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PROLOOO 

El afta 2007 publiqué una TEOLOOIA DE LA PASIÓN, oomo volumen segundo de un 

CURSO COMPLETO DE PASIOLOGIA. 

Deapu6a de bllber publicado el tratado de la PASIOLOGÍA en segunda edición el ai'lo 

2013, be revisado las cuestiones metodológicas de la Pasiologla, Publico ahora en s11gunda 

·e!lición t!I volumen la TEOLOGÍA DE LA PASIÓN La divido en dos partes: 

SIS_TI!MATICA DE LA PASION y PASIOPA'fÍA. u primera la entiendo como el tratado 

de los pedecimi.cmtos de Jesús desde la Teologfa como ciencia. La segunda, como 

La ffJJMÜ!nCÍa de la Pasión. 

Lima, 19.09.2015 

A. M. A.rtola, C. P. 
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INTRODUCCION 

BI primer intento de bUKarle un nombre y un emtuto científico propio a la Pa!iologia data 

de la c:arta circular del P. General León Kierl<els, sobre el estudio de la P8$ión t 19'.lO). Esta 

carta utillió por primera vei la palabnl "Puiologla'· como el título de una especialidad 

teológica en proyecto. Y le uignó un objeto bien interesante: "Los !*lecimientos'' de 

Crltto. 

El Intento quedó varado ante la dificultad de acenar con el método propio de dicha 1COlogh1. 

En efocto el "dolor'' como cate¡orla ftlosófico-teoJ6gica aparecla confusamente escindido 

enm: el campo filosófico de la sicología, y el filosófico-teológico poco definido dd oscuro 

"miaterlo del mal". 

La Congreg&cíón Puionista no cejó en la búsqueda del objeto propio de su Pasiologh,. 

Sólo lo• av1ncos de la metafislca en el siglo XX en la materia de 108 transcendent.ale~ 

d111Sp11j6 el campo del dolor. En efecto, el dolor-que es el objeto de la Pasio!ogía· aplil'ecla 

dividido entre dos r.ranscendentales. Por una parte el dolor era un mal, y como tal 

pencneota al ~ent.al disyunto del;bonum-ma.lum"1• El descubrimiento de un tercer ' 

tl'IISOelldont.al: el sentimiento con su objeto disyunto de lo "grato/no-grato", el dolor como 

afecc»6n no-pta, se incfa{a en el tninscendcntal "sentimiento". El dolor se presentaba asJ 

como ·una roel.iclad fronteriza pértenocieote al transcendente "bonwn-malum" como 

"priv110i6n", y al trascendental "grato/no-grato" como sentimiento. Este nuevo 

planteamiento de los transoendentalcs ofrocla una salida al problema del objeto de la 

Teología de. la Pasión. Por una parte c.,taba 111 "pasión" como scntimiea.to, que aclaraba el 

objeto de la Pasiologia como Mlstica de la Pasión. Al mismo tiempo, la comprensión del 

dolor eomo "ptivación" le sellalaba como campo propio del transcendental bonum-malum, 

que ora objeto de la Sistemática de la Pasión. Con esta doble aportación de la mctafisica 

contemportnea, so desbloqueaba el problema del objeto formal de la Pasiolog.ia como la 

(e()fo¡fa del delor, y la mlstica de los sentimientos infusos de la Pasión. Era ya posible 

esmictutar una Teologle siStcmétic:a de la Pasión desde el "malum" del dolor; se abrla 

wnbil!n la poslbilidad de estructurar una Mística de la Pasión desde los dolores infusos de 

• s.,111-111 tsll "10.ldlo lJIJ ~as del lilósofo X. Zublri, Sobre el Sentimiento_y la Vo_!ic~ Alia!l2ll 
~ Fllbdac:1611 X. Zubiri. 1992,99.381-189. 
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la Pasión, como una realidad perteneciente. al ámbito del "sentimiento". Esta es la base 

metodológica del presente libro. En la parte primera exponemos la Pasiologia como la 

Teología del mal y del dolor en Cristo. Esta es la Pasiología sistemática o racional. En la 

segunda la desarrollamos considerando el dolor de la Pasión como un sentimiento no-grato 

o penoso, que pertenece a Teología experimental de la Pasión como dolor, es decir: la 

Pasiopatía. 
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Capítulo 1 

DOLOR, MAL Y PASIÓN DE C RISTO 

Partiendo del hecho de que la Pasión de Cristo como dolor entra en la Sistemtitica de In 

Pasión, el punto primero que in\lestigamos es la Pasión de Cristo comn mal 

l -La Pasión de Cristo como mal 

Retomemos al tema central de nuestra investigación: la Pasiología es la teologla de la 

Pasión, diferenciada en dos formas, la Sistemática y la Mlstica de la Pasión. La "Sobidt1da 

de la Cruz" soslayó el problema del dolor como objeto especifico del estudio de 111 Pasión. 

La teología de la Cnu de Flick Alszeghy chocó precisamente con la o.mbigUedu<l de lu cruz 

entre el mal y el dolor. Por eso se hace de todo punto imprescindible aclarar el sentido y las 

relaciones mutuas de ambas realidades. La esencia de la arnbigtledad está en el doble 

sentido del dolor como mal y como sentimiento. En este capítulo abordamos el estudio de 

este tema esencial Para ello dividimos el tema en tres secciones; una primera titulada 

{nftnitud-fmitud-dolor ofrecerá el contexto más vasto al tema del dolor de la Pasión. En una 

segunda sección que lleva el epígrafe: La superación del dolor como mal humano se 

desarrollará la acción salvífica de la Pasión en el mal humano del dolor. En un tercer 

aparatado: Jesús y el mal, se expondrá la teología de la victoria del mal y del dolor por la 

Pasión de Cristo. 

Como precisacioncs terminológicas, digamos que en la expresión dolor incluimos todos sus 

sinónimos de pasión, padecimiento, sufrimiento, et.e., y lo entendernos como "percepción 

de una realidad penosa o desagradable". En cuanto al dolor mismo corno sentimiento 

penoso, adelantamos que se relaciona con el mal, en el amplio sentido de privación del 

estado grato que constituye la integridad y el bienestar como ideales de la existencia 

hwnana. 

a- Intblitnd-finitud-dolor 
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Para s ituar debidamente el problema del dolor en la Pasión en el orden del mal es necesario 

ofrecer unas sencillas nociones sobre el mal humano y sus formas. Ante todo, e l dolor $C 

inserta en ta condición de la creación que es la finitud. La razón humana no puede 

comprender cómo del infinito puede originarse lo finito. Es una maravilla increíble la 

posibilidad de la finitud , desde Dios, cuya esencia es la infinitud. Más grande maravilla es 

que la finitud de la creación incluya la falibilidad moral, o el pecado. En la finitud 

resplandece la infinitud de la esencia de Dios. Solo la finitud hace posible la acción de la 

misericordia divina. As( se puede decir que tan grande maravilla como la infinitud divina es 

la finitud creada. Y que la infinitud divina busca con infinito amor la unión con la finitud 

creada. De ah! la increíble atracción misericordiosa de Dios por Jo finito y lo falible. Esta es 

la auténtica perspectiva que ilumina el tremendo problema de la finitud falible y el misterio 

del mal. En la encarnación se unieron la infinitud divina y la finitud creada; en la cruz se 

realizó la unión entre la infinitud divina y la finitud falible. Añádase a todo ello que la 

finitud concienciada como tal por el ángel y el hombre, sea la que posibilita la tentación de 

la ioaceptación de la propia finitud para alzarse contra la infinitud divina, como lo pretende 

la tentación de ser como dioses (Gn 3, 5). El castigo de la pretcn8ión de arrebatar la 

infinitud divina a Dios, consiste en verse dolorosamente sometidos a la propia finitud, cuyo 

límite extremo es la muerte humana. Es así como los temas de la infinitud, la finitud, y la 

falibilidad formen la tema de realidades esenciales para comprender la Pasión de Cristo. La 

obra de Cristo, definida por el Bautista como destinada a "quitar el pecado del mundo" (Jn 

1, 29) se integra en un plan de infinita sabidurla, en el cual, el Verbo Encamado asume en 

si la finitud pecadora del hombre -hasta el extremo de la muerte- para devolver al hombre la 

finitud inocente, que le capacite para unirse con la infinitud divina, y realizar asi el designio 

divino de Dios todo en todos (ICo 15,28). 

Con estas premisas se comprende que el mal humano no es ni un mal absoluto, ni una 

realidad autónoma que se puede estudiar independientemente del bien. El mal existe en 

relación esencial con el bien. Ambos forman los dos contrarios en que se despliega el 

transcendental bonum. Esta contrariedad del mal y del bien, se debe a la limitación 

constitutiva del ser, que no ofrece en el orden de las realidades concretas, ni una cosa 

completamente buena ni cosas totalmente .malas. Bien y mal están mezclados en el orden 

real de las cosas existentes. En r11Zón del bien o mal que contienen, las cosas se denominan 

7 



¡ 

1 

1 

L ~ 

como buenllll o malas por lo que en cada una de ellas domina. Es buena la cosa cm, mezcla 

de mal, cuando en su constitución supero el bien al rnal. Lo mismo sucede en el mal. Pero 

como el mal es una cosa humana, es menester aclarar en qué consisten el bien y el mal del 

hombre. Pero antes es necesario delimitar algunas nociones a primera vista coincidentes 

corno son la limitación, la carencia y la privación. La limitación es una condición universal 

del ser, y no es un mal. En el hombre, no poseer la inteligencia del ángel. no es mal alguno, 

ni de privación. Es solo una limitación. lgualmenle la carencia no es un mal. Es la ausencia 

de al-go que otros seres tienen, pero no entra en su constitutivo. No es un mal la ausencia de 

vista en el topo. Es algo que entra en su esencia. Cosa diferente es la privación. La 

privación es un mal, en cuanto ausencia de algo que pertenece al ser del hombre. Lu 

ceguera es una privación, porque al hombre compete tener vista. La enfennedad es una 

privación de salud. Por fin, estas aclaraciones de tipo abstracto referentes a todo bien, es 

menester concentrarlas en lo bueno del hombre, toda vez que el bien es una dimensión de la 

realidad para el hombre. ¿Qué es lo bueno para el hombre que debe tenerse en cuenta 

intelectivamente, para que la voluntad la pretenda'? Lo bueno del hombre es todo aquello 

que contribuye a su realización perfecta y completa. Todo lo que ataque a ese todo perfecto 

y completo del hombre, será un mal. Es en este contexto donde tiene sentido el problema 

del dolor como mal. El dolor es una privación del bien humano que es el bienestar; 

mientras que el bien consiste en la sensación positiva de sí mismo captado en el senrido de 

la cenestesia, El dolor es as.l 11011 deficie1wift de bien en la privación de la salud y del 

bienestar bio-sicológíco del hombre. 

b-EI mal fisico y el mal moral 

N:o están conformes los filósofos en dividir el mal en fisico y moral, pero para nuestro 

intento, es una división cómoda. Hemos dicho ya que el mal es una dimensión de la 

realidad en relación con el hombre; más concretamente en refaciótt con su voluntad. Por 

ello, estrictamente hablando, no hay formalmente un mal fisico. Pero al hablar del mal 

tl:sico aludimos a fonnas de privación relacionadas con la materia. Son males fisicos los 

desórdenes que acontecen en el mundo cósmico, como terremotos, choques de estrellas, 

accidentes de tráfico, etc., y todos los desarreglos como enfermedades, etc., del orden 

natura~ viviente o no viviente, El mal moral recibe el nombre de pecado, y es la priv:!lción 

del bien humano requerido para una actuación recta de la voluntad libre. Los males 
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humanos -trullo fls icos como morales- son personales o impersonales. Son pers01lale.s 

cuando provienen de un agente inmediato de individuos humflJJOS fisicos, o afectan a lin 

individuo humano como tal , p. e. , un ro bo, un asesinato, son males causados por personas 

fisicas . Males impersonales son los qúe tienen como agente inmediato, no a Una persona 

flsica, sino a una persona moral , es decir, a un grupo social. Las leyes inicuas de \in 

parlamento, son males impersonales, aunque todos los votantes sean personas. 

e-La ''maldad" 

Una forma de mal humano esencial para enfocar adecuadamente el dolor de la Pasión, 

como mal impersollal, es la "maldad". Distinguimos entre e l mal impersonal genérico 
0 

maldad, y el concepto teológico del pecado del mundo, tal como aparece en Jn 1, 29· "He 

ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo" y del cual trataremos más adelante. 

La maldad es, fundamentalmente, un concepto filosófico, y como tal lo describimos al 

presente. Por eso, e:s menester concretar más en qué forma las acciones personales influyen 

en la masa humana de modo impersonal, y en qué manera. a su vez, los pecados 

impersonales revierten sobre las personas fisicas como maldad. Todo acto de pensamiento 

o volición expresádo, tiene en sí una doble dimensión. Ante todo es un hecho, luego, es una 

acción dotada de sentido. El hecho en sí -intelectivo o volitivo- actúa en doble dirección: en 

cuanto racional , es un principio suscitador de acciones semejantes. Como actos realizados, 

tienen su fuerza de inducción imitativa. Dicho de otro modo: los actos intelectuales y las 

acciones volitivas tienen un valor noético, y, además, aprisionan una fuerza. Son también 

noérgicos. Ante todo, están dotadas de un valor noético que procura un conocimiento. Este 

valor noético de las acciones es lo que le convierte en principio inspirador de actuaciones 

semejantes. El conj!Ullto de conocimientos comunicados noéticamente forman el espíritu del 

mundo. Si la acción es de tipo volitivo, entonces su naturaleza buena 
O 

mala, tiene el 

mismo influjo social, como el hecho inductor al mal. Toda la masa de acciones intelectivo· 

volitivas en su eficacia noética, constituye el mundo de una sociedad. En la dimensión 

volitiva, además de lo noético del acto de voluntad, está su bondad 
O 

malicia. Esa 01alicia 

como fuerza de influencia es la maldad. Es la masa de voliciones malas que actúa corno 

principio de acciones malignas. Esto es: ejerce un in.flujo real maligno sobre la humanidad, 

Ese influjo es, en parte, de tipo noético y el mal activamente producido por las perso.nns 

tiene unas consecuencias sociales cuyos efectos son de un d ,, .
6 

aJ de le cu.81 
a eLormac1 n grup 
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se: origina el pecado del mundo cuya forma visible es la masa perversa configurada por 

dicho pecado. Una acción mala -un homicidio, un adulterio- además de afectar a mra 

persone ílsica, indirectamente inficiona a todo el grupo humano en cuanto hecho conocido, 

enjuiciado y convertido en principio comportamental imitativo. Tales actos "quedantt 

operantes en la conciencia universal humana. Procuran un conocimiento, y poseen una 

fuerza de influencia. En cuanto contenidos cognoscitivos, se convierten en principios 

inspiradores de acciones semejantes, y quedan, como tales, como notando en la esfera 

informativa de la Humanidad. En cuanto actos volitivos, poseen una fuerza de imposición 

imitativa. 

d -El mal del mundo; la muerte 

Hay una forma de mal, que no es considerado como tal en los tratados del mal, pero está 

realmente presente en todas las fonna de mal creado. Es el mal de la muerte como auténtico 

mal del mundo. La muerte es un mal del mundo porque es un mal universal. Rn efecto, hay 

un mal del mundo material en cuanto muerte cósmica. Hay un mal biológico en cuanto 

pérdida de la vida. Hay un mal humano universal que es la muerte humana. Este tipo de 

mal es de gran importar.cía en la Pasiología porque es el mal que más atención cobra en 

dicha teología. 

2-La superat:i6n d el dolor como nial humano 

El mal interesa a la Pasiclogia no como tema de reflexión, sino en su finalidad salvífica, por 

la cual el Jru.il -realidad contraria al bien total del hombre- pueda ser reconvertido en bien. 

Comencemos por sefialar el hecho de que ante el dolor, la reacción espontánea del hombre 

consiste en tratar de eliminarlo, y restablecer así el equilibrio del bienestar amenazado. 

Ahora bien, la eliminación del mal puede realizarse de dos maneras: negando su existencia, 

o elevándolo al rango de bien. La eliminación de ciertos males no es una meta tan difícil de 

alcanzar. El mal flsico se puede eliminar por diversos medios curativos, especial mente las 

enfennedades. Pero el cambio del mal en bien, es una tarea muy costosa. La dificultad 

aparece precísamente en la doble manera de presentarse el mal : como privación del bit:n o 

(O 



como gentimienlo penoso. En efecto, el mal como simple pmlllCión del b ien. que es ob¡"° 

propio de la voluntad, se percibe tambím como uo ~ pe:oo90. Y entotlC<!s tittie 

lugi,r una fác il confusión entre mAI y dolor. La conftuión oommc en identificar el e,~ 

por superar el mal, como una tentativa de evitar el dolor. La rsh del. problema t.Stá en 

mezclar lo bueno con Jo agradable, y lo malo con lo ~ble. En oklo, hay rea.lidadc:i, 

desagradables que son buenas, y c-OSU agradable, malas. Un,. dolorosa opcnición toirio 

inttrvcrtci6r1 q11inírgiea es mal11 para el Jentimicnto, pero a ~ _para la salud. Del llmmo 

modo el cumplimiento del deber ca peno50 ~ eJ ,cnti.miento, pero buellll pera la PQIOai. 

Es ll(Jul donde !le sitúa la urgencia de la dlfereociación entre el mal y el dolor. La 

supemción se CClllir.a cuando la volwatad capta intelectivamente dónde está el bien, y lutha 

por apropiárllelo a pesar de lo dis gustoso del sentimiento. Esta superación se lo81' 

buscando eficazmente el bien que cn. el mal se contiene, o elevando el mal a un nível de 

b,ien por el sentido superior de que es susceptible. Para elevar el dolor como mal a un nivel 

J)Ositivo de. bien es menl!$1er capt.ar en Jo disgustoso aspectos positivos que le disponpi ti 

hombre a d.ar el salto cualitativo d!e aceptarlo como bien. ~to aconteu cuaooo, a la 

percepción de una privación, se responde con una aceptación que proviene de la convicción 

de que es un bien. pero en u.n orden de COS88 diferente. Esto es posible, porque la privacioo 

no es un mal, sioo una realidad neutra e indiferente. Con la donación de sentido, lo 

iodi fe rente o 11eutr0 se convierte en bueno. F..sta mutación de lo indiferente en bueno, por 

d onación de sentido, exige un cambio de nivel entitativo en la CODBideración del mal. HsY 

que trasladar la cosa real mala, al nívcl transcendental en que se descubre su ooodarl- Más 

ali!\ de las cosas co.ncrelas malas, el hombre debe remontarse al orden traBCendental de la 

bondad c¡ue hay et1 todas las cosas. Es la forma suprema de superar el mal <1e.scubril:ndo el 

b ien profundo de las cosas, en el plano transcen<lffi1al de las mismas. Bsto requiere UJl 

discernimiento que e ví1e la identifica,ción de lo bueno con lo gimo, y de ]o malo con lo no· 

gra10. Este esfueno se exige en el ámbito de la concientización.. En efe<:tO, Is 

eoncientización es la que posibilita la donación de s nll'd · d · el ,n,I e o necesana para recon 11cir 

del dolor hacia un sentido positivo Esto es lo que . b' , · ·"-;0ar el · se requiere tam 1,:;n pllr11 """" 
peligro del posible de la confusión entre lo ·-,..·b·' 1 b ,.-,1 we • !O ..,.._ ,e Y o ueno, y lo desais•-ª"' 1 

malo, 11 que tenderla el sentimiento. Esa ea 1a tensió , 1 1-,.. ... <11 n necesaria de parte de la vo 1.1n "" I""" · 

no quen:t sino lo que en In realidad en si misma h d bon . . ·1e df;I BY e dad, independ1cncemen 
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sentimiento. Asl, el hombre recto riene que busc:ar, mb allá de Jo grato/ingrato del 

sentimiento, la boru!Jld de 1• realidad en si. F.$8 rccrilicnción y donilCión de sentido que ~e 

logra cuandC) ,e asigna al dolor una dimensión posiriva y superior es In que transforma lo 

malo del dolor en una realidad positiva y reali1.ado.,. del ser humano Tal cl~vacit'ln del 

dolor a la finalidlld positiva superior, se logra merced al tmbajo de la n:ne,if,11 que 1,11,.., al 

hombre e actuar, no por les impresiones desagradables del sentimiento, sino en r,mcion de 

la bondad verdadera que se en~ierra misteriosamente en el dolor. Y esa actividad l'tlcional 

COMÍ!te en una dotul.ción de sentido. 

3.Jaús y el mal 

D~ta a ni'VCl racional la realidad del mal y sus posibles integraciones en el bien gracias a 

la donación de sentido, entremos en la consideración teológica del mismo tema. Y comü la 

de8tnlcc:i6n del mal tuvo lugar sobre todo en la Pasión, veamos el modo como la Pasión 

logra el combio del mal en bien. 

Desde el principio es menester distinguir dos aspectos en la actitud <le Je.qús frente al mal: 

los dolores bio-pslquicos considerados como males personales procurado.1 por agentes 

históricos concretos, y el pecado del muodo, como realidad pecaminosa imr,ersonal

universal con la cual se enfrentó en su Pasión y muerte. Es aqut donde se concenll'>l todo el 

intemi de la teología de la Puión en cuanto al mal del dolor y del "pecado del mundo'· 

como males de tod~ le Humanidad. 

•-El mal de los doloret personales 

Bn el dolor como mal que padece Cristo hay un.a doble dimeosión: hay un mal que procede 

de las personas. y ea UD mal personal; hay también otro mal que se deriva de agentes 

impersona.le:s, y que la Escritura denomina UD ·'pecado del mundo". Expuestos más arriba 

los conceptos acerca del mal personal e impersonal, en esta sección desarrollaremo:s la idea 

del dolór como mal, iMluyendo los niveles de mal personal, y del mol impersonal, 

denoaíUiádo áhórá oomo el j>téá.dó del miilido. En In sección dedicada a Je superación del 
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mal hemos descrito, en forma genérica, los modos de superación del dolor como follti¡ 

per,onal del mal Apl iquemos ahora aquellos principios, en primer lugar, y en fo..., 
·u,a 

concreut, a la manera como superó Jesús el mal de los pecados personales que fuero n la 
causa de sus sufrimientos. Eo otras palabras, cómo logró reconvertir en grato el dolor físico 

y el mal del pecado. La actuación de Cristo para superar el mal de los pecados personales 

consistió en elevarlos al nivel de la bondad y del valor positivo La forma primera d~ 

superación de los males personales de la Pasión hay que recurrir a la orientación gcneraJ 

que dio al dolor considerándolo como objeto propio de la misión de su vida que consistió 

en dar su vida por la redención de los hombres. Dar la vida es a.,umir positivamente los 

peores males humanos. Este es un texto de misión y de orientación total hacia el futuro, en 

una manera de donación de sentido del más amplio y positivo efecto En toda su Pasión 

mantuvo esta orientación general. Una vez que concluyó su vida en esta tensión de cumplir 

su misión redentora, cuando al final la historia de la Pasión resultó una cadena de 

sufrimientos crueles que le procuraron la muerte, la actitud fue de un perdón genero! para 

cuantos tuvieron una parte activa en la producción de tales sufrimientos: ''¡Padre. 

perdónales porque no saben lo que hacen!" (Le 23, 24). Entre el primer y el segundo texto 

encontramos o1ros muchos que abundan en los mismos sentimientos. Los evangelistas 

subrayan con frecuencia que los sucesos dolorosos de su vida fueron aceptados por Jesús 

con voluntad positiva buena, corno aparece en los textos de cumplimiento de la Escritura, 

sobre todo, del ciclo de la Pasión. Valga por todos la reacción que exteriorizó en el 

momento del arresto en Getsemani: "¿Piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que 

pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ánge_les? Mas, ¿cómo se 

cumplírlan las Escrituras de que así debe suceder? En aquel momento dijo Jesús a la gente: 

"¿Cómo contra uo salteador habéis salido a prendenne con espadas y palos? Todos los dfas 

me sentaba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero todo esto ha sucedido plll'li 

que se cumplan las Escrituras de los profetas" (Mt 26, 53-56). Pero los teXtos más 

sígniñcativos en los cuales se detennína el sentido positivo definitivo del mal de su muerte 

sangrienta, son los de la institución eucarística. En ellos ex:preM Jesús con fuerza e.l sentido 

que da II su Pasión y muerte en favor del perdón de los pecados de Apóstoles, y de los 

hombres: "Ésta es mi sangre de la Nianza, que es derramada por muchos para perdón de 

los pecados" (Mt 26, 26.27). 
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b-El combate cootnl el p«ado del inundo 

Pa.'lemos ahora a la superación del mal que recibe el mismo Jeslis, por el llamndo "pecado 

del mundo". Hay un mal y un pecado ante el cual Jesús se coloc11 en l,lilH posición muy 

particular. Es el pecado del mwido. Sin repetir lo que más arriba hemos dicho sobre los 

llltpectos filosóficos del mal del mundo o la maldad, subrayemos ahora los aspectos 

teológicos. Veamos en qué consiste e l "pecado del mundo" y cómo combare Jesús en su 

Pasión contra dicbo pecado. 

Es significativo que desde le primera presenlllción mesiánica de Jesus por el Beuti~la, se 

d.cseriba dicha acción como la destrucción del pece do del mundo: "Este es el cordero de 

Dios que quita el pecado del mundo" (Jn J, 29). Según esto, la elím.inación de! pecado del 

mundo, constituirá el objeto principal de la actuación salvffica de Jesús. E!:ta diferenci11 

entre los pecados personales y el pecado del mundo se advierte inmediatamente en la 

conducta de Jesús respecto del pecado en conjunto. El "pecado del mundo" es una forma de 

mal y de pecado formalmente distinto de todos los demás. La expresión apareoe por 

primera vez en Jo 1, 29 sefiala un punto de partida sumamente interesante para una teología 

deJ mal de la Pasión. Es la única vez que aparece tal expresión en la Escritura., y no ofrece 

un contexto filológico suficiente para descifrar su sentido c laro. S i.n embargo o frece 

importantes contextos remotos como para reconstruir su probable sentido. La dificultad 

teológica principal para un adecuado planteamiento de este crucial problema, y para poder 

explotar toda la riqueza del texto -basta tiempos muy recientes- provenla de la falta de una 

teoría teológica suficientemente desarrollada .sobre el pecado irnpersoruil y la realidad 

filosófica de la "maldad". De ahí que el texto sea una joya de singular valor que hay que 

interpretarlo en un sentido atento a estos tnlllices significativos. 

Para nuestro intento la expresión más dificil y más comprometida es e l binomio "pecado 

del mundo". Pero, como viene precedido de un sujeto agente -Cordero de Dios- que realiza 

la destrucción del pecado del mundo, empecemos por aclarar primeramente este concepto. 

"Cordero de Dios" es una expresión que posee un sentido denso en el cristianismo 

primltivo. Si bien el sentido exacto de la expresión no es esencial pare nuestro intento, le 

dedicaremos una atención particular. Eo la expresión, se hallan involucrados tres conceptos 
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difercn1es el cordero p!llM;LULI , el Siervo de Yahvé, Y el cordero sacrificial cxpiatono. E.I 

teictu prc~nta II Jesús como "el cordero de Dios". La expresión es de gran signi ficado desde 

e l Jac rifrcio pascual en el Éxodo y los C8Jltos del Segundo !salas sobre el S iervo de Yahvc 

c1ue se cruga con lo~ pecados del mundo. Lo primer<> que viene a la mente en la lt!1:111ra de 

este piuaje es que debe excluir.¡e la referencia el cordero pascual como imagen de Jesús 

que quita el pecado del mundo. El cordero pascual nunca fue considerado eo el A T como 

w1 cordero sacrificiel. Igualmente se ha de eliminar le referencia exacta a la imagen del 

Siervo de Yahvé ni cual nunca se le atribuye la misión de "quitar el pecado del mundo" 

sino de cargar con el peso de los pecados de los hombres. En Jn l, 29 el cordero es 

.'l!lCrilicinl como se aclara por el wo p~alelo de IJn 3, 5.8. En cuanto a la acción: "quitSI el 

pecado del mundo", el contexto es el de la Apocalíptica judía del Cordero Escatológico, 

vencedor de los poderes malignos del mundo (Cfr. Hb 2, 14) que soo juzgados y echados 

fuera. En puridad de exégesis -en cuanto al cordero pascual- habría que excluir el sentido 

victoñoso, pues el sentido expiatorio de Jn 1, 29, parece claro por el paralelo con IJn 3, 5. 

mientras que por la tcologis del Éxodo no aparece en el cordero ningún valor expiatorio. En 

cuanto al Siervo de Yahvé y sus paralelos Js 52, 13-53, 12 hay que decir lo mismo. En 

estricta c>:égesis, no es lo mismo "quitar e l pecado del mundo" que "cargarse con los 

pecados de los hombres", propio del S iervo de Yahvé. Sin embargo dada la importancia del 

"cordero" en el cri stianismo primitivo y en Is exégesis judía, es posible integrar los citados 

sentidos considerándolos como complementarios en una especie de significado cumulativo. 

Lo mayor dificultad exegética del verslculo se centra en el binomio "pecado del mundo'' 

¿ En qué consiste ese "peudo del mundo"? Ciertlllllente, se trata de un pecado colectivo. El 

"mundo" es una "realidad colectiva". Pero hay una doble colectividad: la del "mundo" 

formado por los que se niegan a aceptar a Jesús, y )a colectividad universal de los bombre
5 

pecadores. Esta doble colectividad bastaba para hacer la exége1,is de Jn 1, 29, si no 

tuviéramos más elementos de juicio para formarnos uno idea del pecado del mundo. ¿Qué 

e.~ lo que -desde la. Humanidad- hace de este ' 'mundo" una realidad pecaminosa. o une 

colectividad pecadora? Es aquí donde enlro en juego la intervención de agenies externos 
8 

la hum!lflidad pecadora, que índucen en ella esa condición pecaminosa. y en esre pu1110 el 

Evangelio de san Juan es tenninnnte. Ray un "prlncipe de e.~te muñ.do", perverso, que actú
3 

maliciosamente en la masa humana, desde el princi pío, induciéndola aJ mal. Si hay peeado 

LS 
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del mundo c:s porque hay un prlncipc de este mundo de na1urale2a mahgna que ha ac1Wl<lt1 

perversamente dominando a la humanidad enters. l)t: esa actuación. y del consentimiento 

de los hombres, se ha originado lo que Juan llama el p«11d0 del mundo. Desde esta 

situación del pecado universal humano ~ entiende por qué d Aauti-;1:1 presenta la futura 

a.ctuaci6n salvffica del Meslas, como una destrucción del univt-r.101 mal 1111111::1110 . descrito 

como pecado del mundo. El aspecto colectivo e inducido, queda destnlido l)(IT lo :tcc ,cn del 

Cordero de Dios. Es el ll!lpecto personal de la des trucción de pecado. Lo que en Jn l. ~9 se 

llama pecado del mundo, en el Evangelio esté más personalizado en los pa.<;a_ies de lu 

historia de la Pasión donde entra en acción un misterioso personaje llamad0 ·'el príncipe de 

este mundo" (Jo 12, 31 ; 14, 30; 16, 11 ) y en ICo 2, 6-8. Es un concepto que n11:re~" un 

inter6s especial como enfoque original de Is realidad del pecado y del drama de 111 

redención que tiene como objeto su eliminación. La idea es diferenie de le que aparece en 

la literatura rabínica que identificaba la personalidad de tal príncipe como el mismo Yahvc!. 

No se puede entender la vida y acción de Jesús, especialmente en su Pasión y Muerte. sin 

tener en cuenta la lucha a muerte que se entabla entre Jesús y el príncipe de este mundo. A 

este respe,cto, hay que dejar una enérgica constancia de la di ferente manera que 1iene Jesús 

de enfrentarse con los pecados personales de los hombres y con el principe de este mundo y 

su "pecado de mundo" del que es el autor principal. En efecto, es llamativa la diferencia de 

actitud respecto de la que tiene Jesús, en relación con los otros pecados de naturaleza 

personal. Respecto de IIIS ofensas que le procuran las personas, Jesús tiene una actitud de 

perdón, aunque se trate de pecados que le procuran los peores males, como es su muerte, y 

por ellos pide perdón al Padre. Con el mal del mundo Jesús tiene una actitud to talmente 

agresiva y combativa Es como si el mal impersorui.l que domina el mundo atrajera su 

mayor repulsa. Es el pecado universal contra el cual se levanta para destruirlo y elimínarlo 

con la mayor valentía y decisión. Y con ese pecado no tiene ni perdón ni misericordia. Es 

este pecado el que, con su fuerza arrolladora produce, mediante la muerte, la aparente 

detTOta de Jesús. El pecado del mundo personalizado por el "príncipe de este mundo", es el 

que le procura la muerte. Pero Jesús, con su muerte, Jo derrota. Con el pecado del mundo se 

C\lmple lo que había dicho: "Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus 

bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las amias en 

las que estaba confiado y reparte sus despojos." 
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e-La guerra contra el pe~ado del mundo 

Tarde 
O 

temprano tenia que venir en el ministerio de Jesús el enfrentamiento definitivo con 

este pecado. Comenzó ya, históricamente, su actuación en el combate de muerte cuando 

Herodes buscó su eliminación, apenll!! nacido. Entonces se salvó en la huida a Egipto. Pero, 

su presencia abicrtameme combativa, apareció en el comienzo mismo de su vida pública, la 

cual sef\aló el inicio de las hostilidades. L,a iniciativa la tomó el diablo en las tentaciones 

del desierto. Tienta a Jesús para que se le someta y actúe a sus órdenes; síga sus criterios. e 

imite sus acciones. Cristo se opone a esta seducción del tentad.or con una negativa finne. 

Con las tentaciones intentaba alejarle y desviarle de su misión mesiánica. Jesús le derrotó 

con sus mismas armas: la palabra de Dios. En las tentaciones del desierto, el agente de la 

seducción es el diablo. Jesús le resiste y le vence. Pero según S. Lucas "el diablo se alejó de 

él basta el tiempo propicio" (Le 4, 13). Ese tiempo propicio fue el de Getsemaní, que Luc~ 

describe como una agonia, es decir, un combate de muerte. No es que en el curso de su 

actividad pública le ahorrara los combates parciales. Solo quiere decir Lucas que el 

combate definitivo fue el de su Pasión y muerte. Efectivamente, a Jo largo de su vida Jesús 

habló claramente del caracter combativo de su actividad pública. Con sus exorcismos y 

milagros significó que la lucha definitiva contra el mal del mundo estaba entablada Todos 

ellos eran ac10s de fuerza contra el poder de Satanás. De sus exorcismos dijo con toda 

claridad: "Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; 

pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita Jas armas en las que estaba confiado 

y reparte sus despojos." Que el combate habla de terminar con una victoria Jo dijo 

claramente cuando afirmó: "Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo" (Le ¡ u, 15). En 

los exorcismos y milagros, su actitud es de franca hosu·11'dad y b p _ & e se com ate. ero con1orm 
acerca la hora de la Pasión, la oposición se toma más d"· ó · 1 d cr•" ... a y pr xuna, como o emues "" 
las palabras de la Cena De eUo se habla en los textos de s ¡ b I rín · d este .. uanso ree p c1pe e 
mundo. La primera afirmación se refiere a su llegada: Jo 14, 30 "llega el Príncipe de este 

mundo. En mi no tiene ningún poder". Después viene el 1·\iiet'o· ¡ d . 16 l l "el 
. a con ena, Jn , , 

Prlncipe de este mundo esta juzgado", es decir condell8:do Qu d' h d m.od ..., 
• e 1c o e otro o, "" 

echado fuen o derribado. 
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d-EJ esat&o npremo 

"Ha llegado el momento culminante, en que hu futr7..a..~ del mal que residen en esa rn!ea 

llllmsna ,e \'!IJl a deMtsr contra Jesús. el momento hisiórico en el que. a pe!IIII' de tods la 

inquina dcslltada contra Jesús, se va a consumar la salVllción de la humanidad" 

La agon{ll de Oel9cmanf et un episodio referido por los cuatro Evangelios. En efecto. a los 

tre, SiDÓpti006 ae lftade tambi~ el relato alusivo de Juan en 12. 23-27 y 14. 30b-3 I b, y Hb 

S, 7-8. Es de advertir que el combate definitivo según los Sinópticos. fue el de Oetsemnnf, 

si bien Juan Jo pone en la cruz. A la salida del cenác,úo advierte: "Ya no hablan! muchas 

cosas con YOIIOll'Os, porque llega el príncipe de este mundo. En mi no ri'11e ningún poder; 

pero ha de uba el mundo que lllllO al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado. 

Levantaos. V'1nonos de aquí. "(Jo 15, 30-J 1) El demonio que, según S. Juan cmró en Judas 

6espu6s del bocado, toma las riendas del combate contra Jesús. De camino a Getsemanl. 

viene la meoci6n de su lriste2a: "Y tollllllldo consigo a Pedro y a los dos hi.ios de Zebedeo, 

ooaienz6 a sedir tristeza y angustia. Entonces les dice: "Mi alma esta triste has1a el punto 

de morir (Mt 26, 37-38). En eslJl situación viene la orden: "quedaos aquí y velad conmigo." 

(Mt 26, 38). ÚI oración es para no caer en le tentación; "para que no caigfu en tentación" 

(Le 22, 40); "el csplriru está pronto, pero 111 carne es débil." (Mt 26, 41) Y adelamándose un 

poco, cayó rostro en tierra. y suplicaba" (Me 14, 35). La 1eo1ación consiste en que la 

voluntad hummia quiere liberarse de la muerte, pero el querer de Dios la exige: y brota lo 

súpllc.: "Padie mio, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, 

sioo como quieras tún (Mt 26, 39b). La tentación es terrible. Jesús siente la soledad y busca 

la compm!ía de los di.scú,ulos: "Viene entonces donde los discfpulos y los encuentra 

dormidos; y dice a Pedro: "¿Conque oo habéis podido velar una hora conmigo?" (Mt 26, 

40). Seg<m LUCIIS, todo depende del querer de Dios: "Padre, si quieres, aparta de mi esta 

COflll" (La 22, 42). Pero la 0111Ción, aparentemente, no es escuchada. Mas, cuando los 

hc)mb:re.'l le dejao solo, el Padre envia un ángel: "Entonces, se le apareció un Ílllgel venido 

del cielo que le confortaba" (Le 22, 43). A -medida que el tiempo pasa aumenta la tensión 

de la plépria: "Y sumido en agonfa, insistía más en su oración" . (Le 22, 44). El dolor llega 
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___ .,_ le ru1IO como g,ol&S e,pMIS de ""'º-
D , u ,pice, c uando e l Sel\or 6uda .an~: "Su """" -.,..e 
que eaJan en 111:rru" (Le 22, 44). 

hl combare del Oet5errumf termina en unt ,ñcloria. Jesús no cede • la ftaquen humana si,.., 

que se 110brcpone, y acepta, por encima de todo, el querer de Dios, Tns el ecto de !tlllli!ior, 

al querer de Dio,, JC!Ú! ae recupera; .recobra ft,ierz.u. y da cara al traidor que se acerca 1 

prenderle, "1Bam! Mí™1, hA llegado la hora en que el Hijo del hombre va a_. entreg¡,do 

en manos de p(lCadores. 1Levantaos!, ¡vámonos! Mirad qu,c el que me va • cn!J'Cgar cslá 

c.en:s" (Me 14, 4 l -42). Mli1eo puntualiza: "¿ O pi cusas que no puedo yo rogar a mi Padre, 

que pondrla al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles? Mas, ¡,romo ., 

cumplirían las Escritum de que as! debe suceder?" Eo aquel momento dijo Jesús a 1.1 

gente· "¿Cómo contra un salt.cador habéis salido a prendenne con upadM Y palM7 Todos 

los d1a., me 9Clltab11 en el Templo para cnsellar, y no me deruvistds. Pero todo esto ha 

sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas." Entonces !os discípulos "' 

abandonaron todos y huyerontt (Mt 26, 53-56). 

Lucas erunat'CII el prendimiento, que tennina ill oración, en un combate cuyo pro~ 

es el pr1ncipe de las tinieblas: "Estll es vuestra hora y e! poder de hu tinieblas." (Le 22. 53). 

Las tinieblas de la. noche aluden a1 mundo oscuro en que se mueven los enemigos de Jesús. 

Es su hora. Jesús afronta decididamente una lucha cootra el pdncipe de este mtmdo. En la 

teología lucana es la hora defmitiva de la lucha que empezó en el desierto. AquJ da el 

enemigo su asa.lto definitivo. Jesús sabe que va a la muene. Pero resistuá basta el final. El 

últúno combate será la muerte. La angustia de G8tsemaní volverá on el abandono efe Oíos, 

en la cruz. Volverá también el grito último del abandono en las manos de Dios. Jesús c:xpilll 

con la convicción de que todo está cumplido. 

e-La victoria sobre el mal del mundo 

Jesús, en su Pasión, ha elevado sus tonnentos al rango de medios de destrucción del pecado 

humano. Mas todo el entramado de causas im na! .perso es que le llevaron a la muerte. lo l»l 
mirado como el pecado del mundo. Todo fue ob d s · · t ra e alllnás ea cuanto ca11311nte pnncipe 
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d.e dlcllo pecado. El pecado del mundo J1U#Ci16 en JcilÚI un combate de doble dimensión. 

Fue una luchA mortal, en 111 cU11l el adver111.rio, e~¡irimló el arma del m:61timo mal bío, 

psic:oló¡léo de 111 muerte. P.•a dualidad de oombotc produjo un doble efecto. F(51c11men1e 

cautó la derrota de Jet<it por 111 Muerte fl•lca que el enemi¡n le infligió Pero CQn e,a 

denota reportó Je9l'.at una victoria tota l, no 1JOlo en el émbito moral del pecado del mundo, 

siJlo tambi6n de la muerte flsíca, puc-' lé mer~ió la reJurrección corporal puro 10dos los 

homb,e1. 

El mal dél mundo -la muerte- será vencido Lambi6n por JesúJ: "El último enemigo en ser 

destnlldo será laMutttc" ( ICo IS, 26). Esa muerte aJeatará un golpe mortal al pecado del 

mlllldo que quedará aniquilado por la muerte del cordero. 

"¿Dónde está, oh muerte, tu victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? El aguijón de la 

muerte es el pecado; y la fuerza del pecado, la Ley. Pero ¡gracias sean dadus a Dios, que 

nos da la vi.c:toria por nuestro Sel!or Jesucristo!" (1 Co 15, 5-57). 

La Pasiología oomo Sistemática estudia la Pasión de Cristo como superación del "pecado 

del mundo" seg(m la expresión do Jn 1,29, como una acción de tiene por objeto "quitar el 

peeado del mundo". Como superación de los pecados personales, es --conforme a las 

:· palabras de la institución eucarística, el "perdón de los pccaélos" (Mt.26, 28). Le Pasiologle 
¡ 
, como Sistemática, mira el pecado como mal. En cambio, la Pasiologla como Mistica, 
1 
[ contempla P~ión como dolor, y alcanza la superación del mal del dolor, en el gozo de la 
i 
l resurrección. 

· .. 
) 

. 
' .. :·~ 
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Capitulo rr 

MUERTE V MAL DEL MUNDO 

1-La Pasi6n como "realidad" n,a)a 

El mal humano, al no ser ni entitativameote ni intrlnse-camente malo, puede ser elev~~ 

linB}idades superiores buenas. La muerte como mrt.l del mundo no es una excqición. l¼r 

negativa. y mala que sea la muerte es susceptible de una elevación y finalización posjti,..,, 

bueruts. Eso fue lo que sucedió en el caso de la muerte de Cristo. Fue una rc-.úidad 

indiferente elevada por decisión libre y personal de Jesús, mediante wi acto de donación d: 

sentido, al más alto y realizador rango que podla recibir. Esta donación de sentido de 

salvación -a la muerte misma- de parte de Jesús, es el objeto de estudio del ~ 
capí1ulo. 

El sentido de la muene de Jesú~ bn recibido un tratamiento muy original en los esrudiosdc 

Heinz ScbUrmann, desde el punto de visl!J de la "proe,cistencia". Este tipo de estudios._ 

aponado resultados deimitivos en e)(ége.~is, pero lieoe el inconveniente de ceJ1i$ 

únicamente a la totalidad del destino de Jesús. El sentido que nos proponemos buSCM"' 

este capitulo es mucho más concreto. Se trata del valor signi.fice.tivo de su muerte dolor<)$1. 

,~., " al nivd transformada y elevada desde su realidad natural como un hecho histórico """º ' 
más elevado de bien universal para la Humanidad. La "proex.istencia" es, ciertaJT'entt. "." 

s,n 
acLO elevador de 111 vida de Crist0 que sentidific~ el conjunto de su vida y de su mllcr<•· ,. 

de .. 
embargo tal perspectiva no excluye los análisis sectoriales sobre puntos concretos ,!ti 

vida y muerte de Jesús . Ese estudio diferenciado de lo que da sentido al hecho concre~ 
. s del morir de J~ús es lo que: intentamos realizar en este caplllilo. En él pnrmno 
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neutro de la muerte de J~ para descubrir cómo Jesús la elevó a una cima de suprema. 

positividad. En el capitulo precedente hemos analizado et,njuntamente la muerte de Jesús 

como mili y co.mo dolor, y la superación de ambos aspectos, reconvirtiendo el mal de In 

PS!ión en el máximo bien para los hombres. Ahora nos toca profundizlil' más concretamente 

esa reelidad del mal de la muerte de Jesús como mal del mundo. convertido en hecho 

positivo pata todos los hombres. En el capitulo precedente nos hemos basado 

preferentemente en los Evangelios y hemos estudiado conjuntamente la Pasión como mal y 

como dolor. Ahora cambiamos de texto bíblico básico y otorgamos nuestra preferencia n la 

car1a a los Hebreos. En todo el NT el escrito que más desarrolla el tema del sentido de la 

mu<:>rt<: de Jesús es Hb. No solo eso. Es también el que más diversos matices descubre en 

las motivaciones elevadoras del morir de Jesús. Para el autor de la carta, la Pasión de Cristo 

fue el máximo dolor humano, no solo como muerte, sino también como muerte violentn 

propia de l.a irunolacióo de una víctima sacrificial. Pero a los enfoques sacriliciales la Carta 

afiade otras importantes profundizaciones sobre el mal de la muerte y sus posibilidades 

realiiad.Ql"IIS. Acerca de este aspecto particular hay en la Carta a los Hebreos una enseftanza 

de gran originalidad. Es el trágico combate de Jesús, cuerpo a cuerpo con el señor de la 

ml,lerte -el diablo· para reducirlo a la impotencia mediante su propia muerte, reali1.ando de 

esa manera la liberación do los hombres sometidos a esclavitud del miedo a la muerte (Cfr. 

Hb 2, 14). Este es el pantlelo a la doctrina de san Juan sobre el combate de Jesús contra el 

príncipe de este mundo (Jn 12, 31; 14, 30 y 16, 11) y la victoria sobre el pecado del mundo. 

Digamos, por fin, que la Carta a los Hebreos presenta el sentido de la muerte de Cr.isto en 

dos niveles. El primero es de tipo teológico, y sitúa tal sentido en el sacrificio humano y 

oroen.io de Jesús por el pecado humano (Hb l O, 1 O). El otro es de tipo antropológico

univctsal. Remontándose al Gé.o,esis 2, 16; 3, 19 explica el sentido que da Jesús a su muerte 

como WUI' victoria sobre la ley del morir humano tenido siempre como un castigo del 

_pecado prlmem (Hb 2, 14-IS) . 

z;IA muerte "po.r el bien de todos" (Hb l, 9). 

El' ffl<lJnCllto mú neutro y arcaico de la teología de Hb sobre la muerte de Cristo es el que 

se. 4:9rlliate é:D 2, 9: ~Gustó la muerte por todos". Este texto es la síntesis de toda la teología 

22 



t'do po~itivo pam lodos. Es la don · de la muerte de Cri~to como mal, y de !U !len 1 · ~Ión~ 

· · ¡ d ¡ ucrte Una realidad sumamente neo•li sentid<, má~ pos,t1va y elevada Al ma e a m · .,.. va !lQz-.¡ 

· · ·6 bed' t - .. ~nvíer1e en pn'ocipio de bien ""- tOd Jesus t¡ue, groc1a., a su accptac1 no 1en e, - ....., ,..,..., fls. 

Solo se ufim1a que guHtó la muerte por lodos. Hay, quízá, una alusión al &11sto del fn.t1o dti 

p!lraí~o (Gn 3, 6), y una implfclfa referencia al valor expiatorio de la muerte de Cristo en el 

incíso "por todos". Pero el aspoclo sacrificíal está implfcito. Po-r eso, iniciamos nuesi'4 

exposición por e~te texro hásic-0 que, en el mísmo inicio de la Carta, resuelve en fol'llla 

insuperable todo el misterio de la muerte de Cristo. 

Para resaltar tocia la originalidad del contenido de Hb 2, 9, buen-0 será confrontarlo con d 

fr11gmcnto h{mnico Hb 1, 3, cercano a él por su tenor sintético Y estiliz.adamente teológico 

"Después de llevar a cabo la purificación de los pecados, se sentó a la diestra de la 

MaJt:Stnd en 111!1 ahuw"_ El sentido de este fragmento es bien diverso del anterior. Si en Hb 

2, 9 solo se habla de la maldad del morir para una finalidad máximamente positiva, en 1, J 

se la considera como el punto de partida de la C-Omprensión sacrificial del morir de Cristo. 

La frase es lapidaria y describe el momento culminante de la vida histórica de Jesús como 

una muerte sacri ficiil.l que realiza la purificación de los pecados, y procura la glorificación 

del Hijo a la diestra del Padre. La comparación de ambos textos produce una impresión dt 

fuerte contraste. El fragmento está cargado de teología sacrificial, mientras que Hb 2, 9 st 

presenta con un mlnimo de teologi1.ación. Solo contiene una leve alusión de finalidad 

benéfica comunitaria, mientras que Hb 1, 3 anticipa sintéticamente, todo el contenido 

teológico de la carta e insiste en su sentido sacrificial-expiatorio. 

Otro te,cto que describe el carácter total de la vida de Cristo, pero finalizada como acto 

sacri ficíal, es Hb 10, 5-1 O: "Por t:so, al enlrdl' en este mW1do, dice: Sacrificio y oblación (l(1 

quisiste; pero me has formado un cuerpo. Holocaustos. y sacrificios por el pecado no te 

agradaron , Entonces dije: ¡ He aqui que vengo -pues de mi está escrito en el rollo del fi!J!O" 

a hacer, oh Dios, tu voluntad! Dice pn'mero· Sac ífi' . bl . h locaustos Y 
· r tctos y o a.c1ones y o 

sacrificios por el pecado no los quisiste ni te agrad 
O 

d fr 'd 
0

~
0
nne a Is 

ar n, cosas to as o ec1 as co 11 

Le y. entonces -añade-: aquí que vengo a hace t 
1 1 

· meto ~ 
r u vo untad. Abroga o pn 

establecer el segundo. Y en virtud de esta 
I 

ad . • --~ a Is 
vo unt somos sanllhcados, me= 

oblación de una vez para siempre del cuerpo de Jesucristo". 

23 



' ' 

El larao texto es oiro de 1011 IJUe lc,c;Hn clircclamiente a In muerte ,le Cn~tu. prc~entado como 

ofrond1 ,acriflci1'1. rcro lu dlferenciat1 con el ~lll:rifici,, i!r11Cl i1a '«m l.ale~. que $e inicia con 

la muerte de Crhto un11 nuevn era eMpiatorls. Ante iodo, dedorn al•1lidu todo el régimen 

!ftcrifloi11l del AT. En ~u Jugnr está el cuerpo oc Crí!to ('on una lectuca ~,ngular d,• Salmo 

·40, 7-9, ae¡IUI toa LXX, introduce la novedad del ~acrificío humano de Jc~fJ~. lo cual 

crunbla susto.nclalmenle la economfa ritual del A'r En la muerte ,te <:rhw el •,a lnr 

Jll'(ll)iamente saeriftclal e1tA en el acto de obediencia ol c¡uerer de Dios que realí,.a In 

santificacíón definitiva, en un rito que es de oblación. Con la cita bíblica pretende el autor 

de Hb lajwtllicación teológica de dot realiJadeR 11bsolutas: la abolición de tocio el régimen 

1111crificial del Aí, y la sustitución del mi$rno por u11a mw,rte humnna. La doctriníl que 

sobre la muerte· de Cristo ofrece este pasaje es de una concisión, claridad, y valor absolutos. 

Un s,umo dolor -el de la muerte- y urto disposición interior de obediencia perfecta, rcali?.im 

la abolición de los sacrificios y lo sustitución de los mismos por un acto sacriflcial ouev•1 

que es h1 muerte de obediencia. 

Z-La ,opelón por el dolor (Hb 12, 2) 

Un tema original de Hb -que 110 aparece en Hb 8, 5-7 pero se menciona con fuerza en Hb 

12, 2· es el de la opción en favor de una muerte dolorosa El texto menciona al usivamente a 

111 muerte al referirse a (a ignominia de la cruz, como la síntesis del elemento doloroso 

presente en la muerte de Je:;~. En este tc:,cto se subraya el elemento penoso de la muerte de 

Cristo, que se convierte en el objeto de una opción preferencial. El e lemento doloroso de la 

Pasión es susceptible de una opci6n electiva: «el cual, en lugar del gozo que se le proponía, 

soportó la cruz., sin miedo a la ignominia, y está sentado a le diestra del trono de Dios»". El 

texto incluye tre:s temas: gozo, cruz, exaltación. ¿ Cuál es la conexión de los dos primeros? 

Si el texto se·traduce: "En vista del gozo", signrtica que Jesús sufrió la ignominia de la cruz 

para merecer el gozo de la exaltación. Pero puede también tener el sentido de «en Jugar del 

gozif y' entonces quertJa decir que, al igual que eo las tentaciones del desierto, Jesús 

~húó el ofrecimiento diabólico de Wla opción inmediata halagi!eña, y optó por la 

n!'DUÍ'ICia a.l ,nismo: En este ca.so, habla en el Jesús hlstórico una opción, por la cual , "en 

.fupr del go-zo que. se Je pt'opónla, soportó la cruz, sin mledo e la igrtominia, y está sentado 
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a la diestra del trono de Dios>). Una opción neta en favor del dolor, rechaz.aodo la tentación 

del 15ozo i11mcdi1.1to. Según esta interpretación se habría dado en Jesús una primera y 

absol ulH aceptación de la ignominia de la Cruz, con una motivación de obediencia, que le 

procuró el gor.o de la exaltación. Siendo filológicamente posibles los dos sentidos, es lícito 

optar por la segunda que tendría como confirmación la aceptación de la muerte de cruz, a la 

retención ávida de la condición de Hijo, siendo por ello exaltado con el nombre sobre todo 

nombre. En ambos casos la relación es de contraposición entre cruz Y gozo, que se resucl~e 

en la aceptación de la cruz por la motivación del gozo. El sentido esencial es que Jesús 

hul>o de optar entre el gozo in mediato y la cruz, y esa opción consistió en preferi r el dolor 

de la cruz. Lu frase contiene un¡¡ confi rmación favorable de la opción en favor de la Cl1ll. 

Es su glorificación. 

3-La condición humana "pR!lible" 

El aspecto doloroso de la muerte de Cristo es también subrayado en 2, 17-18: «Por eso tuvo 

que asemejarse en todo a sus hennanos, para ser misericordioso y Sumo Sacerdote fiel en lo 

que toca a Dios, en orden a ex.pill( los pecados del pueblo; pues, habiendo sido probado en 

el sufrimiento puede ayudar a los que se ven probados». La aportación de este texto es su 

enseñanza sobre la "pasibil idad" de la encamación. A este respecto, hay en este texto dos 

afinnaciones importantes. Primeramente la semejanza de Cristo con todos los nombres en 

su condición pasible. En 2, l I había hablado el autor, acerca de la necesidad de la 

encan1ación para lograr una igualdad especifica en la condición humana, para asumir así el 

pecado hurfül.110. En este pasaje avania hacia la solidaridad en las condiciones humanas del 

dolor. La semejanza total se concreta aquí en el orden de la pasibilidad, es decir: ls 

capacidad de toda forma de todo sufrimiento corporal y espiritual. Jesús se hizo en todo 

semejante a los hombres. La finalidad concreta de tal condición pasible actual, era doble: la 

compasión mediante la cual Jesús resu]ta un sacerdote misericordioso, y la posibilidad de 
10 

· · d I fi · · .., d d del expen encrn e su ruruento. esto es lo que introduce el tema de la necesí 8: 

sufrimiento. Se trata de la solidaridad en la prueba del sufrimiento, porque c:I noJll~ 

descoso de felicidad, busca en todo el placer El sufr' . t , la esa tendellcis · · unten o corregtr 1 
univers!l l a la sat isfacción Y e. lo grato. En la tensión emtre el dolor presente y el enhelo de 

25 



aozo lldlfflte, el ser hWIWlO debe re.lit.ar una ~6n m fa....,r lkl gozc,. <upcr3ndo 

n,cdiattte motivos elevtdore,., la sitU11Ci6n dolorosa insente Lll doctrina <kl pasaje ~ que 

1~ expe.iuoeutando c,J sufrimiento actual. sintió la rrueba dél vc-1W con!Tll.nlldo por d 

dolor en su orienta.ción profunda al gow Con ello 'l.- ,~('\ la,m!do a f,usc.ar rl equihhno 

mcdÍIIDle 11 adopción de moti~011 int~o=. Quien ha vh,ido CSIJI ,xpc-nenc,n fume. 

sabe cuin diflcíl e.1 supenu- el su&im,cnto, contrano ~ ¡¡cr.io Y cwmdo lo ha , 11¡,crad,, e,; 

wn~ capaz de compmtdcr al hombre abatido por el dolor. pero bwcador <k'l gozo c-n 

todo. Es uf tomo Jmis tuvo una condición adquirida de compasión. que k puso en un 

eS'lado de oompesión por el hombre pecador. levnntb.ndolo 111 gozo. desde una s1tuac1ún d• 

oonc:iencia ¡-iora, propia del hombre falible. 

N'o bestaba mi~ que Jesus estaba sometido a prueba en el sufrimiento. y que puede 

compadecerse del que esá\ en la tensi6o entre ti dolor y ti ansia de gozo. Era necesano 

demostrarlo. Para lograr eu demosttación explica concretamente la fom1a de la 1entac,on 

que se describe en Hb s. 7-8. Tal tentación fue el temor de Jesús e la muerte. La superación 

C0115istió en la heroica obediencia al Padic. Esta fm:ma suprema de obediencia fue la que le 

hizo compllSivo y misericordioso, y le mereció el premio de que el Padre le escuchara en la 

n!Surrccción. Esto lo explica Hb de la siguiC1Jte manera: «El cual, habiendo ofrecido en los 

dlBS de su vida moruil ruegos y súplicas con poderoso clamor y lágrimas al que podía 

3ftlvarle de la muerte, fue escuchado por su actitud reverente. Y, aun siendo Hijo, ~on lo 

que padeció experimeotó 111 obedieoci1U>. (Hb 5, 7-8). El texto es denso en su brevedad. Lo 

esencial de su pensamiento es lo siguiente: la pruebe/tentación de Jesús consistió en 

soportar el dolor supremo del team- que morir. Este fue mmbién el mal supremo de la 

Pasión. Que la pcuebll haya coosistido en eso lo dice indirectamente Jesus cuando eleva 

fervialtes mplicas para vei,ic libre de la muerte. Hay ca él una durísima tensión entre el 

deseo de vivir siempre. y el sometlmlento a la voluntad divina que le imponla la muerte. 

Llegado el mOU1ento de afrontar la proximidad de la muerte, el primer impulso de su 

coruón es el deseo de verse libre de la misma. Y antes del acto de la aceptacióa. reaccionó 

rogando a Dios le librara de la muerte. La prueba consistió en que 111 oración no le ahorro la 
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ntradicción entre el deseo de vivir y,. 
. . de Jesu.s fue a co ,. ", 

muertt Enroncc, la expmc:ncia la rensión se o:solvió en la aceptac¡.<.. 
. resaroente que uq dt 

del iencr que morir No se dice Cl<P d ·t,e la contrariedad que como Hijo ruvo 

S da supuesro. Solo ,e CSCJ'1 ~ 
la mume e por 'edad vivida como una be . 

1 padre La conrrari O d1Clitq 
51,portar viéndose fthandonadO por e • 

. ue es ra obediencia a la cual se hab1a sometido d...._ 
dur11, Je enseiló expenmcntalrncntc lo q "'"' 

la encamac1ór1. 
. p d 1 -~uchó resulta dificil de comprender por la simple ¡....,_ 

L• Bfi!lllac16n de que el a re e....,., - "'' 
de los te,ctos Desde Hamack se sospechó que el texto primitivo contenía un tenor dum· 

que el Padre no escuchó la plegaria del Hijo. Y asJ era en verdnd ' Porque, 8 pesar de 11 

oración. Jesús no se vio libre de la muerte de cruz. Pero la afinnación de Hb 5, 7. deq1JCd 

Padre Je escuchó hay qLJC j ustificarla mediante un iazonamicoto clarificador que tCDUf¡ 

má., o menos la siguierre estructura. Jesús queria vivir, y para verse libre de la mtelk 

suplicó al Padre le ahonara ese duro destino. En esa voluntad de Jesús había un contellido 

esencial que se refer/a al deseo de vivir siempre. El Padre le escuchó, pero no al modo ce fa 

fonnu laci6n concrc1a de su petición absoluta. Jesús murió, pero el Padre le escuchó, to 

cuanto a lo esencial de su anhelo de vivir, pues le premió con la resurrección. 

AJ no decir en qué modo concreto le escuchó, queda el sentido del texto incierto. Más bien 

parece incluir una contndicción histórica. Para aclararlo, e5 menester referirse a Hb 13, 'ZD 

donde se encuentra un ttxto claro de Hb, sobre la resurrución de Cristo. 

Reconstruyendo el objelO de las aJus· ~- . sones uc este pasa_¡e lenemos el siguiente cuadro. Como 
imagen histórica concreta de fondo está la .6 d dí·'• . orac1 n e Gctseman!. En efecto, en ..,,. 
orac16n enconu-amos los dos 
. aspectos recordados por la Corta: omción al que p:;dll 

hbcrorle de la muerte· uw• orac'ó · • ·- •uenquese 'd . __ ..., 
al · . P• e prcc,sw.ucnte la liberación de la lll'""ft' 

nusmo 11cmpo la perfecra acritud d . . 
e reverencia y sum · 'ó 11ase !lll querer sino el tuyo, (M 14 1s1 n amorosa: «no se 

, e • 36). Esta es la im pe,0 
es una imagen delibe ad agcn de fondo que inspira todo el teJt!o. 

r amente generalizada . dísf 
de su vida terrena,, (a la !et . 

1 
• Y aplicada a toda la vida de Jesús: ((en tos 

ra: os días de su • _.<t,d 
colocada en un estado hab·tuaJ carne). Toda la existencia de JesúS 81"". 

. . , de aceptación su . ,pa.1 
condiciones de miedo !in tetribl misa del tener que morir pero, eo 

. e que le hacen de 
La doctrina esencial qLe se co r scar se le ahorre la muene. 

0 •ene en la erf de 11 
mortalidad humma heredada d p copa es ésta: Jesús sometido a la leY 

e Adán sufre tod d·c,i(!I 
0 el mal de dolor que dicha con ' 
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provoca en et hombre. Pero, en lug2T de reacciornrr en rebeldía, toma frente a la 

inéxonibfüdad de la muerte una actitud ammo.«a dJ:: sumilOOtl. Ahora bien. es precisamente 

.esto lo que hace que la ley del tener que morir se convierta en la adecuada expiación del 

pecado cuyo casógo fue ~cissmeme la morttllidad f..s en este acto inrimo de la acep!!tción 

y sumisión a la ley de la ml.JClte corporal d<mde Jesús Ueva a cabo la expiación del pecado 

primero. 

~ando a la cxtps del texto, es en el v. 8 donde se explicita el contenido del acto 

ioteriot·de J~ en la oración penoll!l ante la muerte, y su re\il:Tente sumisión al decrcco del 

Padre: fue un 8C1n de obedie:ooia. «Por lo que padeció, aun siendo Hijo, experimentó la 

obcdíe!M:ia». Bl IIOltido de esta afirm11Ción -digámoslo una vei más- es qU( J.:sús, 

p:recisamonte en su condici6n de Hijo, se vio sometido a la dolorosa experiencia de la 

obediencia. El acto de obediencia coosistió en someterse a la dura necesidad expresada en 

la oración de que se alej8lll de él el cáliz de la muerte, y se viera desatendida. 

2· El triunfo de Je.<. sobre d mal 

En los hechos basta ahora annli:nulos la intensídad y la eooflictividad del dolor de Jesús en 

su P"asión hao ido en aumento. Es en Hb 2, &-I0.14b donde esa conflictividad alc.aoza su 

clímax. Es también el pllSaje: que ilumina el sentido del dolor de Cristo. Mas esta vez, la 

Malidlid ·es mirada desde su ef.ectividad SuJ)fema que es la victoria sobre el miedo mismo de 

la muene. Esto era lo que constitula la ralz de todo el dolor de la Pasión. Su marco de 

comptenSi6n es la alusión de fondo al combate c:le$rito en Gn 3, 15b. Este es el teJCto 

rnáyor del NT sobfe l.ll razón del dolor en la vida de Jesús. Tratándose en esie pasaje de dos 

temas complementarios. para 1>'U respectivo estudio díferenciado, los separamos en dos 

~iones diferentes. Resumimos primeramente la enseñanza de Hb 2, 9- l O. 

a~El contexto 

Lá afinnación crucial de este importante texto lo enuncia el autor en 111 siguiente frase: 

«Vero<>$ a Cristo { ... } coronado de gloria y honor por habel' padecido la muerte". Para 

i;fe$Cubrir la intcncionalidad !frofunda de esta afirmación hay que colocar los dos versículos 

en el éontcxio pie,Vl.o del Cap. ll, donde Jesús es presentado como superior a Los ángeles. 

Pero sulo'''por liD poe<i'' les fue inferior. Es el tiempo de su vida mortal. La razón de ser de 
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esta 1nti:noridad temporal es que tal misteriosa duración fue la que pennilió el rebajamiento 

de la encamación dolorosa de Cristo. Esta exégesis personal del Sal 8, 6 es la que ÍUsttlica 

lu pos1b1hdad de la 1'11sión y muerte de Jesús. Esto le permite al autor elaborar una teolog~ 

ncerco de la absoluta superioridad del Hijo sobre el orden angélico, entendiendo el perí<>dQ 

de la inferioridad camal-histórica de la encamación, como la duración providencial que 

posibilitó la glorificación del Mesías como su premio supremo. Así, el oscuro inciso «poco 

inferior a los ángeles» ofrece al autor la posibilidad de una original interpretación sobre la 

condición pasible-mortal del Hijo encamado. La interpretación de la inferioridad «por J>Oto 

tiempo» pondré de manifiesto, por una parte, la condición histórica de Jesús, y por otra, la 

razón de su peculiaridad pasible y mortal. Esto otorga una intensa claridad al hecho de que 

el sometimiento tollll de la creación, al Hijo, tenga lugar al frnal del curso de su vida. 

cuando Cristo sea glorificado y exaltado en su resurrección. La razón definitiva de tal 

glorificación se anticipa en 2, 9 como un premio merecido por el hecho de <<haber padecido 

la muerte». 

b- Exaltación y muerte 

La afirmación absoluta de que la muerte procura al Hijo la gloria de la exaltación, se matiza 

desde el amor misericordioso del Padre, cuando en 2, 9b se afirma que el Hijo, «por glllCia 

de Dios gustó la muerte por todos». En esta afinnaci6n hay tres aspecto:i dignos de 

atención: a) Una divina y misteriosa disposición -la gracia de Dios- que coadiciooa la nama 
de todo cuanto aquí se describe; b) La actitud de Jesús que consistió en someterse e la 

amarga experiencia de la muerte -gustó la muerte-; e) Su efecto universal: por todos. Cada 

una de estas expresiones tiene su valor teológico. Empecemos por la muerte. En este punto 

constat3mos que el morir tiene en Jesús un valor de acto meritorio. Según Hb 2, 9 "por 

haber padecido la muerte, fue coronado de gloria y honor». En eslll afirmación haY un 

principio teológico implícito: Jesús como HiJ·o de o,·0 d b' · y el '-echo de • s, no e 1a monr. en •• 

morir. se cwnple una misteriosa disposición wvina que exigía de Jesús la aceptación de ese 
voluntad suprema. En erecto, desde 2 9b el pens1:1in,·e t d I t el contexto • n o e au or se mueve en 
Gn 2, 16-17, sobre la conexión entre el pecado y la m rt . u· 0 Eñ Jichº ue e como su Justo cas g · 
pasaje es evidente que el orden querido por Dios era 1 h b ¡·zara en ur• que e om re se rea 1 
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fonna de vida sometida a su querer. Al qucbrontamicnto de su voluntad, ~eguirá el cn~1ígo 

de la muerte: "El die que comieres dt él, morirás sin remedio" r(ln 2. 16). Unn ve1 que el 

hombre se negó a In aceptación amorosa y obediente del preceptn. yo no le quedaba otro 

recurso que la sumisión a la ley complementaria del castigo 1:, muerte. cnmn castigo, 

resultaba ·paradójicamente- 111 nuevo posihilidad de su realización ltt acc¡unción del 

castigo, expiruía el pecado del hombre. Aceptar ia muc:rte significn'ha snfrir lo muerte ílsica 

y las pcnafidades de la vida. La lógica implícita de Hb 2. <Jb es la siguien1e. e, prcmi<' Je In 

entronización gloriosa que obtiene Jesús se debe a la aceptación de la muerte como ensugo 

expiador del pecado. Y Jesús, en obediencia al Padre, «gustó» la muerte En es1a sinte~is es 

interesante notar la úpolog!a impllcita del nuevo Adán. El primero gustó del fruto prohibtdn 

para mal de todos. Jesús nuevo Adán «gustó la muerte para bien de todos». El primero trajo 

la muerte para mal todos; el segundo aceptó la muerte para bien de todos. 

La Caña justifica la misteriosa conexión de todo esto, recurriendo n i principio Je lus plnnc, 

de Oios, como un designio de amor: «Pues por la gracia de Oios gustó la muerte para bien 

de todos». La gracia divina significa aqu[ la disposición gratuito de la divina voluntad que 

lo regula todo misericordiosamente. La conexión entre muerte y resurrección es In 

ordenación necesaria vigente entre ambas, por la voluntad de Dios. Sometiéndose a esa 

voluntad, Jesús aceptó la muerte. La «gracia» se refiere al cil.rácter gratuito y lleno de 

bondad divina que reviste el decreto de la gloria por la muerte. Y nos preguntamos ¿cuál es 

el tenor misterioso de esa ley de «gracia de Dios>1 en lo rtferente al morir que merece la 

resurrección? Parece consistir en la cont,:aposición ya indicada. El primer Adán gustó (Oo 

3, 6) el fruto prohibido, plUll el 1nal de todos. El segundo gustó la amargura de la muerte 

(Me t4, 36 para!.) para bien de todos, El texto del v. 9 subraya con fuertes tra:ios el sentido 

de la obediencia de Jesús que acepta la ley del tener que ruorir: «Gustó la muert~» , a lude al 

sabor llllArgo del tener que morir. Tal vez se alude también al cáliz amargo del Getsemani. 

3-EI misterio del dolor de Crbto 

El plllll divino de salvar a todos los hombres por lo muerte dolorosa de Cris to es un 

desí~io misterioso e inexplicable. Es lo que declara en el v. 1 O: «Convenía en verdad, que 

30 



. od condujctB muchos hijos a la ni • 
ui~m~t~ &~ 

a.¡uc l por qu,en Y para q "be a guiarlos a la salvación». El ,,,._. 
• 1 frirniento, si que 1 ~""Crt~ perfeccionando mcd1&111e e ,u El . 

. de valor en este tDOfllCnto. autor inttod 
clcl v. 1() enuncia una docinOB del ,n.ás gran . ~ 

• 16 íco cristiano la mención del argumento ~ 
rvr primera vez en el discurso teO g . lt 

. . · te Entre la glona y el honor de que ha . ,ccuavcniencia». Su sentido e$ el s,guien · • . . Sido 
ha conexión de neccsuiad lógica. De ah{ q 1. coronado el Hijo, y el gustar la mue.te, 00 Y . . lle 11 

. . d da del puro querer de Dios. Ahora bten, siendo ,_ relac16n enire ambo, c-xtre:mos epen ""' 
. . . oculto "",.,. el hombre, no le es dado penetrarlo. De ahí que dívtno 4uercr algo m1!tenoso Y r-- . 

solo una vez realizado el plan de Dios -a posteriori- se puedan 1Jeflalar razones de 

pla1i,1bilidad. Este es el sentido del «convenla» puesto 8 la cabe-7..a de la frase La 

conveniencia comisle en la relación de excelencia que se da entre un determinado medio y 

su aptitud rara obtener un fin. Por eso, la afirmación de la conveniencia sobre lo d.ispocsto 

por Dios en eslc orden concreto de la salvación humana hace referencia -con otras palabras

al designio de Dios mencionado en Hb 2, 4 y 2, 9. Es la ley según la cual la superación dt 

las consecuencias negativas del pec.ado primero estarla en la sumisión a las consecuencias 

del mismo. Ahora bien, una de esas condiciones, como es sabido, se refiere a la presencia 

del dolor en la vida del hombre (Cm 3, 16-19). Mas no se trata aquí de una mera repetición 

de cuanto había anunciado en el v. 9, a saber: que por la aceptación obediente del morir, 

serln Cristo coronado de gloria, sino que el razonamiento avaru:a señalando otro principio 

complementario referente a la presencia del dolor en la vida y obra de Cristo. La tesis de 

este v. es que Jesús, mediante la aceptación del sufrimiento, restauraría eJ oroen de 

salvación fracasado por el pecado primero nr..Pisam te . . . de """"ncia 
, ..-- en por un pnnctpto ul'-· 

gustosi;: "Y como viese la mujer que ¡ árbol b · ta Y 
e ere ueno para comer, apetecible a la vJS 

excelente para lograr sabiduria, tomó d fru . . ., 'd que 
. e su to y C01U16, y d.10 tamb1e11 a su man º· 
igualmente comió." (Gn J, 6). Como . . el 

. . queda dicho, todos los sufrimientos cul.mínaD eJJ 
pnnc1pal de ellos cual es la muene. Pero tamb"é . ¡o a 

1 n es verdad que Jesús se sometió no SO 
la ley del 1ener que moñr. sino tarnb · é tas 

• 
1 

n ª todas las penalidades de la vida que son consecuencias del pecado. La le d . dOS 
• • 0 Y e converuencia enunciada en el v JO enumere hechos disuntos: 1 - que por el pad . . · e 

ecuniento sena Je · él · · ado· 2º· qu habla de llevar muchos hi' 1 . sus, IDlsmo perfecc1on ' 
~os a a glona. 
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Como a.uxl lta.r btbllo¡rllfko p11 r11 c.ompl""lnr ti .. ,,ur11n del 
t-em& 1ndlco 1011 &l¡11lfinte1 1rAb<1Jo11. 

ad -

b) -

Como e,tudto, dt tl 'T ftlo\~tco : 1, 84!hm, "Ana
mnul•", en THWHT ,, filu. ;-O. Mtchtl . "Mlmn<!« 
komat". en THWNT , !V, 678--687: e;, r:t,1ld1, " Mffllory 
end TradHton ln lira.el", London, 1962; W. St:hor
troff, "Zakar Lm aeml1 lachen Sprachkrelt", Nt!uktr
chen, 196,; N, A. Dahl, "An&mm~•la. memr,tre et 
commemoratlon dant le chrt1rtani1m,e prtm11tr". ~n 
Studla Theolo¡ico. , l (19¿7¡ 69-95; P.A.H. 04! Boer, 
"Gedenken und Gedach t n Is ln dt.r Welt de1 A lten 
Teatamentu, Stuttga.rt, 1960: D. j onc,, Anamne1l1 
ln the ,l..XX an<i the lntecpre tatton of lún' ll, 2S. en 
JTS, 6 (1955), 183-191. 

La teolo~ía eucarí.aUca. centra.da en la reval.orlza
ción de a memoda. se remontll al 1100 1918, en que 
Odo Casel publicó su , trabajo "Da1 Gedach(aú des 
Hertn In der altchrtstlkhen Llturgle. Ole Gundge
danken des Messkanons", Frlburgo de Br., 1918. 
Esta teología se completó después con las ldeas de 
la "representación". P. E. Perrson., "Rept'esentatlo 
Chdsti. Der Amtsbegrlff in der neuren romi5<:h-kf!
tholischen · Theologte", Gotinga, 1960: A.E. Buchru
cker, "Die rept:aesentatto des Opre rs Chrtsti im 
Abendmah\ ln der gegenwartlgen katholischen Theo
logle", en Kerigma und Dogma, 13 ( 1967) , 273-296. 
Los estudios patrísticos vinieron a demostrar que 
la anámnesis era l a clave de la doctrina euc:a ds
tica de .los Padres. J. Betz, "Die Euchristie in der 
Zett der gries chieschen Vater". 1, 1, "Oie actual 
prasenz der Person und HeUswerkes Jesu i.rn Abend
mahl nac h der vorephesintschen grte<::hischen Pa
tristik", Friburgo de Br.. 1955. Sobre estas bases 
la teología sacramental ha avanzado decididamente 
en la línea de la Eucaristía-Memoria. A esta o
rientación pertenecen: J. Jeremías, "Die abendmah
lsworte Jesu" { traducc1ón española "La Ultima Ce
na. Palabras de Jesús", Madrid , 1980}; M. Thuri-
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4n, "La Eucadst(a · 
de acción de gr4cias 
1965. 

Memorial del Serlo r , sacrUicto 
y de tnter.::eslón", Salamanca, 

tnformadones de con unto: J.M.R·. Tlllar;d . "Le mé
m..:nal ¡¡n.i a vie de l ' Egl.iae", ~r. ~~ maison Di
eu , 106 ( l97L 1, z¿-i;5: l. Onatibla , .R~perac ión 
del concepc,, d e "memodal" por l a teolc-g1á eucarís
tica contemponinea", en PHASE, 12 (1972), 3:JS-J,5. 
Les a sp~ct.:-s eucar:ísticos en los tcabaj"s má.s re
cientes en J .M. Sánchet Caro, " Eucacisc(a e Hlsto-
rla de la Salvaclón", Madrld, 196,:t, BAC , &J9 . Re
flexiones muy originales de M. Legaut en "Pasado 
Y.. . ¿ Porvenir del Crfstlan lsmo?" ( trad1.'Cdón 1!SpA
ñola de J. Sagastiberr!, Estella . (1972). 365-JBJ. 
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L<\. PASIÓN DE CRlSTO EN EL CORAZÓN NUEVO 

SEGÚN SAN PABLO DE LA. CRUZ 

lr!troducci6n 

La Pasión en el corazón es -junto con la memoria I de la Pasión 
y la 1v.f11er1e· Mística·- el tercer concepto que modernamente trata de 
sustituir al predominio que en dos siglos de historia he.bi.a. ostentado .la 
categoría teológica de la devoción' para caracterizar la espiritualidad de 
la Congregación de San Pablo de la Cruz. 

Si es importante el concepto bíblit:u de memoria para valorizar 
determinados aspectos esenciales de dicha espirilualic..lad, el de cor:azó n 
lo. es mucho más. Lo que el amoc .es a la actividad recuper.ador.n del 

1 A.i.\L ,'\rtola, La ml!moria di! la Pasión y el vo10 especial de los Posio1ris1as, 
publicado en JEOLOOl.\ ESPIRJTUAL, 19 (1975) 559-580; id: la memoria 
de la Pasión de Cristo en san Pablo de la Cruz, en RETIRO ESPtRlTUAL 
-PREPARATOIUO Al CAPITIJLO ·GB'·H:RAL, Ro~ l.J de septiembre lle 
1976, pp. 17-27. id.: La presencia-de la Pasión en la escn1C.:t11ra y el crposto/uclo 
de la Congregacírin pmio11i.~1a, Roma, 1978. Ricerche di storia e spirih1alita. 
passionista, n.3. El año 1980 el P . Giorgini publicó su Promuo,·ere la grata 
memoria t i/ cu/10 della Passione di Gesü. Ragione di essere de U a Coogregazio-
ne Passiooista. ·R.icerche di storia e spirituaüt:i passionista, n. 15. En 1986: la 
/1,femoria Passio,us e,i lar Consli111L'iones. (Estudios de Historia y Espiritualidad 
Pasionistl, n. 39, pp. 11-30). 

1 
.Esta corriente la inició el P. Cayetaoo. Reijnders en su obra Doctrrne ele 

saint Par,/ de. la C.f"!Já: sur l'oraíson et la i\llysllq11e (¡,ouvain, 1932, pp. 73-250), 
y recibió una sistein11~1.ión completa en C. Brovetto, lntruduzione alfa 
spirilualita d(san Paolo della Cr0<:e. Marte J,,fistica e divina natfrita. Ed.. Ec.o, 
1955. La edición critic¡¡ de todos los ni.anuséritos en A. w~ Artola, la ,Yi.11ene 
/t,[fdttco, Universidad de Deusto, J98o: 

' El concepto de d~voción h11bia senñdo como obligado 'JlU!ltO de 1et'eie11cia 
para C!ltrocturar en sistema la espiritualidad pas~ desde la Vida de san 
Pablo de la Cruz e~ta por San Vicente 1\-laria Sttambi. Pero, si bien se obsena. 
esta categoría teológica. en realidad, no es sino una. variante de la Pasiün en el 
cura:ón como se dirá mtis abajo. 

3 

·, 



rdeción con el dmarru~o que pooc en 
¡,.sado. lo es el cQtllÓn en · l'l:'ro. de!!f11(•3dlwrlenl1:, cot, i. 
mov1m1cnto lt m,.sm• ~n en el co('UÓfl tul sucedido algo 
,mponante categodo de 1 

.
111 

s.,,to en la Dogmitw11 Trinitaria. Ha 
wne¡nnre • la docm,.del E!pri ~llo en los esmd10$ sobn: ,t 
sido la última cu n,cibH su IMI:~., folleto tlfl!C la intención de 
pellSIUT!1ento de Pablo de 1• l'rut. ,:;!le . 

d 
_,.1.

10 
... _ -~tedo< cooceph.1 S, la recupera. 

tabordarcl c.•tu JU CO"'t"' .,.._..,... ..--·· . 
·6 de 1 · ... ,,·c1o -n fructlltra en la reciente h1stona de In c1 n II mcmona ,,. "' . 

Espititual1dnd de 11 Pa,i6n. Mllit d~ de loa re:wllado., positivos 4uc 
l!'St ó llnmio.lo producir la rev.lonzte1on del tema de 111 Pns1ón en el 
coruzón Cons<:1t!nle ele ri,s nessos y dificultades ~v.,: enlfoil11 ti trata. 
miento de una cuestión casi ,irgt'n. CJJ1 prendemos -con Ofltlmismo-
su desarrollo. Confieso que cmpr,:ndo este trabajo no sin cierto temor'! 
cmbaruo por In diticu/1ad objetiva del tema, al ,cr et temn que menos 
traclte1ón invcsti¡¡~dom ostenta en la Congregación. Pero me estimula 11 

afrontllrlo el hecho de h3ber dedicado mucho entusiasmo n los otros dO$ 
temas d.: csplfitu:ih~J que forman el triplico pasionista: la memoria de 

lu Pasiun y lo Muene M.istica. He dcsnrrollado con cic11n amplitud el 
tema de la memoria. He publicado estudios técnicos sobre la Mucnc 
'lvlistica, P11ra gu~ mi aportación al desarrollo de los tres mm; ~nciales 
~emas de la ei¡pirituahdad de 111 Pasión fuera completa, sólo ine faltorin 
este de k1 Pasión en el coraión. El tricentenario del nllcímiento de ~nn 
Pablo de la Cruz hnblu de tipocas n11t:V11.S y de nuevos comienzos. Por es-0 

e_~ce estudio. t.iene la ~o~te pretensión de anticipnr lo épocn en que la 
vivencia es~mtuaJ pos¡omsl!l se caracterice por to presencia de la Pasión 
ene.lcoruoo. 

&&lado as! la fiDlllidad de la ta 
indicnr la mei-~-1 . C ~ i:nonogruia. sólo nos resta """ og,a. omeazaremos can hi· . . 
desentrañe ta com I' da . una parte stonca que 
una segunda secJ~: 11='::tona del tema en la vid.a del santo. En 
nbordnremos el estudi de re~ su trasfondo- bibljco. Por fin 

0 S)!~ntemdo teológico. 



Capitu lo 1 

DE LA M.El\-IORJA AL CORAZÓN 

El tema <le la Pasión en el corazón es uno de los que en la vida y 
escritos del fundador de los Pasiorustas sufrieron una más compleja y 

knta historia <..k moJ1fica1.:iones y e11riqucc1m1entus. DesJt: la .,isiún 
fundacional' de la pequeña cruz con el nombre de Jesús debajo, hasta la 
fonnación del escudo pasíonista, pasando por la formulación del voto 
respectivo ,:orno ~rdenadQ a ~ -er la devoción a la Pasió11 c:n los 
corazones-de los fieles y el _saludo epistol~ Pas..:4o D1.VJC .sil semper in 
cordibus nostris, la evolucióo ha sid!o rna.nifiestaJ. Mucho mayor que en 
d caso de la memoria de la Pasión 5. Como la cuestión de ia memoria ha 
quedado ampliamente desarrollada en-otros esi:lldios.. .al presente nos 
ceñiremos exclusivamente a la segunda. Dada la complejidad de la 
materia someteremos. en primer lugar, a un severo exclTílen el dctatle de 
las modificadones que ha sufrido la idea de la Pasión en el corazón, con 

------ ~· 4-·--

'
1 Los aspectos históricos están recogidos en F. Giorg:i.n.i. Histona de lt1 

·co,igregac:ión de lo Pasión. vol. 1, La época del fundador, Bilbao-Zar.igoz,1-
tvfadrid, 1934, pp. 80-35~ 306-J 17; id 1'romuovere ia grata memoria. ... , pp. 9-
13: 24-29. 

i El sentido de luto-recuerdo <le la Pasión que posee el b:ibito ~ce ya 
peñectamente fonuulad<J en los primeros escritos autobiogrificos del :iiio 17~0. 
de modo que a todo lo largo de la vida de Pablo, el-tema no sufre variación 
algwia notable, o enriquecimiento particular. Se puede afionar que la preocupl\
ción por la memoria de la P:isión .. entra en la vida de Pablo con una claridad de 
percepción intelectual perfcc~ Sólo se -Oar.i un becho 1lUC'VO de vi"1:llcia mística 
en materia de memoria de la Pasión cmndo, en.el desposorio cspirinw.. reciba 
Pablo de la Cruz un múlki c;on 105 instrumentos de h Pasión. Lo mismo que el 
hábito de Castellazzo, el anillo del día de los ~osorios. tendrá la finalidad de 
un recuerdo perpetuo de la Pasión., como se dira en su lugm:. Por eso l)Uede 

afirmar~ que el Lema de la memoria <le la Pasión nace perfecto en la Tida del 
santo. No así el tema de la Pasión en el corazón. 
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el fin <le sorprend~r en un a1ento a~álisis histórico el proceso úe 
maduración y complementación de los diversos elementos que configura. 
ron definitivamente Jos símbolos y los textos en que se e.'<presó Pablo de 

la Cruz sobre el panicular 

l 

La evolución del signo pasionista 

J- El problema 

El interes p!Jr la Pasión en el comzón aparece en Pablo de la Cruz 
va desde lac; visiones fundaciooales6 de Castella:zzo en las que se incluyen 
~orno tonnando un todo, lo referente al hábito negro y la cruz blanca al 
pecho Sin embargo la evolución del signo de la cruz y la inscripción 
estuvo .sometida a unas variac..:iom:s más grandes que la forma y el color 
dd hábito. En efecto, la visión de tales símbolos no coincide con la 
figura del signo ck· 1a·Pasión que se oficializará desde 1741 y que, sin 
embargo, tradicionalmente se supone manifestado en la experiencia 
fundacional . En la narración autobiográfica de 1720 no se habla más que 
de una cruz y de un nombre (Jesús)'. No hay mención alguna de la 
configuración de corazón que enmarque el signo. Tampoco hay reteren
cia alguna a los ciavos que se íncl uirán en el escudo desde la primera 

6 Ha sido el P._ ~opst~te Orovetto el que más agudamente ha analizado este 
aspecto de ~as ~s~ones mtelectuales fundacionales del santo (cfr., Le visioni 
A'lnt~Ue1111a/p, d, :S. Paolo de~!Ji .Croc:e. lnro rilevanza per un' crme11e111/ca 
aggrvmata, en MISTLCA E tv~1ST1C[Slv10 OGGl. Settimana di studio di Lucca. 
8-13 setternbrc 197~. pp. 440-455. 

1 Es muy probable que el nombre de Je"'" · · · que . . . · J...., no CSIUV\era escnto, sino 
apareciera un1carncnte en la con~ida abrevi·a.,·- 1 · eras . .. ... ., que recoee as-tres pnm 
letras gneps del_ nombre del Senor: JHS. La e e -:- al babiiidad. 
remataba la abn:V1atura. ruz, on ,gu pro 



profesión <le l 74 l ". En cuanto a la comprensión misma del simbo lo, en 
un primer tiempo no se capta sino su significado más exterior y ~tente: 
la mera. blancura. Sin embargo, de los dos símbolos -eí hábito y el 
signo---, el más original y el más lleno de sentido iba á serlo el segundo, 
que daría origen al escudo pasionista. El hábito negro era común a no 
pocos institutos, además de la sotana negra, propia del clero secular. Es 
verdad que ambas visiones se completaban: e l hábito significaba. la 
dimensión intelectual de la memoria, mientras que la <:ruz y el nombre 
de Jesús colocados sobre el pecho, sugerían la vivencia cordial de la 
Pasión. A pesar de ta deficiente concientización del segundo signo, sirvió 
para dar el nombre a la fraternidad a f Wldar: los pobres de ./~'.nis. t-h la 
cruz ni el nombre de Jesús ·se utilizaron desde el principiQ como signo 
peculiar de la fraternidad hasta su constitución Jurídica en l 74J. Hay un 
tiempo largo de 20 años en que Pablo de la Cruz no neva sobre si más 
que el hábito negro que Je recuerda et luto-por la Pasión y le invita a vivir 
de su 1nemoria. Pero el año 1741 se introducen notables cambios. La 
memoria de la Pasión se completa con la Pasión en él cora=ón simboli
zada por e! escudo. Por su -parte, e) -voto de la Pasión 1:onshtirá en el 
compromiso de promover la devoción a la Pasión en los c:ura::l)nes de los 
fieles. ¿ Qué cosas sucedieron en 1:SOS 20 años, para que las intuiciones 
fundacionales de Castelbzzo recibieran una evolución tan c.ompleja?. He 
aquí el m;)rco de !.os problemas que nos ha tle llevar a descuhri r la 
dinámica que, de la memoria de la Pasión de CasteUazzo,. evoluciona 
hacia la formulación de la espiritualidad pasionista c_omo un·a existencia . 
con la Pasión en el cor~ón. Históricamente son los 20 años que van de 
Castellazzo a la primera profesión pasionista en el lvfonte Argentara el 
11 de junio de 1741. 

2- Las etapas de la maduración 

El proceso qe"maduración cuyo marco históricQ e ideológjco 
hemos·lraz:ndo, tiene·su.expresión f'acilmentc :de~t.able"en .tres-órdenes: 

----------- -
s En el escudo del santo que se conserva como reliquia en el ;\,lonte Argentaro 

como el primero llevado por el fundador, aparecen ya los clavos. 



a - La formación dd escudo de la Pasión; b-- Los salu_dos epistolares 
centrados en In Pasión; e- La fónnula de:: los _v~tos. Dc:Ja~do_ pam ma.s 
tarde los dos últimos lemas, entremos en el análisis de 1~ v1_c1s1tudes por 
las cuales atravesó la .configuración del escudo pnstonrsla hasta su 
definitiva plasm:ic.ión en 174 1 

¿Que fue lo primero que_ el santo vio en 1720._ y cómo se 
relac.iona aquella visión de los comienzos con la fonna ofic1al del signo 
de la Pasión adoptada desde J 741? Ya hemos recordado ~~e en el primer 
relat_o autobioeráfico apare~~n los dos elementos - habito negro y los 
signos (cruz-1:.~ús) como formando un todo significnttvQ de la orden 
futura9• En los Procesos se manúene esa dualidad yuxtapuest:i de 
elementos'º. En las Reglas de 1736 se los mencionan en la misma 
función complementaria 11• A partir de 1741 bay dos novedades: se forma 
un pequeño corazón. y se incluye en él una inscripción más larga que la 
de 1720: Jesu ,'(ti. Passio. y se añaden también los clavas. Para explicar 
estas novedades los historiadores suelen remitir a dos testimorúus 
convergentes de los Procesos de beatificación. Se trata de las deposicio
nes del P. Juan ~ - Cioni y. de Rosa Calabresi. Según estos testigos, 
fe5J)l::cto del signo pruionista, de 177.0 a 1741 no hay evolución alguna. 
Y la razón es sencilla. El fundador ao refiere en el texto autobiogr:itico 
si no una parte de fo que vio. Pues en un primer momento no se le 

• 
9 

El tratamiento teológico del hábito y del signo en las Reglas no fue siempre 
igual. ~~ el texto de 1736 Y l 741 se incluyó una referencia al sentido simbólico 
del ba~i_to; des~e . l 746 se suprimió tal alusión. La mención del sentido 
an~~sico del habito se ~ese,:vó al rito de la vesticióo. Si.n embargo, la mencióa 
del «=5:udu. 4ue 110 llevo .ad1t.lmen10 algw-to teológico en 1736 y l 7J l, desde 
1746 siempre se le dcuornma «signo saJut:lfero de_ salvación». 

in Cfr. Pru,·. 1 p 40· ¡rr 196 m 
Se babia sólo del '

5
- · ' ";, p. : • P- 196; 3)3; 466; (V, p. 150; 155; 424. 

de la impresión d/fa; e~ .-ro':· n. P- 475: 518: 630. En la ex.periencia místic:1 
fue grabado en el cor:iz=~n, ;oblo se. habla de! signo •Íesu Cbristi Passio• que 

e a lo de la Cruz.. Proc. IV. p. 149. 

, 1 Cfr. Rcg11/ae et Constitutioner e . 
Ed.itio critica_tcxtuum curante F. b. ungr. ~~a.e Crods el Passinnt.f D.,1/.J.l. 
1.21-29. En el texto de' estas Re 11 •ano Giorguu. (Romae 1958) p. 12, col. l. 
Y del nombre de Jesús. glas no se habla de corazón. sino sólo de la ,ruz 
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manifestó más que la cruz y el nombre de Jesús; mas luego se le presentó 
el escudo en su fonna completa. El testimonio del P. Cion1 goza de un 
alto grado de veracidad.histórica por los detalles que aporta en cuanto a 
la fuente de su información 12

• Estos datos reciben una confirmación 
indirecta eu idénticas informaciones confidenciales dc:J mismo santo a 
Rosa Calabresi13• Pero estas confidencias, muy posteriores a las 
revelaciones <le CasteUazzo, plantean un serio problema inter¡rctativo. 
¿l:-lay que entenderlas en el sentido literal de una visióo clara de todo el 
escudo pa-;ionisti en Castcllazzo, o son más bieo iluminaciones ulteriores 
qt11e desarrollaron m1í's claramente lo que el fundador vio el año 1720? No 
hay duJa J..: qu..: el P. Ctó,ll y R. Calubresi son sinceros en sus testimoª 
ni os. El problema está en la adecuada c·omprensión del inciso «lumi 
susseguenti• que el P . . Cioni po:OeJ!ll1iliios !!el .fundador. ¡,Se ttataba de 
iluminaciones del ciclo de Castcllazzo o más bien .de nuevas clari.fícacio
nes distribuidas a lo largo de muchos años?. Los demás testigos de los 
PTocesos no proyectan nueva luz pues se limitan a informar genéricamen
te sobre cJ origen deJ escudo. Están contestes en ~uwponer ambos 

11 El Lcs,igo recuerda la conversac.:ión con el santo teniendo en sus ma11os el 
texto de las primeras Reglas que se conservaba en el ~fonte Argcntaro (Proc. H, 
p. 40). AJ leer el ccotenido de la carta inrroductoria. co mentó el tema del escudo, 
añadiendo que las palabras «:XJ:í.. Passio,,,' que no estaban en la primera visión. las·· 
vio en una de las «iluminaciones subsiguientes» (lumi-susseguent11 {"'Proc. l. p. 
4-0). El P. Juan Maria babia copiado a escooc~itlas precisarm:I)te ~¡ texto 
iDtroductorio que se salvó asi de las \lamns. El recuerdo es. pues. de primera 
mano. Nin!,'Ú.n detalle del rtestimonio del P. Ciooi dri a enteader que las luces 
subsib'Uientes pei:teneciernn al ciclo de Castellazzo. Por tanto. el pro blema de la 
determinación cronológica de tales luces tiene que ser resucito desde instancias 

e1Cteriores al testimoruo. 
-·. 

13 Proc. lV. p. 155;1.as il:úormaciones de Rosa, a.demas de su coincirleocia, 
completan \as del P: fuan Maria, matizando que·llS «lunfrS11Sscgucoti", fueroo 
•visiones•. Eo su testimonio peuna:oece intacto el problema inJe.cpretativo sobre 
si las «visiones,, tuvieron lugar en Castellazzo. E.a cuaoto ai c:unbio de •las luces: 
subsiguientes,, de que habla discretamente el P. Cñoni. en •visiones,,, queda 
también la duda de si Rosa no habrá incluido las posteriores ilwninaciones en 
el ciclo visionario de la época fundacional. 
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elementos ( e l hábito y el signo ~o)" en la visión fundaciooal, y 
vindican ~ra ambos el mismo origen superior

1
~ de un modo especial se 

subraya el origen divioo del escudo16
• Mas s ilenctan las __ indicaciones 

concretas que pudieran ilumin¡u- el problema Esta compleJ1dad de datos 
pone en evidencia do~ cosas: ('- Que de Caste11azw al Argenlato ha 
habido una neta evolución en la configuración del signo de la Pasión; 
2•- Que tal evolución se puede seguir perf~a,nente, tomando como 
punto de aminquc los textos.autobi~ficos del primer tiempo. ~i>:'lado 
así el estado de la cuestión el primer pll!lto a desarrollar es el s1gwentc: 
¿ cuál fue la dinámica i.ntef'l'.a de la vida del santo que procuró esa 
conf¡guració~ y la. foo;na :c1efi.nrtn:a de \'iVtr la Pasión propio de la nueva 
Congregació!l,? .Fijérngoos, de momento, en lo primero, que es lo mas 
principal, y v.~amQS ·cuáles_.fµeron en el venterüo 1721-1741 las vivencias 
místic:is que llevaron a .P.ablo de la Cruz a dar una e?C.preswn cada -vez 
más densa y e lara a .sus intuícíones q.e 1,i. primera hora. 

a- La base mística 

· La formulación de la doctrina paulicruciana sobre la Pasión en 
el _co:32ón es ~¡ resuJLado reflexivo de una serie de importantes vi\'encias 
~st1cas previas. Para capt:ir.el sentido de los textos en que se objetiva 
dtcba doctrina, es impresci.ndtble una somera reft:rencia a las mismas. 
Este estudio no carece de dificultades, y no ha sido intentado basta d 
presente. Si_n embargo creemos que es facbble, toda m que los sucesos 
son cou~1dos de todos y sólo falta enmarcarlos en su adecuada 
cronologia para a~vechac toda ·1a luz que proyectan sobre la e,;olución 
d~l tema de la Pas1on en el ~n. Por otra parte dichos sucesos no son 
ru_ ~ oumer~sos ni tan-complejos.en su estructura. Los fenómenos 
m1st1cos relac1ooados coo el corazón son los . : l _,._ de _ SlgUJCOtes: C 001W>1c; 

---------·-- -·--
,. p roe. L 40· O· 196· II, 5-13. m 

424. · • : • , 196; n1, 333: m, 466; tv. 1.50-151: rv 
fj • 

Pro.. 1, _P· 40; 10. p.196; IV, 150-151; CV. p.155; lV, p.42<1 

"p n. . IV<.", :, 1 R; 475: 630. 



Jesús grabado al pecho y las consiguientes fuertes palpllncioncs. la 
. impresión del signo pnsionistn y los instrumentos de la Pasión en el 
corazón con el respectivo fenómeno de la mistcriosn dilntación del 
corazón, In impresión del escudo pasionista, y el accrcamieuto místico 
de lc\oilnción al costado de Cristo en cruz. 

1"- EI nombre <le .lcsú3 gr11bndo II fuego 

Los fenómenos místicos que ncabamos de enumerar tienen un 
comienzo históricamente bien coooi:ido. Todo empiezn con el nombre de 
Jesüs grabado a. fuego .:o la primern quincena de 173411 En el curso de 
unos ejereicios 'P"=(ficados a las capuchi.ruls de .santa floro. unn relig:iosa 
de La comunidad -sor Francisca Orsi- en una conferencia espiritual 
expücó al pasionista cómo había gr.ibado a fuego en su pecho los 
nombres de Jesus y dt; lvfaría 18• Lleno de santa emulnción por lo que una 
mu1er decidida babia realizado, nlti mismo pidió a.la monja el lúcrro del 
cual se sirviera para su heroico acto c.on el !in de repetirlo t.ambién él 
mismo. Esto tenia lugaT ·en ·el mes de no"iembre de l 734. Coa este 
suceso se relncioon estrechnmente el fenómeno de la m1steriQsa 
düatnción del corazón como un cpifenómcno con rosgos ele c:i.:rla 
cxtraordinnriedad, que los bió1:,•mfos narrnn con detalle. 

i-- Ln ;mpresión mi!rtka de la Pas,ón en el corazón 

El nombre de Jesús grabado al pecho despierta en el santo 1m vivo 
anhelo de tener grabada la Pasión de Cristo en el interior del corazón. 

17 Zoffoli. IIl. pp. 12S9. 

1
• Yer el rcJ;µo completo en Proc. I; p. \ 24, j'.!Q; íl, p. 427. OOQ '!3: Zoffoli, 

U, pp.806-307. En Zoffol{ !, p. IS27, nota :!9 se ofrece la ~óu médico 
realizada al desc11brirse la cicatriz después de la muerte del santo. 

U . 



I•> E 
1:.stos !l<:ntim1entos <lebiefon de ser en él muy frecuentes n una cana 
<lcl 15 de marlo de 1736 los expreso por escrito1º No debió de pasar 
m11cho tiempo ante~ de que Jns piadosas ansias quedaran saltsfechas. En 
efecto. R. Calabr~i h.abla de un dia de vieme., sant<> en que Pablo ~c1h1ó 
el don de la impresión tan t.leseado11. En tal día Jeslil en persona grabó 

19 Estos dc,cos. llll como los formula el s111110 el 15 de mano. tieacn un 
interesante pnro.lelo en san [gruicio de l.oyola. Es sabido que. uuned1a1ame111.1e 
de1pucs de su ordcnlldón el 24 de junio de I.S'.37 :•H.abia dcteTminado, d1::1pués 
que fucst Jl\ccrdotc. cstnr u.o ailo sin dcclr misa, preparándose Y ro¡¡anuo a, la 
Virgen que le q11is1e:se póner con su Hijo• (A111oblografia. n. 97). Este don le fue 
concedido en la fan1os:i visión de In S1on.., donde •sintió 1.11 mutación en su alma 
y vio claramente que Dio~ l'nd.rc le ponía con su Hijo• (ibld.)-. Esta gracia tuvo 
también como efecto la impresión del nombre de Jesús en el interior de san 
lgnncio, como diremos má, abajo. Pablo de la Cruz, como san lg.nncio. siente 
unos deseos vebemcntc5 de obtener del Señor la gracia de la impresión de la 
Pasión en 511 corazón,. y. a este efcc10, pide oracion~s. El lapso de tiempo de la 
ordenación de san lg.uncio 11 In visión de laStorta vn desde 24 de junio de 1337 
al 15 de noviembre de 1538, en que se sitúa - según uno fecba conjetural- la 
imponante visión 

:u •.El viernes es el üia de la Pnsión de mi Santísima IVlad.rc Dolorosa 
enconúéodcmela mucho para que queden hnpresos eu el coruóu sus dololl:s; 
In Pasión de mi Jesús, que t:Jnto y tan de veras lo deseo. y querría ímprúnirrlos 
en el corazón de todos. que a.~i ardcria el mundo• (L. L 13.t). El año l7J 6 el 17 
de n:ian.o comenzaba. el tiempo de Pasión. El 23 era la fiesta de lo~ Dolores de 
~lana. Por tanto,_ e_J 15 empcZDba In novena de los Dolores. Es posible que estas 
<:trcun51an~tas Ütur¡;icas actuarao para que en el alma del santo provocasen en 
fo_rma pamcular el deseo de llevar grabados co su corazón los dolores de la 
Y·trgen. Las palabrns de R.. C alab'rtsi· que n.arr' an"· el don de· ¡ · ·. · .. (P N . - a· unprcs1on ruc:. 

, p. 149) coinciden casi literalmente coa lo que Pablo de la Cruz escnoe aquí 
al a.presar el deseo del don de dicha impit•t'o' n En bo 1. to 1 " · · d e · · • . am s ex s aparecen a rasion e nsto y los dolores do M · · b' . 
f\,laria, Pasión de Cri 1 _ . ti ana, si •e? en orden mverso - Dolores de 5 0 cxp cable por las c1n:unst · . li · - al d"d 
el. don de la impresióu: el deseo de U . . . anc1as türgi.cas u I as; 
los hombres. · cgar 8 unpnnurlos luego en el corazón de 

:1 •El Señor. {.:.J le habin éoncedido 6 . . 
Pasióo)'sicmp.re viva en el espiritu e . ª:"°res smgularis1mos para llevarla (la 
confirmó un día, con sumo secreto unpn~Ja en la mente de los demás. 1',(e 

· · . que un viemcs 1 . d 
delante del monu¡nento Jesus· 

5 
d' . san o. mientras estaba oran o , e 1gn0 ...... i.._. · • • • 

"'..._ e tmpnm1r en el 1:orazoo su 



e imprimió en su corazón la santisima Pasión. Este fenómeno i~cluia, 
concretamente, el signo pasionista .Y los instnuneotos de La Pruaon. AJ 
oús.mo tiempo le quedaron también impresos los dolores de la Virgen. La 
fecha más probable de tal impresión mística es el viernes santo de aquel 

· mismo año t 734 que fue el 30 de mar:z.o.z. La razón m:is poderosa para 
tal datación es que, escribiendo cinco meses mas tarde -el 9 de 
agosto- a la misma destinalaria:o. abre la carta coa una expresión del 
todo inusual en su correspondencia precedente. En efecto, en dicha e.arra 
es cuando utiliza por vez primera el saludo epistolar: Puss,u D.1V..J.c·. sil 

semper in corJ1hus nostri.i•. La hipótesis más plausible es que entre el 

·------- --· 
santísíma -Pasión, y qae se le babi'II!\ {C'Vanta<lo tres costil!as de¡.¡ parte dt! dtcho 
corazón, porque sino, -me dijo-- no lmb1eru podido resi.ffir ni virir. Tudo:1. 
todo.$ los instnmtentrn de la Parión me ü1s esculpió en el cora::on, y en medw 
de ellos el sant(J signo ,fe Je:m Christl P~io. mdu;w. con la PasiÓft l'1tl' 

imprimió e11 el cvr<.1:011 los dolórn de .111 qrurrida Aíadre,,(Proc. lV, p. 149). 

22 El año 1736 en que~ cok>can los acoat.ecimie:Dt.o.s qu.e \12.lllOS a~~ 
fut: un aiíu bieu señalado. El IS <k feorero ~ biz.o a la mar en San Esteban 
\tit«ción a Livorno; pero apenas zarpados del puerto, una furiosa tempestad 
hundió a las embarcaciones m~os. la de Pablo que pudo milagrosamente llegar 
a tierra con un solo remo (E. Zoffo\i, Paolo de/la Croce. l. p. 448). A este 
peligro de muerte alude en carta del 8 de mano (L. l., l32). El efecto sicológico 
de este pdigro de muerte debió de ser grande y preparó, sin · du<la el éstado 
espiritual a que se alude el día 15 uel mismo mes. Fue también en este mismo ·, 
año, a p~eros de noviembre, cuando el santo inició las gestiones para In 
e.pr~bac1on de las Reglas lver infra nota 47). 

?} Con toda probabilidad., lncs Grazi fue la ~onscientc confidente del don 
de la i~resión de_ la Pasió°: en el .coraz.ón, como más tarde otra dirigida -R. 
C~bresi- lo sena del_ COJIJIDlto de la vida mística dei santo. El hecho de que 
solo_ el 9 de agost~ $e mcluya como. ~ncabezamiento epistolar una t:xpresión 
al~ al don d~)-Vlemes sant~~y que sólo d 27 de febrero del año siguiente se 
ana~ la -~ci~n. de lo~-?ólo_res de la Virgen, demuestra únicamente que la 
expenen.cia ~ca necesito su nempo para ser asimilada y pasar a comunicaco
~~ de trp? epistolar. Pudo tambien suceder que en alg1ma cana perdida, de un 
tiempo mas cercano a la experi.cncía del vicmcs sa.oto se hubiese cqm:sado 
el santo en mia manem semejante. ' ya 

24 L. l p.144. 



15 de marzo y el 9 de agosto haya tenido lugar un acontecimiento 
singular que significa el cumplimiento de los deseos expresados en la 
novena de la Dolorosa. En efecto, tales anhelos no vuelven ª aparecer en 
el epistol¡¡rio del santo, Por otra parte, el saludo coloca ~l. santo en la 
situación espiritual de desear. para los demás una com~cac1on de su don 
personal, es decir: la presencia de la Pasión en el corazon de los hombres 
Precisamente este era el deseo que ex¡)'(esaba en la carta del 15 de marzo, 
como complemento de la impresióo de la Pasión en su pr<Jpio corazón. 
Cumplido el anhelo personal, queda en disposición de ~i:trr 1a 
comunicación de su don personal a los demás que es, precisamente, lo 

que expresa el nuevo augurio epistolar. 

E l augurio epistolar del mes de agosto se completa seis meses 
mas ra.rde21 con la mención_de los dolores de la Virgen corno objeto de 
complementario de la Pasión en el corazón. Ese era, en .efecto, el 
contenido completo de los anhelos del mes de marzo. Estos indicios 
parecen suficientemente sólidos como para colocar, entre el 15 de marzo 
y el 9 de agosto de 1736, el dia del viernes santo, 30 de rnarzo, el don de 
la impresión de la Pasión en el corazón de Paplo. Así, el acto heroico del 
nombre de Jesús grabndo a fuego en noviembre de 1734, se completa en 
el don místico de la Pasión en el corazón, como respuesta a los anhelos 
expresados P?r _el santo en -~ste largo intervalo de casi dos años c;¡ue 
fueron de autentica prcparac1on a Ea gran experiencia mística:u.. 

' l 
· Carta del 28 de febr_ero de 1737 a Inés Gra:z:i; ver también L. J, 183: J04. 

Es de notw- que en los anhentes deseos de PdC del ¡, de m.arz t . 
ambos anh ¡ . d · - o se yu.'I. aporuan 

P 
. . e os., es ectr: el de la impresión de los dolores de la Virgen y de la 

as1on. . 

16 Este místico don de la ;asi • 1 . · . · 
con el nombre de la Compañi d O~· e~ e · corazon ti.ene una profunda analogía 
corazón. Según lain- ¡ . ª e esus que san Ignacio llevaba im.preso en el 

• ..., .. 8 coasecucnc1a de la · ·, ., 
Ignacio tomÓ'WJa gran dev .. al VISion ue La Storta fue que san 
· · OClOn ·nombre d J · 1nsututo se llamara •Campailí d J .• e esus, por lo cual quiso que su 
74-75). Según el P. Polan esta e esus•,(./v{arnmienta fgnaliana, ser. 4. vol. 2 
fi · d c;o, e nombre lo h-L • 'b' ' 
1Jª o en su alma de una . ""1ª rcc1 ido de Dios que to babia manera wmutabl d . . , 

contra toda y contra todos (Vit 
1 

.. e, eJandole dispuesto a drlcndcrlo 
Snc./e.fu. Chr:oaicon, vol v t gnatu de loiola, en l,,,fu1111menta Hi.storica 
corazón d r · .. · ' pp. 72-73) De ... · 1 e gnac10 nac10 S;" d .J. 1 I · es,,. nombre IIllpreso en e ' = uua .. e ogot' d 1 . . •po e mshtuto que es el anagrama 



Como señal visible de este fenómeno quedó en el cuerpo dl!I 
santo una misteriosa dilatación del corazón, y la elevación inexplicable 
de algunas costillasT7. 

3"- La elevación al costado de Cristo 

La segunda experiencia rn'istica cuya influencia debió de actuar 
de manera im portante en la configuración del signo de la Pasión es la que 
refiere. la misma R. Calabresi al narrar en los Procesos Ul) é:,:tasis en que 
el santo fue e levado hasta la llaga del costado de C risJo. Sc;.trata de un 
don mistico m uy reproducido en obras de arte que representan al santo 
elevado en levitación, atraido por la ima_gen de Cristo Crucificarlo quien 
con los brazt)S abiertos, le une a su corazón. Este éxtasis es la parte 
complementaria del don del viernes santo de 1736. E n aquella ocasión 
Cristo baj ó al corazón de Pnblo a grabar allí los instrumentos de su 
Pasión, y los dolores de su l'vladre junto con la sagrada inscripción. Ahora 
eleva al santo pa ra «ponerlo allit en su.san,ísimuaistad.o». La conexión 
iematica y cronológica de ambos dones místicos es ~(ara en R. Catabre.si. 
Después de narrar el 'don de la impresión de la Pasión, añade: «Esta 
amorosa y dolorosa impresión de la Pasión le hacia gemir, máxime desde 
el jueves por la tarde hasta e;! domingo de cada semana, y a veces no 
encontraba reposo. De ahí que un día dijese al Señor: Esconded,ne en 
vuestras llagus porque no puedo estar sin dar muestras de ,ni dolor,,28 .. 

Las indicaciones de R.Calabresi dan a entender que entre las dos 
experiencias no se dio W1a muy grande distancia cronclógica. Por eso se 
puede otorgar gran verosimilitud a la hipótesis que las asocia en un lapso 
temporal muy breve y como vivencias esencialmente complementarias. 

·- - ---·---- -
JHS. 

r; 'Pro<:.~ 17, 4J6, 468, 608, 609, 630; ill 50, 205 , 372; tV.149, 2305, 284, 
331, 366s. 

. =• Proc. tv, p.149. 

1:::, 
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rv>rirnentales que tienen como 
fi , menos ext'- . 

La complejidad de eoo ofrece el punto de partida para 
. . d l santo nos _,.1..:. b 

sede propia. e~ ,c.<;>r~~º- ,.'~ fun<iidad cuanto pa.b!ó expouu.i~ so re la 
comprende'r en toda su pro . 

0 
forma perfecta de vtvencia de 

realidad de la -Pasión en el coraz~~ co; concreta podemos afinnar que 
\a espiritualidad de su C008!eg~ci~~º- Está en c:I origen ~e todas las 
esta complejidad de e:xpeoe~Í -;habla dtlá Pasjóii Ctfcr Corazón; 
expresiones epistolares en_~~~\ vo~o de la Pasión; 3º- Condiciona la 
2º- Influye en la fonnulacio . . ta bajo la forma de un corazón. Pero 
configuración. del escudo pas,9n1~ . ; . ~ 'de anafizar otro gran 

taS conclusiones veam . 
antes de llegar a ~ . 1aci direi::tarilente \;OD la impresión 
fenómeno nústico, SI bien no se re ona . . ·. 1 . . . Es el matrimonio m1sttco de santo. 
de la Pasion en el corazon. . 

4º- El de\posorio místico 

La tercera gran exper1cncia mística de Pablo relacionada con la 
Pasión es su matri;onio místico. R. Calabresi narra del siguiente modo 
el aspecto pasiocéntrico que nos interesa: .. En este 1nomento la Virgen y 
santa Isabel 1e pusieron en el dedo un anillo de oro, donde estaban 
engastados los instrumentos de la Pasión; y el santo }\fiño terminó de 
.colocárselo, y dcspucs de habérselo co\ocauo, le dijeron que con este 
desposorio debía siempre recordar la acerbísima Pasi9n de Jesús y del 
amor que pro fosaba a su alma». 

Este singular don místico pertenece al ciclo de la memoria de la 
Pasió~, m_ás que al de la Pasión en e~ corazón. Por eso corresponde a la 
expe~ene1a madura de lo que en Castellazzo fue la percepción intelectual 
del hábito negro y su sentido·de luto por la p .. ~ . ~ ...,,on . 

~ Proc .. fV, p. 155. El feoó~en d I d . 
encontrado basta l · 0 t csposono mísLico del santo no ha 

e presente un consenso satisti . 
a la feclia de su celebración (Zo oil ~no entre _los autores ~ cuanto 
debate, que exi<>P mu .... hos 'if<. , ll, PP- l.l81-1389).Sm querer terciar en el 

,,,. " coo.ocmucnto lústó . 
riamos a colo,car dicha gracia místi . 5 neos Y teológicos, nos aventura· 
dos grandes gracias de la imn . _ca c1cª el año l 736. como e ultninación de )as 

. -yíCSlOD la p · • d 
Cnsro. El sentido de memoria q ti aston Y la atracción al costado e 

ue enen las señales del desposorio aluden a un 



b-- De la experiencia a los textos 

Las experiencias rora vez quedan 'C'Onfi11adas a¼ á~bite in.timo de 
la conciencia sin expresar?e, . tarde o tempran¿: en ··fenómenos de 
Jeng~aje. Y esto fue lo que sucedió co~ )os. gr.and_es do~·es místicos 
vividos por e( Santo. Las p.rofi!nd_rys Yi)•eru;ras· de la 'impi~ iÓn misticá de 
la Pasión encontraron su forma de manifestación en dos tipos oe 
expresiones: los textos escritos y la configuración definitiva del escudo 
pasionista. Los textos, a su vez, revistieron dos formas: breves alusiones 
en sus Curtas, y la fórmula técnica de la profesión religiosa. El signo 
pasionista pertenece a un áJJ:tbito signif teativo _especial. En realidad es un 
logotipo muy bien lo¡,rrado _J)?ra _aludir simbólicamente a la realidad de ta 
Pasión en el corazón. 

l ''- Los Textos 

a- Los saludos de 1:is Cartas. 

1:.1 terna' de la Pasión en el corazón recibió en mauos de Pablo <le 
la Cruz un desarrollo textual indirecto en los saludos. de las Cartas31). El 
«incipit» de las Cartas del ·santo reviste. tres formas: P : Un simple. 

··--- --- . · • ---·---
tema anterior al u.e la Pasión i::11 el corazón. Sin embargo uo hay ditic.ultad alguna 
en considerarlos también como un cierre perfecto del ciclo místico abi.ern.> en 
Castellazzo con la insistencia 1:n ~ tema de la memoria. Ti:as los tenórneoo.s de 
la Pasión ea el corazón, el desposorio retoma, clausurando, a las· e:<'periencias de 
la memori~ tan important~. «;.a las visiones fundaciooales. · 

JO Desde el apóstol s.m Pablo, el encabezamiento de las ,;;actas ha significado 
en algunos autores un momento singular en. la Canderis11.ci?n, dd pt!IISHOl#'llio 

reducido a su5 éontenidos wás fuertes que se anticipan en los mismos a ~ 
de augwios. En el santo se advierte este mismo fenómeno, si bien con alguna 
lentitud. 

1 7 



de los fieles. El problema crucial en este 1ema es el siguí~nte: ¿Cuándo 
empezó a expresarse el voto de la Pasión con. la term1nologia de la 
devoción en el curu=ón? La cuestión no es ociosa, pues supone una 
espec ie de FOstcrgación di: la categoría teológjca de I a memoria de la 
Pasión., que no entró nunca en la formulación del voto característico de 
los pasionista:;. La respuesta no es tan fácil. Por una parte, en las Reglas 
de 1736 oo se habla más que del voto de promover lá Pa,ríón entre los 
fieles. Esta fórmula pamancció inalterada como encabezamiento ·del 
capitulo del voto de la Pasión en todas las ediciones de las Reglas .1~. En 
el texto de la profesión se matiza ci ámbito antropológico de dicha 
promoción concretándolo al corazón de los fieles. Si comparamos esta 
fórmula con la q~e ·los testjgos·.~e los ·Proc·esos ponen ya en 172 J en el 
voto. de reurn.r compañeros prori_~ncurdo ~ot el santo el Fundador en 
~ Maria fyfayor, inmediatamen·te salta a la vista su idcntidad39

. Pero 
el anacronismo tenniriológ:ico· es evidente. En los textos personales del 
sa.nt0 la expresión promover (la devoción) en el c::oru=ón de los fieles es 
del tiempo de la apr~baci?n de 1741

40
. 

-----·-· -----
corazones la devoción a la Pasión. 

· 38 
Sólo en la ~evisión de 1959 se quitó la mención. de •corazón de los fieles• 

c~n el fin de eVJt~ ~ discriminación del apostolado pasionista entre •fieles» e 
"UÚÍeles-. Estos ultJmos eran por íona) los destinat.,...;os de 1 <l. · · . . . . . .. . . .,,- ... , , a pre 1cac1on 
~asiom.sta eh las trus1ooes. Pero al modificarse el inciso. cayó tambien el 
UUl)Ortame detalle úcl •corazón". · · · 

JO Lo • • • 
. s_ testigo~ que hablan del voto de Santa {\,{aria tviayor - P. Cioni y H. 

~~~;;)e-Z. la .10rmu1
3 

an co~ las palabras del texto oficial (PAR. f. 726r.:ibid. 
· - · . o mismo trambt, V~ta, p. l 47. --

.4() Cfr. L. rr, p. 218 ( e~ al abat Gar . 
38, (carta al canónigo ·Bias Pi, . e ª~1 ~el 18 de mayo de 1741); L.V. p. 
Mons. fabricio Borgia del .,~ªd d:l 8. de Julio de 174 l ); L. V, p. 57 ( carta a 
promover en el corazón de 

1
; fi e Jwtio de 1741; en esta carta se habla de: 

Ana ~faria l'víassari. del 6 de.~ ~les la ml!morta); L. L p. 92 (carta a su madre 
obispo anónimo, del 6 de /4 ° e t 74 ¡ ); IT, 269-270 ( dos veces en carta a un 
Cerru~, del 2 de agosto de 17: i~ 174 l); L. Il p. 272-274, (carta a Polic~0 

del22Julio 1747). Sin etnbar ), L. V, p. 59 (carti a !v-fons. Fabricio Borgia. 
la devoción cntr~ los fiele.s. go, ya en las Reglas de 1736 se habla de promover 



Del tenor del voto de la Pasión en 1721 no sabemos nada, al 
menos de fuente personal de Pablo. La primera profesión canónica se 
hizo el 11 de junio de 1741. En dicho acto debió de utilizarse alguna 
fórmula. Las fuentes históricas que poseemos no la han conservado. la 
primera mención del texto de los votos aparece en fonna indirecta en una 
carta del Card. Albani (7 de juiio de 1745) que pidt: at· fundador la 
fórmula en cueslión41 . La ausencia del texto en las Reglas se descubre en 
el curso del exan1en de las mjsmas para ta sebTUnda ap(obación. El santo 
se la envía~=. Pero tau1poco nos consta su tenor. Se imprimirá sólo en las 
Reglas de 1775. Pero po<lcmos conjeturar con serias razones, que el texto 
inchúdo en las Reglas de l 775 es idélllico aJ de la primera profesión. El 
argumento principal sé basa en la coincidencia terminológica entre los 
textos epistolares del año 1741 y la fórmula en cuestión~. La novedad 
principal en el tenor del voto de la Pasi(>o está en el modo de expresar la 
finalidad de la Congregación . .En efecto, se abandona la idea de la 
memoria de la P~ión, y se opta por el concepto de la devoción a la 
Pasión que se ha de promover en los corazones de los fieles.w. Dejamo~ 

--··-·- ···~- ---·--
• -4l 'lcr: el texto en H. ·van Laet, SainJ Paul de la. Croix et le Saint Siegl!, lere 

Partie, E<lizioni «.E<.:o», 1957, docu1henlo 2l, de la pag. 159 ni Oiorgini (Regulae 
e1 Constitutiones, p. 37, V, 51-53) aporta documentos. Se da como evidente que 
el texto fue envia<lo. ivlas ¿en qué términos t:staba redactauo? El texto oficial oo 
se reproduce sino en las Reglas de 1775. ·• 

1: Se supone que le fue enviado. pe:ro no hay constancia h.i:Stóri<.:a. Ni Van 
Laer ni el P. Giorgi.oi aportan prueba algtma de tal entrega. 

' 
43 Ver en la nota 44 los lugares de tas Cartas en que se citan litehllmcnte las 

expresiones características de dicho voto: promover en el corazón de los (ieles 
la devoción (memoria) de la -Pasi.óo. 

,14. Dejando <le lado detalles explicativos realizados en otros estudios, séanos 
permitido dejar aquí cons~cia de que la palabra devoción en la furmulacióo de 
Ja Pasión parte de la e:q>eriencia personaJ de Pablo al recibir la mística ir11p1eslón 
del signo y no significa otra cosa stno la -prontitud de volunmd tut3i para 1IXfo lo 
relativo a la Pasión. en la dimensión personal y apostólica. Y este mismo sentido 
lo tiene cuKndo habla 'de la devoción en los corazones de los fieles que es 
menester promover. Concepto muy aléjado de las simples •devociones ·,. a la 
Pasión. A nuestro modo de ver, ·devo<:íón a la Pusión no significa en este 



. . Fundi:zf\ci6n de este terna de In prom<:x: . . 
paro In paro: teologica la pro ~ 1 ion ~ 
le Pasión en los coro.ron 

~ de los ue es. 

• b 1 . EJ e.sc.udo de la Pasión 
2ft- ~ 31Dl o os. 

Pas~mos nhor:i. de \os te:tl~S a lo.s !iimbolos. Si la fónnuJa de l0s 
-.·otos es In condensación redacc1onnl más cabal de las . e:<perienc1as 
misttc:i.s de 1736. In configuración del escud~ .es la plasmac1ón sirnbótica 
mas lograda poro expresar la idea de la Pas,on en el corazón. 

En el escudo de In Pasión se han de considerar dos cosns: su 
configuración, y el sentido que se. le da en las cartas del ~nto. Toinando 
como punto de partida la visión de C~~tellazzo la evoluctón del signo de 
la Pas,on ha se¡,,ruido las siguientes etapas. La cruz '! el nombre de Jesús 
colocudos en d pecho, sin duda por efecto del don de la impresión 
n1istica de la Pasión en d corazón, pasan al interior mismo de Pablo. Lt,1 
que ex.perimt!nta Pablo en el feoómcno místico de la impresión del Ít!.fll 
Chri.~ri }'ussio en el corazón es unn interiorización de la visión de 
Castellazzo. El 'iiqmbre dt: Jesús ya no está sobre el hábito. en el pecho, 
sino denlro_peJ corazón. Esta ex~riencia será detem1inante pnrn dos 
significativos carnb.ios. El nombre de Jesús y la cruz se encierran en un 
corazón y se completa la inscripción mediante la añadidurn dd J1c 
Pas.v,o. El don de la impresión mística ·incluí~ los instrumentos de la 
Pasión. Para representarlos se añaden. tres clavos41 que completan el 
signo sagmdo. Ya está definitivamente configurado el escudo pasionis11 

: • • 1 • . . . . 
- · -·-·-------
contexto -,ino la u· · · ¡ ~ d...,,..,.i. d . S l~J.ICIOnes espirituales que el mismo lle',1l CU C ;;., 

'"'Y""s el fcnome.no d ,_ ·• · . . ¡ deVOC,,,.. a la p ·. . e w . lltlprcSion del signo. En otras palabras: 4 

BSlon DO es 51.no ln Pasio"n· . 1 . . e~ e corazon. 

u · d 
Los clnvos aparee · desdC 

principio por deba· d en· en el sello de la Compañia de JcsUS. r, 
· JO el mon . -...n a l' 

parte del escudo pasiorus ograma_ ~· Es postble que cnu"".-~1111\5 
de la Pasit.in. en parte _ ta, en ?.llrte por la ~presión mística d~ 1°5

. íJtS 
tambtcu- por el mOujo del mot.lelo Je5ut111-



El simbolismo del nuevo signo es algo patente a la simple vista. 
Completemos cuanto aparece en este expresivo logotipo con algunas 
indicaciones explicativas de P.ablo. Estas clarificaciones las da el 
fundador con ocasión de la introducción del escudo como parte integran
te del unif onne pasionista Empieza a hablar del mismo en los días en 
que se procedía a la aprobación de las Regias. El fundador se limita a 
aludir discretamente a su sentido teológico. El escudo es un «santísimo 
signo de salvación para confusión del infierno, que debe ser llevado, más 
que al exterior, en el corazón411

• En estos tex'tos la interpretación 
simbólica apunta en UDa doble dirección: la interiorización del Pasión 
signifi.cada por la Pasión en el corazón, y su proyección apostó! ica co,no 
signo exterior de los pasionistas éntregados .a Ja ¡Jre<li<:aewn de la 
Pasión-47

• Al mismo tiempo se señala su fuerza eficá.Z a modo de signo 
«para confusión del in.fier.no»~8. · 

El escudo, la fónnula de los votos, los saludos epistolares, son el 
triple hecho nuevo que señala el año. 174 l como el· ténnino final de las 
iluminaciones fundacionales de Castellazzo y la definitiva configuración 
jurídica y teológica de la estructura de la Congregación pasioois\a. 
Añadamos t:omo dato con1plementario, que fue en este año -de J. 141 
cuando Pablo cambió su apellido familiar sustituyéndolo por el de Pablo 
de la (~ru:: 

4
' . Era el dato simbólico que recogín todos los cambius 

operados en la vida del santo en este año crucial de su vida 

.i;; L. 11. 2 i 5. carta del 10 de enero de J 74 l al abate Garagni. El l8 de mayo 
dt:1 mismo año, una vez coa.seguido el s4;n.c?, vuelve a llamado "saolisiJD-O .signo 
de salvación,. (L. 1L 218). La alusión al "interior» en que se debe llevar se 
explica: seguramente, por la experiencia de la mística impresión. 

47 Una referencia importante a la proyección apostólica del escudo se 
contiene en la carta al abate Garamü detl~ de mayo de li4\ en m •etites 
palabras:,. Aquel ~antisimo S!Kllº de salvación, que indicará a las gentes todas 
que estamos destinados ,ápxedicar las penas ·amarguísimas de l11lcstro Jesús 
promoviendo en todos los corazones la verdadera d.evocion a las JIJismas,, O- n; 
p. 218). . 

-11 L. D., p.21.5 . 

.i, L.. 1, p. 93: 480. 

·, 



" 
El resaltado ijnal 

Concluvamos estas consideraciones scfialand-0 el térn:iino ·finar al 
cuaJ ha llegado. la evolución del tema de la· Pasión ~n el c.orazón. En una 
mirada histórica retrospectiva las etapas recorridas en estos 7 años 
cruciales ( t 734-l 74 l) se pueden r~orsrnur de la siguiente inaner~ Todo 
comienza el año 1734 coo el acto 'heroico del' nombre de Jesús grabado 
a fuego sobre el pecho . .l\quel fuego flsíco enc¡ende ~tro no menos 
ardiente que hace desear a Pablo \a imp~es1ón mística de la' ~ón en el 
corazón. Estos c..leseos culminan el año 1736 en la mlstica imptesión dt:I 
viernes santo. Fue el año l 736 cuando el fundador intentó la apr~bación 
de las Reglas sometiéndoselas al -Cardenaf AJtierÍ, Ordinario del ·Monte 
Argeotarol0

_ Estos fueron t:unbién los·años dificiles de la construcción 
del pnmer Retiro que fue:: inaugurado al año_ sigúiente de tan grandes 
gracias. el 1-t de septiembre, fiesta de ra .Exaltación de Jii Snnta Cruz. 
Para que nada faJtara al gozo de P~bl'o sólo se requeria 'la aprobación de 
las Reglas que se obtiene, por fin, el. a.ño · 1'741. A · 1a espera oe. la 
aprobación, madura el espiritu de Pablo con nuevas experienciás aiisticas 
y nuevas luces sobre el modo de vivir la Pasión en el corazón .. Un lustro 
lleno de trabajos, y de maduración que sólo se pued~ comparar con el 
lustro de 1720 ni 1725 en que, de las visiones de Castellazzo, se llegn, en 
Roma, al permiso para reuoir compañeros otorgado por el papa Benedic-

. !o El primer coloquio lo tuvo el santo con eJ Cardenal a primeros de 
noVlembre d~ 1736. El 21 de diciembre del' mismo año las Reglas obraban en 
poder del ~s~o. El 12 de epe(e de L ~37 el Cardenal devuelve el texto de las 
Reglas al V1cano General d o b · - ba .. de las e e r eteílo. Mons. Moretti, porque la apro cio_n. 

R
R glas s~cra sus competencias. A principios del año t 738J:¡ablo se d111ge 

a oma para ll71petrar d l S · L añoS 
t 738-17-9 . e ~ . ~ta. Sede la.aprobación de sus:R.egl.as. os _, 

., no se obtiene nada i...: • • • d sube ai 
soüo ontificio e .en mak,,a de aprobac1on. Solo cuan ° ,a 
actua: dec1dídam~t~pa Benedicto XfV (6 de ago!.to de 1740) pie~a Pab~o del 

. d ame el nuevo Papa al cual presenta la instancia el 2 
rrusmo roes e agosto. (..is gestiones . . a !a .fitTOª 
de la aprobación el 1 ~ d 51gucn su curso hasta que se Uego 

., e mayo de 1741. 



to XIIl De 1725 a J 741 se completan no pocas cosas. Pero el quinquenio 
decisivo es el que precede al año 1741. 

. . . : . 
Todos estos acontecimientos tienen ·su. condensación espi1 itual' en 

las clari.ficacioncs y concreciones relacionadas con lo esencial de la vida 
y la misión del pasionista En efecto, éon la aprobación de las Reglas en 
174 l todos los temas relativos a Ja Pasión en d corazón. llegan al ténnino 
final .~n el cual quedan .definitivamente 0iotegr-ados. EJ.-.esi:ud; está 
formado; la fórmula de los votps éstá fijada;·un original sal~do lleno de 
teología resume toda . la· espiritu~lidad . de la Pasión . . Las visi'ones 
fundácionales de Castellazio· han encontrado un:desarr.a_U~ co.rnpl~~o en 
orden al establecimiento juridico· de la C9ngregaclón. tás imprecisiones 
en. la ·comprensión de los0• símbolos. alusivos a l·a· Congregacíói se han 
disipado. Nuevas e,cperiencias, místicas y nuevas ~~~t~~io.nes han 
llevado a término· la neéesaria evolúéión: Ciñéndonos a las fonnuiaciónes 

• • • • + •• 

teológicas en que se l;lan plasmado las vivencias de estos años tenernos 
lo siguiente. El apostol'ado pasionistárecibe una formulación de tipo 
dioámjcó-sociológíco en el tex:to de Íos ,;·otos: promover la. ~·oci.ón.a fa 
J>asión . en ·e/ cora::ó~ de .los fieles . . La' expresió.~·oficial que resumé 'la 
espirituálidad de la ·Pasión . es: Fas.vio D.N..1 e sil ·,reinper. in r:vrcffbz,s 
noslrís. El vocabulario mistico en que esta misma reali~ad es expresada, 
pre0e~c téf1!1ino~ .corr_io grabar, imprimir, esculpir en. el cqfaz.ón la 
Pasión de Cristo. E:{ logotipo de la nueva· Congregación es el eséildo. en 
forma de corazón. · · · · · 



Capítulo IT 

EL TRÁSFONDO BÍBLICO -

- . - . 
Los datos históricos depurados ~n .I,a:~~cci~~ primera,_ picp~ran el 

terreno para la parte central de esta U1vest1gacton, a saber: las bases 
bíblicas de la doctrina de la Pasión grab.t~ en ~{ c;orazón. Aquí la 
sorpresa es grandt:, pues Ja doctrina .. pauhcruc,ana encuentra una 
sorpr.endente coincidencia con el 'conocido va~ícinio dt: Jer 31 ,31:34 
sobre Ja Nueva Alianza y_su Ley. grabada en el corazón de los fieles. Ésta 
llamativa correspondencia i.ÓcitagrandefQente ~.?Qm~ter ambas doctrinas 
a una detenida. con.frontaci6n. Com.~nznmos" e#a :parte de riuestrq estudio 
con un somero análisis. de- ~ste ·crucial. texto ·P.r<?{~tí~o .. _ · . . . . . . . , .. ' . . 

La doctrina bíblica sobre I~-insc#~_ipn en el corazón tiene como 
tres momentos esenciales. reJacionados..con !~historia de la:satvación. El . . . 
primero es el de la profeci::i, cuyo· texto mayor es·el de JerJ l ,31-34!1

; el 

· ' 1 Sobre el valor de esta profecía y el lugar que ocupa en el Libro de Jeremías 
casi todos los c·omentaiistas vierteo: afímiáciozi-es-' de- ·-graveda<i como las. 
siguientes: «La profecía' d'e la Nueva Afümza marca· la· cumbre del Libro de 
Jereuúas,, (A. Gelia, JERBvlÍAS. prólogo y traducciórt de- Alberto Colado. 
Edicíones Athenas, Valenda, J961-, p.. 267)'.«Este· t:orto oracul'o pl\ede ser 
,calificado con to<la justiciit como el' testamento-espiritual ife Jeremías:: todo su 
mensaje ha quedado con~easa~o' en estas pocas·pal'áóras sobre (3'RUtVa-.aJianza• 
(G. Couturier, JEREÑIIAS. en COtvtENTARIO ·BÜ3LICO-SA:i.~ JERONThiO, 
Vol. l ~fadri~ 1971, p. 86 l).:«.Esta. breve pen~opa.· es· iüJa dé:las más impoc:rantes 
~e t~~o et Libro de Jeremías .. Reaµilénte {~rescllti w,{ d'e.- fas; másiprofuoda.s 
m~ciones de toda la lit~ty.ra, proféti.ca ·del &tiguó' Testamento• (E. w. 
Nich_olson. JER.vfLA..H, 4~-?2r Toe Cmbri'dge'Bible Commentary. on the NeW 
English B(ble. Camoridge Um':'e~sity ~~ss-l97S:, _p._70)_:_«Este rr~o:.es ~~ 
de los mas bellos <le toda bJ htc~tura ·profética. por el espintualism0 q 
r~man sus palabras» (tvl. García(Cocd.erci-: JER:EMIAS (ta:·B'iblia.coi:nc:11tacfa. 
m 'ld .d, · ' · · coo 

, 1v a. n 196 J. BAC 209: p'.594), Ver taml>ien otro~ tomentanos L 
idénticas valoraciones: A. _Aescñünann, LE PROPH.E'.FE JÉRÉMIE ~eucb.ate5 
1959); L.Alonso ~chokeJ:. ·JERE?vfÍAS' (¡'l¡fadiid l 969)"; R. Augé.. JEJl&>víÍA 

.. -
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segundo es:- e l· de su reafización, y tiene l'tlgar en el NT con la obra de. 
Cristo; hay un tercero que- carresponde" a la_ aplicación, expansiqn y 
concesión- personal del- don de· la ley nueva- en Cristo .a Jos hombces 
mediante la acfivid-ad apostólica. Esta rea,lidad se contiene7 en forma 
explícita, únicamente en: san Pablo . Señalar las fuentes biblicas de la 
doctrina.-paul'ícruciaoa de. la Pasión grabªd.a en el corazón e::dge tocar~-~1 
menos 'én una formá esenc;ial, esa triple enseñama bib1ica sobre la 
inscripción de Ja ley nueva e~ el corazqn d~ los fieles. 

1-La. etapa profética 

. . . :, . ;, .. -. ~· \. ·-
r::a:·etapá profética de 'una reali~ad grabada en el corazón la 

señala, como· se ha dicho, e1 texto de Jer 31,31-34. En el conjunto· del 
omculo·,. la ens~ñaoza ~sencíar que nos, ii;itet~-~ conti-ehe'en-kr. 3-l ,J'3c: 

. .. ,; . ·-

.. , \1 i!. . -... 

,¡ •• 

... t~:>-póndre.·mt: J'ej.i· eit.riith?i:; Ji,,-,. ' · -• 
v I u escrí h iré~··srifftee l,.'t éót!ii:'í,ñ.i ; · ---.. - . . 

. ,, • . 
'· . . •:. . . . - - - :· 

. , .... 
,. ~ ·.:··.~:: ,. ·: " ·--~:?:;__ : ... .... ' . . ' . . . . 

(Eiplí¡i; d_e ~lonts.errat I950)i J,. ]jrighkJ5REÑITAfl{ Tii.e/Anchór ·Bíbl'e, 1965); 
_A._ t+~~. CE I:1v1.IB.J;?S'JÉRÉ~!l~. fJ:tudes:·BibliqueS', Paris; J-ed, L ?36): .. 
G. (outuner, JERE/'vílAH (The New Encycl-. VU)New York. l96.6: S.R. DnYer, 
THE : BQOK Of PROPHET JEREi\iUAH: (Londtin 1906); B. Duh.J:o, DAS 
·BUCH:'JER:EivtrA ERKLAAT ·(Fributgo de Br. 190_();. ); J_fu Hyntt THE 
BOOK 0~ J:E~j.'vf;fAfd,:(J:'lie-;ln~::Billt.. 'V·. -Ne~-"'fcik·-195~ G-:Vittóoattó, IL 
LIBR9 rl9~~iyilA { 1):>ó.no.: fQ55)~F};, .~fori.artf'J.ER.t~ITA.Sc. tá Ságr1¼~a 
Ese#~ Y'Qt Y_,1 .B.AC. J}tJviad'rid~ 197.0); J::· tyflli~enbur~ Jl:R.ENliA.R 1RE 
P~~W-~~-i!l.~ ;.J?,6~.).,· ·f.~9tsclter,; .DAS·-.BUC~~ ~~ (B.oim, 
19!4); .J,.~ater~p~1 .. JE,RE~.IIAH (.L·endies. l962:¡; : P.Wotx,.. DER: 'PROPHET 
~ (06~~ .. 19~'?:~.~~WtR:ucicilphT · l,E$~U-~ . ff~bi'nga 2 éd'. 
l 95!1);. l. ~ad.t,-fE:REivll!,i.ff, ~~}Vil.líningtoa,; :t9&2};'It-• .P- Carro!,. JEREMIAfl 
t~~~~.~~:·J9~6.);, )v.:t. r-3.\./~aag; ',{Oussetd~. im:.17-7¡;·' l. Schreiner; 
~~.~,~~ ~W!.írabwi 1934).; J.;~-- JlwmJ?,sÜ11;.THE BOOK OF 
~~·;-.(9rrur!,l: .R.apid'.s¡, L980);, , .l':Ñí..B'ognert, !!t at. LE LIVRE DE 
JÉ!l}!?iiflE- (!-,9uvnin, 198 l); L.G.(ed'.)~ .A PROPl;IET TO THE NATlONS 
(Vf-mo_na.. ~akc-,:. 1984)',:G.· Fohrér, -DIE 'P.ROVl[ÉTffi\F'DES'. ÁL TEN 'TESTÁ
~S:f@ytersfo~ .. li974'x K.Koch. THE'P~OPH:ETS (~lilf~délplíia. I984): 



. rte de un oráculo que abarca la sección Estas palabras forman pa · ·ó 
r. ta anuncia una nueva s1 tuac1 n en la cual J er. J l ,J 1 -34 en que el prole . . 

Yahvé pactará con su pueblo una nueva 111,anza. 
. d' áC'UfO de ruhvé-· en que HHe uc¡ui ((111! 111t!nl!II ra.~ - · or d J d · 

. , ¡ ¡.-.e/,1.y con la casa e u u) vo pactare con la ca.Ya , e ,,, u L , 
' ,.. ¡ · . ve pai·t,: c:un .tus una a/i(Jn=rJ ITUl!Yu. _No co1110 w a 1anza q . • 
padres cuando fes tomé de (a mano para sacarlt)S deT pars 

de Egipto: q11c ellos rompieron mi ~liari::a, :ua~n yo 
h,ce .sentir m, dominio sobre ellos, oraculo de J'ame (Jer 
j l ~ • 3". ,.l l • 4), 

a- La situación histórica 

Esta profccia tiene un concreto contexto histórico que, corno 
veremos a la hora de las aplicaciones;ticne una importancia singular. Por 
esta razón no podemos menos de hacer un.a rápida alusión a la misma. 

El oráculo fue pronunciado eo un momento histórico crucial de 
la historia israclita,2

. En concreto fue la gran crisis de los últimos 
tiempos del reino de Judá cuando apirecieron en to<lns sus consecuencic1s 
las grandes limitaciones y los aspectos sumamente precarios y deficientes 
de la a lianza del Sinat3

• Cada una de las corrientes ~spirituales del 

1
: •Por UJJa de esas e:itraiias paradojas que le son familiares. Jeremías recibió 

la rev~lación_ más 1:oosoladora de su vida en el momento mismo en que todo 
pure~1a perdido. y cuando In catástrofe definitiva se había consumado•. (J. 
Ste~ann. JÉREMlE. Sa vie, soo ocuvre et son temps. Pn.ris, Cerf. 1952, 
p.2:i6).Ver sobre el tema: M.Noth, La catastiophe de JérusaJem en J 'an 587 
o.v:uit Jésus ~lirist et sa si~éatio~ po~ Isrnél, Rev. <l1-lisL et PhiI. Rel. 33 
(
195

~) 
8

l - lO-.. A.C. Welcb,_ J~em1ah., his time and bis work (Ox.ford, 195 lJ; 
J. Skt!Ul~, l'I0p~iecy and Rehgtoo. ·Studics or:i the Lifc of Jcrerniah (Cambridge 
1922) Ver tamb : 1 hi · · · 
_ · . icn as st~nas de lsrnel tomo Brigth, 'l()" ed. Bilbao: 1966. pp. 
j
87-406, Hcmnann. 2'. ed. l988, p. 337-365. 

n •El · nuevo pacto· supera' al · ti . . . da. 
c:ntrañada en su cscn · , an guo • por su ~anencia inintemunpt 

cia mi5ma, en sus tlementos constitutivos. Mientras otros 



tiempo trató <le aportar su explicac1ón teológica al desastre q¡ue se 
avecinaba, y anunció uu proyecto de futuro renovador. La escuela 
deuteronornica, p.e., explicaba la situación culpando de su gravedad y 
negatividad a las infidelidades históricas de lsrael al pacto~. Como 
contrapartidn, exigía ta refonna total del pueblo; pero sus soluciones 
suponían siempre !a continuidad con .las instituciones de Israel debida
mente depuradas55. Jeremias fue más a fondo en el diagnóstico del mal 
y la propuesta de las soluciones para atajarlo.s,;. Para él. la alianza del 

--------- ---
profetas se habian limitado a .i.nsiouar la futura e.'tistencia de un 'pacto nuevo· 
Jeremías lo describe en términos que en pmtc ~-ocara e1 mísmo Cristo (Le 
22,20; 1 Cor 11.25) y. con enfoqw: .direc:wmente mesiánico, repetirá íntezros la 
cílrta ª !QS Hetircos·(S.6-13-)~ '(F.L. Moñarty, JEREMlAS: La Sagrada Escritura. 
V, p. 564). Ver también tvL Sekine, Da,idsbund:un Sinaibund·bei Jere1nia, en 
VT 9( 1959) m 47-57. 

~· «El pncto del Sínaí babia caducado por la infJde!idad de una de las partes 
contratnntes y se h:µ¡ía mostrado ineficaz p.ara dirigjx la v:ichl religiosa del pueblo 
elegido. Las j1nposiciones externas no b.abi.an logrado despertar la ~eg.a intima 
y 1Jrofuoda de los corazones. ET ~ateri.alismo de la letra' habia ahogado el 
espíritu contellido en las núsmas. El ritualismo había suplantado al cooieoido 
ético-religioso del pacto sinoítico y era pre·ciso iniciar uan nueva ctapll c~n 
nuevas bases para regular las relaciones de Israel con su Dios. Faltaba el 
principio interior de la gracia que transfonna los corazones. Puesto qui: In 
antigua alianza había fracasado. no se deb.fa reconstruir In nueva teocrm.:ia co~ 

~ . . 
las mismas bases ya caducas,, (i'VI. Ga:rcía Cordero, Jeremías LA BLBLIA 
C01'.1Ei'iT.A.DA, ID , 1%l, BAC, 209, p..594).. Ver también H. Octmann. Der 
a/Je und neue 811ndbe1 Jeremia, Berlín, 1940. 

i, •El Dt pciJnitivo abrigaba todavía esperanzas y alentaba esas esperanzas en 
el pueblo. Daba la impresión de que coofiaba en.que Jos males endemicos de 
Israel se iban a remediar cu:mdo se elimmarnn todos los cutros cottv,n¡,idós en 
los santuarios locales y se conce1,1trara todo el culto en Jerusalén; bajo la guía de 
unos sacerdotes de la estirpelevitica,. (A. [báñez Aillna, Jerl!ITIICU y e{ Df!'lltero
:'ºmio, en SCRIJ>TORIVtvl· VICTORIENSE,. 38 t 199-J} p.:340. 

'
4 .,Jeremfa .. ~ comprobnba que l'A 1etbnna no babia logrndo-eambiar profunda

mente las cosas, ya que el culto y !ajusticia seguían corrompidos en manos del 
sacerdocio de Jerusalén. Y que el corazón del pueblo no cambiaba por muchas 
medidas de reforma externa que se tomaran. Que la ~alamidad llegaba 



. - 1m te <lefictentefl. Tenía que darse una 
Sinai había sido algo esencia ea .· una alianza nueva" El 

e · misma. Era necesana · . 
re1onna de la alianza . . . . . uria ley nueva grabada 
elCU)ento principal de· la mtsma cons1st10ª :0 

.. ediatas de scm . en 
• · 1- ~ Las consecuencias 1nm eJante 

el corazon de los ,srae rtas ·. . rsonal de Dios para todos los 
novedad serían: el conoctmiento pe · . (1) • 

· ¡· f d d 0· pe· r' dón de los pecádos . Este es el contexto 1 srae itas, y e ver a er . . • . . . 
bi · · · 16 · d I rae· ulo e , tmo no carece de dtficu.itades cnt1cas stonco-teo grco e o . i;:.1 

. . 

inexorableme~te. y que no era tiempo«. hablar ta:nto· ~ bendiciones, aicg, ~ 
y victorias sobre los enemigos• (A. Ibáiie-.l Arana, Jerem1as y el De111erono111;0, 

p. 340) 

s. •En la Antigua AlianiAI Dios reveló su voluntad, Y ésta se ptlSO por escrito 
en una Ley que está frente al pueblo. e."Cigíéndole. Israel naufragó en ella-: (C. 
Westemwm. CO~íTh'TARlO AL PROFETA JEREMÍAS, traducción de J.M. 
Bemáldez lvlootah,o, Fax. f'vladrid. 1972, p. l42). Cfr. Y. Hamp. lxr ne11~ B,md 
mit Israel (Jer 3 /,31), en Bib. und Kir. 1950, l3-26. 

58 •El (Jeremias) que. mira tm a gusto Ja época de ~loisés y de Samud, 
declara e:Dvejecida la alianza del Sinai y Mbla de Já ' 'nueva alianza·. Otorga así 
al Cristianismo futuro su carta y sú ,.-oéatiulário. Entrevé incluso su misma 
esencia,,.(J. Steinrnann, JÉREl'vITE. p. 2.57) Cfr. W. F. Lofthoosc.. Jeremioh and 
the IVew Covenant, Londres 1925. El tema de la alianza nueva fuera de Jeremías 
(en ls. 40~6) fue el tema de la tesis doctral del P. Sl Porubcan, 11 parto nuovo 
in 1s. 40-66, Roma Pontificio lstituo 13iblico, [958. Ver 'también. \\''.Lempp. 
Bund und Bundcsémeuernng bei Jcremio (Tübingen. 1955): J.Scbn:iner, Ein 
º:~ B~ unverbracblichen Heils,Jer 31,1-6.J l-37, Bib.u.Leb. 1966. pp. 2.J2-
2.):,; P: B~s. La nouvelle ~anc~ (Jér 31,31-34), v'T [963, pp. 1-15: C. ~[ielgo. 
Jeremias .J 1,31-34, E~tud10 Agustiniano, 1_969; pp. 3, 14. 

19 
µ .oe_vesvovi. Annotazioni sulla dottrina di Geremia cm:a la nuova 

alle~ ~n ~ .Bibl. 8(!960) l-03'-1.28.; R. Martin-Achard. La nouvcllc alliance 
selon Jerenue. Rev. de Th. et Phil. 12 (.l 962) 81_92_ 

60 ~ • • 

perdó: ~:,;~f teo· co~~dad :-Cr:3- tanto como un absoluto comienzo. El o---·~ e ios sera la condici . . . . cfcsaITOllo 
de dicha comunidad el di de .º11 pr:cY1a a la e;,:pans,ón y . 
también A. Foumei-P. Rem~ le mai'iana,, .lA. Gclin. JEREMÍAS, p. 2~7)~ V~ 
5( 1954) 34-46. ·' seos du peche dans Jérémie. Biblc et V1e Ch!C 



en cuanto a su datación y su paternidad jeremiana61
• Sobre su autentici

dad sustancial no hay duda·alguna por la presencia del original concepto 
de la ley nueva que no aparece mas en.todo et A T . y el h.echo del perdón 
de los pecados, ambos. de indudable. cuño jeremiano. 

b-- Teología bíblica del corazón 

., il 

El oráculo de. Jeremías-es denso de contenido. Todos los temas 
clásicos de la Teología ·.del AT se dan cita .en este texto: el Éxodo,. la 
nltanza del Sinaí, .el: :Conocimiento de Dios. la -infidelidad al pacto, la 
escatotogia etc. Sobre.este .fondo engnsta-Jeremias la peda,dei or.icu4o 
sobre la ley nueva inst.cita en eJ corazón. .No-pocos autores ~onsideran 
este concepto como el más·:nuclear y·origjnaL.Abora bien, como en áFCha 
doctrina ocupa .un lugar relev..m.te el. ~orazón, se. hace. ,imprescindible 
aludir someramente a la r-ealidad·compleja de1 corazón .~n e) AT. ,, 

. . •. . . '. .,, • . !· . . 

' . 

61 Es dificil señalar con certeza la fecha de composición y el lugar que ocup.l 
esta pericopa entre los oráculos de Jeremías . . Se supone que se trata de un 
.a~.ndice postcrioc al )jb_ro ,de . la re~t.aurac_i_~~ __ Jer,. e?. 3,0-31 (J.~1. A brego, 
Jeremías y s11 époc.:a, en LOSJ.IBROS PROF:.ETICQS. ·vol. rv·. de ~ íl'f\RO-. (. . .. . , .. . ... 
OUCCION AL ESTUDlO. DE L.\ BIBLL'\ Esteila, 'ierbo, DiV1no, 1_99.3 p. 
170). Para el te:cco concreto de Jer.) l,31-~1-.v~r. l},tCaballero Cuesta,_El nu,:vu 
pacto con Israel (Jer 3,1,},l-).4) en.BURG~SE J.(t9.60) 3-43. EQ exégesis Je:r 
31,3 l-34 crea no pocos ~lemas en oi,aolO a su.procedencia. Se .supone que 
es un apéndice al •libro de l.a.r~tauración• (Jer 39"-3 l). Mu~ lo coosideran 
como obra de un discípul~ de ~er,~as, cou i.utlue:ucías de Ezeq~iel!(H..C,azeUes, 
Ali~e nolfVe/le, coeur: no_uveau .. Cbristus, l978, p. _96) Pe~~-es:·de ad-ye~ _qµe 
Ezequiel nunca,habla de. una nµeva aliap_z~,wno de una ali~ e~ema. J ¡.mrp~o 
menciona el perdón de los pecados, sino que se exprcS1!. ~ tumi.notogí.a _ de 
purificación de los pecados. (~ 33,36). Estos datos bastan·p~ id~nt{fi¿~¡: en 
el oracµlo un primitivo nú~ci>-clarame$.jeremiano .. ,P.o~ eso noii atenemos al 
juicio de. l. Cop¡x:ns .(La nuuveJ/e fillUance.,..., p20) q~en supone la mano _de un 
discipulo de Ja-e~. en:)a redacr~ón .actual dd oráculo.. .Ciertamente es 
perceptible la inspiraciou de Dt. 6,6 y jQ_ 6 en la formulación de la ley escrita 
en el corazón. 

. . ; .·• 



D d la más remota antigüedad semítica, la palabra 1 es e . . . d d I h e611 

. ) . ·fica Jo interior. todo fo que está entro e ombre "' ( cornzon s1gn1 1 . . . 1 . e.o la 
Biblia la acepción que domina t:s la _q~ mir~ a corazon como intcnor,. 

dad fun ... de donde .:.;;..;,¡il y a donoe corifluyen todos los movitn pro = ¡xu ·~ • . . 
1 

1er¡. 
del Wl

do síquico. Entre las funciones esptntua es que al coraió tos m . 
1 

. . d . n Se 
le atribuyen de modo singular esta e conoctmr~nto, a emas de todas las 
actividades que en nuestras leo~~as se a~Ju~can a Ia voluntad como 
lugar y priocipio de 1odo lo voliuvo, dec1so:10, afect,~o, sentimentaJ. 
Comparando ~e 1:once~t? con. o_lr? d_~ gran l1T1 ~rtanct a en el A T cual 
es el de nephesh"l·'aparei6e ·Ja supenoni:lad del pnmero. Se puede decir 
por tanto, que 0 el' corazón ,en. el mundo hebreo significa todas 1~ 
diroensio.lles·tlé··1a'existe11cia humana, en cuanto referidas a lo interior de 
la misma. Esta es la realidad escogida por Jerei:njas para designar el luga, 
o el material sobre el cual será grabada la ley nueva. La fórmula escribiJ 
•sóbfe. tos corazones, está 'tomada de la ana1ogla con las escrituras 
materiales, en las cuales las letras se escriben sobre una superficie más 
o menos resistente. En ·el caso del corazón, los referentes semánncos 
eswi en la oposición exterior-interior de la nueva inscripción. En el Sioai 
la ley se escribió en las Tablas de piedra: realidad e:cterior al hombre. La 
.oueva ley se escribirá en el interior mismo del hombre: en su corazón~' 

. • 
62 Es conocido d amplio abanico semántico de In palabra, que es la • mas 

unportantc de la antropologl.a del Antiguo Testamento» (Hans Waltcr WoU: 
An~hropo_fogie ele l'Ancíen Tenament, Labor et Fides, Géneve. 1974, p. 43). 
Quíen quiera profundizir el tema puede acudir a los dicciona.tjos cspecializ.ados 
como G.H.Bottciwctk-KRioggrcn., 71,eologische.i Würterb11d1 z11m AT. 0 el 
artleulo leb de F. Stolz en Diccionario Teológico ,\,[anual del AT de E. Je!llli-C. 
W~ennann (eds.) (Cristiandad. t.tadrid, 1978) cols. l l 76- 1185)9. 'Para el NT 
ver Bdnn art. Kanlia en e~ Th WNT, J'II, cols. 611-6 I 6. o el art. corazón ~ 1b. 
Sorg en~ Dicdonario Teológico del NT de L. Coe.oen-E.Bevreuther-H.Bictt1t' 
~al (cdits.) Vol I, p. 339-341 (Biblioteca de EstudioS:biblic~s.. n. 26, Sigueroc. 

amanea, 1980). . . ., 
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Esa ley será el conocimiento nuevo de Dios que tendrán todos. Lo que el 
profeta quiere dar a éntendcr en este juego de contraposiciones es que la 
aliao1.a del Sinaf no af.ectó al hombre ;sraelita en lo más profundo de su 
ser. Por eso las gar.antías . .de su éxito fue.ron exiguas. como lo demostró 
la historia. Una realidi,d exterior al hombre no le podía mejorar en lo 
profundo de su humanidad. El resultado fue que dicha alianza nó trajo la 
verdadera reforma del hombre sino que las transgresiones más gnivcs de 
la al ianza abundaron en todo el cmso de la historia israelita Ante u.na 
real idad tan deficieate, el profeta anuncia un cambio religioso lQtal. Se 
iniciará una nueva etapa en la hjstoria de la salvación con una alianza 
nueva. 

La alianza J11Jeva no quiere decir «otra aJiam:a- numericamcnte 
diferente de la sinaltica6

'. La novedad se refiere al hecho de que Ja 
precedente fue violada por tos israelitas en 1a:zón oc sus múltiples 
infracciones ( Jer 31,32) y Yahvé lo.lllÓ .la iniciativa de perdonar el 
pasado y restaurar la alianza rota de parte del pueblo. Esta noved'ad 
fundamental, que pertenece a la mic1ativa divina, comporta todos Eos 
elementos corn::retos mencionados e:n Jer 3!,33-34: a saber. 1°- La 
interioridad (cSC1itaen el~); ?!-=El conocimiento de Dios; 3º-El 
perdón de los pecados. 

«Ya no tendrán que adnctrinar m<ñ el uno a ~u prójimo y 
el otro a su hermano diciendo:."Conoced a Yahveh". p ues 
rodos ellos me conocerán del más chico al más gr,an-

trois Psaumes (París, 19.6_0). 

6
) .«S~_bieo, b~y investigadores que ·piensan en una ruptura romp1eta entre las 

dos . aliap.zn,s, lo. f·~erto es· que,- en· definitiva, son la misma: Y ahv.ó concluyó 
ambas por,p.ropia 'iniciativa; las·.dos,se.centran. cu Dios; el pueblo es cJ:_mis,mo 
en ambos cásos; la respuesta se manifiesta en una misma obediencia a·lil-Tey; que 
no cambia. No se habla de _l).HlIIltugar una nueva \ey=- (G. Couturicr, .IERfilr-lÍAS, 
vol. L p. 862). Esta $'a.nz.a q11e Jercmills Dama m,m:z, Eu:quiel y el Deútero 
Isaías la llamarán e1eniá, n.nrm.,. nuoca .sera wrota (Ez. 16 60: 34 25· 37 26 · Is r-,- - ' • , ' : ,, 
.S.J.,.5; ·ól,8). ·.Ver también: lF. Walwoord, 1ñr NOY CollenOnl in Israel, en 
Bib/iotheca Sacra 1945, pp. 27-36; 15'.l-166; 1946, pj). L6-27. R. W Gray. -A 
C:omparison bet.ween the Qld Co\•enant and the Nt!W (.ovenant, ~ fY~stminster 
Theo/. Jouma/; 4 (1941) 1-JÓ. · · · · 
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. --'o ,,..,dune su c:11/f)<J, y ele 
• ' y. /,veh- ",,anu, ,, -

t111 - 11ruc11/uc,e u diinne•(.fer 31.34). 
__ ,J0 (U) vuelva a ucor 

w~= . ¡· 
r•,.;co Jeremías logto un e ccto soberano 

· guJar texto pro,e.. · d · · En ~e sl.ll , on sus connotaciones e 111tenoritlad 
. 1 pto de corazon e . . . od 1 • 

al uuli~ e concc clidad antr0pológica para aludir a t os os cambios 
centralidad, Y pro~ est ;.;troducir en el hombre para que pudieran . . esenamcn cr .. , 
cual1tauvos qu . talmente nuevas con Yahvé. Señalado así el 

da as relaciones to · 
~nu . rse un 

1 
. de las relaciones cn1re Yahvé y su pueblo 

amb1to nuevo --e corazon-- · · . , 11 · · · ' . . . · en pie·. y 0 sere su Dios y e os seran m1 pueblo,. el puclo pnrm11vo sigue · 
(Jcr 31.33 J 

fu tahlccilla la riuún de la novedad'"', veamos eJ alcance de las 
realidndes concretas que la integran, F.n la /c_v nuewJ. el elemento mas 
problemánco es la le;· misma. ¡;De qué ley habla J~remías: de la Torah~ 
Hay quien piensa q~e si: que Jeremías, al pronu~c1nr est~ oráculo, tiene 
en .su mente la . rorah del Sioai que es el Decalogo. S10 embargo, se 
supone generalmente que en tiempos de Jeremías no había alcanzado el 
tennino ,.:1 valor tt:cnico de los siglos siguientes. De ahí que se deba 
preforir el sentido genérico de ley, y no el de decálogv6

' . La nueva ley 
que quedara grabada es esa totalidad del querer de Dios matizado en el 
AT como palabnLY, norma.~. 111m1efar11ie1Jfos, aml)nt.>.~Íacivnes, etc. Se!,'Ún 
l;i v11 rfocla ~inonimia qui: en Jerr.mia~ tiene la exnrcsión ·tor(l/t~ª. F.sle 

• • 
co11ceplo de la ley 11u~va escla.rece·el sentido del con·ocimien!o de Dios 
4ue se menciona a continuación: .. Todos ellos me conocerán• (31,34)'~. 

,!,; 

· Sobre lo~ ~p~to~ ~obales de la novednci eu Jeremias ver el trabajo úc J.f 
Cburles, De I ong111ahte de Jerémie, en RSPbTh. 8( 1919) o.123-438. 

"
7 
•La · 7'orah de Y ahvé es para' J , d d 

Dios. de toda voluntad de Dios eremies la manifestación de la volunta ~ 
cumplimir11to ele l ¡ 

1 
• respecto de Israel• (O. Garcia de la Fuente, 1:1 ª 1/V en cr nueva alía - · ( t ru:9J pp.297-298. · · . nzu segun los profeta, · EstBi, 28 7V 

-· 
" Cfr. O. Garcta de fa Fu :. : . · · · · 
,,. ente, El cumplimiento de la lev ... p.'.300. 

Sobre el tema ver los su . . • 
~u Prophéte Jérémie, YSp. ~~vos d«:_sarrollos oc ~{-L. D1uneste. Le ~~: 
5;P· 55 < 1938) 152-182; La reli ~JS) ->S-S9; Jerémie et la rclii:;ion de I EsP~ 

· gion lJersouellc de Iérémie. VSp. 56 ( 19:JS) J 



Es el conocimiento de Dios y de su querer, que aotes se comunicaba 
medianté la ley grabada en las Tablas. Ahora esa ley es conocida como 
interior manifestación del querer de Dios en su totalidadm_ 

1'v1ás dificultad ofrece la doctrina central de la impresión en el 
corazón. En este tema hay un elemento que es fundamental : el hecho de 
la inscripción. Se trata de un fenómeno común que otorga a la palabra 
hablada unas cualidades nuevas como son: la fijación , la durabilidad 
nueva, 1a posibilidad de 1n lectura y la repetición, lo mismo que el valor 
de la inalterabilidadjuridica de lo escrito 1 1

• Sobre este elemento propio 
de la impresión material de la palabra, el oráculo de Jeremías añade la 
peculiaridad de una inscripción no material. La palabra de la ley nueva 
mqdifica el corazón mismo. Siendo el escrito e.'Uerior mero signo de la 
palabra ínterjor en cuanto expresada, al darse un conocimiento en lo 
profundo del corazón de los individuos, ese conocimiento se universal iza 
y se hace personal. Antes era menester que el prójimo adoctrinara desde 
el e:<teriór a su prójimo. o el hermano a su hermano ( Jer 31,34) porque 
ninguno de ellos tenía la palabra en su interior. La tertian únicamente los 
profetas, los sabios, los sacerdotes, los mediadores entre la P::i\abra de 
Dios y los carismáticos destinatarios de la misma. La ley escrita era la ley 
cuyo elemento cognoscitivo era poseído por cada is~lita merced a la 
enseñanza de los maes.lros de la misma. Por eso era exterior. En 
contraposición a elln, se daría l!na mnnera nueva de grabación de la 
palabra en el interior que procuraría el conocimiento personal e 1nterior 
del querer de Dios poseído inmediatamente por cada hombren. ., 

'" ~Jeremías espera Wla cconomia nueva, en la que la voluntad divina no 
estará ya expresada meilianle una Ley escrita. .. T al ley sera reemplazada por una 
inspiración interior que hará 'libnlr por d bien, hará mas fácil la vuia. religiosa 
y moral y h.:ri-quc ·d,horobce sea .dócil a Dios,, (A. Gel.in¡ JERE!vfÍAS, p: 265). 

71 A.?1/1. Artola, ~./biia y -Palabra de Dios, en INTRODUCClÓN A.L 
ESTUI>lO DE LA 8-IBUA. wl. lL 3 ed, Estella. 1989, p. 186. 

12 •El «JOOCimieuto de: Dws . .ffllá r.rmcebido como un pro_grcso religioso tan 
personal, que las instrucciones que nonnalroeote conducen a ~l paxecc11 n(} contar 
ya para nada. Este conocimiento es una especie de secreto e·ntre el alma y Dios• 
(A. Gelin. JERE..\,OAS, p. 266). 



. modo de \rnpresión interior, seria po .b 
!::ste conoc1rr11en~o ~e los ados. Este es otro elemento t~1. le 

desde e l verdadero pcrdon pee . 1 ruiblarán sólo de 1 {lito 
O 

rofct.aS como Ezequ1e • a •purifica 
de Je1tmfo.s. tros P '.-.l. Resumiendo esta compleja d . · 
ción del pecado•, no de su l"''~on. . . Cetrina 

, . podemos concluir d1c1endo que los tres eleme l 
del orílculo Jcremtano · . nos . An el oráculo se completan e u1tcgran stn ningu 
que se mencionan ~ . . d . . na 
priondad ni de tiempo ni deexcelcac1a. La presencia e 1.:1os que graba 

1 1 m
as lntímo del liombre, lo transíorma elevandolo a un•• 

su ey en o . 'bl d I ..., 
..,, 

8 
tropolo' oicas nuevas susceptt es e ta presencia Es e conuic1om:s n i;,· . • • • • sa 

misma presencia la que produce la transfo~acton espiritual que se 
describe como !!1 perdón de los pecados. Al ~1smo tiempo, la presericia 
de la ley en lo ioti mo del hombre le dn -a ~~er en ~1! manera personat 
e intinia el querer de Dios .. Es el cooqctmlento de Otos que posee cada 
individuo. procurándole wia e:cperi~~cia,rpuy superior al ad0<::trinamien1o 
exterior que proviene .de terceras ~rson~ 

11
: Es com.o una ley inmanente 

ul alma. al m_odo como las leye~ fisico-matemáticas penetran la materia 
v le son intrínsecas. Así_-será la le~ n.ueva como realidad interior v 
personal grabada eo el fondo de los espíritu~ hwnanos

1
·
1
• Fácilmente s~ 

ve que esta. presenll,lción d~ la ley. nueva y sus elementos integrantes 
señala el punto mas elevado de.la religiosidad del AT y el verdadero 
comien:7.0 ae la religión interior, al menos a nivel de visión profética del 
futuro. Por eso la profecía de Jeremías fue una anticipación oracular de 
un fu turo que tardaría mucho en llegar. De hecho, basta la venida de 
Cristo no se puede hablar de realización del vaticinio de Jeremías. 

. . Este es el trasfondo bíblico de la doctrina paul icruciana de la 
P1S1on 1mpre~a o grabada en el corazón. Antes de pasar adelante es 

7) ~Penetrando basta el sub ¡ d ·¡· • · • la . . . sue o e a mas nea teología., Jcrwtlas anuocia 
susu1uc1on de 111 alianz;i legal did' · . , de 
gr

acia. La 
1
,.,, , • · Y, . actica, por otra alianza de amor ) 

·· · -;, ensenanza exlrins ·, r . . • · . ¡· 'ón 
del corazo·n y . ··: . . · tea Y ,onnul, se converttnt en una rnc 111

11c
1 

una wtu1c1on del 1 ·¡ · · · · (J 
Steirunami. LE PROPHETE J.. .ª ma, 1 um~ada desde dentro por D1os> ri~ 
(Cert) 1952, p. 256). EREivUE, Sa vie. s.on ocuvre et son remps. Pa 

~ ! 

Sobre la analogía entre la 1 . .. . , ., . 1 yes 
de la aatural=, y la pos·b¡ . ey :SP•n_t~ intenor al hombre nuevo Y ta.s e r 
S 

, . . i e msp1=1on . . ·a1~• ve tcuunaan, JERÉMm ., ' ª~ Jerem.Jana en fue:ñtes s11p1enc1 ....,, 
""""' p. -56. 



menester subrayar algunos aspectos fundrunentales de la intervención del 
pro[eta. Ante todo merece una atención singular ta circunstancia 
histórica. Hemos anotado má$ arriba que la intervención del profeta 
coincide con un tiempo por demás conflictivo de la historia de Israel. 
Pero lo característico de aquella coyuntura era que la religión de Israel 
se encontraba en un punto crucial Cé>mo salida a la gran crisis se 
presentaban tres posibilidades: retorno al pasado en forma restauracionis
la y evasiva; inst~lación ~i, un presente desesperado por el hundimiento 
del periodo exí lico: orientación al futuro, pero desde la búsqueda de los 
valores esenciales y profundo..c; de Israel. Fue lo que hizo Jeremías 7~. Ante 
un judaísmo que se hundía en todos sus valores t:radicionales, ahondó en 
lo esencial del pacto sinaítico, pero entendido en una renovación de todos 
sus presupuestos fundamentales. Esto pone en evidencia un hecho 
11amativo y es que el recurso al tema del corazón tiene Jugar en un 
momento en que todo lo externo. visible, tradicional, institucional se 
derrumba. Se recurre a lo interior cuando todo lo exterior ha entrado en 
crisis. En seguncio lugar llama la atención . la naturaleza meramente 
profética de Ja intervención de Jeremías. ·No tiene a su alcance más 
recursos que la palabra. Y como aportación ~onstructiva frente a la ruina 
general de su tiempo ofrece la visión utópica de un futuro todo asentado 
en tma renovación de aquella dimensión del alma israel ita que la religión 
precedente no había val·orizado76

• 

1> vHasta Jeremías. con todas las excepciones que se quieran, la reügión era 
algo institucional. c.olcctivo, nacional, y nada contaba In persona. Segün esta 
concepción, ceafü.lad en Israel, al desaparecer la nación, el Estatio, el año 586 
a.C. debiera ·haber muerto también la religión. Jeremías. anticipándose a la 
catástrofe del· 586, señaló con c!arida<i la. e·seacia de la religión y salvó a la 
misma de u.o ·colapso seguro al anunciar Ja religión personal,, {J.f. Heroáodez 
fviartin, EL ~tENSNE RELIGIOSO D.E JERE?vtiAS, La Casa <le la ~blia 
(Madrid) 1971 , p. J 17. -- . ' 

76 
•Lo cieno es que Jé;emias es el primer representante de 1~ religión 

individual en el Antiguc,.lfestame:nCo del q_uc tengamos noticias, y el primero que 
lo formuló y dejó por escrito. Y csro colm:a a Jeremías en un piaru> de 
primerísima categoóa· como uno de los hitos más importantes en la 'historia de 
la 5aJ'vación y revelación (J.F. Hernández l'vfarti.n. EL MENSAJE RELIGIOSO 
DE JEREMÍAS. p. l l6). 
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.2-La reali.z.:ición del vaticinio 

Para hacer un parangón exegético entre la doctrina jeremiana del 
A T Y la de uo personaje de la época cristiana ~mo es el caso de Pa~.lo 
de la Cruz- es necesario señalar previaJDente los puntos ~e c~~ex1oa 
que unen ta profecía de Jeremías con el hecho de su realt7.acion por 

Cristo y su Iglesian. 

El vaticinio de Jeremias.tardó siglos en cumplí rse ;,i. En efecto, ni 
la ley nueva. ni la alianza n~eva, ni el conocimiento interior, con el 
perdóo de los pecados anunciado, llegaron hasta Cristo. Esta esperada 
realización conoció unas circunstancias históricas de gran parec\do con 
las del tiempo de 

0

Jeremias en que se hizo el prim~r anuncio. Si los 
tiempos de Jeremías fueron duros y conflictivos, de crisis de todos los 
valores y el hundimiento de casi todos los valores tradicionales, la época 
de Cristo no le fue en zaga en cuestión corú1ictos y ruinas religioso
rnorales. Es de todos sabido cómo se cnc-0otraba Israel cuando vino 
Jesús. La religión vivía unas concliciones lamentables. lv1ientras el 
sacerdocio saduceo se apegaba a ritos carentes de interi.oridad salv::idora. 
los fariseos se aferrnban a innumerables leyes y tradiciones humanas que 
olvidaban lo esencial de la verdadera religiosidad. La fragmentación del 
pueblo en innumerables sectas y movimientos de resistencia política 
aumenraba el desconcit:rto de la época,. Se diría que Israel vivía la época 
~lis baja de su larg.a historia político-religiosa. Como perspectiva de 
futuro no habla mas que la esperanza en la venida de un ~lesía.~ 

üb~~ do: pol'í?co. Fariseos y saduceos eran impotentes· para renovar la 
relt?1ºº israelita. En este conte:tto histórico tan negativo se presentó 
Jesus ha.blando de una profunda renovación del hombre desde el 

r. J .ivl.Caballero Cuesta,,ioíd. p.37-43. 

73 ivlás de medio milenio de µrcp . . ti . ·· 
Jerem.las r:riunl."ar.w.•La idea ue Jei::m_c,on ue necesano para que lns ideas de 
recogida y diafragmada me~r mdi¡~s encamaba estaba ahí, destinada a ser 
. . , , a me da que las gen · · e 
rnspuaran en ell.i:,, (A Gel in. JEREMÍAS .., . e~?c1ones suces1~ . s 
del profeta será el ideal dc:l futnr · p .. ~6~).•Lt rehgion personal y rrustrca 

o- (A. Gel.in, ibid. p. 267). 
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corazón19. Su actuación fue anunciada por Juan el Bautista. corno un 
bautismo por el Espíritu (Mt 3,1 1 paral ). Como Jerémías había presenta
do en los días de la ruina de Jerusa1én el futur-0 ck 1a re1•gión de Israel en 
WJa re~ovación del corazó~ lo mismo Jes(ts~ en la época desmoralizada 
en que se desarrolló su vida pública, presentó un progrmna espiritual 
desde la renovación del corazón. Se diría que tanto Jeremias como Jesús, 
en tiempos de profunda crisis rel jgiosa y mo~al, miran las cosas en 
profundidad, y no encuentran solución a los rrial~s del tiempo si no es 
recurriendo al fondo humano desde donde toda renovación es posible: el 

corazón. 

Este fue e l tit!mpo en que tuvo lugar la realización del vaticinio 
de Jeremías. Veamos cómo sucedió dicha reaJización. 

El cumpli miento del o~culo sobre la ley .nueya en el corazón 
conoció dos fases principales--.En primer lugar, el cumplimiento se dio 
en una época que san Pablo llamó .. Ja plenitud de los tiempo (Gal 4,4) y 
coincimó con el Encarnación. En·efecto, fue entonces cuando se formó . . 
el primer hombre lleno del Espíritu Santo, poseedor del corazón nuevo 
y la ley nueva inscrita en su interior. A esta primera etapa sucedió otra 
complementaria que consistió· en la cc:lebración de la uueva alianza 
sellada en la mu~rte de Cristo (M~. 14,24), con el perdó_n de tos pecados 
y el don del Espíritu a los hombres. Esta segunda etapa' se desdobla en 
otras· dos. La primera acontece en la muerte y resurrección de Cristo, la 
segunda, en el don del Espíritu a los Apóstoles, co.n el poder de perdonar 
los pecados. Cada una de estas etapas tuvo una complej idad de realiza- .. 
ción que es menester recordar sumariamente. El don del Espíritu a la 
Humanidad de Jesús esruvo vatic;nado por Is. 11,1-3 y se realizó er. la 
Encamación (Le. l,35) y el Bautismo (-Nit. 3,16-17 paral~ Jn.1,32-34). 
Jesus promulgó su ley nueva del amor mutuo en la última Cena. {Jn 13. 
34-35; 15, 12. 17) al mismo tiempo que anunciaba el don del~spiritu (Jn 
14,16-17. 26; 16,13-15). La promesase·cumplió el día de la resurrección, 

- - ., ________ _ 
79 La importancia del corazón en el programa espiñtual de Jesús apatece en 

el lugar primero y primordial que concede al mandamiento primero de amar a 
Dios con todo el corazón (lV[t 23,37; l\-Jc 12,20). El valor de las acciones 
humanas procede de las disposiciones dél corazón Üvlt 13, 18-19; tvlc 7,2 l). La 
sexta bienaventuranza según san Mateo es la de Jos limpios de corazón (~{t s.3). 
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1 po. st~les, les comunicó su Espíritu 
. 1 do sobre os a d 'J ?Q 23) (Jn uando Jesus, sopan · · donar los peca os ,; n. - , , que ,.. 

e . 1 der de per • -.r¡¡ l;i, 
.,0 , 2) y !es dio e po va ley el corazon nuevo y el do" d 
- ,- · ara la oue ' ,: , ·• e¡ 
condición previa P mpletó en el 1eoomeno del Pernee . 

d Pascua se co . 1 . ostes Espíritu. El don e . 1 nzó a ta Iglesia a a comurucnci6n d 
. H ., 1 -4 J que a .d I e\ 

apostólico ( e -, b en la forma pro1net1 a en e cenaculo el ct· 
• cJ • los hom res . . d . . . ' 1 •a E:1píntu a to os r I La e,mans1ón 1n 1v1uua tenla lu=r A 

1 · · En eLec o, .. ,... . b" -.n a 
de la resurr~CCIO~. hombres a Jesús por el baut1sn:10 (.Rm 6 ,4-11 ) 
incorporac1on de Jebos . . de la Eucaristía ( I Cor. 11,23-27). Todo esty 

1 ab en la cel rac1on . . . . o 
cu mm a . cnla la compleJJda<l <le las reahzac1ones tle 

1 ¡· se llene en cu o 
se exp _ica 

51
, 1 AT en d tfooipo mesiánico dt:!I NT y el tiemp0 de anuncw.do en e , . 

1. . . de la •alvnción que es In lgles1a. ap 1cac1on ,, • 

3-- El don universal de la ley en el cora~ón nuevo 

Señaladas brevemente las etapas de la realización no estará de 
más detallar LU1 poco el modo como e.n la etapa segunda de la comunica
ción del Espiritu y de la Ley Nueva se ordenan las c.o:sas, toda vez q~e 
ésta es precisamenie la._e~apa en la cual se. sol oca la actividad apostólica 
cuyo objetivo es imprimír la Pasión de Cristo en los ~orazones. 

El clun concreto de la ley en el corazón no aparece directamente 
desarroUado por los autores del Nl', pero queda suficientemente indicad\l 
en sao Pablo (2Cor. 3,2-3)~. Es este un punto particularmente interesan· 
te. pue_s en él se describe cómo tiene Jugar en el tiempo de la realización 
del oraculo de·Jeremías, la escritura sóbre el, corazón . 

. ~I texto no es de una iiiterpretación fácil~ 1• Podemos resumir 10 
esencial ~e su contenido di; tipo más bien alusivo. En el origen esta la 
carta _e

s
cnta en ~l corazón de Pablo que no es otra cosa sino el Evangelio 

que va a anunciar el . 1 , carta 
~!smo a os coriatios (_2Cor 3,1). Luego, esa 

*> J.~LCaballero Cu t' 
es a, pg. 42. 

~, A .. \J". Anola..i< R . • eP 

CHJUsrus NA llJs. ~t ;elac en mi a su Hijo, para que lo anuni:1ara 
---=--L..5o { 1992) pP. 3 70-37 l. 
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la escribe Pablo en el corazón de los corintios, no con tinta, sino con el 
Espiritu de Dios vivo; no ea tablas de piedra, Sino en tablas de carne_, en 
el corazón (2Cor.3,3). Resumiend~ lo dicho podemos llegar a la siguiente 
conclusión: la profecía de Jeremias sobre una ley nueva escrita en los 
corazones, ha llegado a su cumplimiento; Cristo, que es la palabra 
personal de Dios, escribe por medio del Espíritu y la colaboración de 
Pablo, en el corazón de los fieles, la ley nueva que es el Evangelio. 

4- Olvido y rcviviscencia 

El tiempo <le la Igi~ia, con su misión específica de cornan.icar el 
don del Espíritu, cuenta con unos peligros y obstáculos que ya aparecie
ron en la Iglesia Apostólica. En Gal 3, 1-5 se recuerda el caso de um 
comunidad ante cuyos ojos fue presentada la imagen de Cristo Crucifica
do y recibieron por la fe el don del Espiritu. Sin embargo la tntervención 
.nefastá de los j uda.izaru.es esLuvo A'1 punto de reducir a la inutilidad rodo 
e4 trabajo de Pablo. Seguramente, en no pocos bautizados de la primera 
hora, tal peligro tuvo susefeetos negativos a los cuales nfudc e1 Apóstol. 
En lCor 10 san Pablo recuerda el caso ejemplar de los ·israelitas del 
Desi~rto, que c.('yeron en la idolatría, y presenta una severa amonest«ción 
a los cristianos, pues también entre ellos es posible la defección. En el 
mismo sentido se expresa con frecuencia la carta a los Hebreos. Es, pues,., 
un hecho la posibilidad y la realidad misma de las dcfecc10oes cristianas, 
bien sea al nivel del mero ohido, bien al nivel de la defección real. ¡,Qué 
sucede entonces con el don del Espiritu, y la ley nueva escnta en los 
corazones? Queda la actu.nción apostólica recordando siempre. w ya 
predicado, cpmo lo hace en lCor 15, l-2: refrescar la memoria df: Ja 
predicación pasada y conjurar el peligro de la defección. 

Este es el trasfondo blblico del apostolado que tiende a grabar en 
el corazón de los fieles la Pasión de Cristo, segun Pablo de la Cruz. De 
las tres expresiones: promover. ser/estar en los corazones.. grabar 
(imprimir-esculpir) la Posión en el corazón, sólo una tiene su corre~pon~ 
dencia exacta en la Escritura: es la palnbra grabur (y el sinónimo 
imprimir). Si tenemos en cuenta que la fónnula Passio D.N.J. C .rit ... no 
es de origen estrictamente pnulicruciano, tenemos que la expresión más 

-l l 



1 d .1 santo como grabar, imprimir, es también la de persona e; 1 rnayor 
. . 1 Palabra de Dios. En cuanto a os autores y co t ccrcania a a . . n e,c1os 

bíbl . :,,. homogéneos con el pensam1cnto del santo hay que dec· 
1 1 ICOS m..., 1 1 · . Ir o 

siguiente. Jeremins es el que ofrece el para e ismo literalmente ltlás 
perfecto cun su doctrina el~ la ley f,1Tabada en l~s corazones. Pero 
teniendo en cuenta que el profeta habla ~e una reahdad futura. que no 
conoció. y vtvieodo Pablo de la Cruz en la eJX>Ca del pleno cumplimiento 
de la profecía, el autor más cercano a él es el apóstol san Pablo. y esto 
por dos razones. No sólo porque Pablo pertenece a la época del cumpli
miento ya realizado del oráculo de Jeremías. sino porque detalla dos 
modos de grabar en el corazón la Palabra de Dios: en 1~ persona misma 
del apóstol por la acc.ión de Cristo. y sus oyentes los corintios mediante 
la acción conjunta de Cristo y el Apóstol. Tan1bién Pablo entiende la 
acción de grabnr la Pasión en el corazón en esa doble forma El mismo 
es el primero en llevarla grabada eo el corazón, desde la experiencia del 
viernes s:ullo de 1736. '{, como apóstol y fundador de una orden 
apostólicn, el ideal de su vida es Uegar a grabar esa misma Pasión en el 
corazón <le olros: los fieles cristianos. Pero la pccul iaridad más pró:óma 
~ la doctrina del santo está en el hecho de que el santo se sitúa en una 
epoca de _la_ Hisloria de la Salvación. en que los cristianos, después de 
haber recibido el ~on del Espíritu y la ley nueva grabada en los cor.i~ 
nes, caen en el olv1clo y la defección, para cuyo remedio ofrece el rne<l10 

efic~z. <le_ la ~~edicación y la memoria de Ía Pasión para llegarª ~: 
recnst1an1zac1on que culmine en tener grabada la Pasión en el corazO 



CAPÍTULO íll 

., 

S L'IT ESIS TEOLÓGICA 

La búsqueda del fundamento bfblic.o d~ la Pasión en el corazón 
descubre wias analogías muy profunda,s entre· la,falabra de Dios y el 
programa espiritual de Pablo de la C~. En primer lugar están las 
analogias de tipo verbal; luego la convergencia de los contenidos; por fin, 
In Escrit~ nos ofrece el marco histónco-~lvífico. ea que se dcbt! situar 
toda la actividad apostólica y la enseñanza del santo._Preparado e1 terreno 
por las dos etapas precedentes de esta mvestigación avanzamos ahora 
hacia la parte final que tendrú por objeto entender el contenido paulicru
ciano del ideal de la Pasión en e\ corazón. Pero antes de abord.1.r este 
estu«.lio es mer1ester señalar el marco histórico-salvífico en que se 
em:uadra la vida y m::tividad apostólica del santo. 

1- El marco histórico-salvifico de la actividad apostólica de 
Pablo de la Cru::r. 

/" 

Comencemos por situar el marco··histórico de la vida y activida-. 
des del santo. 

Si la época de Jeremias se distinguió por una crisis universal de 
va.lores y el hundimiento de todo Jo institµcional y externo de la religión 
de lsrael, si la época de Cristo conoció el fin' histórico de Israel y alumbró 
una epoca religiosa nueva para la Humanidad, el siglo XVIU en que te 
tocó vivir al santo no fue un tiempo libre de crisis y de contlictos. Todos 
los historiadores subr~yíl.Il enérgicamente la profunda descristianización 
que dominaba el siglo del racionalismo. Hay que recordar que Pablo de 
la Cruz y Voftairé -nacidos el mismo año de l694- fueFon estrictos 
contemporáneos. La degradación moral y religiosa de los tiempos de 
Jeremías y de Jesús volvía· a teneF una actualidad nueva aquel fin de 
siglo. Y Jo que para Jeremins fue la caída de Jerusalén y para Jesús los 
lucruosos acontecimientos del año 70, para el .fundador de los Pasionistas 

-! J 
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fue la terrible convulsión de la Revoluci?n { rªncesa que co~ovió a tO<Jo 

1 d . .d t I y en estas analog1as meramente extenores lo e mun o occ, en a . , que 
. · ·d ·a de programas entre Jeremias J . mas sorprende es la cowc, ene• . . , esu~ y 

P bl d I en,.,. Los tres bu,span la ren9vac1on del hombre pro · 
a o e a , -.u- . . • , 'b I d. Yec. 

tándole hacia u1J futuro nuevo que sera P?SI e me ,~nte la renovación 
del corazón. Jcrcmlas anunciará la veo,~ de un ttempo en que lo 
hombres tendrán en s~ iruerior la ley de Dios grabada en los ccrazon s 
por el perdón de los pecados. Jesús realiza ese vaticinio otorgando a~¡ 
hombres el perdón de los pec¡¡rll)s, promulgando la ley nueva del am 

. . Or 
fraterno y otorgará a los Apóstoles poderes para comunicar a los hombre 
los bienes merecidos por su muerte c~piadora. En este marco histórico~ 
salv(fico. el santo pertenece al tiempo de la Jglesia, como continuador de 
los Apóstoks en su misión de comunicar a los hombres los bienes 
merecidos por l!l muerte de Cristo. El pertenece al tiempo de la Iglesia 
en que, después del don primero del Espíritu y Je la Nueva Ley interior 
caen en la dcfccciótl y el. olvido, y se hace urgente recordar Ja ob~ 
s.:ilvadom de Cristo y mover a los hombres a la reviviscen<;ia del corazón 
nuevo y de la k:, nueva grabada en los corazDnes, mediante una activida<l 
que consiste en grahar en los corazones de los hombres la Pasión de 
Cristo. 

2-Los textos doctrinales 

. La encuesta histórica ha puesto en claro que Pablo de la Cruz se 
s1rv10 de tres e · · · · . . _ xpresiones pnnc1pales pa;a aludir al ideal de una 
esptotuahdad y un a t I d . . . 

. . pos O a o centrados en la · Pas,on grabada en el 
corazon. Aunque de l t . . . . . . 
designar· ¡ 1 , as res expresiones paulicruc1anas utilizadas para 

as re ac1ones entre I p · · . 
paternidad su ª asion Y el corazón, sólo una sea de clara 

ya, en esta parte teo 1 · · · f¡ 
de agotar me· . ogica analizaremos las tres con el 1n 
. Jor su conterudo · ¡ 
tndistintamente . 

1 
. • pues el santo se sirvió de todas el 35 

. Y en as·tres se c ,.; · · b' mteresantes Para - . on.,enen matices complementanos ,en 
. . poner un orden en 1 · 1· . d. l.a• expresiones come · e ana 1s1s de cada una de '''"'"' ' ll28remos po 1 . · de ser la rnás eng!ob r a que tu~ne sobre las demás la venta¡a 

l~.J) 736. · ante y comprensiva de todas: la fórmula epistolar del 

. ' 



a- •PASSIO-IN CORDIBUS,.. 

El augurio epistolar de la Pasión en los coraza~ no es cronoló
gicamente la primera expresión que el santo utiliza para referirse al 
tcma112

, pero tiene la ventaja de su gran densidad de contenidc. Gracias 
al uso del verbo i:ná.s filosófico/teológico del pensaaHénlo ·occidental 
-ser-- la fórrña ofrece el erruncia<lo sintético. mejor logrado de la 
espiritualidad · de la Pasión. P~ bien, el augurio en c~i6n C3tá 
formulado desde e.c;te verbo, con el acompañamiento de dos importantes 
prec1siones ·espacio-temporales : semper e tn cordilna. EJ enuuciado 
abstracto y uft.iversal - sit- tiene la vcntaja ·dc incluir irnplícitnmente 
todos los modos de presencia de la Pasión en .eJ alma Si a k>do ello .se 
añade la complementación espacio-temporal indíca.dn, tenc1005 la 
sentencia teológicamente perfecta. Por eso comenzamos la parte 
teológica por el análisis del sobrio y teológicamente denso augurio 
Pamo· D .. V . .T.(: sit $e11iper in corúihwr oo.stri.s. 

Como ya se ha dicho, no parece que la fórmula sea una creación 
de Pablo. De hecho, no 1cspoodea su modo de pensar que se complaa: 
geoeralmem.e en expresiones más concretas.. vivas y. gráfica, como 
grabar, ÍJrl))I imir, esculpir, -eie., sino que ostenta una · estructura 
eauncíativa de tipo técnico y sentencioso ajeno at ~fo habítaal dd 
santo. Pero dado el uso frecuente que hizo del mismo, merece la pena 
adentramos en su desciframiento, porque la sentencia, a pe5ar <le su 
cktrida.d y concisión, oculta no pocas dí ficultades inter p1 ctatívas. En 
efecto, ya el verbo principal :1it es susceptible de un doble seotido. 
Generalmente se traduce por -esté-. ·pero no es la única traduccióo 
posible. A1 no conocer el latin la diferencia de nuestros verbos ser y 
estar, eI subjuntivo •sit• lo mismo puede significar •sea- que -csn:,.._ 

ai La primera mern:ióo de la Pasión.en el corazón ~el 15 de.mano ~e 
1736. m.u oo en d ·encahczamic111U de la cana, s.ino;cn el curso de la, t11i.sroa, y 
habla de la -impresión de la Pasión y de los Dolores de María m el corazón- (L 
I. p. 134). 

'. 
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a)- Scr/cli,tir 

1 del lntin esse es existir . . ter 1: 
1::1 ~igoificado c:lemebnlt.a de que la Pasión sea o ais~ n este 

- cde tul ar . . u en 1 
Sentido ¿cómo se pu . tir. comen=ar a ex1st1r. y tambien ne,-., 0s 

<¡ ·rm,fica e.-c1s ' d d d . ,. ""ro, corai.oncs., ~ cr s,_ . hn'f dos roo os e ser o e existir· el 11 . 
. · Ahora bien, 1s1co en la c:ostenc1a. ·tivo Las cosas son cuando yn e . 

· ¡ 0 cogno~c, · . :tisten 
y el intcnclOOll l llllmente cWl!ldO SOO COnOC1das. la ditne .. 
fisicamente. Pero lo ~n lp :ente importante en el Ol'Oefl -l:listñ,.;~_11s1on 

· · es part1cu a,"' -'"-". las 
cognos~1t1~~ 

00 
verdaderamente tales, cuando se las recuerda. U 

cosas b,stoncas 5 memoria no se conserva en un documento n 
eso del pasado cuva d , no 

suc . ·del msado, conservado en un ocumento, 50-1 e;ustc. y un c,ento ,,- .. h' . o 
. .: e existencla ea los are 1vos st no se vuelve sobre e'I materialmente .,en · . 

d. 1 la acúvidad del recuerdo. De ah1 que recordar - por la 
me 1an e . 'd d d 1 . 

. .6 documental v la aclJVl a e a rnemona- sea dar plena consumac1 n • 
• -. 1 dolJ exzstenc,a a pasa . 

Aplicando a la Pasión este ~m.ei ~-e~tido del «ser/existir•:,. y .en ~11 
doble valor de realidad física e mtenc1onal, tenemos los siguientes 
resultados. Ante todo. se trata de dar existencia a la Pasión en el hombre, 
lo cual significa que a la Pasión de Cri~to - como evento del pasado 
histórico- se le otorga i.ma existencia misteriosa pero real en el hombre 
actual. Y como los modos de existencia son de tipo fisico e intencional, 
la actividad que tiene por objeto dar ser y e.'<.istencia a la Pasión sera ante 
tocio. del orden real y fisico. Y esto sucede en el orden fisico-sacramen
tll. Esti pre..,;encia no es e:cclusiva de uno u otro de los sacramentos sino 
que acontece en todos los sacramentos, en cada uno de ellos següo su 
propüi naturaleza. De mo~o especial la Pasión ~es» en el alma por el 
bautismo q~e le otorga la inicial configuración con la Pasióo de Cristo. 
A este fenomeoo alude san Pablo cuando escribe en la Carta a los 

- ---------
i, 7 · cngase en cuenta q 1 . . d la 

lglcsia. es decir I p .. - ue ª .actividad del santo pertenece al tiempo e 
realidad salvi.fi ' ad asion de Cnsto ya ha tenido lugar v ha intervenido co~o 

ca e los ho l> ' h sido 
~bada _en sus almas la ~- res e~eli:r.a.clos por P~blo. cuand~ 8 Dl! 
e:ustcn<:Ja a la Pasio· · 

1 
on de Cnsto en la rccepc,ou del bauos111°-

1 d . . n en os coraz . ·d O de a efccc:1on a cuvo .....,,..,..., ones supone el fenómeno del olvi 0 
' ·-·"'"'º se ordena la ...,., . . · pr,.w.cación paulicruciana. 
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Romanos: .. ¿O es que ignoráis que cuantos fuímos bauti.za.<los en Cristo 
Jesüs, fuimos bautizados-en su muerte?" (6,3) Esta acción inicial qu~ ~ 
existencia de la Pasión se renueva en los sacramentos que restituye la 
vida primera de la gracia perdida o deformada por el pecado ( sacramen
to de la reconcil iación, unción de los enfermos). En todos los demás 
sacramentos se da también una nueva existencia de la Pasión en las 
diversas formas de configuración al místerio redentor, que prcp:iran a la 
plena incorporación a Cristo muerto y resucitado propia d~ la Eucaristía 
En segundo lugar está la presencia intencional por vía de conocimíeato. 
De esta forma la Pasión empieza a existir .en el hombre cuando por 
primera vez le Jlega el conocimiento naua.tivo de la misma en la 
predicación. Es lo que san Pablo refiece de su predicaci(>n cuando escribe 
a los Gálatas: " Vosotros., ante cuyos ojos fue presentado Cristo Crucifi
cado (3, l ). Esta presencia se reactualiza cuando, una vez olvidada la 
historia de la Pasión, se la recupera mediante una nueva presentación 
kcrigmática o la rcevangeliza.ción. 

Estas formas de ser que acabamos de distinguir penenecen a un 
orden primario o constitutivo. De ellas se siguen luego otras que las 
completan como redundancia o e-0mplementación. He aquí las principa
les. Hav un nuevo modo de comienzo cada vez que la Pasión penetra 
niveles .más profundos del ser humano merced a la acéióo ascética que 
va dando muerte al hombre viejo (Rm 6, 12-14~ Col 3,S-10) llegando a 
zonas dél alma 'Clonde no se hizo presente la Pasión, oi en el acto sacra
mental. ni en la recepción intencional de la predicación. Es la presencia .. 
por la conquista de espacios no plenamente liberados por la Pasión en la 

· irrupción primaria o funda.mental. Esta presencia de tipo ascético se 
completa en un nuevo modo de existir que es de tipo experienciál-mistico 
merced al ejercicio de los dones del Espíritu Santo. Es la presencia 
propiamente mística que se da cuando 1a Pasión afecta al hombre en 
vivencias extraordinarias. La ex:traordroaiie_dad puede ser de tipo de 
acción meramente dona! del Espíritu Santo. Pero puede llegar tainbién 
a epifenómenos como \a estigmatizació'a, los abandonos místicos del 
Getsemaní etc. Cuando el santo desea a los destinatarios de sus cartas 
que la Pasión -sea,. en lós· corazones, alude, sin·duda. sobée'-iodó a Ja 
presencia intenciónal por, vúi de asiduo recuerdo, la presencia 'ascética., 
y la presencia experimeñtnf de lo mistico. Pero toda la actividad misiooal 
suya tenía como finalidad. inelúdtole la :ex.istencia del n1isterio·de la 
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. . 1 ediaóté Ja sacramentalizacióo. cspecialrne 
Pasion en las a mas m fi n1e Po 

. . 1 E caristía en los grandes actos 1nales de la mi . . r la penttenc1a y a u S1on. 

b-)- Ser/<.'sfor 

Ser significa támbién ~ftar, es decir: presencia. Pero hay una 
degradación en ese sentido ultenor del •ser» como eslar. No es lo mismo 
.ter enfermo que e.~tur enfermo El ser ~s algo profundo y esencial. El 
estar es de naturaleza mas ~jrcunst~c¡al. Por eso -~~lar alude a algo 
ulterior y accidental al ser y dice esencialmente relac,on --temporal, lo.. 
cal. circunstancial- a otras realidades en conex.ión con las cuales el set 
se ·ve acompañado \l en las cuales está instalado. En relación con la 
Pasión, tal presencia significa tos diversos grados de virtualidad e 
incidencia dd misterio redentor en los realidades en las cuales. ,a se , 

había hecho presente. Detallem_os algo má.s las diversas foanas del 
ser/estar. Por el bautismo está Ía Pasión en· el alma. Pero el dioamism0 
de ese estar que lleva a la muerte del hombre viejo y del pecado, pueilc 
ser fuerte 9 también débi.1 y discontinuo. Estar es aquí hacerse presente 
efic:izmente y en continuidad perfecta. Sus modalidades son las que 
aparecen subrayadas en los complementos circunstanciales de la~ que 
vamos a hablar más abajo: «siempre» y ~en los corazones,•, eslo es: en uua 
duración ininterrumpida, y en la profundidad del ser humano. 

c)--Semper» 

•Estar siempre e ¡ ' . . .d 'dad la más d . n os cqrazones» s1gn1fica una ast u1 . 

d
urade:a posible. La analogía más cercana "'n la B1'blia sería el conseJO 
e Jesus· •C · , . .... an 

Pablo·•Orad o~vi~ne o~ar sJempre» (Le. 18, ¡ 1) o Las palabras d~ :óo 
· · sin ID~errupción» ( l Tes. 5 17) Añudamos otra precisi · 
importante. El com ¡ . . · . ' . · · · · mas 
al e.rtur q~e el se; ~:ento cucunstancil!,l semper_ afecta, tamb•:~aJor 
entitativo Estar efecto, el s~r es de por si estable par 5 ci·ó11 

· es un mod 1 . · 1 dura 
temporal r¡o es de ti . ·? re _ac1pn~l qeJ ser. Por eso, a . . uidad, 

po enbtatJvo Sino ·que auade UO vaJor de conl.lJI 



d)-1::n lo, corazonc., 

In corcl,hu.r <lctcrmina el espacio dond~ la Pa.1ión ha <le ser o 
hacer:,c presente Esln locnlí;,.aci<>n es una determinación del •s.er,estar" 
susceptible. de aplicarse a amb8.! acepcione1 del verbo latino e.1.Je. De 
momcntoprc~ren.,os atención a la compleja realidad del corazón donde 
dicho ser/est~r ha de realí1.arsc 

Dado éf'sentido muy rico en matices de la palabra coruzón, la 
presencii:i d,é'la 'P~ión se ve condicionada por esos dh·ersos seotidos. 
Para determinarlos hay que tener en cuenta que en el santo, nutrido de 
una continua y abundante le1.:tura bíblica, y família. izado con la lectqfa 
de Taulero, la expresión está más en la liru:a del ccncepto bibJi.cD de 
corazón que del sentido filosófico-sicológico de ·la cul11Jra occÍdental. Por 
eso, estar en el corazóo significa para él un modo de presencia que 
alcanza lo más profundo del alma, en el sentido natural y sobrenatural. 
Es el fondo del alma en el sentido de Taulero~. más allá de todas las 
potencias concretas y sus actos, altá donde el ser sup1e1110 se hace 
presente en el ser humano. es allí donde el santo quiere que la Pasión SI! 

ba-ga "'presente ·dw-ablemente. En sentido bíblico, ~~r en el conv.ón 
significa estar~ la ·dimensión más profunda de la ,eali~ hwnaoa, de: 
donde proceden totlas las actividades, los sentimientos, y las decisiones 
del hombre. Sib'llifica, así mismo, ~l.ar allí donde la voluntad impera 
todas las actividades hlll1lanas de modo que, incluso el recordar la Pasión ·, 
- la Memoria Passionis--, sea un efecto del previo estar en el corazón 
de donde brota la decisión de recordar. Por ello, resumiendo, podemos 
decir que ser en el corazón significa existir en la. dimensión humana más 
profunda donde lo volitivo y atectivo se juntan; donde todas las potencias 
y actos se unifican en su raíz última. Evideatemente, esto·abarca numero
sos ámbitos de interioridad en el hombre. Ser/emtir en el corazón 
significa ser en el principio activo de toda la vida, estar también en la 
dimensión aféctivify emotiva donde actúan el amor, el dolor, la compa
sión, el deseo etc. Conio presencia concreta en el corazón en cuanto sede 

•~ Pl?r.i el tema del •fondo del atm~ en Tanlero y su influjo en el santo ver 
Al.ip¡ri, La dottrina mística di S. Paf?(O della Croce e Gio~·anní 1'a11/ero, en LA 
SAPtENZA DELLA CROCE, 9 (1994) pp. 84-86. 
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fóm1ula que 'tiene la fuerza de una auténtica definiclón esencial de la 
espiritualidad de la Pasión. : 

b-PROMOYER EN EL CORAZÓN DE LOS FJ:ELES 
' . 

La segunda fórmula paulicruciana sobre la Pasión en· el córazón 
es la que se incluye en la fórmula de la profesión: promuvcr la devoción 
a la Pasión en el cora;:ón Je los fieles. Ésta alude esencialmente al ser/ 
estar de la Pasión en los corazones~ los demás. 

Ante todo es menester advertir que el nivel en que se sitúa~, 
programa apostólico de Pablo no es el del anuncio profético de un evento 
que aún está por venir, co.mo sucedía en el A T (Jeremi.is). El ideal q~_e 
él se prefija en relación con la Pasión en el corazón es algo que se d_ebe 
~tizar aquí y ahora en una actividad que tiene determinados obj~tivos 
inmediatos y alcanzables. Promover significa lanzarse. a la acción. Ahora 
bien, esa actividad se lleva a cabo en fonnas muy diferenciadas_ 
Promover es una acción humana muy especial. Detallemos sus matices 
:principa1es. Promover significa, de entrada, baberselas con al_go que está 
am, -y ha sido ya dndo -al rnenos inicialmente-, y que es mene..-.ter 
elevarlo a un nivel de operatividad más grande. Promover no alude a un 
comienzo absoluto que debe darse, sino a algo que debe ser rearumado. 
Pero ¿qué-significa en realidad de verdad .. promover»? Este verbo tiene 
fundamentalmente cuatro sentidos. a-- Incoar Uurídicamente), dar 
comienzo a un~ activida<¡i (promover una Causa); b--Al'rivur_una obra 
paralizada; e-Elevar algo/alguien a un rango superior ( promocionar); 
d-- Provucar repentinamente lID hecho nuevo o sorprendente ( piomoffr 

W1 escánúalo ); suscitar, un interés nuevo. Salvo en el caso primero de tipo 
n1ás bien reducido al ámbito jurídico, en general, la promoción- afecta a 
algo ya existente. :que éobra-o.ueva vida o nuevo interés_ Aplicando estos 
conceptos.al ·~ema de liPU:Sión, promover la devoción a la misma alude 
al hecho dé ·que la devoción a la Pasión, ya existente, se la activa 
sacándola del estado del olv1do o letargo en que la tienen los fieles 
bautizados. Este concepto es distinto del oráculo profético de Jeremías. 
Aquí ya hay algo que está ahí, y se le ha dar una vida nueva. Estamos en 
el ambito en que san Pablo se colocaba al escribir a sus fieles de Corinto. 



., .,. I•• (onn•• Je promoción que hc,110, en 
C 11ufl UIIA ...., • ..J jó '-' , lllfu: . n,ve1ur (onnM de ...,,1ca.c: o nucvu ,~n r.ll!C.ti, ll ''di, 

puede:, a ,u vct, 1 cualel In dfwoc16n o la l'u ión ha Jufrí"~ ~1" 
docn,lcnc1W1 en ali d "'1 rnc:n 

ln ta• potíblliJndc• y m•nieru e promoverle 1\ e~. 
rcvr.hul otru n ~ 11# de preaencin de la Pai1'6 qui"-' 
1nc11c1tcr record1r tadoa ,orrn . • ' n 'l1u: lit 

d l
'-·' 

1 1,. sección precedente. En tfcc.:to, tooa, 1111 r0 ....,.,_l?l<¡,¡ 
111u 1a4,10 er .. d · · zad .. ,..,. 1(¡ 

scr/c1t11r de la ru,6n q1.1& ,e vetan me ,ati OJ por 111 rtd1Jee14~ 

( ·or·""nea encuentran uqul ,u plena d1men111(,n 11P<Jalóltc ,._ 1 
flll4f f06 C ....,., • -'-~ r a Y<:,. 
acción ll'Jbre 101! corn:r.ori:a de lot delllUli. Ap ,c.¡ucrno~. PU.C!, las ll()(¡Otiei 

ril II c:lon!ic:adml. Ante todo e1L6 111 promoc16n de l.<>d.o 1,, 4uc l)()r \IJa lisr(a 
prc~cnc,:it,7.n la f>a11ión En .concrtlo, .estn lo vi.a sacra.mcniol IJ11t 

Conw-cgoci ón puro la renovación do la vid? cnst111na ut: 1,,, pu,hk,i pr,r 
lu prcdi,ación, con11dcrn como labor I mprcscuxhble la prc:'iel\4.ia 

56cramenwl de 10 Pnsión por el perdón de los pecado, y la tD<:urporac.ióo 
a la F.ucanstlu Los e.ctoa mísíonales de las coníe.:iione3 que h3(t,i 
recurcrur to vidn de lo gracía, son fonna5 perfectas de promoción de la 
Pasióo por vio sacramental. Lo m.ismo se dí¡ia de todas la3 fonn4$ 
kcrigmiitrc:u. En ellos se da una promoción de cont'Cimic:nto o concíen11-
1.ac1ón. l;n efecto, la Pasión puede hallarse 1:n delicíente estndo de 
conocimicnw u r-ecuerdo, o adormecído en cl mero compromoo 
bautismal no personalizado. En estos casos promover es hacer pnsar del 
olvido ni recucrclc); de una vida incoris<:ícntc: a una vivéncía de la Pasión 
pl!!nnmcnte concientiznda. Esta fue la forma prcferent.c:mcntc escogida 
po.r el santo para la promoción de la Pasión. Como parte íntegrante dt la 
misma era la prom()cíón $0.Cramenlal en el tiempo de la misión. A l.a.s 

forma:s precedentes se al'ladín también la nctívidad de la dirección 
espiritwl como promoción de In presencia ascética y mística. 

La obligocíón ~ ptomover la Pasión ti~ne dos modalida.cie5: ~

La devoción; b- Ea los corazones. Ea cuanto a In devoción, mas arnba 
hemos a.ludido al sentido que probablemente tiene en Pablo esta paJabra 
En. c~a.nlO ª promover en lo., corazones estamos en el plano de una 
11chv1dad que 1· ..i.·.. · ' d ás ,o~ . . . ien-r- a trabaJar sobre los corazones de los em ' ,8 al 
di:del 1~al enunciado en la fórmula del ser/estar, que se refe¡ la 
es por interiorizar In Pasión en el propio corazón. En el caso tt 
':'º"''J<;lón la referencia al corazón seflal.a el n,1e10 del espacio IJ1eraioed ll a 
1ntenc1onal a lo• . ....- , ofutl o, 
!aber· . ' . , ~ compromuos de un nivel humano mas P' 

lo volitivo, o afectivo, lo cordial, lo vivencia!. 
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No podemos cerrar este comentario sin subrayar la ~n originah
dad del proyecto apostólico del santo. Se trata de Wl comprom,isQ a actuar 
en lo más intimo, profundo y personal de los cristianos: el corazón. Este 
ideal de una actividad apostólica centrada en el corazón es algo nuevo en 
las formulaciones del apostolado cristiano. Ea efe<:to, miéntras otros 
fundadores se prefrjan detenninadas tareas tales coi110 enseñar, ~ender 
a los pobres, a los enfermos, las misiones etc. Pablo de. la- Cruz ha 
señalado el ámbito concreto donde quiere beneficiar al prójimo en sus 
actividades apostólicas: el corazón. Es aquí donde se hace necesario 
subrayar su profunda semejanza coa el apóstol san Pablo, cuya acti .. ·kfud 
ten<lia también a escribir en cl ~,én de los fieles eJ memaje evangéli
coque él mismo llevaba escrito en e l corazóo. 

c-G R.:\BA.R, IlVIPRThllR, ESCULPIR 

El modo de existencia y de presencia de la Pasión en los 
corazones Pablo lo ha señalado en unas f onnas muy concretas. Para el oo 
se trata úni~ente de ser o de est.ar1 se trata de una doble actividad: 
gtabad.imprjmir en el alma ia Pasión... y -en consecuencia- n evar así . . 
la propia existencia configurada según esa interior impronta que es como 
un auténtico código genético del espíritu. 

Delallando los matices significativos de ·ios tres verbos, y 
comenzando por el primero, el campo semii.nt:ico en que se sitúa es el de 
las materias duras en que es menester incidir una representación o un 
te.'cto. El fondo vivencia! que esta presente en ia utilización de este verbo 
es., sin duda, el don místico de la impresión de la Pasióo que más amoa 
hemos descrito. La experiencia completa l¡¡ Yis.ión intelectu?J de 
Castellazzo cuando se vio místicamente revestido del hábito negro. El 
hábito era un vestido, por eso su experiencia mística la vive mediante la 
impresión del revestimfento espiritual. ·A diterencia del vestido, los 
signos gráficos que van al pecho exigen otro.modo de experiencia. Como 
la cruz y la inscripción estaban «grabadas» en el ruibito, así la expc:tia:a.ia 
~orr~pondiente de los- signos ha de consistir: ~n. una w:?bación en el 
tntenor del pecho (el corazón). Es de advertir que el fenómeno de la 
grabación se relaciona con la finalidad de obtener reproducciones de la 
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. d I todo ausente este matiz en el dese 
misma Por eso, 00 esta el deseo de tal gracia va inseparabll!rn~ Paulicti¡. 

d I bar» pues e . . 1 nte u ciano e ~gra · 1 mismo efecto esp1ntua . lltd0 
al de llevar \as almas a . 

· . . un fenómeno parecido al de la O b 
L impres1on es d . c,Ta ac·. ª ·óo \a fijación e una imagen O d 1nn . 'fi btcner por prest e un te 

S1gn1 ca o . 1 1·veoc1·as personales dejan su huella. En la v· .6 ~to. 
T b. . aqu1 a!; v . is1 n d 

am ien bab' un signo y un texto. en el don de la 1n1presi6n . . e 
CasteUazzo 1ª 1 p .6 rn1s1t~ 

P . . imprime el signo de a as1 n con su respectiva in . de la as1on, se . b /. . . ' sen!}-
. . J ~p-í. Pa.~siv. Las expresiones gra ar 1mpnm1r se completan S c1on esu, . . . . . . e 

graba el signo;.se in:tpdme la 1nscnpc100. 

Junto a estas dos expresiones aparece un tercero que pertenece 1 
campo semántico, no de la jmp~enta, sino de la escultu ra: esculpir. fa~ 
térmico está ausente en l<l v1s1ón de Castella.7.zo. Su mención podria 
estar relaciooado con algunos fenómenos místicos --como el de santa 
Clara de tviontt:falco-- de la presencia fisica de los instrumentos de la 
Pasión en el corazón. no impreso!; sino esculpi<lo5!15

. 

Hemos señalado mas arriba la coincidencia entre el im-. ~ 

baríimprimir de Pablo y la doctrina de Jer. 31,33. En aquel texto el 
profeta habla literalmente de «escribir,,· 1nás que de grabar o de 
imprimir. No obstante la grande semejanza de fondo en las doctrinas. es 
mu~ dificil pensar que el santo se haya inspirado en las palabras del 
prtiteta par;1 ex.presar su idea de la Pasión en el corazón. 

ªm . , 
santo babia de la Ja de q 

conociera el fcn · Salita en la ~luerte ~listica (n 9) No h:tY du pa,ib11 
. omcno de . · · d la 

i:sculp1dos en su interior su corazon con los instrumenios t: 



CONCLUSIÓN 

El complejo estudio sobre la doctrina paulicruciana de la Pasión 
en d corazón pone de n1an1fiesto un hecho de singular importancia: las 
raíces bíblicas de esta• categoría. 

Un primer acercamiento al tema por vía histórica descubre que, 
a diferencia de la mem0ria de la Pasión que no conoce ni variaci-0n 
notable ni enriquecimiento a lo largo de la vida del santo, la Pasión en el 
corazón sufrió una profunda clnborac1ón desde la primc1a visión del 
signo de la Pasión en CasteHazzo. La evolución afectó al signo mismo y 
a la formulación de su simboLismo en exp¡esiones textuales. Cronofógi
camente esta evolución dura el ventenio que va de los primeros textos 
narrativos ( 1720-1721) a la primera aprobación de las Reglas, y la 
primera profesión ( 1 1 .6. 1741 ). El escudo pasionista se completó reci
biendo su fonna oficial en 1741 . Las modificaciones se debieron a 
diversas razones, sobre todo, a nuevas experiencias místicas relacionadas 
precisamente con la Pasión en el corazón. A este.orrlen pertenecen: el 
monograma JHS grabado a. fuego sobre el pecho, la mística impresión 
oel escudo pasionista en el corazón _de Pablo de la Cruz, y el éxtasis que 
le ~ aJ costado de Cristo . . De e!Jas dependen Jas expies.iones 
grabar/ imprimir la Pasjón en el corazón. La nueva redacción· de las 
reglas en tomo al año 1730 introduce una nueva terminología: promover 
la Pasión en el cora::ón de los fieles. Una tcrccra fórmula -de origen 
probablemente no-paulicruciano-- empieza a usarse des<le 1735. Es el 
augurio epistolar que recoge perfectamente el ideal.de la Pasión en el 
corazón: Passio D1VJC ... 

El estudio de las raíces bíblicas de la triple expresión pone de . . 
manifiesto la coincidencia perfecta de contenido entre la i<lea paulic:ru-
ciana de la Pasión impresa en el corazón, y cuanto Jeremías y san Pablo 
enseñan sobre la ley nueva grabáda en el corazón de los fieles. Jeremias 
vaticina de la ley nueva escrita en el corazón; san Pablo habla de escribir 
el mensaje evangélico en el corazór de los fieles. Pero más aitá de ta 
doctrina de estos dos grandes autores inspirados, hay en sus vidas un9s 
elementos históricos que ofrecen unas sugestivas complementa~iones a 
la doctrina misma. Ante_ todo estj. la coincidencia de una5 épocas políti<?J. 
y religiosamente muy turbulent.as que hncen necesario un repensamif;nto 
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1 
. · Para resolver la crisis del momento pr 

profundo de a cns1s. Es l t I esente 
recurren a una .solución ¡ne~perada. e re om~. a . o ·?!ºfundo dei 

, h para buscar allí desde una renovac1on 19tenor lasa¡· 
corazon umano ' · . fi ' ida 
·1 . ·¡ • En seoundo lugar, se pone de mao1 resto que Jeremías y S a a e r sis. ., . , · l 'fi di.., an 

Pabl rtenecen a dos momentos h1stonco-sa v1 1cos 1erentes d o pe J , . , e un 
d '"'r entro es Cristo En efecto, ere1n1as anuncia proféticarn to o cw.,o ,e • , . . ente 

una ley nueva impresa en los corazones. Jesus realiza en sr mismo ese 
ideal y otorga a sus Apóstoles el encargo y los poder~ de comunica( 
los fieles esos dones del verdadero perdón <le los· pe~ados, el corazó: 
nuevo, y la ley .nueva impresa CR los corazon~s. El Aposto! san Pablo es 
el testigo privilegiado del· tiempo d~_ la Iglesia en que acont~ce, no sólo 
el perdón cte·los pecados y la recepc>on del corazón nuevo. sino también 
el fenómeno de una inscripción espiritual en el corazón hum·ano. En 1:ste 
marco bfblico, la doctrina del santo apürece, ante todo, situada en la 
.::tapa histórico~salvífica de la Iglesia, en la línea de las actividades del 
Apóstol san Pablo quien, realizado el vaticinio jeremiano en Cristo, se 
aplica a la comunicación de las realidades nuevas procuradas por Cristo 
a los fieles. Pablo de la Cruz trabaja principalmente en la superación de 
las defecciones del ideal cristianó por el olvido y la infidelidad, median
te la actividad de la-predicación que recuerda la Pasión de Cristo. y la 

deja vi\'aménte impresa en los corazones de los fieles. 

La Pasió~ en el corazó; es una auténtica categoría biblica, como 
lo es la r11emoria, pero con no pocas ventajas sobre esta últún; La 
prin.cipa.l y más evidente es que la P~ión en el corazón afecta a algo 
antropológicamente mucho más profundo que la m~moria Tan adeotro 
1 l_ega. Y en zonas de ta~ta eficacia operativa actúa. que iocl uso la merno
na 1~ queda someti<la. En efecto, la memoria sólo pu~de actuar recorda?' 
d? s_t el corazón mueve a la mente a revivir el pasado. Como categona 
bibhca, dentro del AT, es Jer 31,33 con su doctrina de fa ley nuevn 
gra_h,~~a ~n e! corazón el que representa el punto culmintinte ~e lo 
re!J_gion l~tenor hacia la cual tiende toda la dinámica de la ali~ 
arn
1
.
1 
'~ Bdien es verdád que no se puede probar una estricta depeo<lerJC; 

1 erana e la expresión 1... . , . 0 pero 
h d 

..• a~ d · pau 1cruc1ana, con el texto jeremtan · . 1 eia 
ay - e que el santo h .. ....,,po º· ll f a vacmdo su experiencia en una te,, ..... f{f 1a 

doctn
am~ ivame~te c?incideote con la de Jeremías. En cuanto al 11' ro 

na pauhcr:ucian t· · mo co . 
iian
. · ª iene otro no menos llamativo pa.ro.Ielis . tólf· 

ense ~za de san p bl Ar.1.. · · apcs ª 0 • 't"'stol ( 2 Cor 3,3) sobre el min.isteno 
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co como una actividad que procura escribi r en e( corazón de los fieles eJ 
Evangelio. También Pablo de la Cruz pretende llegar a lo mismo, 
grabando· 'en los corazones lo esencial de la predicación de Pablo:; la 
Pasión ·de Cristo. 

Estas constataciones son de grandes consecuencias a la hora de 
conceptuar y ,s istemati?ar la espiritualidad del santo. En ef~cto la 

• ' • 1 

ex<;lusiva preferencia por lp. memoria recorta peligrosame~te die.ha 
espiritualidad. Ya la simple preferefl CÜ~ resul ta injusta, pu~ la memoria 
de la Pasión no es ni la mejor nj la más englobaote categ~ria para 
entender la totalidad de la espiritualidad del santo. Esto exige una 
necesaria rectificación en la actual orientación excesivamente ananwési
ca.. La .v~Joríi.ación de la memoria se debió a1 intento de repensar 
bíblicarcieote la doctrina paulicrucia.na de la vjvencia de la Pasión. Pero 
ese .camino hay que recorrerlo hasta el final para que la nueva presen~
ción de la espiritualidad paulicruciana supere los inconvenientes de las 
precedentes universaJjzaciones a base de la categoría teológica de la 
devoción.. Flaco servicio seria para la mejor coo1ptensión de ta doctrina 
pasiológica, reducirla a una úaica categoría que, por bíblica q ue sea, 
exige el complemento de otras -también bíblicas- pero más. wa.stas y 
.englobantes. Y esta es Ja ventaja que ofrece el concepto de· la' P·asión en . ' . 
el corazón. Y, como puente de unión entre Tos datos bib1icos y la tradi-
cional categoría de la devoción, la más tótalizanie y completa es, sin 
duda, la Pasión en el cora=ón, que corrige las limitaciones de la recorta-
da v unidireccional memoria de la Pasión.. . , 

No carece de interés el parangón de la. época del santo con los 
tiempos· calamitosos de Jeremías y Jesús. En los pródromos de la 
·Revolución francesa, eo una Europa política y religiosamente convulsa, 
Pablo de la Cruz retoma a lo profundo del hombre -su corazón-- para 
realizar desde allí su plan de recristianizacióa 

Si nuestra intell)retación de los hechos es justa, sirve de invita
ción a abrir un nuevo, éárnpo de reflexión sobre la espiritualidad 
paulicruciana, centrada en la categoria bíblico~teológica más abarcante 
y profunda de todas, cual es la realidad de la Pasión en e! corazón. Pero 
lo más interesante de la confrontación de la doctrina paulicruciana con 
las bases bíblicas, es la constatación de que el recurso al tema del 
corazón - tanto en Jeremías como en Jesús-- coincidió con un tiempo 
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desorientados todos los contemporán 
de cnsis unhersal en q~e, te al futuro, recurrieron ellos al fond co~. 

. da tomar ,ren O . d d o de sobre la actitu . 1 .,1 es el corazón. CJan o e lado to-'o 
1 spin tua cu.. , " u 

todo problema e . . ·rrelevante retornaron a lo mas profundo d 
· cesor10 o 1 ' · · ~, 

si;:cundano, ac d desde all1 su plan <le renovac1on. Es de 
10

,. 
b cm pren er · . "lls 

ho~ re, ~¡ira . . , e la actitud de Jeremlas, quien con su decisión 
1 sabido cuan pos11111a 'u • . T d . . , a 

. .. . . guró la rcl igión 111tenor. o o cnstiano sa'-, Parecer utop1ca, rnnu · · 1 ·d d h ~ 
. • alturas elevó Jc.súis la esp1ritua I a umana al Pon 1gualmeale a que . 

1 
bo d 

1 
. er 

to Pn·mero el amor de Dios y, a a r ar a renovación d•! como preccp e . '-
espíritu humano dc~dc el cornzón. P~lo,de _la .1:'-12 es otr~ genio religio
so que planteó el problema de la recnst1aruzac1on ~e su epoca retornan, 
do al corazón. y en el corazón de los hombres qu1s(l grabar fa realida<J 
esencial de la Pasión y muerte de Cristo. Pablo como Jeremías y Jesús 
recucrdn que, en los, momentos de w:un<le crisis Y _de profundos cambio¡ 
politico-rcLigioso,' nmgün programa ti ene probab1h<lades de éxíto a largo 
plazo, si no toma al hombre desde la profundidad de su corazóo, y busca 
allí los gérmenes creadores y renovadores que ofrecen a la Humanidad 
una época de grandes realizaciones salvificas. Esta es fa gran actualidad 
de la doctrir.a de Pablo <le la Cruz en este final del siglo XX. Entre el 
siglo que tcnece y el nuevo que se abre, queda un terreno prometedor a 
conquistar: el corazón del hombre. En esta nuestra coyuntura el fünda
<lor <liria una vez rnfls a los suyos: «¡Grabad la Pasió11 t·n el c¿razón ud 
hombre del siglo XXI» . 

. . 
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El'iLOGO 

Desde los tiempos del fundador, la categoria que alcanzó un 
amplio consenso para fonnular la espiritualidad y e l apostolado de la 
Congregación de la Pasión fue la devoción. 

El factor que mis decisivamente influyó para ello fue , sin duda, 
la fonnulacjón del apostolado pasionista como una actividad ordenada 
a promover la devoción de la Pasión entre Jos .fieles. Como factor 
h.istóril:o exterior se debe recordar el gran desarrollo que in teo,-ogfn de 
la devoción alcanzó en los siglos XVli-XlX por l:i.s apariciones del 
Sagrado C llfazón de J esü.s y l.1 e:<pansión de aquella espi rirualidnd 
entendida con10 «devoción». 

En Jos pri.incros decen ios ele nuestro siglo se abrió una nueva 
ruta buscando la clave de la espiritualidad del santo en el sistema 
ren.ano-ílamenco <le la muerte ,nísJica v el divino 11,;cim1ent<l''. Por los 

' 
años '60 se intentó una nueva sistematización a base det concepto 
filQ.SÓfico de la participacil)tl'. En l 975 - U Centenario de la muerte 
del Sant<r- st: entró J)Qr una línea crítica ele vuelta a . los conceptos 
básicos de la Biblia en que Pablo de la Cruz expresa su e~rienc1a Fue 
cuando se iniciaron los estudios, sobre el concepto de Ñfe1noria de la 
Pasión88

. El presente ensayo ha intentado avanzar en la línea bíblico- ' 
teológica abierta en 1975. Su pretensión ha consistido en ahondar el 
tema tle la Pasión en el corazón hasta sus últimas consecuencias. Util i
z.wdo el mismo método de hace 20 años he tratado de valorizar desde la 
Bihlia este concepto que CO[!Sidero más crucial incluso que la memoria 
de la Pasión. 

La conclµsión flnal a que me llevan estos estudios es que la 
Bpiritualidad de la Pasión -como cualquier otra espiritualidad- no se 

- ------ -
l!f¡ Ver más arriba nota '.:!. 

r, Ver más arriba nota '.i. 

18 Ver la nola l. 

-c. :, .. 



Sola dimensión. Ese hn sido el err mns de una . d 1 . or 
Pue<lc encerrar en esque . . ·onal de la Memona e a Pastón. . un1d11nens1 . de la actual tendencia . . d 1 

fi de estudio ceolrn os en a n1cmonn d 
d uchos a os . . e 

A ¡ cabo e 01 
. . , he llegado al convenc1m 1ento <le que 

1 , .1 • ..,.rte Misttca, . . . . . d . . a 
la Pasión '! In tv ""' 1 d In Cruz tiene un co rgo genético tridi-
Espiritualidad de s_an Pn~. 

0 
, e Passio in Cordibus Y Mors Mystica. 

me.nsionnl: tvlcmona Poss1on1s, . . 
. del haustivo trabajo consagrado a la Pasión en el 

Despucs '<l et,'<e lo esencial que es a la espiritualidad pasionista 
ón parece:: ev1 en l · 

cor.12 'ficnmente ilustrado -como ogot1po- por el este concepto to.n mngn~ . 
escudo de la Congregac1on. 

~.¡.- d·rcil es llegar al convencjmiento <le que la 1\J[uerte Mistica 
l' :lS 1 1 ' dº . . 

es el tercer elemento imprescindible de ese co 1~0 genetrco, o de ese 
trián2.Ulo pnsionism. La tvluc::rte ,lv{ística no hn deJndo huello escrita en 
los t~tos oficiales de la Con!:,rregacióo. El mismo Fundador la descubrió 
tarde -hacia la cincuentena de la vidu--. la Congregación, corno insti
tución. va estaba andando para cuando él empezó a hablar de la l'vluerte 
Ntistic¡ Esto demuestr.i. que la espiritualidad de san Pablo de la Cruz 
su¡;era la espiritualidad de su Congregación, como el hombre es siempre 
superior a sus obras. Pero esta superioridad, lejos de ser un ele.mento 
despreciable, es lu 111eta que indica las alturas a la:. cuulcs cstñ llamado 
·e1 seguidor que ba ingresad·o en la familin espiritual de Pablo de ln Cruz. 
De ahí que el generoso imitador del Fundador, después de haber reconi
do como él las etapas de In memoria de la Pasión en la meditación, y de 
haber modelado el propio corazón según el corazón de C risto Crucificn!~i ao~ele hacia la meta suprema de la Muerte wlistica, según aquello 

ApoS
t
ol san Pablo :«Con Cnsto estoy Crucificado» ( Gal. 2, 19) . 

..... . 
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I 
HISTORIA DEL LIBRO 

SEPULTURA Y RESURRECCIÓ]! DE UN TEXTO(*) 

l) El tratadito de San Pablo de la Cruz sobre la /¡,fuerte 

ivf ísiica I es uno de esos escritos espirituales que han sufrido 
un destino particular de cruz y muerte. Descubierto hace 
un par de años, después de un misterioso ocultamjento 
de casi dos siglos. el escrito de San Pablo de la Cruz tiene 
un singular destino parecido al que sufriera el Tratado de 
la Verda

2
dera Devoción, de San Luis ~t Grignón de 

N1ontfort . 

(*) Publicado en la VIDA SOBRENATURAL 59 (1979> l7(}-l79 
I. v¿ase: Un texto místico de primer orden: (a ,',,fuerte ,Wistir..a de 

San Pablo Je la Cru;:. en «La Vida Sobrenatural» 58 r 197811~9-195. 
2. Este Tratado. compuesto el año 1713. no fue encontrado sino 

en forma cnmpletarnentc casual. el 22 de abril de 1842. después de 
haber permunccido casi .;jglo· y medio.escondido «en el silencio <Je un 
cofre,,. i:on10 había profetizado su autor. 
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ue et' escrito del fundador de los Pa-
Bieo es v~rdad q r adura del Tratado del santo de 

sionistas I'º ~iene 1:;n~e Jsee una profunda afinidad es
Montfort • sin ero ~to salido de la pluma de S-an Luis 

· · al 0 0 otro escn ,. p 
p1ntu e los amigos de la Cruz . ero es en este 
l\.I~a: su Clarta ªalelos históricos donde se encuentra lo 
á.mb1to de os par 1· · , 1. y característico del texto pau 1cruc1ano. Su 
mas va 1oso . t ·d 

d t . ob,ietivo se cifra en su con en1 o, con-
valor es e 1P0 

J ' ' d 1 d l · · ·ct d articularmente como la mé u a e a esp1n-
s1 eran o P . . p h y tamb"é . tualidad del místico pas1on1sta. ero a . 1 n -c1r-
cunstancias históricas, exteriores al escnto, p~cular
mente relaciondas con él. que le confieren el ,€aracter de 
un tratado marcado por el sello de la cruz Y de la contra
dicción. En este breve trabajo centrar-emos nuestra aten
ción en este aspecto exterior de crucifixión y muerte li
teraria que ha sufrido la NJuerte }dística en los largos años 
en que ha permanecido como muerto y sepultado en un 
inexplicable anonimato . 

2) Sustraído del Archivo General. El breve escrito 
sobre la Muerte tvlística conoció un destino bien extraño, 
que hace pensar en una historia· en tres tiempos: muerte, 
sepultura, resurrección, de los cuales el tiempo más largo 
e inexplicable ha sido el de la sepultura y escondimiento 
en que ha permanecido hasta nuestros días. · 

~ornpuesto para ayuda personal de una religiosa car
melita, muere ésta a los tres años de haber recibido de 
Pablo ~e la Cruz las profundas enseñanzas sobre la iden
tificación con la muerte de Cristo en la Cruz5 • Recuperado 

- - - · J. • 

3. Aunque las circunstan . . hi , . 
vidas fueron bastante ct·r cias stoncas en que se desarrollaron sus 
pocos aspectos que 

105
1 :~entes. entre los.dos fundadores se dieron no 

la l~bor de las ITUSiones cen muy parec1~~s. ~ales son. su entrega a 
cacHSn mística. populares, su espmtuahdad penitente, su vo· 

4 . Ver el texto en Obras d . 
por N. Pérez y Camilo M Ab ~ San Lms ,\1. Grignión de Monifort, 

.5. Se trata de sor ¼! ad, S:I. BAC. n. 111, Madrid, 1954. 
Vetralta. Había tornado elg~l~.Muna Cencelli, de las CarmelitaS de 
el 20-11 -1760. P\\fa su ro~ .1~

0 de manos de San Pablo de la cruz 
escrito sobre la Muerte ~ístiesion (22-11- l 76 l) compuso el santo, el 
el 17-12-1764. ca. Murió a los tres años de la profesión, 
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por su autor, lo remite sin dilación al Maestro de Novicios 
de la casa madre de los Pasionistas, en el Monte Argentara. 
Allí se formaban a la vida religiosa de la Congregación 
recién fundada , los fervorosos seguidores de Pablo Danei. 
Desde aquel momento, el tratadito se iba a convertir en 
el texto-base de formación pasionista.6. Ya en la primera 
promoción ( 1764-1765) se encontraban entre los novicios, 
personalidades que habían de influir decisivamente en la 
historia de la Congregación7

• Y en años sucesivos habían 
de llegar otros que habian de hacer famosa la espirirualidad 
de San Pablo de la Cruz por la fiel imitación del ideal de 
la Muerte Mística propuesto en el Noviciado del Monte 
Ar 

3 gentaro . 
El escrito místico de Pablo de la Cruz encontró en el 

Monte Argentara un destinatario privilegiado no sólo en 
las prometedoras promociones de novicios que por aque
llos años salieron del noviciado pasionista, sino muy es
pecia.lemente en la persona del Maestro de Novicios al 
cual se confiaba el precioso manuscrito. Era el P . Pedro 

6. En la carta en que adjuntaba Pablo de la Cruz su tratado al 
Maestro de Novicios, le daba algunas normas para su utilización como 
texto espiritual básico para la formación pasionista.· «En la citada Muer
te Mística se contiene una alúsima perfección y santidad. Pero no 
conviene se dé a los novicios sino cuando están ya hacia el final del 
Noviciado, y se conozca que han realizado importantes avances en la 
oración y santas virtudes. De otro modo, si ese escrito cae en sus manos 
al comienzo del noviciádo, habría peHgro de que se desanimaran y 
pensaran que el camino de la virtud es demasiado anhm. Lo prita.ipal 
es que se ·habitúen a la vida de observancia regular.. etc.» {Cark;JS., .llI., 
p. 442). 

7 . En aquella promoción se encontraba el futuro P. General de la 
Congregación. José ·María del Crucificado, Prepósito de la Congre
gación los años 1796-1809. Le tocó vivir los difíciles tiempos de la 
invasión de Italia por Napoleón., y la consiguiente supresión de las 
6rdens religiosas. En aquella promoción se encontraba también ~1 fututo 
Consultor General, P. Santiago de las Cinco Llagas. 

8. El año L 767 entraba eu el Noviciado el joven sacerdote Vkente 
Scrambi. primer biógrafo y postulador de la causa del Fundador. Bea
tificado por el Papa Pio XI el año 1925, fue canonizado el año l950. 
Fue uno de los novicios formados según la norma dada aJ P . Maestro 
Pedro de San Juan, de utilizar como te:tto-base el escrito sobre la Muerte 
~ffstica. 
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. ) el cual vivía bajo e l ~so 
de San Juan (Pedro Juan Vivo v' e calumnia le tenía en la 

z Una gra · r de una dolorosa _cru. · En aquella auténtica mue~e m s-
más penosa hunull~ción. ll ba el profundo escnto del 
tica de su reputación, Jel e!~lícara a los novicios, y lo 
fun~dor, encargáo<lo~:x:~ e espiritual primordial p ara la 
considerara c~m~ el de los rrii'smos, en una muy fuerte 
fonnación pasiorusta rt a la propia voluntad y al amor 
espiritualidad de9 mue e 

propio Y orgullo · . do por los Novicios , los cuales lo 
El texto era copta I N · · d 

. el meJ·or recuerdo de o v1c1a o. llevaban consigo como · · d ¡ 
1 P Pedro primer depos1tano e manus-Pero, muerto e · • · l 1 

. 1 tros s·iguientes parece no le dieron e va or cnto, os maes · l 
l atormentado P. Vivo había tenido ague pro-

que para e " " . · d I l 
videncia! escrito. y sobre el n1anuscnto se ~1en e e ve o 
del olvido1º. Sólo en la revisión de l?s escntos apar~cerá 
alguna copia del monasterio carmelita de Vetralla . El 

9. El P. Pcdm Vico había nacido el 7-3- 1726, tomando el hábito 
pasionista el 13-1-1750. Profesó el año 1749 y se ordenó de sacerdote 
el 28-3-1750. El año 1755 es nombrado rector de San Sosia. A causa 
de una grave ca.Jumnia referente a la confesión, fue depuesto de su 
cargo el año l 75B y retirado al Monte Argentara donde se vio alejado 
de todo puesto de responsabilidad. Rehabilitado, el año 1764, es nom
brado Rector y Maestro de Novicios de la casa madre del Argentaro. 
Permaneció en dicho cargo hasta su santa muerte el 14-4-1773. Sólo 
en el lecho de muerte supo que la calumniadora babia retractado su 
fa.Isa acusación. 

San Pablo de la Cruz le tuvo en gran estima. En el epistolario del 
santo se conservan ¡ 6 cartas escritas al p p d y · (C III 
4J2-4SS). · e ro 1co 'irtas, , pp. 

10 . El último depo 't · d ¡ 
en,_ los p . . 

1
51 mo e te;,;to sobre la Muerte Mística fue , u... as1onJStas e t> F r d 

el 19 de agosto de ¡ 752 · h e~pe e 1.a lnmacualda Concepción. Nació 
muerte del p. Pedro de S ª 13 vestido el h~bito poco después de la 
ramente, eo las manos de~o!uan, .e~ 5 de.diciembre de 1773. Segu
toneroli , el P. Eutiquio Pizzi (l.;i¡{1

~
1os deJados por el P. Felipe An

visto entre los papeles del p. Fcli - 797), recorda~a el año L 783 haber 
l 1. El ejemplar presentado pe el te~~~ místico del Fundador. 

Pablo de la Cruz, no provenía de ª
1 

la rev_ist~n de los escritos de San 
traza se había perdido ya . dos Pasiomstas, entre los cuales toda 
Afonso Blanco. P.: lntrod~c~f:n e /os Carmelitas de Yetrd.lla. (Cf. 
PP· 7-8); A. M. Anola La M ª ª Muerte MCstica, Bilbao, 1976, 

• llerte ,Wlstíca ... , pp. 85ss.). 
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texto, entregado a la Sagrada Congregación de Ritos, es 
devuelto a la Curia General de los Pasionistas 12

• Pero nun
ca jamás se ha visto ejemplar alguno original o copia de 
tal tratado. La señal de la muerte marcaba el precioso 
documento. Era la muerte histórica a que se veía sometido 
el texto de la Muerte Mfstica . Una muerte por sustracción 
del Archivo General . A partir de este momento todos los 
investigadores de la espiritualidad paulicruciana han ido 
fonnulando uno tras otro la queja de la Magdalena: «Se 
han llevado el cadáver y no sabemos dónde lo han pues-

1:l to» . 
3 Los ,nunuscritos quemados. La siguiente etapa en 

el itinerario del manuscrito es el Monasterio de las reli
giosas pasionistas de Tarquinia. La hipótesis más probable 
supone que el texto copiado por la M. María Teresa Mar
cucci en Lucca el año 1908, provenía de Tarquinia

14
• Pero, 

¿Qué se hizo posteriormente del manuscrito de Tarquinia? 
Desapareció sin dejar rastro alguno. Las más ancianas 
recuerdan que en el .tv!onasterio se conservaba el recuerdo 

12. Las visicitudes de este manuscrito las narra el P. Brovetto: 
lntroduzione a/la Spiritualita di San Paolo della Croce, 195S, pp. 23-
26; cfr. A. lvL Artola, La Muerte Mística ... pp. 93-119. 

13. La hipótesis más verosímil acerca de dicha sustracción es que 
una cierta rigidez ascetista que dominó la Congregación después de la 
muerte del Fundador, y un cierto antimisticismo crearon en tomo al 
escrito el silencio, el olvido, si no incluso la quema del mismo. 

14. Cuando San Pablo de la Cruz envió el manuscrito de la fvl. 
fvl. al lvfonte Argentaro, no se detuvo en hacer las necesarias traspo
siciones al lenguaje de un noviciado pasionista de 'lato~ Por eso 
dice al P. Pedro Vico: <<Le adjunto la Muerte Mística que le pro~. 
Es necesario copiarla en fogna correcta, cambiando el género y las 
expresiones femeninas .eli ·masculino, y modificando la palabra Mo
nasterio en Retiro>) (Cartas, lll, p . 442). Ahora bien, en la copia 
conservada en Bilbao, hay un lugar en que se conserva un original 
masculino en un contexto femenino. En n. XIV, se dice «Voglio che 
sía considerato poco prudente e santoi.. Evidentcmcnte, el ~base 
debía ir en masculino, del cual ha quedado este resto en la acutal 
versión femenina. Este detalle nos hace pensar que el Retiro Pasionista 
de Cometo, donde el P. Felipe 11 otro fácilmente hizo llegar a las 
religiosas pasionistas de la misma ciudad (fundadas el ílfio 1771) un 
ejemplar de la M. M. Readaptado el texto masculino a una destinación 
femenina. se escapó este detalle que ~videncia el origen masculino del 
ejemplar llegado a Tarquinia. 
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. • i.s ro luego se perdió todo rastro 
del texto paulicru~iano d; )a cruz venía a dejar su marc~ 
Nuevamente_ el 51!ªº Pablo de la Cruz 1

6
• En la actualidad 

sobre el es_cn~o de ctª~arquinia no hay ejemplar alguno d~ 
en las Pas1on1stas e 

la M~erce Mística. na singular providencia parece haber 
S1n embargo, u · e d la M y· · 1 queño escnto . uan o · tetona 

v~lado sobre e drescritos atribuidos a la M. María Cru~ 
hizo la quema 

M AJe"andra María de la fnmaculada, poco antes de morir 15
d· dLda t85· -0J5 el 4-7-1977 escribió de sus recuerdos de juventud 

a la e a e an • ' •1 ) d b' b" · . . . Aquel manuscrito (de la 11,,1. 1v • e 1a ser 1en conocido lo s1ou1ente. « · · · ) R d 
~ · d nuestro 1Monasterio (de Tarqumia . ecuer o muy bien y practica o en - • · b 

6 tr~, ancianas de hace 60-70 anos nos msmua an frecuen-c mo nues ,.., ... ·l ' . .. 
t ente los conceptos de la · • rvluerte 1• isuca que se encuentran en 
ee;; Tratado» (3 de enero de 1977~. La fecha indicada porlal-,~. ,:'lej~dra 
nos lleva a los comienzos del siglo, cuando la M. Armelltnt sahó de 
Tarquinia para Lucca. Coincide también con los años del superiorato 
de la. M. Victoria Bruschi. 

16. Es cosa conocida entre las religiosas pasionistas cómo en tiem
pos de la ~l. Victoria se llevó a cabo un importante expurgo de escritos 
atribuidos a la fundadora del Monasterio la Ñ1. Maria Crucificada Cons
tantini. La M. Victoria Bruschi Falgari (1846-\ 920), pertenece a la 
familia de los condes Bruschi-Falga.ri. Entró en las Pasionistas de Tar
quinia el año 1866 y fue supeñora durante casi 30 años. La razón de 
dicha quema era una iQterpretación demasiado literal de la Regla Pa
si?nista referente a la santidad de las Pasionistas que d~bfa ser oculta. 
Cienos textos de la M. Fundadora que parecían demasiado elevados, 
podían suscitar en sus hijas deseos de cosas eittraordinarias. Por ello 
no dudó en quemar textos de la Fundadora del Monasterio. Esta misma 
madr~ fue la que se negó a aceptar a Santa Gema en su convento, por 
las ~s~as razones de aversión a las cosas e:<traordinarias. Es muy 
verosimil qu~ el texto de la Muene ~Ustica sufriera la quema de la 
celosa supe_nora, en la persuasión de que ·se trataba de un escrito de 
la M. Crucificada, y no de San Pablo de la Cruz 

ese ~tn 10
11
s Prdocesos .de.. la M. Crucificada se hab.la de una quema de 

n os eva a a cabo no I M M · t 
cual depune lo si u·e. :-r ª · nría Angela de la Presentac1ó_n, a 
de o· ég I nte. «Actualmente no conozco escritos de la Sierva ms, pero s que yo . . 
que llevaban su ti II!.IS\tla personalmente quemé algunas hoJas 
me los habían d;;na pero no conozco su contenido. Los quemé porque 
la cocina» (Posir·º con otros papeles viejos para encender el fuego de 
officio concinnat~o ~per Introducrione Causae t!l super VirtutíbttS '-' 
declaración el 14 de ~:-ª ~964, p. 428). La religiós.l teñin al prestar 
alude pudo bien ser f 10 e l 928' 50 años de edad .. La quema a que 
Victoria. ª que se llevó a cabo en el superiorato de la t,,l. 
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cificada, era archivera del Monaterio la M. ArmeUini , que 
más tarde había de fundar el Monaterio de Lucca. Segu
ramente fue esta Madre la qu,e salvó algún ejemplar del 
escrito paulicruciano, llevándolo consigo a Lucca. Sólo 
así es explicable que ya en la promoción de novicias del 
año 1908 se copiara en eJ mismo cuaderno de las pláticas 
de Ja M . Josefa , el Texto de la Muerte Mística. 

Pero nuevamente la prueba de la cruz había de marcar 
el. manuscrito de San Pablo de la Cruz incluso en Lucca. 
Un revisor del archivo de las religiosas, comisionado por 
autoridad superior, llevó a cabo una eliminación de d<r 
cumentos comprometedores. De aquella revisión y ex
purgo de documentos resultó eliminado el manuscrito de 
la Muerte Mística. Seguramente se pensaba se trataba de 
un escrito personal de la M. Armellini . 

En mayo de 1978 se lleva a cabo el descubrimiento 
de otro importante manuscrito, Esta vez en un monasterio 
filial de Tarquinia, en las Religiosas Pasionistas de Ma
mers (Fr.;1ncia). La fundadora de dicho monasterio , M. 
Teresa N1argarita17 había ingresado en Tarquinia, donde 
fue archivera del monasterio . Fue sin duda, allí donde 
conoció el precioso manuscrito y lo trasladó a la fun<iación 
francesa. Tal vez pensaba se tratara de un escrito de la 
Fundadora de la Congregación, la Venerable. :tvlaría Cru
cificada Constantini . Este texto que puede datar del año 
1870 aproximadamente es, al presente, el más precioso 
manuscrito que contiene la copia del escrito paulicruciano. 

4) No podía haber cabido al pequeño escrito de San 
Pablo de la Cruz ni un destino más fructuoso ni una suero: 
más crucificada. El suyo, en efecto, fue un destino bien 

--
17. La Madre María Teresa Margarita del Sagrado Corazón había 

nacido en Sens (Francia), el 22-8-1841; entró en el Monasterio de 
Tarquinia el 10.10.1857. Llamada a fundar en Francia. llegó a Mamerl 
el 1 l,.4-1872. De ella hay dos biograffos, la primera publicada en 
Touffi'"use el año 1923 con el título Mere Marie-Thére.se-Marg1utrite du 
Sacri Coeur, Jondatríce de Mamer.s (Sarthe), la otra publicada por el 
Canónigo Gcorges Blond, con el título Au service de la Passion et de 
la Croix, M . Maríe-Thlrese, Margueríte du Sacrl Coeur JcmMJtrice 
du. morrastere de la Passion dt! Mamer.r, 1972. 
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. 0 resente como tel(tO espiritual de una 
provech?5º· Estu~n 1a fundación de tres Congregaciones 
in~u~ncia efic~I Monte Argentaro, cuna de 1~ Congre
reh~Jsosas1. En .6 sirVió de texto formativo básico para 
gac1ón de a pasl n, . · · d · • raci·ones de pas1on1sta, ten1en o como pnn-
no pocas gene od l · b" • 

1 
tante de aquel perí o a ~anto o 1spo Vi-c1pa represen . . . 

María Strambi . Estuvo en Tarqu1n1a, pnmer Mo-
cente . . f d d S p b aterio de las religiosas pas1on1stas un a a por an a lo 
~e la Cruz .. Estuvo, por fin , en la fundaci~n.del ~onasterio 
de Lucca donde habría de nutrir su espmtuahdad en las 
puras fue~tes de la Muerte Mística, la M. Gema Giannini, 
fundadora a su vez, de las Hennanas de Santa Gema Gal
gani. Y en el mismo monasterio de Lucca había de for
marse a base de las enseñanzas de la Muerte Mística, la 
gran escritora pasionista, fundadora del convento de las 
religiosas pasi~nistas de Madrid, J. Pastor o M. M: Mag
dalena. 

Pero junto a esta historia gloriosa y fecunda está tam
bién el reverso de la misma, cual es la perpetua crucifixión 
Y muerte a que se viQ sometido el breve escrito. Muerto 
en Yetra1Ia, por Ja desaparición completa del manuscrito; 
muerto en Cometo, en Tarquinla, en la Casa Gene.ralicia 
de Jos s~tos Juan y Pablo; muerto y eliminado también 
de la_ quenda Lucca donde la escondida María Teresa Mar-
~~~~~ ~hermana de la M .. Magdalena) sacaría la copia que 

D. e ~onocer la glona de su identificación 
10s tiene señal d h · 

poder del mal ª ª su ora para cada cosa y nunca el 
vfficos del Cre:~sultaE vencedor co~tra los designios sal
puede ofrecer al h or h 5ta es la única explicación que se 
historia textual ec O de que un escrito de tan accidentada 
nido en mano; .. ~oa tanta cruz Y muerte, se haya mante
a~eciaban sú do;~rsonas que, sin conocer su auto~, 
dispuso que una ?ª· Hasta que la divina providencia 
lejano monasteni°J'1ª cti~adosamente conservada en u~ 
ficado como el tc:u: ~:l 181°:&s pasionistas, fuera idenu-

opusculo paulicruciano. t) 
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II 

LA MUERTE MISTICA 

SEGUN SAN PABLO DE LA CRUZ 

A 

EL MISTERIO DEL MORIR 

Llegados ai momento de estudiar el contenido doctrinal del tra
tado paulkruciano hemos de hacer un alto en nuestro trabajo para 
emna.ccar la doctrina acerca de la lvI. M. en la exposición más amplia 
acerca de la muerte. Sin ser prolijos en una materi:i que ha produ
cido abundaotísima líterarura rnoaroJógico nos limitaremos a anali:znr 
los asptctos esenciales dd morir hum:tno y del mor.ir de Cristo subra
yando aquéllos que dicen un;i relaci6n más directa con las preorup:1-
ciones originales e.le san Pablo de la Cruz. 

I. EL MORIR llv~'fO 

l. De la nettsidad biológica al acio libre motivado 

El morir dd hombre pertenece en su realidad fáctica a uno de 
esos fenómenos que se llaman <1actos del hombre» (actus hominis) que 
tienen por sujeto ru ser humano, sin que lntervenaa en dlos la vo
luntariedad consciente que les da el cw:ácter especí..6cumente humano. 
$Qn «actos humanos» ( actus humaru.) aquéllos en que interviene la 
vohmtaricdad y Jn conciencia por las que el hombre hace suyos ta
les actos. El morir es una necesidad biológica que lleva o1 hombre a 
sufrir Jas coosecuenci:1s de su constitutiva mortalidad, como a cualquier 
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na ley de necesidad inexorable '\r 
T A uerte es u.. h b · · ' otro ser vi viente. ,.,.. lll . do para el om re Slll que e" llo 

á deterITUJl8 • · " lll"-' sólo el morir est pre . las circunstancias mismas <le la ""º 
d J dir srno que . . ~ - llll!c 

alguno la pue a e u I ecido determ1n1srno. .=.tá ya se- l r. 
te eblún marcadas pcr un p~ est:í señalado en los decretos .J~a .ªdo 

h d In muerte, • h <.1tvu,~. 
el dia y ljj ora e . t c1· as trágicas que an de pone~ fi, -~ 

d d 1 s c1rcuns Afl . _ • n 
la enferme a O ª ·todo está previamente senalado a 

dí E la muerte - 1. , lllcl\ 
nuestros_ os. n . ·tunl frente a Ella. En su 1bertad, el h Os 
la reaccrón humianll espll'~ ar en un gesto de rebeldia impotent orn. 
b1e puede aceptar o rec az d e su 

. ·¿ d d morjr y 00 sólo pue e aceptar o rechazar 
8
•
1 Propia necesr a e · ·¿ ¡ · - ' no . morir el sentt o que e quiera imponer que puede otorga! a su - ¡ 6 d · • Cl 

el . , ¡ h bre libremente senalnr a o e su existencia l ecir: pueue e om _ l . l'b d . a1 
. . ·ier~ y esta sena ación I re e motivaciones 

1 mouvac1ones que qu "· . , h a 
neto Mili de la existencia, esta aceptac1on o tec azo no se da única. 
mente en el instante del morir, o cuando uno se hace consciente de 
que un mal irreversible le pone ~ las puertas de ~a muerte. Para d~r 
ese vnJor de acro humano al monr, no es necesano esperar al último 
instante de la vida. Un acto voluntario por el cual en un determio11-
do momento de la existencia acepta uno su propio morir con una con
creta motivación, basta para que la muerte quede configurada según 
~sa motivación previamente señalada. Al 1nodo como el acto fillal de 
la existencia supone el momento de cumplirse la última voluntad ptt· 
viamente determinada en un testamento, unas motivaciones claramen
te pre.fijadas y no retractadas, dan al morir humano el sentido y valor 
que se ha predeterminado en aquella decisión dadora de signi.6.ca<lo. 
_ Estas consideraciones elementales sobre la carga voluntaria y cons

ctente, capaz de convertir un acto del hombre en un acto hum/JIIO, 
servirán de base para todo cuanto en este capítulo vamos a exPo0ª 
acerca de ~os sentidos Y valores de los cuales se puede en vida cargar 
el fu turo Lnstante de ~;i. .. propia muerte. 

·De qué · .. 
rir? (T d mot1vaaones y significados puede uno impregnar su ~ 
. . ~ 05

, s~n posibles. El soldado hace de su morir un acto pa~II' 

~~~ie: ten:::u~~~;irte_ su morir en un testimonio de fe; el suicl: 
puede hacer lo qu acie~do de ella una maldición. De la ro1,1erte cid 
hom bre hay realidedse <]ULera. Pero en la propia estructura del fidn ~-

. a es que le h • · ara e 
minadas motivaciones V ac_en particularmente apto P 
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2. Dirneosiones espirituales que puede ~vestir el morir 

a) L, m'Merte como un 11cto de obediencia 

La primera motivación que se puede dar a la ley biológica de la 
mattte es la obediencia. Pero un sentido de obediencia sólo puede 
dsrlo a la muerte el creyente. El que mira la muerte como el final 
absoluto del vivir, no tiene nada que aceptar. Es una oea:sidad im
puesta al ser humano, que se vive íne.:corablcmente como c1 momen
to último de In conciencia. La muerte para d at~o es una mera ne
cesidad, no unn ley impuesta por un ser absoluto, q1.te se puede acep
tar o contestar. 

El creyente "-e en el morir una necesidad ineludible impuesta por 
c1 dador de la vida. Por esta razón puede hacer e1 creyente ante la 
ley del morir un acto de aceptación y de obediencia. T amando el mo
rir con esta disposición, se puede convertir en el acto mó..umo de 
obediencia a Dios. 

Ante tocio, es un acto de sumisión directa al crendor y dador de 
kl vida. Pero el aspecto de obediencia se pone más de manifiesto en 
la aceptación de las mediaciones a través de las cuales viene 1a muer
te. Cuando uno acepta la muerte de antemano, realiza una suinisión 
dir.ect.a e inmediata al Dios creador de la vida y seña.lador del límite 
del vivir. Cuando se acerca el instante del morir concreto es cuando 
se manifiestan las condiciones de la obediencia a las mecüac:ioncs por 
las que llega el anuncio de la muerte: tal enfermedad, los accidentes 
de tráfico. envenenamientos_, las calamidades de la naturaleza, como 
terremotos, inundaciones, etc. Cuando el hombre puede vivir su muer
te conscicnr-emente en uno enfermedad mortal u otra manera de mo
rir lenta, t iene la ocasión de hacer de su morir un acto formal de 
obediencia .1 las mediaciones a través de las cuales le llega el concre
to decreto divino referente a su muerte. Peto .nada impide el que 
pueda re:i!Lar el hombre un tal acto de aceptación de las circunstao· 
das de la ,nuerte eµ- &alquier momento de su existencia. 

Es est:i mo.nera creyente de aceptar la muerte lo que hace que la 
muette pueJa ser el acto más absoluto y petlecto de obediencia. 

b) La muerte como un acto de expiación 

Si el acto supremo de obediencia lo hace el · hombre cuando se 
somete a la muerte, no hay duda de que la obediencia del morir es el 
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. . od 5 Jos pecados en cuanto trans. 
. io de t o l 1 . l d acto máxim,in1cnte expiator_ ., J voluntad de egis a or supremo 

. m1sioo a a . d . gresiones mur:1lcs pcr msu desobedienaa, un acto e insu. 
En rodo pecado hay, ante todo, una tradice la condición no absoluta 

. 'ó d . bo d' ción que con 
nus1 n y e 1 nsu r 1na J . un acto supremo y perfecto ck 
y finita del hombre. H:iccr: de ~odnr un acto de. expiación global de 

b di . . ·6 en este sentJ o b di . , o e enc1a, s1gn1 ca d . .n,sión insu or nacton rebel 
od l d actoS e 1nsuu,..< , ' · 

t os os peen os como . , bediente de la muerte es la Oc 
dia y contestación. Una aceptacton ° · d I -d a. 
. , . d . . , d todas las transgresiones e a v1 a. s16n ma.x1ma e exp1aoon e , 

b .1: · es también un acto que exp1a el pecado La muerte en o ewencia ¡ d · . 
d I H 'd· d· ¡ cado colectivo resultante de peca o original 

e a uman1 .1 • e pe , beld' E J d 
. od' l dm ·subordinación v re ,u. n e or en per-como pnm 1a neto e . . . . . 

sonal el carácter absoluto rotal y último del mon.r en obed1enoa, co
rresp~nde al pecado origi~al en sus características de primordialidad, 
totalidad, de.fioitividad. 

EJ morir en obediencia significa también un acto de expiación, 
porque el morir act1,1al no es s6lo el resultado o consecuencia del ser 
finito del hombre. Es, además, un castigo del pecado o.riginal. Acep
tar el morir como ley impuesta por el autor de ln vida y aceptarla, 
además, como justo castigo de1 pecado original y del pecado personal, 
es añadir nJ valor expiatorio del morir obediente, una modalidad ex
piatoria muy importante, cual es la aceptación del carácter de castigo 
como consecuencia de la condición pecadora del hombre y exigencia 
de l9s pecados personales del que está condenado a morir. 

c) La muerte como un acto religioso 

La religión es la virtud por la cual rendimos en justicia a Dios 
cuanto le debemos como pcinci · d 
Ah . , P10 supremo y ueño de nues~ro ser. 

ora bien, los fenomenos de la vida están , · · , con 
el ser de Di - - . . en ID tuna conex1on 

d'd d I os como pnnap10 de toda criatura. El nacimiento, la fe-
cun l a ' a muerte son realid d h 
Dios como primer principio. La : es esttec amente relacionadas con 
la hacen aún más particul uene 0stenta algunos caracteres que 
que es inconsciente cuand arme?bte relacionada con Dios. El hombre, 
d o rea e su ser d . te e su necesidad de morir E t . , es gran emente consc1en 

, • 8 a necesidad d , h ocer mas que su nacimiento su de d . e moru le ace recon ' 
el ser del cual depend;. pen enaa Y finitud, y su vinculación con 
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Siendo tan conc.."<o con el origen del hombre y su fin esta necesí· 
dad de morir, en las diversas religiones se ha hecho de la muerte algo 
particularmente vinculado con lo religioso, tanto el morir mismo cuan
to los ritos de la muerte. Por este carácter altamente religioso de la 
muerte, el hombre se ve también abocado a tomar actitudes inequí
vocas rcligiosnmente frente al propio morir. En efecto, o bien se re
bela contra la ley del morir y su autor, o la acepta. 

Todas estas realidades otorgan a1 hombre la oportunidad de ha
cer de la propia muerte un acto explícitamente religioso, vinculando 
consciente, libre y voluntarinmente el fin de la vida con el principio 
creador del cual la recibió en la concepción y el nacimienro, y al cual 
deberá devolverla cuando tenga a bien reclamársela. El cristiano, con
sagrado a Dios en el bautismo, puede hacer de su muerte el acto más 
religioso de su vida, si la entrega c~n amor -libre y conscientemen
te- al principio supremo de su ser del cual recibió la existencia. Re
ligado a Dios nace d hombre¡ religado a él vive; religado a él reali
za el último acto de, su existencia si lo convie rte conscientemente en 
1!Ila auto-entrega del propio ser al origen .núsmo de todo su ser. Cuan
do el hombre se ve desligado de la vida y de la existencia terreStn; 
es <:u.ando puede empezar a vivir de una manera .más religad.a que 
nunca al principio y origen de todo su ser. .En el morir empezará a 
vivir d hombre la supren1a religt1ción, en la forn1a más pe rfecta <le 
vinculación. Será posible entonces existir en una atención continua al 
principio del ser que , lejos de cesar o termina r ·con la muerte , inicia 
una manera superior de religación a Dios. 

e! ) Lt1 muerte co,-no acto de culto 

La virtud de la religión se ·expresa en manifestaciunes externas 
que reciben la forma de culto. La entrega de la voluntad es la devo
ción; la entrega de la meµ-ré .. es la oración; la expresión de la entrega 
total del hombre a Dios-· es el culto. Los actos cultuales revisten la 
forma de adoración, ósculos, genuflexiones. Cuando ~ colectivo v ofi
cial, es la liturgia. 

El morir puede convertirse en un verdadero acto cultual -no s6lo 
los últimos sacramentos. sino el acto mismo del cesar de e..'Gstir- si 
va revestido de motivaciones conscientes que hagan de él un acto to
tal de servido al Señor. 
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t. 

• --, 

' 
_ uo acto externo, puede recibir -ade-

Al añadirsele la modalidad de . nte se ha subrayado-- un va-
·¿ " . e anteriorme . d . más del senu o reugioso qu "ble desde la ~alida comple¡a 

loe nuevo de tipo cultual. Esto es pos• 
00 

es un fenómeno meta-
l '6 ¿ } · da humana, q\le 

que es a ces11a n ~ ª _va • todo completo: corparal y espiri-
mente íntimo o conctenoal, smo ~d d el ser particulanncnte la 

l I comprometl o to o , 
tua, en e que se ve . ·dad puede convertir, si se 
dimensión externa y corporal. Esta extenor~ 1 al ¡ 

- 1 . . ci6 de coovcruda en acto cu tu ' e mo-
le anade la exp ÍCltil motiva n . . 1 onia corporal el ex-
rir mismo en un acto de culto. Qwen V1Ve 3 ~g . •.

6 . . f' . un acto de adoraaón y de sum1s1 n ex-pirar cxtcnor v 1s1co, como d del 
. d n el i'nstante en que el ser extenua o mo-terna.mente mosteo a e 

ribundo se doblega n In ley Hsica del morir' hace de s~ muert~ un acto 
de culto. Las motivaciones que no ponga en su mo:1,r ,_ ofr~ciendo, no 
sólo los ritos formalmente cultuales como son el Viauco, la Extrema 
Unción Ja recomendación dél alma, el acto de tener en las manos un 
Crucüij~ 0 el santo rosario, el estar revestido de ~na iosignf ~ sagrn
da sino el hecho mismo de morir en su ouda rellhdad somattca, ha
ce~ dc1 último momento tecresue' un verdadero acto cultual. 

e) La muerte como sacrificio 

El Sacrificio es la forma perfecta de culto. Se trata de la inmola
ción de uoa víctima en señal de la interior disposición de entrega to
tal del oferente al Señor. El sacrificio es. particularmente un acto 011-
tual propio de la colecúvidad. Pcn eso, hay un ministro de culto -el 
sacerdote- especialmente facultado pnra realizar el acto sacrificial. 

El sncrificio se· consuma en el momento de la oblación significada 
en la inmolación de la vktima. Hay sacrificios espirituales en 1os que 
la inmolación es de víctimas oo cruentas: sacrificios de tipo personal 
-no colectivo-- inmolaciones que se ofrecen en el fondo del alroa. 
Todo sacrificio,_ sea extcri.ot- o interior, siempre comporta ese clemen· 
to de muerte, de inmolación y de victimaci6n. 

El morir personal es un acto que tiene todas las condiciones pro
pias del sacr~cio. ~te todo, es una cesación de la vida, que corres· 
ponde a la uunolac1on. Por este aspecto de cesación de la vida, el 
morir humano es capaz de recibir un valor objetivo de sacrificio. 

Es verdad que _en. el A.T. los sacrificios son todos de tipo an1tnal 
o vegetal. Los sacrifictos human06 están severamente probibidos. pero 
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una cosa es el sacrificio humano por v[a de homicidio, y otra muy dis
tinta la muerte del hombre ofrecida como sacrificio. 

En el A .T. existe el morir humano ofrecido como martirio. Es el 
caso de los hermanos Macabeos y los muertos de la guerra religiosa 
macabea. Pero tales muertes no son consideradas como sacrificios hu
manos sino como un testimonio de heroica fidelidad a la ley de Dios 
hasta la pérdida de la vida. Pérdida que merece en recompensa, la 
resurrección corporal. 

También está el caso de1 justo asesinado por los imp{os . Esos ce
sos de muerte son considerados en la «Sabiduría» corno merecedores 
de la inmortalidad. 

También merece mención el morir del Siervo de Yahvé. Un mo
rfr que es un,1 nueva alianza. Un morir que trae l.a vion de los pe.a
dores por la expiación de su culpa. Pero el caso de la muerte del Sier
vo de Yahvé no es un caso de muerte sacrificial sino en un sentido 
espiritual. 

El A.T. tiene una idea un poco especial de los sacrificios. Eran 
objetos exteriores al hombre, cosas de su dominio y pertenencia que 
se ofrecían al Señor. La muerte del hombre no era considerada como 
un sacrificio . 

.No es un sacrificio ejecutado por un sacerdo te en actuación litúr
gica. También es un acto susceptible de utilidad para el oferente. En 
la época del sacrificio israelita no hay todavía un-a creencia en la con
tinuidad de la persona humana más allá de la muerte, de modo que 
la autooblación sacrificial del morir resulte beneficiosa para el ofe
rente. 

Es Jesús el gue considera el propio morir como objeto suscepti
ble de oblación provechosa para sí y para los demás hombres : «Este 
es el cáliz de mi Sangre: Sangre de la Nueva Alianza que ser.á derra
mada por el perdón de los pecados, de vosotros y de todos los hom
bres». Jesús hace una oblación sacrificial de su propia muerte como 
Nueva Alianza y expiad~n--para todos los hombres. 

Dejemos de lado el · sacrificio de Jesús para ampliar la idea de que 
el morir es un sacrificio. 

Es un sacrificio porque supone una muerte, una cesación de la 
vida. Que sea violenta o normal no añade ningún elemento esendal, 
pues a todo hombre, en el momento de la muerte se le arrebata la vida. 
y siempre es duro y violento a la voluntad aceptar tal arrebatamiento. 

207 



d 1 l·da· un arrebatamiento de . '6 e a v . 
Sien.do la muerte una cesset ,n ucrría seguir disfrutando de ella, 

1a existencia cuando el hombre aun q erte contra voluntad; por tan. 
en cierto sentido toda muerte es ~a lm~a Para que el mo.tir del hom. 
to, en cierto sentido, una n:ue~te vt~ en ~esarias dos cosas: la obla. 
bre Sea un verdadero ~acr~ClO, St r ~cinl y la intervención del 
ción sacrificial por. mot1va~tó~ al cu :n d:a la motivación y el sentido sa
sacerdote. La oblac16n sacrifici q f 1 inmolación que sufre la 

·Ii ·a1 ¡ onsiste en o recer ª 
en c1 a a muerte, e . h d retado la muerte como 

· ·d l '6 de Dtos que a ec ' 
propia v1 a por · a acci .º . dí f er un novillo en sacrificio 
un sacrificio. Si un fiel israelita Pº a O rec . . . d l' 

o.l . d ofrecer el propio ser v1cttma o po.r a un creyente cu quiera pue e 
muerte. 

f) L,1 niuerte, mo,nento culminante del existir bumano 

La muerte será el momento culminante de cada ser humano en su 
·anhelo por alcanzar un momento pleno y ·?efinitivo ~e su ~ida. Muchas 
veces anhela el hombre vivir con intensidad su existencia y, ante la 
impasibilidad de agotarla en una acción, piensa en el futuro como. du
ración inde.6nida en que será posible el sueño de un instante de ideal 
totalidad. En tales casos el futv.ro se presenta como una sucesión in
de.finida de duraciones que prometen ,minuto a minuto, instante a ins
tante, la plenitud que en el momento no se tiene y se piensa como 
posible su alcance. Luego la vida va dando la ~xperiencia de conti
nuos fracasos- en ese falso sueño de una vivencia e.'<istencial en tota· 
lldad. Los instantes de lo que en un tiempo era aún futuro, van dan· 
do en sucesivo.s presentes la amarga lección de que el absoluto de la 
viven.ci~ total no está en el futuro como prolongación del presente siem· 
pre lwutado. Entonces el hombre sueña en duraciones cualitativamen
te distintas que sean capaces de dar lo que en la ordinariez de todos 
l~s días no se alcam~r.-Es en este hbrizonte de una duración cualita· 
tl:amente nueva, capaz de hacer vivir al hombre su e..'Üstencia en ple· 
rutud, donde aparece la muerte como «la hora» del ser humano. Pero 
no toda muerte es una «hora~ La "'uert . al del 
b b · · .,, e como 1nstante tempar 
_om re es ig~~ q~e _todos los demás instantes de la vida No es uo 

tlpo de duracton distinta. No es un m · í act:t· 
lizable. Entonces ¿dónde está el eleme:tmento sacro, aunque. s «l: ho· 
ra» de un ser humano? N á . 0 que haga del monr el 

o est • ciertamente, en el hecho de ser 
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jostante últin10 y final de la vida. La grandeza de la muerte está en 
otra parte. 

La muerte es « la hora» por la posibilid~d gue encierra de hacer 
en aquel instante el don y entrega completos de la propia vida, al 
principio supremo del existir humano. Lo es porque el hombre pue
de devolver todo su ser amorosamente al autor de la propia vida; 
no al estilo de la devolución de un préstamo cuyo plazo vence. Tam
poco al modo del retomo de un objeto ya utilizado que no sirve más. 
l't!ucho menos se trata de un gesto despechado de quien restituye un 
objeto que ya no se puede retener porque falta el amor para conser
varlo. El morir es «la hora» como retorno del hombre al ser infinito 
de Dios de dónde saliera para ejercer una función manifestativa de 
la esencia infinita. l't{orir es cerrar la conciencia despierta de la pro
pia condición crea tural para dormirse en el ce nacimiento infinito de 
la esencia originaria de donde procedía el existir terreno 

Morir es un jnstante cualitativamente diferente por el acto espi
ritual que consuma la decisión de autoentrega al absolu to, restituyen
do la contingencia terrena al infinito que se contempla en nuestra fi
nitud. 

Y este morir no tiene lugar en d instante último de la vid.a, sino 
en el momento de la libertad an1orosa que decide ofrendar la miste
riosa posesión del ser de Dios en hl ·alteridad cr~tural del hombre. 

·En nuestra ainorosa restitución a Dios del ser recibido en .la crea
ción, es Dios quien refluye de su existencia fuera de sí, a la existen
cia dentro de sí. Y del mismo modo que es el amor el fondo de D ios 
que le lanza a comenzar a existir fuera de sí, en el acto oblativo del 
morir que estoy exponiendo, un · nuevo impulso de amor, esta ve:z 
procedente del fondo del ser de Dios fuera de sí, es el que real_íza ese 
amoroso retorno al principio infinito del «en sí» de Dios_ Este es el 
momento cualitativamente diferente y nuevo en el que consiste el 
morir. Que no coincide necesariamente con el acto final de la cxis
teacia, sino que puede reaJizarse en cualquier instante del morir bu
mano anticipado en la eiisce.ocía terrestre. 

En el momento en que .tal muerte se realiza, ya se da una mara
villosa unión entre el «en sí» y el «fuera de sí» de la esencia divin11., 
y el hombre empieza a vivir una ~ida que, no es _purame~t: bu_rn_ana 
y creada, sino que es uno existencia la mas parecida al v1v1r dívmo-

humwo de Jesús. 
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unbos extremos: el snJi.r creativo de la naturaleza, y el Tetorno rein
Jresivo dd ser creado en la Divinidad. Para realizar este nexo mara-
1illoso es nocido el hombre . Es en la muerte cuando se realiza ese 
1exo supremo entre In creación y la divinizaci6n suprema del ser crea-
1o en su reingreso n la Divinidad. 

Para morir hn nacido el hombre. No para acabar y ces:u de exis
tir, sino para vivir el mis terio de la ccsaci6n del ser relativamente ne
cesario, y realizar su retorno a Dios. Ese morir es sumo vivir, pues 
sólo gracias n él se hoce conciencia la contingencia creada en so nivel 
más profundo. Y en eso. contingencia se actualiza la absolutez e in
finitud y ln necesidad del ser úl timo, definitivo, necesario, absoluto y 
primero. Ea esl! instante del morir q ueda fijada la condición eterna 
del ser humano: en la experiencia de la sumo contingencia humana 
y 1n experiencia de lo perfecta obsolutez del absoluto y 1a condición de 
puente y nexo del ser humano. 

b) LA muerte co,no plenitJJd hum11JJtJ 

En el morir hum:ino todo queda completado, cerrado, consumado: 
realizada y consumada la unión entre lo creado y lo increado. Con
sumado d nexo coociencial entre el ser in se del 4ombre y el ser ex 
Deo. Consumado el nacimiento, como inst~nt.e de egreso, en el mo
m.ento del regreso. Consumado el ser creadó que ha Ilegado al pun
to má.-rimo de la proyección del ser divino hacia afuera. Consumado 
el ser increado al recuperar en su seno infinito el reflejo de sí que 
fue 1a expansión creativa. Consumado en el sentido de cumplida y 
resudta la alteridad entre creación y creador. ¿ Qué es el morir? 

¡Qué gran misterio! La más terrible y la más grande negatividad, 
aparl:!ce así como la máxima y suprema positividad. El cuhmn de rea
lización entre creación y retorno del ser creado a Dios. Mejor, su 
inclusión en el infinito de donde se deriva sin salirse y a donde re
gresa sin morirse y donde a.rob~~ se reunen sin haberse separado. Hace 
uno, de dos que jamás fueron estrictamente dos; oi los hace uno por
que jamás fueron totalmente dos. 1'1uerte que no es cesación de vida 
sino máximo despliegue vital. ¿ Qué es el morir? 

¿Quién lo comprenderá? ¿ Quién lo e..'l:presará con p:ilabras justas 

y adecuadas? 
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1 
ivlrnos eo esta vida a troios 

1 Todo o v dif . d . di.i 
El morir consuma e ~r. trOS dividido, ereoc~~ o, .eson uo. 

Todo e3td en noso L- todo expanstoo diferencian. 
y po.c partes. · 6n pes pu=, d l 
En el c;;ocnicnzo todo era unt ~ todo va cesan o en e s_er .. Lle. 
te. Al finnl tod-0 es uno. P?c? ~ corresponde al punto 1nd1visi-

gnrá iu pu~to indivisible, ultundo, qu se punto indivisible último, será 
d h a llega o a e 

ble primero. Cunn o . . oy 
¡0 que se llama morir. , , · No hay en el hombre acción algu-

El morir consumará lo alcCldi?º· isrno se contenía con e1 punto in-
. • E 1 . nzo e nam d b na totRJ. n e comie • f se fueron separan o en aces de 

divisible primero. Luego dios lluerz~s cuando el haz llegue a su máxima 
activido.d dispersiva · Un fa egara 

ex:po.nsión., d' l s fuerzas decaerán. Un día vendr:í cuan-
Llegaro un iu . ~n qSue, ªel punto indivisible final sin acción. ~lo-

do va 00 baya acaoo. era . . 'd d p 
rir ~erá estabilizarse en el punto final ~e mactlVl.6. a d. eodto este. ~rd· 
to 6.n11f de inactividad será la purificación Y el n e t · a acuv1 a 

que no era la actividad. 
tvloi·ir será Uegar al punto final donde la c~sa~i~n ~e .e~~ activi

dad es la meta de la verdadera acción del pnoc1p10 rnd1vistble que 
no necesita de más acción que su identidad inactivamente operativa. 

El morir consumará el saber. 
El despertar del saber es un en1pezar a conocer lo que no es el 

saber. Con la búsqueda del conocer lo que no es el saber comienza 
la loca carrera del perderse en conocimientos que oo son saber. 

Nos .faúgamos en buscar conocimientos que no son el saber. 
Nos agotamos en la fatiga de adquirir cosas que no son el saber. 

Per? lleg~á el fin de la capacidad de conocer y de saber. Y a no s~ 
posible ru el conocer ni el saber. Será el morir de nuestros conoo· 
míentos y saberes; será el final de nuestra capacidad de conocer, de 
saber, de entender y de inteligir. 

. Cuando haya a~venido, ~ste morir de todo saber y de toda capa· 
ciclad de. sa~e~,. sera la c~nsumación y plenitud del entender. El pun· 
to final mdiv1s1ble a donde nos reduzca el morir será la revelaci~ 
d~ .t~ q~e no se puede conocer ni saber: se verá 'el punto final jnd1· 
v1s1 e a ~ue nos ha reducido 1~ muerte. 

El morir consumará el amor 
El punto primero indivisible. del . , Co-

menzó al instante de ¡ f . oagen era una energ111-amot .. 
ª i:agmentac1ón del amor. Todos los ú1ttrn05 
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puntos ind ívisJbles de \;is cos. s . l E l! J . d , a atraJeron e amor. sta ó e amor . 
Sigue to av1a en c·-·pll · ' d , , ·· ns1on ca a vez mas fragmentlldo d amor. 

Empezara a _:igotarse la fu erza expansiva de los fragmentos del 
amor Se ap,1gara uno trns otro ¡ f d · ' · d . . . . ' e uego e esa expanston apns1ona a 
de los tr,,gmcntos de amo r . Todo morirá. 

Sólo qL,cJ :1rá r-n h mL1c1··c fin 1 1 · ¿· · ºb[ ' l · • • - • 1 :i e punto in 1111s1 e t i timo, conio 
lns ceniz~1s incapaces de ningún incendio nuevo. H abn, muerto el 
amor . 

Esas cenizas apagad•1s muerta d b · ' - ¿· . , , s , escu ruan unn entrana ar 1en te 
e inc:mdescentc que no es ni fuecro 0 1· c-1or n·1 ~m · d · 

0 
, .u , .. or, 01 eseo. nt 

pasión, ni afec to ._ Será el calor befado del punto final indivisible que 
míln,icne el p;t[¡:i1t:1 r de todos los amores que _iuruviesan d Lllli\·erso. 

B 

EL MORIR DE JESÚS 

El mecido de bs disposiciones morales que hacen del morir bio
lógico un acto bum::u~o. es la muerte de Jesús. Por eso es menester 
completar cuanto hemos -analizado en la sección anterior mediante al
g1.1n:.1s consideraciones acerca de las motivaciones g\1e, según In Escri

turn, cu.1lificar,)11 el mori r de Je~ús. 

l. Las disposiciones morales ele Jesús en su muerte 

El N.T. l?resenta el morir de Jesús motivado p.or nnalídades que 
le dan el carácter de un acto cargado de valores morales. Sobresale 
entre todos, la disposición de amor. En primer lugar, amor al Padre 
(Jn . 14,31 ); en segundo lugar, amor a los hombres (Gól. 2,20 ; Ef . 
.5,2.25 ). Esta disposición amoroso se concreta e.o la aceptación obe
diente de la voluntad del Padre (Jn. 10,18; Fil. 2,3). Pero lo que 
llama la at;nción en la actitud de Jesús respecto de su muerte, es la 
tensión de su vida hacia el instante definitivo de su e:dstencia que él 
llama «su hora» (Jn. 2,4; 7,JO; 12,23; 13,1; 16,25.32; 17, l ) y no 
es otro que el momento de su muerte en fo cruz. Además de esto es 
menester recalcar el hecho de que aun antes de vivir el instante últi
mo, con frecuencia alude a él expresando fas motivaciones íntimas con 
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1 • u: a $ 1uprm10 instante Son 
u ~t.!cs se cnfrenttt yo aoilctplldamen entr I de sf mísmo en ·íav 
blOUvos de o~ltncia (JP. 10,18), ~e dc.1 es undo (Jo. 6 5 I ¡ or 
de ,~a oveju (Jo. 10,1,), paf t. vida_ tm20 4). ' ' en re. 
denc16n por la Huroanidad (Me. l0,4', M · ,2 

Ad 
. · • hay en el N.T otrn pre,e 

cmi!3 de todns eatas mouv1e1nne~ . ¡ n. 
ladón de l.a muer~ de Cristo de grnn importancu1 por a . novedad <le 

l el 
. . JI Se trata del morir de r'ri. 

O!I ementos que 1111erv1cneo en e . 11 • .J ... to 
como una nueva fon:na de sacrificio, que anula todos los. sacn6ci0s 
material<:5 anteriores, ioicuindo una nueva manera de sa_cnficio_ cuya 
victimo. precisameote e, el hombre en el seto de su propio morir 

Dad11 lo imporwncio de estA .reelidRd, d~:irrollemos c~n algún de 
tenlmiento esta dimensión del morir de Cr1'tO que arro¡a una gran 
luz. para comprender J.u posibilidades de un morir humnno igualmen. 
te aacri6<:inl y victitnnl que 9cootece en lo muerte de todo hombre 

2. La muerte de Je.,Ú!I como saaritfoio 

a \ Un cambio radical en ta hirtoria sacrificiat del A.T. 

La discontinuidad entre el sistema sacriíicial del A.T. y el nuevo 
tipo de snct.i1icio introducido por Jes(ts 1n expresa la Cartn 1\ los He· 
breos poniendo en boca de Jesús las significativas palabras: «Sacn
fido y obh1ción no quisiste» (Hb. 10,15). Estas palabras demue.nran 
que a 111 nntigua complacencia por los sacrificios legales del A.T. su· 
cede un hústío y desagrado de los mismos, porque se inicia un nue
vo tipo de sacrificio y obl11cióa. 

Ciertamente, Dios ~e complació en los sacri.6:cios y. holocaustos del 
tiempo patriarcal y de la épocs dd Desierto. Luego ya no los quiso 
porque habla revelado fo!:t[!aS mejores de culto sacri.6.cial. De los sa· 
crificios se puede decir parafraseando lo que el autor de I-Ib. dijo de 
las roanifcstacionl:3 dd A.T. po.r la paLibra: «De muchas maneras Y 
en muchas ocasiones enseñó Dios II nuestros padres el modo de dar· 
le un culto , agradable .Fr m,cdio de los sacrificios. En la época ddi· 
oitiva re~elo en el H'.lº cual era el nuevo y perfecto sac.ri6cio coa 
que queria ser reconoado como Dios y Señor de tod J re do». _E.se cri.6' ful b o oca . nue:vo sa cio ~ e ser umano de Jesús ofrecido como vícÚJIIª 
perfecta en el motu doloroso de la Cr:uz. 
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Quiso Díos los sacrificios en los que c1 hombre k ofr=ió sus p<>
,~iones: sus animales, los Erutos de los campos. Luego el hombre 
fue cspirituali2ándose y quiso de ~I otra suerte de sac:riooo,. Fue la 
alsb'1!ln por la cunJ el hombre sacrificaba sus anhe\05 de autosatis
facci6n orgullosa siendo el objeto de !Rs alabanzas y cumplidos de los 
demás hombres. La lllabaru:o div.io11 era el reconocimiento de que sólo 
a Dios competía la glorio y la acción de gracias. 

Reveló tsunbi~n Dios al hombre que el 58Clilicio que le .agrudaba 
era 1~ ayuda cuitativa a huáfanos y viudas. En la entrega caritativa 
moria el egoísmo hu cnono y sacrilicabn su propio yo y su propio in
terés . Reveló Dios tnmbién al hombre que era un sacrificio agradable 
a El la justicia practicada en favor del oprimido '/ del explotado. P.iu:a 
ello, el hombre nuevamente tenia que morir a la tentación de wmeter 
y explotar al débil . 

Al final, descubrió el hombre que el suhir del justo era carobic!n 
un acto agradable a Dios para expiar los pecados de los demás hom
bres. Pero la perfección del culto sacrifidal llegó cuando Jesús hizo 
de su morir un acto nuevo de ofrenda sacrificial, el mós agradable a 
Dios. P.ara ello era menester morir al deseo de vivir y de lllltoafuin
zarse en el anhelo de una vide perdurable sin limitación alguna en 
el. tiempo y en la plenitud de cx.isttncia hum9.na. Jesús renunci6 a ese 
deseo del vivir perpetuo y sin -fin, sometiéndose a la obediencia el.el 
Pndte que le pedía entregara su vida en forma violenta, en la muerte 

dolorosa de la Cruz. 
Cuando Jesús dice: «Sacrificios y oblación no quisiste» se refiere 

a los sacrilicios de víctimas 1!3.tedorcs al hombre. Dios, que en un 
tiempo quiso sacrificios y bolocs.ustos, siguió queriéndolos también 
en tiempo de Cristo¡ pero preferln el sac.rilicio Y· el holocausto de 
aquello que al bombee le resultaba más querido y apreciado. Jesús 
o&eció el sacrificio y holocausto de su propio morir. El s&eri.6.cio y 
holocausto que ofreció Jesús fue· el de su propia H=anidad. «~le has 
preparado un cucrpoi.> (Hb; 10,5 ). Es decir: «Tenso en l?osesióo mía 
mi ser». Es iodo el ser de Jesús: su cueq,o animado por el alma in
mortal. No puede morir el espíritu humano. Pero puede cksintegnr
sc el compuesto material del bombte. Es el espúitu inmortal el que 
vive plenamente el morir que le sobreviene en la dirnenslóo material 
y corporal de su ser. No puede morir Cristo en su Yo divino, como 
no puede morir su espmtu. Pero, del roismo modo que el alma vive, 
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n,micnto de su compuesto rna, 
en. su condición i~~or:tal, el aesri;;rº,. de,illtcsración del compuesto 
tc.-nal, o.sí el Y~ d,v,no vive tai:nb d ser de Jesús en su totalidad el 
humnno de Jcsus. De e-ste modo a 
que experimento el morir, decir un sec hu o· h d un cuerpo, es , mano, 

10~ Padte le ~ prcpar. 0 \lerbo }{um1tno el que se: atribuy 
n Jesús en lo Encnrnac:i6n. Es d de Is Encarnación. aceptado am010~ 

C3tas palabras. El J~cr-eto eie.c_no la seguoda persona de la Tri. 
samerue por el Verbo, detcnrunabil que , ¡ que le po ¡ 
nidod se cubriera de una realidad humana Y mater~s T . . d dn 

8 
en 

estndo de ofrecer n IR Tdnidod oigo que del la )]]JS:3 
nni ~ I pro. 

cedí o, ,in ser la n1isma Trinidad. Es decir: 0 c~~c\ n V mbrccra con. 
centrud~ en su totalidllJ en el hombre. Al a$U.f0tr e er O esta di
mensión creada, que ne era el Verbo mismo, pero lo había _P~oduci. 
,do con Jo palabra v la fu= del Espíritu, quedaba en ~ond1aón de 
poder elevar y ofr~cr por un acto de su voh.sntud ~mun ~, las tres 
Personas divinas, el se:r creado que $C htbla apropu1~0 un1c:ndo(o a 
:su Persona en el ser bumnno de Jesús. Una v~ apropiado el ser crea
do en forma pcrsooal, que elevabé el acto creador o una dimensión 
de posesión personal, ¡:,odJa vcrüicar d ofrecimiento Y consagración 
del mismo, rcintroduci~ndolo en el ser trinilllrio de donde procedía. 

Para efecruac esa rcintroducci6n era necesario sacrific~r la mJtO· 

ncmía del ser creado rcc.ibid.t en d acto creador y otorgada por el 
que es el prindpio de todo set. Ese pérdida de autonomía del ser 
c:reado como tal, rccibfo lo forma de muerte, que no era la aniquila
ción del ser creado, sino una nueva forma de pervivencin. Sin dejar 
de existir como ser creado, tampoco gozaba de la plena autonomía dd 
ser en sí fuera de Dios. Aquello existencin absolutll de la sustancia 
creada proyectada ad txtra de Dios, comenzaba a ree:cisti.r como sus· 
tan tividad reimplantada en el ser de Dios por un libre acto de reco· 
nocimic:nro del origen creado dt la &uswitividad humana. Por Wlª ~-o
Runtaria entrega del mismÓ · ;¡ autor del ser, se concientizaba en la 
esencia divina como un ser «en sí» producido por Dios y retornado 
a él merced a una voluntaria eom:ga de su propia sustantividad. El 
efecto era que cootin~ba existiendo en una pervivenci:i humano-di
vwa en la que, la altendad dd yo divino en el interior de la divina 
esencia, s: ~ R la conciencio creada de auto-devolución del propio 
ser al pnnop10 absoluto del propio ~tir, 
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b) La m11erte de Jesús ob¡eto de una orad6n insistente 

. ~1 autor de la Carta a los Hebreos resume teológicamente en las 
1gwent_es palabra~ el complejo mundo sicológico de Jesús frente 11 

u monr, en un tiempo anterior a su final humano: «El cual h~bien
lo ofrecido en lo: d_fas de su vida mortal ruegos y súplicas con po
leroso clamor Y lagrimas al que podía salvarle de la muerte . .. » (Hb. 

i ,7). 
Estas 1:13labras del autor sagrado revelan aspectos importantes de 

a Human1dsd de Jesús frente a su muerte. No sólo se advierte la 
:ran angustia que siente ante la proximidad de la muerte, como los 
le.más hombres que - precisamente por el miedo a la muerte- es
aban reducidos a unu completa esclavitud (Hb. 2,15), sino que se des· 
:ubren también otros sentimientos. Subrnyemos solamente el hecho 
le convertir la muerte próxima en objeto de oración. Esta actitud pone 
le manifiesto tocio el mundo de reacciones espiriruales que -en una 
luración anterior al mismo morir- puede el hombre experimentar en 
·elación con su propio término existencial. 

Pero más importante es el nexo que establece el tato sagrado 
:ntre la oración relacionada con 1a muerte y la acogida que esa mis
na oración encuentra en Dios. En efect-o, a rcngl~n seguido se a6r
na que «fue escuchado por su actitud reverente.. {Hh. 5,7)_ 

¿De qué manera fue escuchado en su oración Jesús para verse 
lbre de la muerte? Jesús no fue escuchado en el l\entido que se le 
:vitara la muerte. Tampoco se le ahorró lo doloroso de la muerte. 
fue escuchado en cuanto que su muerte no fue una muerte total, o 
Jn aniquilaroient0, ni un morir como el de .l~s otros bom~e,s, sino 
:¡ue fue un morir coronado por la Resurrecc1on ! !a_ e.."taltacion a 1a 
1erecha de Dios en premio de la dolorosa obediencia de la muerte 

!n Cruz. 
Gracias a la oración confiada, la muerte de Jesús se convirtió en 

P:tScua de resw:rección. La oráción referente a la muerte fue un acto 
rupremo de fidelidad y de confianz¡i. De .lide.lidad, porque Jesús creía 
que la plegaria no ser111 inútil. De confianza, ~~rque se 6aba de ~a 
fidelidad del Padre. La oración foe una reacoon human~ de Jesus 

1 e n~do todos los hombres estaban reducidos al do· 
ante a muerte. Uuu , il · · · ¡ · d de la muerte Jesús se enfrento con· e a en una 
1D1ruo y ese avttu ' · ·d ¿ · d d , li lo persuasión de que era una negauv1 a . que 
acutu e sup ca, en 
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,_ fe Par«e evidente que en esa ot:ación 
debio set traruformada por ~- · muerte es donde actúe lll 
toofinda frente a la inexorabilidad d~ 1~ 1 c:3píritu es inm ~ 
sibilidad de la resurreoci6n. Es ve • ª '.J'1e eescondido en el ;rt., · 
p . .. ,-¿ d es un dinao:uscno º""º ero esa 1n moruu1 a que . ,de cctrimiento y d ¡-
del set cspirhual, real.iza su.s actos propios " - I es~ lc-

1 , bº d 1 f - -"·.Ja que se actuow:a e n a o ración gue en e am n o e a e .. ~(DI.IIU • • 

e I e I Heb,eos afirma acei C* de la escucha de la m-
unnto a nt tu a os • d 1 'd d 

l. d e · d d ¡ Pod• se puede cntcn er eo e sentt o e unu p tea e r1sto e parte e ~r, '6n 
confianza premiada por Dios coo la glotiOSll Res~rrccc\ · . 

P l -'• •dentro de fas conexiones que med111I1 en. ero cuan< o se penetra lll= • . . R 
tre IR muerte la súplica insistentt por su alc¡amiei:ito, Y 111 C$'llrrcc, 
d6n glotiosn, 'se edivino que tal cone,ción no está tento en lfuea d.~ una 
estimulaci6n de eoergios inmortales latentes, _cuanto en el cambio de 
disposiciones que produce en el o.Iros la oración en favor de una su
per11ci60 de le cnuene. 

Se puede imaginar la cosa de la sigujente manera. En un ptimcr 
momento hay e.o el hombre una tocna de conciencia dolorosa y deses
perada de la ley universal de la muerte. Ante esta primera concienti
zación del tener que morir, los hombres toman pronto sus medidas. 
E l ·que teme ~ la muerte, o bien se entrega a los goces que no va o 
disftutar cuando muera , o bien se entrega a la posesión de ·los !bienes 
pera no morir. El que almacena tesoros es para no morir de necesi
dad y tener un h.1turo bueno. El · que hrun,brea honores y poder, es 
porque teme la desaparición completa de In historia cuando muera. Y 
así en todas las demós formas de poder y de posesión y acumulación 
de cosas. 

Hay también otras posibilidades de teacció.n pata alejar todo lo 
posible In muerte o de ·eliminarla. Hay modos 11\Yy variado~ c;le lu
char en esta línea. Los médicos luchan contra la muerte curando las 
enfermedades. Otros trata11 - de alejarla y s11perada favoreciendo umi 

vida sana y una proloogación de la vida. E.ntre otras acritudes de lu
cha contra la mueite se sitúa el combate por medio de la oración. 

. Ezequ.ías, por lll ~ra~ón, obtuvo una prórroga de vida en su co
fer.medad mortal. El 1ostmto de inmortalidad y la fe en Dios que dn 
la mu~te ! la vida, puede provocar Ull8 fe que confía en una de6'.1i· 
uva v1dctor

1
1a ?de laEmuerte por la intervención omnipotente de 1?1os 

autor e u vi · a. n este cnso, la or:ici6n trata de conseguir rned1áO· 
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te el recurso confiado al poder infioito de Dios, ta prolongación inde
finida, o total de la vida. 

Esta actitud parte del principio de que la muerte es un mal contra 
el cual hny que luchar. La muerte es algo que no se puede aceptar, 
antes bien, hay que combatiTla por todos los medios, incluso median
te el recurso a la omnipotencia de Dios, Es una actitud de combate, 
de lucha abierta, de no aceptación absoluta, o sólo por fuerza mayor. 

La muerte no se vence así, porque es invencible. Ante la muerte 
es menester optar por una solución que no sea ni la sumisión miedo
sa y ·esdavizante, ni la lucha desesperada contra un obstáculo insu
perable. La actitud adecuada frente n la muerte es In nceptación de 
su inexorabilidad, en un acto de fe en aquel que la decretó para de
terminados misteriosos fines . ¿ Cómo crear en el ser humano esa dis
posición tan singular de aceptación de un mol necesario, en la creen
cin de que en ella se contienen misteriosas posibilidades? 

Este inexplicable cambio de mentalidad lo produce la oración. 
La oración pidiendo la eliminación y la evit:icióo de Ja muerte, hi 

súpüca en favor de la liberación de la ley in~orable del morir , poco 
a poco va llevando al alma al pensamiento de que en la inexorabili
dad telIIlole del morir hay un secreto poder de nueva vida. La oración 
ilumina el espíritu humano, dándole a conocer qu~ la muerte no es 
el obstáculo último del ser humano, sino una .misteriosa etapa para 
nuevas y mejores formas de vida. Entonces, el Señor que acoge toda 
oración, da al que pide verse libre de la muerte, una disposición pa
radójica grandemente vital que le hace reaccionar en aceptación de fe 
oscura v amorosa. La oración transfo~ma la actitud de lucha titánica 
contra Ía muerte, eo uoa disposición suave de aceptación. Es enton
ces cuando se liberan en el ser espiritual tocias las fuerzas que le lle
van al paso de la muerte a la vida¡ del. morir al resucitar. 

Una lectura de Hb. 5 ,7-8 eh profundidad, descubre una lumino
sa doctrina sobre las reaccíon~.:, espirituales de Jesús ante su propio 
morir. Ea el momento primero se descubre el temor. Este temor se 
conv;ene luego en oración. La oración culmina en la aceptación : «No 
se h:iga mi voluntad sino la tuyo.'1> (Le. 22,42). El acto de perfecta su
misión y de heróico amor realizado en la oración mereció a Jesús la 
gloria de la Resurrección. Por eso, desde Jesús, la actitud humana 
ante el morir es. en primer lugar, la del temor y miedo grande a la 
pérdida de la vida. Este temor despierta en el creyente el espíritu de 
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, . . . de superar c.l mal de lo muer raaun en una suplica ardiente ~ra 9 cr I . · 
• El "'"" · ti 1. -ción en favor de • supcrac16n de -· .--,soauento con nuo y .. ~- · · 'ó 
i muerrc desarrollan -o n,ejOf- lu,c;cr> nacer la d1spos1c1 n de •cep. 
ación o~ience y amorosa 1 ¡1 tq del tener qvc monr _Cuando ha 
incido esta disposición y el tima 11 hace suya Y 1, desp(aega, el ser 
•umRJ10 se ha sinado en el nivd adecuado que le llevara • su rcsu. 
erección gloriosa. Es algo rnuy misterioeo c6rno Y cuándo se crean es. 
tas di1posiciones en todos Jos hombres en ril6n d_e . su estructura es 
piriu1ol, pero no hny duda de que este ciclo esp~Jtual " menester 
.recorrerlo pare que lo muerte florezca en resurrección, 

e) La clu111!11,c,i11 ,ocrifici,d dl.'I m orir de ]1.'JÚJ 

La corta a los Hb., cuando hahla de los sacrificios del A. T . afir 
ma una cosa bien sencilla y al aúsmo tiempo Llamativa. « T od.o sncer
dorc es tá en pie dla tr2s dla olicidndo y ofreciendo reiteradamente los 
mismos sacnlicios. (Hb. 10.11}. 

El fenómeno es scncWo hasca el punto de ser comtlll a todas las 
religiones antigvas. Lo llamativo es que esa repetición tuviera luger 
utilizando un medio que es único co el ser viviente: la muerte. 

En todos los sacrificios hay una muer~ de inmolación, sea de las 
ofreoda.s crueoras o incrocnt,s. Y cada ser una soln vez es muerto o 
destruido. Sio embargo, los sattrdotes antiguos iban repitiendo conú· 
nua.n1ente la muerte de i11J1umerablcs víctimas, cada una de !'15 cua· 
les se of.recle totalmente: al Señor por 1A mano del sacerdote una so
Ja vez. 

Se diría que en ese orden sacrincial el hombre tenla la conciencia 
de que la muerte es lo escocia! dd sacrificio, pero oo acertaba con d 
tipo de muerte que realizaba la o:piaci6o. 

Si el hombre hubiese comprendido que su muerte era el sacrÜÍ· 
cio que producía la plena sa,o.tilicad.ón, se hubiera visto perplejo. ¿Co
.mo ofrecer la propia vida en la muerte, si con e.se acto cesa la exis· 
te ocia que es menester s11nrificar? 

Fue Jesús el que .introdojo otro tipo de sacrüicio nuevo: Ja auro
oblaci6n humnll.1 en el instante de la muerte: el sacrificio de la pro
pia vida ofrecida en el morir. Mirada así la muerte como sacri&i0 , 

,¡enfa otctsariamcnce le sünp.liúccióo de Los actos rituales dd coisrn°· 
.En. efecto, c11da hombre múerc una sola vez. Por ello, aun en el c:i5o 
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de que el hombre quisiera ofrecerse como sacri6c:io el morir no lo 
~~ ~ tir. Nettsniamente tenía que qeni.r una 

0

simpli6~ción sa· 
crificial SI S<: con.sidcraha la muerte humane como un ~rdadero acto 

sacri6cial. 
. Un problem-u c?mpl=entario surgla en el momento en que se qui

s1eN celebrar un neo sacrificio! humano co\ectlvo. ¿Serf11 necesario ma
t~r o s~C'llt • todo d grupo? ¿ Bastaría con sacrifíc11r a\ jde, o los 
personci¡cs mi\s rep~ntstivos? El tito sacrilicial bum.no como culto 
colectivo siempre cendrí11 que realizarse a base de elementos simbóli
cos, como son las victimas animales. 

Pero no podían continuar as[ las cosas indefinidamente. Si el hom
h~ y su muerte son el sacrificio miís perfecto, serla menester .ll.cgar 
~ un11 formu d..: ct..icv s:icrificial superict y simpli ficado . .iun en d oc· 

den colettivo. 

d) La rei1er11ción del acto sacrificiai de Cristo 

Cristo hizo de su morir un sacrificio. Si su muere~ era un sacrili 
,;.,,;l, '! d hombre sólo muere una soln vez, Jesús no podía oirecer 
l)ll,rll sí mismo, o p11r:t otro, mis que un solo sacrUicio: su únia muer
te. En dcct0, Jesús no fue uo poaúfu:e de mu1ti1~d de actos cultull· 
~ <ie tipo sacrificiitl Ofreció el único sacrilicio de su amecte '! eso 

une. sola vez. 
Este sacrificio único v de una sola vez era, ante todo, la oblación 

de Cristo pm si mismo· en orden a realizar los efectos del sacrificio 
como son la virtualidad de adoración, acción de gracias, impemJción. 
Jesús podía ofrecec un sacrificio para su propio bien, menos ea el sen
tido de la expiación. El sacrificio de Jesús· era, pues, unce todo per· 
sone.l e indivídun1 suyo. Por él cumplia plena Y pcrfectmncnte sos ~ 
beres religiosos para con la Divinidad, no como Verbo, sino como 

hombre. 
Pero el 

5
acri6.cio de Jesús no era sólo personal y propio. Era tacn· 

biéo de alcance colecti'10 por el hecho de ser el hombre-cabeza de 
codos la! hombres. ei nuevo Adán. Por su condición 01pital contenía 
y representaba a todos los hombres como lo dljo en la oración sacer· 
dotal «Ya que le bas dado poder sobre toda carne ... :,, (Jo. 17,2). 

Siendo Je::iús d hombre psra todos los hombre, , su sacrificio tuvo 
UCY.l virtualidad petsonal y colectiva. As!, su morir como alianza nue· 
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d 
todos los hombres, como di' 

1 -dos e Er Jo en 
va piua d perdón de os r--;-- "6n colectiva. a una sola llluc 

__ , diJl:)eD$.I mb r_· J . ne la últiIDll Cena, tcwa una criBcio dd ho re u:tsto esus, y de ¡' 
y un solo s.icrificio, pero ~d t 

Cabcia de codit u Hu.roaru , cl sacrificio par el cual rinde el m(zj 
Uno y único C11 pll.r3 JesU& "ón de grtcias e intercesión: su lllulllo 

tributo de adoración, o~abanzadi;c: supremo objeco latréutico, euc~ 
1e lUJlOros2rncote ofrecida co. p este sacrificio no es ofrecido 
· · · · petratono. ero un; 

tLco, e:rp1ntono e un 6. . (í · tic.ne lugar es verdad una ¡ 
'- • · El s·1cri oo sico ' ' so u 

so .... y umcn v~. . · . en el Víemes Santo del :iño JO. N 
vez e.n d morir Hstro de Cn5ro . d C · . o ' , . _.., i:_· personul-colecuvo e ttsto, es renovnbl, 
obstante. Id un1co sacn.uLIO . I . 1 e d -. 

li . i., _ 1: bl~ repetid ns veces u 01ve socia . u:1 n o no lid 
e.zp Clt:\IJte \' .tCtUWJz:I d ,- . 

. . · .¡ sacrificio al .: "nsto en su muerte, renuc cnsuwo une su penan. , .J: _ • , . • 

l bl .. ¡ J-' snc:ri.licio de Jesus. La UJ.1uens100 social d·' va a o aoon persorui "" . ,:i 

sacrificio de Cristo es tllOlbién, por la mJsma ru6n, renovable, actui. 
ü.zable y repet ible. Es lo que acontece. en el sacrilido _de ln misn. El 
demento soci:uizan te en estn renovnoon es la presencta de um ~!· 

sona de función gropal, participe de lu capitalidad de Cristo, Sacer
dote de roJ.a HU!DJIIlídad. Este pcnooaje social, continuador de la 
función sociál del ser de Jesús, es el sacerdote. Por eso, CllaJ!do d 
saccul.o::: crlcbrn d s<icrifid0 rte fa misa, lo que realiza es lo sig11 íenre. 
Prolongn en el ti.emPQ '! eo el espacio los actos por medio de los Clll!· 

les Cristo repitió anticipadamente la autoobl.a.ción de cuanto una y 
única vez se realizarlu en el Calvario. Un único sacrificio, UQa única 
muerte ll!ldcipada en los actos autooblativos de Jesús en ~u vida mor· 
tal. Una solo ofteoda cuando el fiel cristiano ofrece su morir urudo 
al ofrecimiento ~ Jesús hizo <le todos los sacri.licio~. 

m 
DELA MUE~ 

-"1:[ ALANlJEVA VIDA 

Al morir de Jesús le ,otr 
su Padre- In -1- · e:.ponde -como premio que le otOfÍ" 

. 6"'0.0se resurrec · • ¡ . de 
Dios. Pero esa resll.Crecti. 000 Y a ~alt:ación n fa diestro 
d N.T. como el ins•-~t on que sigue al morir de Crista apllfece ta 

- .J, • ._ e en que U"º l ~= . 'Jl b~· aiaov-wvl.WI. ...,a a II plenitud ~u coowcto · 
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Resurrección y filiación. divina 

Es e.o el libro_ de los H echos (JJ,33) donde expresamente se apli
a la resurrección de Jesús las palabras del Salmo 2,7 : «Hijo mío 
tú, yo te he engendrado hoy,,. 

Hay en el momento de l a resurrección una nueva manera de la 
a y verdadera filiación . Es la filiación dcl que, hAbiendo muerto, 
pero la vida. De la materia virginal de María le sacó en el mo
to de la Encarnación. Del seno de la madre virgen le Ilam6 en 
acimiento. Del cadáver del sepulcro nuevo le llamó el dfa de Pas-
La sustancia de lvfada se transformó en el cuerpo de Jesús en la 

1era filiación . La st,stancia huma.na de Jesás se independizó de la 
antividad del ser rnatemal de lvlarfa en la segunda. Ln sus t.lflcia-
1 material y corpórea se transformó en gloria, luz y cuerpo e,pi-
11 en 1a tercera filiación. 

Pero Jesús a lo largo de su vida anticipó más de una vez, y re
í interiormente ese sacrificio único de su muerte tísica. Ciertamen
.o anticip6 en la Santa Cena. Además de esto, en otras citcuns
i~s renovó el ofrecimiento de todo su ser, incluida su muerte sa
:.i.al. Ennaodo en el mundo dice: «Sacrificios y oblación no qui
: ... me has prepaiado un cuerpo .•• A bacer tu . voluntad ¡Oh Pa-

yo vengo1>. (Hb. J0,5-7). 

Esta disposici6n de perfecto acatamiento del querer del Padre re
nte a la totalidad de su vida, la ha repetido más de una ve:z Jesús 
:u e..'dstcncia. En la oración del Huerto se ha sometido y ha ofre-
su morir según el querer de Dios. Cuando dijo que no había ve

' a ser servido sino a setvir y dar su vida en .redención por los 
.brcs, significaba explícitamente la misma disposición. Por tanto, 
iued.e decir que Je~ús repetidas veces en su vida ba antlci:pádo y 
illizado su muerte en una consideración aceptativa y oblativa de 
üsma, bajo la forma de uoa entera y plena sumisión a1 querer del -.. 
re. 

1) El morir sacrificial de Jesús prolongado en los hombres 

~ada hombre puede igualmente repetir antJcipada.mente el ofreci
ito de su muerte, antes de que suceda, haciendo de ella una a~o-
oblación al modo como Jesús la b~o más de una vez en su vida. 

' 
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l unicidad del sncrificio. El ú.ni 
Esto en modo alguno o~-"f • 

11 
petidemente ofrecido y aceptad: ''· 

cri6cio del morir d.e Jesus : ~e mbre 00 sólo ofrecer su úniea l>or 
Jesús en su vida, y puede ro l ~s pe;fecto, sino que puede, si:\J.ct. 
te como sacrilicio .¡personal 

1
~ m enovar repetir e.sa oblación dlnP?c 

· · · ac tua 1:i:ar r ' e s que quiera, anttc1pe.r, cfficalilente cultual y sacrüicial. u 
propia muerte como ª'1.º ~sped er· to 00 queda en modo algu . 

L 
· 'd d ¿ L cnfic10 e ts no d1S . .º un1c1 n .e si1or el hecho de que cada hombre ofrezca su pr~ 

mrnu1dn y destruida P 
1 

··fi 1·0 perfecto y único uniénd ¡ 
· persona sacn c ' o o al 

p111 _m~ertc co~o su º6 no bnce otra cosa que explicitar 
sucnfic10 de Cristo. Ta! actuOCI íl . • al ar d J , con. 
cicnzudnmcnte el seto oblativo untvers re i.za 

O 
por eros ,n su 

f 
. . ·¡¡ · I cunndo dii·o· «Esta sangr,e es la nueva aüwi ... 

o rcctm1ento sacn cut · d d .... 
p11rn el perdón de los pecados· de vosotros Y e to os. l~ hombres •. 
La oblación explícitamente universal de la muerte sacr1fic1al de ]'5Ús 
se coru;reca, explicito y actu11líza cada V~ ~ue un ~ombre ofr,ce su 
vida como sacrihcio ro unión con el sacrificto de Cristo. 

Jesús qued
11 

pleo11meote constituido en Hi!o de Dios desde la glo
riosa Resurrección. La Encarnación había tenido lugar en carne pasi
ble. La vida terres tre se habí.a desa-rrollado en la &agilidad, la ~
ridad e impotencia de la carne. La muerte puso 6.n a la pasibilidad, 
la corruptibilidad, 1a mortalidad. Con la muerte cesaron las limita· 
cioncs reales de la condición ca.rnal. La muerte activó la plena virtua· 
lidad del Espíritu e.o la Resurrección. Exprimido el ser carnal de Jesús 
por la muene, actuó la dimensión oculta de su Humanidad, su Espí· 
ritu de santidad, su fuerza divina, inseparable de su persona triní· 
taria. 

También en la vida terrestre de Jesús bubo acciones del EspíciW 
que pusieron de manüiesto su conclicí6n filial, aunque no con la fuer· 
za, la evidencia, le definitividad de la muerte final y la resurrección. 
Los momentos de manifcstaci6n filial coincidieron con irtstantd de 
mu~~, en su_ Humani~.11d. En el Jordán, cuando Jesús murió ª. su 
cond1c1on de ~peCllbilidad aceptando el pecado colectivo, sUillergtéo-
1ose en el bauusmo de penitencia, fue cuando d Espíritu bajó s~~ 
el Y el Padre pronunció la gran revelación filial: «Este es mi }!i¡o 
amado, en el que tengo puestas m1·s 1 . E L T bor comp acenoas». 0 

o e ba b ' cuando conversaba con Ñloisés y Ellas sobre s 
·muerte gue a ía de tener lugar en J 1, . , bizº úl1 
acto de aceptación d dº h eru_sa en, S,ln ~uda, JcsüS_ Je! 

. e te a muerte bajo los impulsos inter1ortS 
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Esp(ritu. Pues bien, t ras es:ª conversación y aceptación de la muerte, 
el Pad_re de nuevo p ronuncia la palabra de revelación filial : •Este es 
mi H1¡0 amado, .º él . escuchadle». A 1A bajada del monte, Jesús habló 
de rr,ante~e.r el s1lenc10 sobre todo aquello hasta que el Bijc, del Hom
bre resuatata de entre los muettos. l-1uerre, Resurrección y Filiación 
estilo también en el Tabor perfectamente relacionadas. 

La voz del cielo que se oyó cuando Jesús habló de su hora y de 
lil necesidad de morir en J n. 12 ,24-27 . también se relaciona con la 
muerte, la rcsu1Tccción y la 6liad6n. Jesús habló con el alma turba
do, sobre la necesidad de morir Aceptó esta necesidad: cSi pa.rn es
to he venido yo» (Jn. 12,27). Y en este ooomento habla el Padre y 
dice: «Le he glorificlldo ya, r 11ún lt! h.: de glorificar ... IJn. 12.18 ). 
Lo condición referente :i 111 muerte y su acep tación es clar11. La peo
meso de glorificación, que no es otra que la Resurrección, es eviden
te en la voz del Pudre. La condición 6Uol aparece en las polabras de 
Jesús: «¡Padre! l{breme de esta horn » (Jn. 12,27 ). A Is invocación 
¡Padre! responde le pcrsonR invocada. Aunque no apnrczcn la exprc
si6o Hijo, todo da a entender unn condición 6.linl confirmnda por ~J 

voz del Padre. 

Todos estos sucesos demue~trl\n cómo se conectan La muerte, _la 
Resurrección y la filiación. Pero en lns palRbras_ Rrn. 1,4 hay ~ .l~ 

dicacióo particularmente interesante: es ~a _i:ienaón. de la coost1tuaon 
de Jesús en Hijo, con poder. Es un;i fihac1on cons1st~te, plena, pcr
fecr.n. y esto es paradójico, pues la muerte ~ :l ~omento de Is su
ma fragilidad v debilidad. Precisomente, lns limttaaones de la Encar-

.6 ' ºbl mortal aparecieron plenamente en el seto nac1 n .en carne pas1 e Y f ilidad d ¡ 
de morir. ¿_Cómo se relaciona, entonces, la s~a ., ra~t:_, pode m~ 

. , 1 · y la constJtuc1on wuu en "· rir con ln Resurrecaon que e sigue, · d 
. gu1 aradoºa de In muerte. Aparentemente es 

Esta es la sin ar P .. d dl lidad es el instante de la ma-
d 1 a fraoil1 a y en rea 

momento e a sum .0 
.••• • h as' energías se necesitan para , E fecto ·mue as m, 

yor !ueru y energ1a.l n d:l lin~l de la vida por cesación, que_ para ir 
monr aceptando la ey . ori· r para lo que se Teqwcre un.a . . d 1 di . , v1 tal Es para m . 
v1v1en o a con aon ·. . energía sobre todo para mow 

fu Yor dinamismo Y ' d mayor ena, un ma dº . , mortal en un neto e auto-. , de Is con 1c1on 
en forma de aceptac1on Ah( tlÍ el misterio del resucitar como 
oblación del propio ser creado. l es ir y la plena adquisición de la 
acto esencialmente conexo con e mor • 
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d. · 6 ocult.1 por la cu 1 
filiación. Se t.cata de la vcrdadet& con 1ª 0 

• • a el es. 
fur:rzo por morir en un acto de amorosa obedi,cnoa ª la ley del tenec 
que morir, tran5forma la muerte en rcsurrecetóo . 

2. Resu.rreccl6n y g1orlflcaci6o 

Siendo la muerte el acto tnás iropertaote de fa vida Y el instante 
de la méxims tens.i6n en el morir es donde d ser da el má1timo de 
acción, el má."l:imo de 'esfuerzo, el mb:i.mo de sus posibilid11dcs. Es en 
esa tensión múxima donde salta el ser huroono a la nuevo ':' definitiv11 

vida. 
El Centurión reconoció en el morir de Jesús su condición de Hijo 

de Dios. Todo es muy misterioso en lo que Je muerte revela de sI 
mismo a los demás. Es también muy misterioso el modo cómo ct1da 
hombre llega a descubrir las cosa~ profundas. ¿Cómo el pagano Cen
turión vio en el morir de Jesús su condición de Hijo de Dios? 

El morir es lo hora de 1a clarificación completa. Todo cuanto en 
1n vida ha estado oscurecido, oculto, deformado, irreconocible, aflo
ra en todn su verdad en el morir. Ya nada resiste a la verdad supre
ma del tocsr fondo en la existencia. Llegar a la muerte es verse en
frentado con la verdad total y cruda de la propia existencia. Igualmen· 
re, conocer el morir de alguien, es penetrar a fondo su verdad. 

Seguramente e1 Centurión sorprendió en el morir de Jesús algu
na sobrehumana verdad que le hizo exclamar: «Este era verdadera· 
mente e1 Hijo de Dios». 

La muerte es el comienzo de una nueva manera de existencia. Es 
como un nacimiento en el que se inicia una nueva manera de rela· 
ción con la divinidad y <;ori toda la creación. Respecto de Dios es la 
plena realización de la condición filial latente en la etapa terrestre 
del hombre. Respecto de los propios constitutivos antropoJqgicos, es 
el instaJJte de 1a total tr11IJsformución y glorificación. Es también, e1 
momento en el cual el ser humano alcanza su más llena plenitud, pe 
ahí que la humanidad baya experimentado con insistencia el deseo 
de anticipar los efectos d~ la muerte a un instante del mds gclÍ del 
instante .final. 
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IV 

LA ANTICIPACIÓN DEI , MORIR A LA EXISTENCIA ACTUAL 

l. La muerte "!llos61ica '' 

LA primera formn que ha revestido el aohdo humano ele v1Tu
en esto vicio determ.inodos efectos posimos d.d morir, ba ,id,, la Ila
mads «muerte 6.losóficai> "". Recordemos tao s6Jo b f11m014 afuma. 
d ón del neoplatónico Porfirio,,: «H11y una mucrtt de todo. conooda 
consiste.ate en que el cuerpo se separa del alma; hay otra -1:i muer 
re de los 616sofos- ci.1:indo el alma 5<: separa dd cuerpo» 1'" . La 
muerte .6.losó.6.ca consíste en esa paulatina separación y ap,artamimro 
que el almu lleva a cabo independizándose --en esta v1d:1- todo 
lo que puede, de la~ condiciones m11ceriulcs y limitantcs dd ti.empo 
p1m1 poder 11cceder en la medid,\ de lo posible al conocimiento abso
luto que se realiza en un estado de total autopo~i6n del su h wna
;io, Este morir filosófico se rnracteri.za por los efectos de purmcacióo 
que lleva n cabo en el hombre. Se trata esencialmen~ de una anri
cipnción de ciertos dectos de la muerte físicn. De ahí que ~ esos 
medios .6.lcsó.6.cos surgiera un anhelo de entrenamiento al morir como 
ejc:rcicio de ascética 6Iosófica requerido poi· el deseo de llegar , la 
verdad etem:1 y pura. 

3. La muerte de Cristo en el Cristian isn10 

Hemos hecho referencia ya a la condicióo caracte.rísti.c.a de la 3C· 

tícud de Jesús :mee su. p.ropi:i muerte haciendo de ella una preocupa
ción constante -la hóra de.linítiv:i- y objeto de una oración especial . 
Hemos subrnyado también el. hecho de las motivacione, can que cn
riqu.:ci6 Jesús su propio morir futuro. También nos hemos referido 
a fo posibilidod de la anticipación que realmente se dio por vía sacr:i

men ral en la Cenu del Jueves Santo. Veamos ahora las te:iccioncs que 
surgieron entre sus seguidores en cuanto a lu imitación de las actitu
des pcnonaks de Jesús freme ,1 lo muerte. 

:?95. Or. J,1.,1.u, A. ,\l.: Mort ,\lysüqm!, en DSp. val. X, col. l7i7-111S. 
296. Citado p0r fiAAS, A. i\l.: ,\/orl Myrtiqul!, DSp. vol. X, rol. 1Ti7-1778. 
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wfundimer11e • 11 Humanidad en sti 

Li muerte de J~JJ ,feci P propi• .1m1erte. El primer efecto ~ 
manera de mirar cada ho~bre s~ libetaci6n que u1jo • lo, hombl'!,S 
In muerte de Jee(~ cotubllÓ en (Hb 2 l ,¡ La Humanidtd estaL~ 
d l · 1 la muerte · • · ... 

e u?1vc:raa temor .11. el es ·ritutl por 111 an,tustia del fin 
somcudo a une tcrnble ~ltvitu iv11.s de pervivencia. Cri110 ta. 
de l.,, existencia huroana, 11n penpect . ,_ 
l. 6 

¡·L- .6 total Aftiqulllllldo, medLt.nte iu muerte, ,a III IJ'l\lcr. 
1z una 1cx;rao n ~· . , · · '6 ¡ 

{Hb 2 14. 1 e ¡ 5 ,4.,1~. Eatt victoria cons1s11 en • rcsu. 
te . ' ' or. ' 6 f b d. ·6 ¡ · que •I Padre recompeos au ~r ce.ta o e ien. rrecc1 n g orio,o con ~ 

cia. Esta resurrección se coovertfa tllilbh!n en 111 cspcrnnzt final para 
rodo'J los que cretan en él (1 Tet. 4,14). 

No fue úniC11mcntc e5ta liberación del temor a la muerte la nove. 
dad aportada por Cristo al ser hUJJ1anO angustindo por :1 tcrribl~ pro
blema de su morralidad. Deapués de la muerte de Jcsus prendió en
tre los suyos un vívísimo anhelo de hacerse semejantes a él en ti rno
tlr (Fil. 3,LO). Fue este anhelo tan clanmente expresado por Pablo 
d que cundió en los primeros tiempos del Cristinnismo bajo la for, 
mR del deseo del martirio, que encontró su más dRra expresión en 
san Ignacio de Antíoqufa. 

Cesado el pedodo de las perspecúvas, aquel 11nhelo por el mar
tirio tornó la Eorm11 de otras muertes parecidas o equivnlentes. Tal fue 
el C11SO de muchos anacoretas, monjes, vírgenc:3. En el Cristianismo 
penetró un deseo incontenible de imitar en la forma más perfecta d 
morir de J csús. Ahora bien, este anhelo reviste formas variadas. En 
algunos casos, es el deseo de imitar II J C$ÚS en su morir. Tal ptret:e 
e! .caso de Pablo. c.uando este deseo se configura como ansia de ~ar· 
uno hay una especie de conccntraci6n del deieo imitativo en el ins· 

taote último de la vida: en el morir físico. El acto del morir, y del 
~°:.u: ':°mo Jesús en su muerte física, acaparaá la atención. Esta d· 
pir1tuahdad se colorea ~idameote de otro n· poco Jí5tintO, .b. 1 . ma2un 
si 1en comp ementario del mismo. Es el · d · or Cristo, M ' ¡ · . ., ansia e morir p 
. as que II un.itacton de la muerte violenta y martirial como Jes~· 
tntercsa el morir par Jesús "'- ,,= mot· . , ___ u . ¡ que sir· . , · = """" 1vac1on auawg1ca a a 
v16 a Jesus par:1 afrontar su muett• J-·, .6 1 ,.,,,clrc· 
L · · d ~. .....us tnur1 por nmor a r• 

os cnstianos cscan la muerte po , 6eles a la f 'l r amor a Jesus· para ser 
e ca e • para dar tes~nio de su Evangelio . . Motivaciones b('" 

numeres.as que no son smo variedad d . . mfsttcO 
de amor a Jesús. es e un IDJsmo bnpetu 
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Al aJ~jarse lns posibilidades de martirio, cJ modelo del morir cris· 
tiano recibe una doble formo. La primera de ellos es el ideal de 6-
ddid11d a Jesús, para encontrarse en el momento del morir físico en 
condiciones de ~er admitidos por Jesús como disdpulos y seguidores 
que han manterudo la palabra dada hasta la muerte. Lo que interesa 
en c.~te caso es que la muerte sorprenda al cristiano en unas condi. 
dones ~e fidelida? al. ~vongelio. La otra corriente disocia en Jesús 
su morir Y sus d1spos1aones espirituales. Al Ilevar a cabo tal dis-tin. 
ción, se abrla la posibilidad de imi tar en cualquier momento de la 
\"ida d.i~tin to de_ la muerte, los disposiciones modélicas de Jesús en 
su morlI. Tnmb1én esto encuentra sus precedentes en Pablo cuando 
exhottn a los Filipenses a tener 1as mismas disposiciones inte;iores de 
Jesús (Fil. 2,5). Este principio encuentra en el mismo apóstol nume
rosas aplicaciones. Así en 2 Cor. 4,1 O habla de los trabajos de la vida 
apostólica como de un «llevar por doquier y siempre et morir de 
Jesú~:->. 

YA muy pronto en la Iglesia Primitiva se dio un fe.nómeoo singu· 
lnr de anticipo.ci6n del morir de Jesús por vía sacramental ea el bau
tismo que se interpretaba como un asociarse a la muerte y sepultura 
de Jesús en un momento anterior a la propia muerte (Rom. 6,.3-11). 
Ln p1ttticipación en la Eucaristía potenciaba mucho esa pRtticipación 
en d morir de Jesús renovada en el sac.rl.ficio de 1a misa. 

Este característico anhelo cristiano de apropiarse la muerte de Je
sús, de vivirla anticipadamente en sus mejores efectos, de modelar la 
propia vida según el supremo ejemplo de comportamiento dad~ _por 
Cristo en su morir, ha encontrado un ~esarrollo surnameo te or1gmal 
en la espiritualidad cristiana. Dejanc!o de lado el ideal del martirio y 
las otras formas de imitación del morir de Jesús queremos aludir a 
ciertas corrientes espirituales que ~por un camino diferente de las 
anticipaciones místicas del morir de J:sús- ~al~rizao en, f~a e: 
pedfü:a la intención de anticipar ·il la v1da orcilnana pretanatlca la v1-
11encia de las condiciones interiores de Jesús en su morir Iísico. Nos 
referimos a la espiritualidad de la muerte mís_tica., E~ta espiritualidad, 
en su ptetcruióo más genuina, busca el morir ~stlco com~ el acto 
en que se Tealiza inseparablemente al nacer mJsuco. Una va.nante ~
¡x>rtantc de esta espiritualidad es la de _san Pablo_ de 1~ ~ruz, que w
te..,ora en un solo morir, el renacer m1suco a la vida_ divmn, Y_ la coa-

6 ·, 1. f t eD este mundo con el monr de Jesus en la guraoon m~ per ec a 
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cruz. En elLI todo ~tá condíciooado por el deseo de vivir -ya dc.s. 

d cá h d 
.,-:~ados u......ctn'I de la muerte de Jesús N e a y a ora- et~..,.., r--·-· . E . o 

se habla de los 95pectOS mistéricos -bautJsmo Y ucar1~tía-, tan¡. 
poco se menciona el mattirio como modelo de reproducci~n. física del 
morir de Jesús en la Cruz. Todo se concentra ~ Li ~nt1cipac.ión de 
las disposiciones de Jesús en su mtierte, a la eXIste.nc1a crtStiana , 
cualquier momento de la vida. Aclem~s. de. la muerte mística posibl: 
n todo cristiano, Pablo de la Cruz pnvileg1a una • m_anera de vida ca 
la que dicha muerte ocupa como el centró de muluples anhelos má1 
o menos concientizados. Es In vida religioso. La existencia CO!lll&gtt. 

da, en efecto. englobA todas las demás manetas de preporsción a l'i
vir el cristianismo en imitación y :ipropiación de los sentimientos in, 
teriotes de Jesús. Comienza con un acto de muerte al mundo que es 
1n profesión. No sólo es la muerte al mundo, sino u todns las concu
piscencias y al propio yo. 

He ~qul. el contexto ideológico que hace comprensible cuanto ~ 
el capítulo próximo vamos a desarrollar acerca dd contenido de li 
lvl. M. en lo enseñnnza ascético-mística de san Pablo de la Cruz. 



B 

DOCTRINAPAULICRUCIANASOBRE 

LA "MUERTE MÍSTICA" 

Lll rtl. tvl. no es otra cosa s ino uo:i anuapaaon al tiempo de h1 
.!,:isrendn. humurn1 ~,teriur ,'1 morir fisic.:o , ele ciertos efecto,; y va.lo
,~ d.d morir modéli..:o de Jesús . La M. M. es -por ello- un fc.oó
m~ll típico del Cri:;ti:mismo. De dos maneras acontece este morir. 
L1ruis veces es un fenómeno de 01nkter estrictamente místico . Se tt11-

ta J,:: cxperiendns ¡¡uµrn-uonnales de identifü:~ci6o del morir de Ctis
tO participado en detctminados momentos de la vida del místico. 
OtGts veces, la J.\{. tvI. ucontcce de forma íntima, a niveles de ~ 
c.ión proEunda de los dones del Espíritu Santo, pero siu el cfct:ro ~ 
pcriment.al propio de la místicn. Sobre este particular ln doctrina Je 
s,111 Pablo de la Cru7. -lo mismo en l.is Cart:is que en el trntado-
cs bastmte singular. Siendo él mismo un grao místico experimental, 
nunca describe lu lYI. tvl. en sus concomitancias aperimcntnles f-ormal
mente nústicn.s, n.l estilo de la M. Agreda y de cu.antos se le 11SCIDCjan 
en ,~ don de las muertes misticas repetidamente vividas. E fu.odu
dor de _los pasionistas no habla :.ino de la dimensión espiritual = 
siblc a rndos los bombees mediante el ejercicio de las virtud~ ayuih· 
das por los dones del , Esp[rim Santo. En este cup[tulo trataremos de 
señal!Lr las Cllr.l~tecistÍc.is de est.1 muerte, tal como llp11rco:n ~uestQ:. 

eu el tratado. 
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l . LA PREJ>AR,\CION 

1. Ln. convcnl.611 

«,dos Jo, ¡randcs sut:UOS que efel:tan 1 ¡1 ~to. 
La M. M., como reví• y • vece, lenta 

ria ~rsonAI de un alma, conc,:t una P Ptep.ri. 
. Es _.:..< nucde reffltit la Eorm« de tina COn'lcrsi6n ...... 

o6n. te prepiar-.ivn .,- 1 .d ' •vi, 

l 
- . ll da ª ¡111·c;u un• nuevil ctape en 11 v1 a, nnc n a cons1gu1ente ama • "d -.- o 

. 1 M •• como suceso de muerte v Vl 11, al que sim ... es otra llllO 1 • ••• · • D"'-

lucgo un estado de muerte espiritual, 
El tr,1tudo de san Pablo de la Crui empieza la ~:posición ,obre rl 

místico morir a bese de unu consideraciones de tipo genérico apli
cables O todR conversión. Sólo que aqui el cambio conversiontl signi
fu:a 1.:na mut.tción espiritual e$peó6.cu ordenada • la entrada en el 0 . 

mino de la ~!. M. :\ esta conversión-prepuración alude en el E.'l'Ordio 
del tratado cuando e,crlbé: 

•Para no t.,po~m,t " perder por bllJl'f.m,1 /rogitid,td o 1tlfgligtncid mi, 
11qa•ll11s 1-crr y nttHU i11spir6'CitJlf~s 1*'t' J~1,ír Jd dig116 t1lorg11rmt #lt 

ru infinita ,wistricoNÜ4, P,,NI qut s•c,,dit.'tdo ti frturgo dt mi infíJe
lidad J ,-ru lffe #kwr, ir kr lut de i,i divina gr¡1cid y empr1!11die,. ti 
c.1miJ10 tk p,,r/«ci61r <JUe mJJ 11grttd11 11 mi Sefior». 

E_l programa de M. t.-1. que va a ofte.<:er d escrito paulicruciaoo em· 
pieza. por ha~er tncnción de Wlll gracia singuJar de conversión Y. ~ 
~bto de vida. Estts gracias exigen que el alma salga de una 111/i· 
delidad, su~ ln [lerf!XII sacudiendo el leta, go espiritual en que se en· 
conttab?, sumida lllltes de la liam8da a entrar por el camino de lu 
perfeccwn que más agrade al Señor, que no es otro que d de la M. M. 
que en el tc:xto se va a scñaLn. 

Esta tenninolo"'a alnde evi"d . . . · a un f , d 11' • • CJJtemente, a una cns1s mtenor, · 
1.C:~~eno . ~ conv:rsi6n, a un tipo de elecci6n de estado o de coroie!I' 

un iuneruno espiritual nuevo. 
Es tas sinceras alusiones ,. d d • ·¿ de su· 

peraci6n del estado -. _un cseo e cambio de Vl II y b.e!I 
. en que vive el a1m d d.crse o 1 

autob1ográficamente como di a, pue en enten • tlJJlCÍP 
de 1 ·¿ d ¡ ' ctatlas en las particulares cirCUD5 . ,. 

a v1 n e santo que hem05 rcf . do el b10 u-
vida que estaba para c:mprend laen . en su lugar, o d .c:j

0 
pro-

er novicia carmelita al emitJI 
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fcsi6n. Desde luego el te · d . , . , nor seno y marca o por una dura experien-
ªª: _mas pro~to pare~e de una persona madura que piensa en un de
finjuvo ~bto de vida, aunque no sea más que de un renovado fer
vor. Suavizado el tono y entendido d contenido del tratado como adap
tado a sor Angela, lo que se queda obtener era una actitud de entre
ga geoe~osa. al Señor el d.f a de la profesión, y la vida nueva que ea 
tal ocas16n inauguraba. 

¿Cuáles son las características de estn co11versión? E1 exordio 00 

hace s~o aludir con palabras hieves, ·pero significativas, a este punto 
de partJd!l. 

El momento de la conversión aparece descrito con unos tnizos 

sumnmente sugestivos y esenciales. Ante todo, hay una parte negativa, 
que consiste en superar tres defectos: letargo, infidelidad, pereza. La 
situación anterior se describe primeramente como un letargo, y ex
presa muy bien la condición de inconsciencia, de torpor espiritual, de 
oscmidad de la mente, de inactividad de la voluntad. Se diría que la 
conve.tsi6o corresponde, en cierto sentido, al despertar de la .razón en 
el momento en que el ser humano accede a su humanidad co.oscie.nte. 
T :imbién s.: podría pensar en la hnpotencia y esclavitud en que está 
encadenado lo espiritual del hombre mientras do~a la tiranía de la 
carne o del pecado. Sena un estado de letargia. En eJ caso de sao Pa
blo de la Cruz más parece una reacción muy propia de la crisis que 
vivió a raíz de la negativa romana de los votos solemnes. En aquella 
ccasión atravesó el santo un duro período de depresión y culpnbili· 
;acién que le hizo atribuir el fracaso a la decadencia del fervor en la 
Congregación. Fue entonces cuando escribió a los religiosos una de 
hs circulares más negativas y pesimistas de su vida. Al dictar el tra
t:ido podía ve:rse todavía b1!io el influjo de aquellos sentimientos que 
le hncian reaccionar con una generosa voluntad de entregarse a un ser
\'icio més radical al Seiior, Y. a ·exigir también de sus religiosos la mis-

ma disposición. ' e 
Aplicadas estas palabras II la novicia, se ~dían. enten?cr como 

:tlusiv:is a su pasado i.runed.iato, tal vez superfioal o 1nconsc1ente, del 

c.:1al quería sacarla su santo director. . . , 
El segundo aspecto negaúvo del tiempo an

5 
ter1or ad la 

1 
co?vers1on 

• I · ¡:J ¡·¿ d Aquí el concepto es claro. e tratn e a mcorres-~s a m wt! i a . . · d l · 
d 

·li:z_.1-3 a ]as insinuaciones y cxigeoCJas e a graaa, pon enCla genera ao 
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o d estado de una frecuente uifracci6o de ~ucñ03 preceptos, Pto. 

pósito, o pal,bru ciadas al Señor· . 
La ten:cra nota nqacivt es la ptrt'U, !!Amada Justamente- la llla

drc de todos los vici011. Es esa ínoata ~tad _para el esfucrio 
· l d I ral .1- de vivir de h sat1sfacc1ón v rehuir el cs. pu-rNft , na u =v · tr1. 

bajo duro y prolongado. 
Los aspcctOI poshivos dd ambio de vid~ aparecen ~ñ•lados eon 

una serie de exp~siooes felices que ponen bi_en de manifiesto el nu. 
ravill0$0 mundo nuevo que d hombre converudo descubre: eluaci6,, • 
la /u., dc /,1 grada, c,111ino de pt1r/~cci611, btísqucda del agrado de l)¡01• 

La primern impresión del olm• en este estado es b de uru clc
,,Jción ¿e ni,-el en l:i cxistenci~ humana. Es como si se accedic~ 1 
otro mundo, ~ otra forma de vida. Y esa nueva vida aparece carac. 
rerizada por el dominio de la luz. Al torpor y oscurecimiento dd Je. 
targo prcconversional sucede la 102, la iluminación, la visión clara de 
las rc.alidades. Y en esa iluminación se descubre inmedintemeotc d 
mister'io de (g gracia que es la conversión y el nuevo ser que se ha 
alumbrado en d momento de la luz. 

Al mismo tiempo, el ÍJUtaoce de .la conversión señala un comien
zo nuevo. Es lo que en d tratado se señala cuando se dice: «e,nprt11-
da aquel can1i110 de pcr/erci6n • . El alma tiene In convicción de que 
empi<!Zll ll!lll nueva vida, emprende un nuevo cllIDÍno. Se le abre un, 
n1.1cv,11 ~ta. Y ese camino es mejor y más excelente que d anterior. 
U~ camino de mayores exigencias y de valores superiores: es un e,
mmo tÚ perfección. 

Por fui l 'da · ·-=-~-. • ª vt UIJ<cUKUJ en la COOVCISión ,e caracteriza par uua 
busqiucda cootínua y seria, del agrado de DioI. 

-· 
2. Las dee.biones J)el'SonaJes 



El momento conversional supone una serie de medidas para man
tenerse en el ~ervor «hasta el último aliento de mi vida,. , La primera 
J~ ellas es pone: por escrito dichas luces, para que su efecto ilumi
nll<lor no ~ _0 1 s: desvirtúe: 4.A 6..o de que por humana fragilidad 
o p~r negligencia m1a no acabe por perder aqudlas luces y santas ilus
m1c11.1ncs•. 

En esta primern sección de la M. M. nos encontramos con una 
inter:sante enseñanza sobre la to.l\ción de la fijacióo escrita de las ri:

,,,\uc1oncs en el orden de la realizaci6n sobrenatural. 

En decto, hay quienes piensan que el origen de los escritos es
;,lrítuiiles se debe a un intento mágico de aprisionar la palubr11 de ins
'.'ir~c1un religiosa con el fin de dominarla, de poseer su efittcia eob~ 
:iacural, de poderla utilizar y servirse de ella. 

El autor de estas páginas tiene una doctrina diferente. Pu-a él, la 
nj;1ci6n escrita, lejos de ser una cosa reptobable, es más bien el pri
mer paso para emprender el camino del cumplimiento de cuanto ha 
conocido el alma ser exigencia del divino querer. La finalidad que 
d autor persigue est1Í condicionada por el miedo a perder las santas 
h.:c~s e inspiraciones. El breve escrito tendrá como finalidad dar fije
za y consistencia mediante la redacción y la escritura a· todo ese mun
do de fognces intuiciones, de súbitas ilustraciones,- de internos ·esta
dos de ánimo de conmoción gozosa ante el paso de Dios o las locu· 
ciones íntimas del Creador. Es la preocupación espiritual que está en 
el origen, incluso, de la misma Sagrada Escritura. 

La decisión de consignar po.r escrito tiende a una meta ulterior: 
c·Jmplir resueltamente cuanto en dichos propósitos escritos se contiene. 

P:ira llevar a cumplimiento esta resolución, el texto de l:i wl. :tvl. 
,_,fr>!ce dos a;•udas: «Facilitarme ese sendero y poderlo recorrer con 

S<!;?'J ridad». 
Las resoluciones ese.ritas en las que se condensan las gracias del 

tiempo de la conversión, produéi:o dos efectos: «estímt1lo para perse
i·t.!;·:rrv, '! fuer.zas para superar mediante <;Qotinuos es'.uerzos, el obs
t:iculo grande de las propias cli.ficultades y .repugnancias. 

Terminan los propósitos con una. invocación: «Con_cédame pues 
Jesús la gracia de un buen principio y santa perseverancia». 

Indiquemos sola.mente que el co~i~o buen? al que alude es.~ 
nue,·a vida que va n empezar la noVlcJa Cencelli cuando haya em1u-
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Ln Uam«da a la M. M. produce en el alma IM mismos reacciones 
que t'xperlmentó Jesús ante su propi• muerte en ~uemanf. Por eso, 
.,1 lleg«r el santo II este: punto, establece un pt.rtlel1smo entre las rcac. 
cto11es de Jest'1s ante 111 necesidad de :morir en 1• ct\ll, Y el alma que 
.1clivi11n en el fondo de 111s c1dgenciu divina, un final terrible de mu~r
té 'J111r~ comprender esto tipologla de fondo bagernos. una pequeñn 
<1 napsis del tel010 evang,Hico del Get&eJllallÍ y la sensaoón de agonta 
'!lié c:cpcrlmcntn el alma a la propuesta de la M. M. 

1:L GETSF.MANI Dé JESUS 

- lo ,urb«ciór. •rH• b hora que 
,e .. ,ccinu, (jn. 12,2il con un• 
reacdóo de tumo uü1eu y 
anlJllstia espiritual (!vlt. 26,}7 
pu,al.) . 

> - Ld pruebu simboli2ad11 en el 
cllliz (!\h. 26.39 pral.) crt con-' 
crcto es l:a muerte (Hb. :S,7). 

- Ln prucb• de In muerte a& 

un,1 obedlendú (Fíl. 2,8; Hb. 
5,8). 

J - Ln voluntad humann de JesÚ5 
siente Wl fuerte rcchllZO, (Mt. 
26, 39a, par2I. ). 

~ - L11 tensión dolorosn se resucl· 
ve en aceptación del querer de 
Dios (Mt. 26.J~b, parlll.). 

f - Et e"S"pfritu es fuerte b CllU)e 
débil (lv!r. 26.41, ¡,~al.). 

$ - L,, apaTicióo del dogel le con• 
!orto. ( Le. 22 .43 ). 

EL GETSEMANI DEL ALMA 

~ - •Señor, con sólo pensll!lo, la 
hwnanid1d se horroriu, tiem
bla, se desnlicnta .. . 

b - «Queréis que muer11 con V os 
sobre lo Cruz, muetta de muer
te mlsricn,. . 

e - «& ncccsnrio morir y obede
ce~. 

d - « ¡Oh Dios, qué violencia! .. . 

e - «Debo abandonar una tal re
He.'Ción pata poder· correr en fe 
Y a ciegas... a lt fuente de (11.5 
divinas dlsposiciones ... ,., 

f - «El csplritu está pronto para 
alconzarla . . ·'"· 

B - «Con la infalible certcia de 
que no faltnrá vuestra nyuda ... >. 
CE, 13J . 

.Esta tipología de Getscmnní da l . . . 
mo presentación un __ t

0
q a tema ele la 1vI. wL desde la rnLS· 

' "ru ue sum.am nt · ve::idrn a ser corno un re 
O 

.d d e e mteresante. Todo el tratado 
1 e rr1 o e [os mi . d d 
u '.-\gon(a hasta In Resurrecc·ó El stenos e la Pasión, des e 

la introducción misma com 
1

1 
n. tema de Getsemaní aparece en 

' 0 0 estªmos viendo. La Rcsurrcccióo se 
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h~rá presente al ~nal del S XVII : ,..Para resucitar después con Jesús 
tnunfante en el. cielo». La mención del Getseman{ aJ comienzo mismo 
o exordio cuadra muy bien con la finalidad de dicha sección orienta
da a crear en el alma las disposiciones favorables para aceptar el duro 
programa de la M . M. 

Añádase a todo esto que fue en Getsemaní donde Jesús empezó 
a vivir anricipadamente su Pasión. El abandono del Padre que carac
terizaría la muerte en la Cruz, tuvo una experiencia previa y prepa· 
ratoria en la agonía del Huerto. AJJí fue donde realizó el acto de más 
perfecta sumisión que había de constituir la motivación principal paca 
la aceptación de la muerte en cruz. 

ln ntcturalez.1 de b l'vl. 1'I. c;uedl\ bien señalada: «Querfu que 
muera con Vos en la Cruz». Est~ confesión del EJl:ordío revela que 
la NI. j\,1. tiene su momento culminante en la reproducción del mo
rir físico de Jesús en una forma espiritual y anticipada. En efecto, 
continúa la frase: «Muerta de muerte mistica». Según esta importan
te afi rmación del Exordio, lo que el alma quiere vivir en el feo6me
oo espirirual de la lvl. I'v1. es un estado espiritual que corresponda 11 

las disposiciones con que Jesús aceptó su propio morir físico. Se tra. 
ta de un morir ahora con Cristo, adoptando las interiores disposicio
nes que ~nimabao a Jesús en su morir sobre la cruz. 

Sin e1nbargo no es ésta la única perspectiva del autor. Poco más 
adelante matiza su pensamiento de la siguiente manera: «Antes debo 
someterme a mil muertes». ¿De qué muerte se trata aquí? La lógica 
del texto no tiene otra referencia precedente sino el morir místico 

actual del alma. 
La identificación con las disposiciones de Jesús en su muerte es 

algo tan perfecto y supremo, que exige una serie de preparaciones o 
de pequeñas y parciales muertes en número incontable. So1o después 
de esta continua muerte se llega al mistico morir. Pero creemos que 
esta explicación -no agota las virtualidades del texto paulicruciano 
Fácilmente se adivina en el fondo una alusión a la de.6.nitiva muerte 
física del que vive esas muertes parciales en su propia muerte somá
tica. Incluso eo la muerte de Jesús, la muerte plena, perfecta y total, 
fue la que sufrió en la cruz. En el alma llamada a la meta espiritual 
de la M. M. sucede algo parecido. Puede esfoaarse por anticipar y 
adelantar a momentos anteriores a su propio morir. la p:irticipación 
en el .morir de Jesús. Pero también ella vivirá su muerte plena y per-
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l . l último de su vid&. Ahora bien, esa muert 
!cera en e instan e . m1 . od . e no 
es lvl. M. sÍ!lo mue.rte física. Mo.nr snco es . t o morir espiritutr 

. d. · y previo a la muerte física de cada cual en un uc.mpo 1sonro . 
Es menester puntualizar wnb~tll que 1_11. M .. M. no es la antici!)t. 

ción sacramental del bauti$mO, 01 la pa.rt1c1paa6n en el .morir litli¡. 
, d Je5ús en la Eucaristía. Tampoco lo son las mortificaciones 

i:tCO e J d' . . . . 0 
pdvaciones, sino la participación en as isposiciones ~p1ntuales dcl 
mori, histórico de Je.!ús. 

5. Las caracteriatic3$ accidenialt! de la ll'l, ll'l. 

Lt1 pcim~ra cittacterístic11 Je la t-.1. lvl. es su durez,d: «l\Iu,rtc de. 
,n,1si:1do dura parn mi». Esa dureza tiene una explicación, no sólo en 
lu dificultad objc::iva y d dolor somo de la M. M., sino también ~ 
l.1 innumerable serie de pequeñas muertes que la preceden, la ptept
r:in y la posibilitan. La M. fvi. es e1 final de un proceso. Evidente
mente, estnmos en presencia de innumerables muertes de tipo 11scl1ico 
!¡t:e llevan nl alma a un término de M. M. 

Lu 1'.l. rtI. c:s paradójica. Es, a la vez, dura y suave: «Dcmasiedo 
durJ , pero sunvt». ¿Cuáles son los aspectos suaves de la lv1. M.? Anct 
todo, In compañia y asociación perfecta con el morir mismo de Jesús 
e!1 la Cruz; «Quertis que muera con Vos sobre Ja Cruz,.. Una va 
que Jesús ha sufrido cl primero la mui!l'te de Cruz, queda fscilitido 
Y endulzado el camino parn sus seguidores. Esa .i\>l. M. es uoa coo
;ecuencin del s.c:guimiento de Cristo. Siempre Jesús va por ddantt, 
~:rperimentando el primero, y solo, la dureza del camino. Luego, ~· 
tr~s ~e él, vienen los seguidores. Mes no es Jesús únicamente el .que 
va pumero Y antecede 11 los seguidores, sino también el que estlÍ SICW 

pre con_ 1?s imitadores. Yt ..llecesidad de la Cruz y de la muerte for: 
pact~ log¡ca del seguimiento de Jesús., De ahí que la 1'-1. M. se:! 
~onr con Jesús. Y como Jesús., en la Ctu2. Por esta realidad se ~ 
V!erte In Nl i\il aJ d · eJ1 
1 . ' • ~ · en !10 suave pata el que quiere repro uc!J 

~ morir de Jesús. 
El segundo m ti b ¡ ud~ que 

el S _ 0 vo que · oce suave esta muerte es •1 8 ~ vos lo 
enor otorga a los que 11• . . . I · «S1 .. ¡ ~ma a ese: cammo esp1r1tu:1 · n0~' 

querr:is, no a] tnr:í vu~•tr 'li M ~.1 slly· "" o au;u o par~ lograrla». La t · •• · 
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por tanto, una vocación ~culiar que incluye las necesarias 11yud11S 
para su plena realización. 

La suavidad del alivio que produce en el alma la ce.rtcn del di. 
vino auxilio parea: al alma una cou tentadora, cual si pudiera apo
yarse e;"tcesivameote en ella. Por eso reacciona inmediatamente: «Debo 
abandonar uoa tal reflex.ióa». La única suavidad aceptable es la puro 
y desnuda convicción en que en esta voceción personal se contiene un 
singular designio de Dios sobre d alma llamada a Ytvi..da: «Para po
der correr en fe y a ciegas con toda indiferencia, como ciervo sedien
to, a la fuente de las divinas disposiciones, con un abandono total 
en Vosb. • 

He nhí la ún.ica suavidad: pu.ta fe, santR indiferencia, idcoci.fica 
ción con los ecernos designios de Dios . Por eso, e l único cuidado y 
preocupación consistirá eo el cumplimiento del querer de Dios. «No 
buscándome a mí misma, sino úoicarnente que Dios se complazca en 
sí mismo, con d cumplimiento de su voluntad». 

Nórese que no dice que Dios se complazca en que las criaturas 
cumpl.m su voluntad, sino que alude únicamente a la compl:icenc1a 
divina porque sus planes se realicen. El es el principio del querer di
vino y el fin de su complacencia. 

6. El abandono en Dios 

El místico morir consiste en abandonarse por completo en Dios . 
Esta explicitacióo la tenemos en el siguiente texto: 

« •.• con un abandono total en Vos, deiándome guiar como Vor que• 
réis, no btm:lmdome 11 1111 múmo, sino úniconunte que Dios s-e com
púu.co • ¡j mismo con el m mplimiullo de JJJ POlmtJad10. 

Es Ja primera vez que en el tratado aparece la imabra «abando
no». En san Fablo de la Cruz tiene e,sta palabra un sentido preciso, 
si bien a ve~es la utiliza como sinónimo de resignación y de total 
unión con el querer de Dios. En el presente texto el abandono sig
n.üicn la forma más amplia y perfecta de la renuncia al propio que
rer, al propio juicio, a la preoc-upsción egoísta de uno mismo, y el 
deseo desinteresado de que Dios sea en sí mismo infinitamente dicho
so. La primera característica de ese abandono es fa «santa indiferen
cia»; su objeto son «las · divinas disposiciones»; los actos concretos: 
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. . . 
1 

«desinterés• por uno mismo ; el motivo linlll 
«dc¡r.rsc guUU'•, e . í mismo. : 1' 

placencia de Dios en 5 

sum:1 co~ . . , b' . dcJ alma &ente a este ideal de petf 
La disp051eton su 1euva . . . CCta 

b dono en el querer de Dios, es una ansia inconten'blc 
muerte por a an c·1ervo sediento a la fuente de las di vioas dil J • 
de «correr como l>Ol1-
cioncs». 

JI. LA ESENCIA DE LA MUERTE MISTICA 

Cuanto acabamos de exponer es el contenido del Exordio en cuan. 

10 uoticipnción de toda la temática del tratado. Por eso se puede ~ 
mllr esta parte del escrito paulio:uciano como la entrada en materia 
que señala las condiciones previas a la ~L M. Veamos ahora en qué 

consiste la l'vl. M. en \ICto. 

l. La M. M. como retorno a la nada creatural n1ás profl.\nda 

ci\l, nno11ádari tn mi misma admirando cómo ot,it:r( Dios raibir tt· 

mej~11tc mínima complacencia de una miserable· criatura, llena ele ,fe. 
/celos y pecador, , con estt 1110/ÍL'O mt bumilliui siempre dentro ¿, 
m( misma utimímdome como soy, y tendré w1 concepto altlrimo dt 
~101,. en cuaJ1to Señor de todo, amor inmenso, juez inexorable, bondad 
sin /111. ;Ob Dior!. (Eito1dio) . 

. No me mo~cri en abso/u/o de mi nada ri 110 sov movida por Dios, 
P''!"'' ~rincipio 1 último fin, y no me alZAri ento,~ces m,ír de lo qiK 
V.1?1 qrtt~rc, 0 Jin de no llegar a precipitarme y caer por mi preJIJ/I· 
c1on. ;Señor mío!> (§ I) . 

. , A1 padsar del Exordio a la Confirmación san Pablo de la Cruz se 
snua en nivel má el d ~ l i01· 

d 
, s eva q ue a metafísica del ser creado pe.1'2 

postar esde alh su e - ¡ }ano 
más fu d ~enama acerca· del místico morir. En e P 1 pro n O y esena-1 . a a 

d 
,u esta muerte es UJ\ retomo miscenoso 

na a c:reatural dond 1 ¡ d ,Es13 . 6 . , e e ª ma encuentra el todo del Dios merca 0 • 
,, rmacion es de gr:in · . ¿· un' 
atención unportancia. Por ello le hemos de de icsr 

un poco más detenida. 
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En la doctrina mística de san Pablo de la Cruz llama la atenci6n 
su preferencia_ por ei tema del aniquilamiento como medio para lle
gar a la tot~dad del ser. Esta preferencia se pone de manifiesto en 
la gran cantidad de sinónimos de que ceba mano par:1 apresar la 
misma idea, y la multitud de lugares de su Epistolacio en que vuelve 
sobre el. tema. Como sin6nimos encontramos los ,:4;t.,ientei: nbumar.re 
en lt1 nada, anonadarse, arro;arse en la nada, b1111Jirse e,r lt1 nada, es
tar.re en la nada, pernumei::er en la nada, áesnudez y aniquilamil!!ltD 
interno, etc. 

¿ Qué significa para san Pablo de la Cruz unú¡uilar.re? 
Para comprender el pensamiento del santo sobre el particuJar sí

t1.1émonos esquemáticamente dentro de Ja teología católica corriente. 
Entre el ser y el no-ser, eJ hombre aparece cOJJJ() una realidad que 

participa de ambos ea la forma sigui.cote. Por In conciencia de la nada 
entitativa de donde surgió su ser, el hombre es susceptible de un 
retomo conciencial a la propia nada. Es lo que san Pablo de la Cruz 
lh1ma niente ·avere (no tener nada). Es decir, nada poseer de ser: 
nacL.i ser por sí miSillo, ni intentar afianzarse eo el ser propio, que es 
un set otorgado por don. 

Por la conciencia de una sustancial impotencia operativa, es ca
paz de revivir y actualizar la carencia de todo dinamismo autónomo 
y sustentado en el propio ser. Es lo que el santo llau111 niente poicre 
{no poder nada). 

Por la conciencia de la congénita ausencia de saberes, el alma coo
ciencialmentc puede regresar al momento de su pre-ser, 'mediante una 
actitud que el santo llama níente sapere (no saber nada). 

Situado entre el ser y el no-ser, el hombrl! puede continuamente 
optar por uno de ]os extremos de su condici~n c:ontinge.Dte. Por la 
conciencia de su no-ser se Sllillerge en su propio pre-ser. En este sen
tido, se puede decir que se aniquila. Pero esa inmersión aniquilativa 
en el propio pre,ser, es urui irunersi6n en el Iiempre-ser de Dios. 

Para san P:iblo de la Cruz aniquilarse en sí mismo es aceptar esta 

nada, siruarse eo ella. 
El acto siguiente " e~te 1.:onocíntlento de la propia nada es su acep-

t~ci6n sumergiéndola en la in·6nitud de Dios. 
San Pablo de la Cruz une ambos actos en una singular instanta

neidad, cual si no hubiera entre ellos ninguna prioridad. «Cuando 
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. la san u fe conoce esta verdAd, hnce <lesa 
d alma iluminada por _, od I i:-ito que es Dios». Una I P~tc. 

h ibl oda en CJ t o nllLI so a ilu 
,·e~ s~ orr -~ n l . •tente la c.9cncial referencia entre la nada d 1• 

11
nac16n rev,:.,a a in, . , _, e a 

,, . 1 od de Dios. Al aer un conOCIIlllcnto rqerencial o rcl 
cr 1acura ~ e I do I extremos es comprensible sin el otro ext.te a-
..:í<Jn31, ninguno e os 'alm lllo: 
-..;,11/1.1-Todo ,on inseparables, se reclnman escno ente en su rnutu, 

.6 D· •l,J que en el ins1ante en que el alma ptofund; •• 
~omprcnst n. • • • bs ¡ .... , 

.L d •cubt11 en ella el todo del ser a o uta. En este •e 
.:n su nn ..... , c. ¡ . • n-
'd b~ decirse que el aniquih1miento de s mismo no es en rnodo 

11 i> ce - d' 6 . 
. ,lglino fin en si muroo, sino la coo tei n previa pnro perdetse O su. 
:,ergirse en Dios. . 

Pero 8dcroás de esta instantánea comprensión de los dos extre. 
·:,os del ser (finito e infinito) se da, según san Pablo de la Cruz, otrn 
: orma m,b coocrett de aniquilamiento propio que es la cesación de 
l0s accos concretos por los cuales se afirma el «algo» de la criatura 
,·ontrs su esencial nada creatural. Hay como una relación de causali
J:.iú entre el concx:imlento de la propia oada, la inmersión en el to,:lo 
ci< Dios y la permanencia en esa inmersión cesando voluntariamente 
l<>s netos afirmativos del propio ser creatural. Se diría que el sJma, 
unu vez iluminada respecto de su constitutivo no-ser, quiere sac~r fas 
consecuencias pennaneciendo en un no-afirmar el · ser contingencia!, 
111,;;<liante los 11ctos concretos en los cuales dicha contingeotíalidad se 
aSan2a, con5olida, autoafuma, poniendo en peligro la realidad del no· 
U!r crearurnl descubierta en d instante de la iluminación superior . 
• -1. este ~ecto el santo se complace en recordar la célebre frase del 
:ieñor n santa Catalina: ,Yo soy el que soy, tú eres le que oo eres>. 

Según el santo, el alma debe retornar a ese estado del conoci· 
miento de la propia nada, después que la iluminación de lo fe Is elevó 
al conocimiento del todo de Dios, permaneciendo gustosamente en ese 
!Sc~do de la consideración de la propia nado . 

. Para saa Pablo de ,l¡¡." Cruz esta forma de aniquilllIJJÍento es Js 
~cali~d fundante de toda la existencia espiritual. Cu1111do habla de :l. llene. acentos de elevada inspitación l!rica y no acierta a e;q,r:5~ 
:1 e,nrus1asmo. ~e tal ejercicio le procura: « ¡Oh qué noble ejeraoo 
.!S eSte de 1IDtqu~arse en presencia de Dios en pura fe y sin iroa~eP 
:'.lguna ¡nra ar;oJar esta nada nuestra en aquel 1'edo que es J)i~~ 
·' pecclerse nllf en aquel mar inmenso de caridad infinito, donde no 
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el alma quedando penetrada por dentro y por fuer<1 de este w6nito 
amor! » 291

• 

¿ En qué sentido esta inmersión en la propia nada creatural e~ 
M. M .? En tte la nada cr~tural y el todo de Dios e,tá la realidad 
intermedia del «yo» humano como dimenslón autodinamiudon del 
ser contingente del hombre, tentado de pleníficarsc dc.we sí millmo 
y por sí mismo. Si ese yo se repliega sobre la contingencia creaturaI 
para buscar allí su realización, d hombre es contingente en In doble 
formalidud de su propio consti tu tivo, y de la fijación conciencie\ en 
la misma. Pero si su conciencia, desprendiéndose de su tendenci11 al 
repliegue sobre su condición finita, se adhiere y se fija en lo infinito 
e increado de donde procede su soporte existencilll, entonces mucre u 

lo creado y nace al i.nlin.ito increado. 
Es este el sentido profundo del aniquilamienrn como forma su· 

prema y metafísica del morir espiritual o místico. 
Buscando una analogía cristológica e este morir por aniquilamien

to y vaciamiento de sf, la encontramos en la kénosis por la cual el 
Cristo preexistente se concentra en la realid:id creada y humana que 
~ la naturaleza de Jesús y alca= su grado sumo en el dP_1pojo obe. 
diencial has ta la muerte de cruz. 

2. La l\'l. Il1. como renuncia a la 
actividad autónoma del querer 

~Pcrm1U1ecm re1ig11aef11 y pro11t¡ al diuino querer, no anhdundo ni 
rebus<1nclo nada t igttalmente cont,:r11a con cualquier querer rnyo. Ne 
despoiari dt todo con u11 lo/al al,attd1mo de mí miJma en Dio1, dr;an
Jo· enteramente a El mi cuidado; ¿¡ s11be .V yo no, lo que me con1JiMe, 
y no ob1tttnlt recibiré con igual rerignación tanto la ltsr como las túrie
blas, tanto las consolacione1 como las calamidddes y /111 crucCJ, l4nlo 
el sufrir como el gozar; en todo 'Y de lodo le 1,,ndeciré y 111fu que mula 
por /¡¡ mano 9¡1t me ,u.ola, Júmdomt enteramente de El. Y 1i acaso me 
quiúera agraciar co11 m presmci•, o sólo con los eftcto1 de la misma, 

0 ron el acto práctu:o y continuo, no me 4/icionaré Í4111Ól al gusto del 
espíritu, ni ,,,e afligiré por el temor. de uerme privada del mismo: sin~ 
q,1.t muy dispue1ta a la pena merecida por wr abandono,, le /,rin,l~ 
siempre el don de la p~ra y demuda volunla~ m/a, ofreciéndole a El 
mismo un alma C~(,cada y tlfuufa, Y ]esru Cruc1f1ct1do 1 Muerto. 
pu,:Jto' qt11! a El as/ le place; contenta y resignada volver# " la, tini~-

m. L. 1, -134-485. 
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d 
, lo nuiera rogándole me ptrmita poder d . 

bl · cuan o a11 ., ' tt:1r· 
tIJ Y a¡,on,ar, d ués de las 1inieblas; íTt ruloro, Jesús mio, y .,,, · 

E_spero la !ui: esp orir' ·Oh qui 1anta muerte! ¡Por q11é e11 ,. e 
siento mor1r por no 1'1 · 1 g1>-
11Í<J» ( § II). 

La Nl. M. por la inmersión en la nada cre~tu~al es posible gracias 
•• 1 d' · de la voluntad que p0ne en mov1m1ento al entendimien-
.u 1nam1smo l . d 
10 

para no saber sino el todo de Dios Y a propia ºª. a, para no bus-
c:ir ninguna realización por vía de poder. Ahora bten, para que la 
voluntad realice toda esa muerte, es menester que ella esté en pri
mer lugar muerta mediante una muerte que es la plena identificación 

con el querer de Dios. 
Es en el párrafo II donde el santo desarrolla su doctrina acerca 

Je este morír de la voluntad. 
Este párrafo es el más largo y --en cierto sentido-- el más de-

cisiv0 en orden a la realización del · místico morir, pues toda activi
dad procede del querer. Si este primer principio dinámico no su&e 
.;u respectivo morir, no hay posibilidad de realizarlo en ningún oao 
,imbito. 

Dejando de lado la e..'<po,sición de cada una de las afirmaciones del 
santo en este punto, preferirnos señalar la dimensión de 1"I. M. que 
en e$te aspecto pa.r:ticular se da. 
. -~º la vida ·de Cristo el acto más difícil de obediencia al Padre con· 

~,sno en esta perfecta sumisión de su querer al del Padre. El conflic· 
co de ~oluntades aparece bien en la oración del Huerto : «No se 
haga au querer sino el tuyo» (Le 22 42). Pero también se hace pa· 
cencle la subordinación del querer hu:i,ano al querer divino, para lo 
cua es menester muera · .,, p d 1· • • . , primero aqu<:1, ero el momento supreroo e 
/ ~tmtScon del querer humano de Jesús al querer del Padre se dio 
n · J muerte en cruz cuancl , ' ce la volunt d di . o entrego su espíritu aceptando enterarocn· 

sús en queªse .vmt ª: ~odos_,!os otros momentos de la vida de Je· 
' ex enanza d. d al Padre no h . . :5 u ar ieote deseo de agradar eo to 

0 

· :icen stno antiap r 1 l d l JJ!O· 
mento último Al ·¿ . . ª ª P ena Y perfecta sumisión e d 
d 

· · e.cu «m1 comida · b b'd ¡ luntll 
e mi Padre» (Jri . 

4 34
) Y mi e 1 a es bacer a vo 

mi querer sino el qu~ J ]cuando declara abiertamente : «No busco 
bién: «He bajado delrc: I e que tne ha enviado» (Jn. 5,30), o tatJl· 

ete o no a hacer · I d · ¡ del que 
me envió» (Jn. 6,,S) no hace m1 vo unta ~100 a de 
muerte en que se encuentra e1 otra cosa sino descubrir el estado 

querer humano de Jesús. 



La muerte m1st1cn de la voluntad acontece en este cesación de 
los quereres propios, reproduciendo las disposiciones volitivas de Cris
to en su plena sumisi6n al querer del Padre. 

Es~e morí_r n la propia actuación de la voluntad aparece en el tra
tado d1ferencu1do en una serie de concretas muertes que merecen d~ 
tallarse. 

a) La 1'{ M. a los actor del querer propio 

La muerte a todo querer propio se expresa en las siguientes pala
bras: «Permaneceré resignada y pronta al divino querer .... A continua
ci6o se enumeren las muertes que esta decisión conlleva: «No anhe
lando ni rehusando nada e igualmente contenta con cualquier querer 
suyo». Anhelar y rehusar son las formas generales de la actividad vo
litiva. El anhelo es el deseo; el rechazo y la inaceptación se incluyen 
en el acto del rehusar. El aspecto de muerte se contiene en aquello 
de «me despojaré de todo con un total abttndono de 1ní misma en Dios, 
dejando enteramente a él el cuídado sobre mí». 

A la muerte activa de los actos del querer propio se añade Ott:4 

muerte no menos dolorosa. Es la muerte de las reacciones de descon
tento o rechazo a las disposiciones divinas que el alma ha de sufrir 
pasivamente. A ellas alude cuando dice: <~Recibiré con igual resignación 
tanto .la luz como las tinieblas; tanto las consolaciones como las C3-

lamidades y las cruces; tanto el sufrir como el gozar; en todo y por 
todo le bendeciré y más que nada por la mano que me azota, fián
dome enteramente de El». 

b) La muerte de los apegos 

La M. M. de la voluntad reviste otra forma importante y se refie
re a los apegos y apetitos. <~Si acaso me quisiera agradar con su pre
sencia o sólo con los efectos de la misma, o con el acto práctico y 
continuo, no me aficionaré jamás al gusto del espíritu, ni me afligiré 
por el temor de verme privada del· mismo». 

que 
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e) El don áe sí 

El despojo del propio querer no sólo lleva 
úcode a consumarse en un don perfecto. 

a evitar el apego sino 
¿En qué consiste este 



, a realiza en una disposici6n de total desapego <kl 
don de dslelqudelel ?aunLe brindaré siempre el don de la puta y deso .. J . 
oozo y o or ce del . 'lami UQ.a 

:oluntad». Esta es la meta del desapego y aruqut cnto: el don 
de la pura y desnuda voluntad. No se trata ~e ofrecer una voluntad 
.,niquilada o reducida a la nada por la oegao6o de los actos coocre. 
cos al modo quietista o budista. Lo_ que el alma ofrece es la voluntad 
pura (reducida al único y puro ob1eto de quer~) Y desnuda (despo. 
j:ida y desasida de lo que no es el querer de Dios). 

y la ofrenda de la voluntad pura y desnuda se realiza de una ma
nera del todo especial. No es la sustancia de la voluntad la que se 
ci.,ni:icrtc en obje.to de ofrenda. Tal ofrecimiento sería la entrega d, 
b pura posibilidad de querer. No es ese el tipo de don que rea.liza 
\J vcluntad pura. Lo que ofrece es una realidad ajena al mismo ser de 
1..1 voluntad; el alma ofrece El a El, es decir: Cristo a Cristo. 

La frase en este lugar se hoce oscura y de difícil exégesis. En los 
párrafos precedentes no hay mención alguna de Cristo. Aquí de te· 

pente entra la persona de Jesús. sin pteparación previa. 
Además de esto, la lógica parece sufrir una quiebra. En efecto, 

se trata dd ofrecimiento de la voluntad pura y desnuda, y luego se 
menciona un objeto de ofrecimiento· que no pertenece al ser que hace 
b ofrenda: «Ofreciendo a El mismo:o. 

d) La muerte de la voluntad por la divina derelicción 

Una vez que el alma en el estado de gozo espiritual y el pensam.ien· 
to dpuesto en la pena merecida hace el ofrecimiento de su pura Y des
nu a voluntad se dispo l . . e · _ . ' ne a aceptar as ttnteblas y la agonía: « on 
~entaEly rcs1rada, volveré a las tinieblas, cuando as( lo quiera•· 

es tao.o del alma que ufr . . bl,s 
y las agonías se de . ~- e en perfecta aceptación las unie . til 
':! lleno de profund~;mma :. «muerte en agonía,.. El concepto es. s~ 
Pero tamn<V'n cn~daenanzas.. No se trata de una muerte fis~· 

.--- es una v1 de al . · cia ue 
hondo sufrir. De un sufrir norm extstcncia, sino una Vl . es 
Una ago1Úa f_s n na dque prepara la IDUCtte Y la pt0'/()01 • T • · ,.... muerte el Úí. ¡,, 
censi6n que ello provoea h esp tu Y una agonía del cucrp0· l• 
muene espi:ritual y la m ace desear al alma d equilibrio Clltre e 
no morir M . ucrt~ corporal. Por eso -clama· «Muero ~ 

· ·. e s1ento moru ..... · ,¡tO-
lenco el alma tiene q por no motir•. Y en este estado el 

ue servirse de motivos de esperanza, ·bastll 
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punto de suplicar a Dios 1 
zar de la luz después d 1 e ~~ntenga esta esperanza de poder go-
. · bl e as Urucbl.as- ..Espc la J d nn1e as». En estas palab · ro ~ cspués de ¡85 

consolación-aride.., "ad•c ras se resuelven las anthesis l1tt-tiJtid1ús 
.... ~ • er-go:¡:ar. ' 

El tema de lo muerte de 1 1 
pnte de •Dios forma 1 b. a vo untad en la derelicción del alma de 

e o Jeto central del párrafo III: 
«Si Jtrú1 n,I! quisitra derolttJ 
rr:fle:cirmnrf qi,t debiendo ª• 11:lltTta 1 t<!p.JIMI• ~" Lu Jiniebl,n, 
1,, en e/ in/' b por mu tnor-11ter pecados estar mercc,"4mcn
l ierno'. "' ondo1d de ,., Dios habbmew c11,rrhi,1<lo por , .. 
u pe11,u, n,c, Qftr~ J,u:r/emt'nt, m . , . . . 
dia a /i1t d . ª"N>~" ª" ru pot.,ut,s,ma mittrTC1>r
l ' . Qr ~o menor precru ru ,,.,,,Jfrim., bond11,I drsconfi.md,, J,: 
'1 mwna. i ue borul.i,l la ,te Dios!•. 

La muerte del propio quere. vivido en el más doloroso de los 
abandonos de parte de Dios, se introduce con est:i el.Ara rdei:encia ,1 

l~ divina voluntad que ·hace morir el propio querer: «Si Jesús me qui
siera ... ,. 

Esta condicional estructuralm,ente se relaciona con: « Y si acaso 
me quisiera agraciar ... » del § II. De esta manen, la p:i.rte refcra
te a 1a muerte de la voluntad por el dolor adquiere un desarrollo im
portante, sensiblemente igual a la sección e.n que se expone la muer
te en el gozo espiritual. 

El tema de la derelicción repire el mismo motivo del pru-rafo p1c-
cedcnte, a saber: la pena merecida por los pecados: 

«i\iluy dispuesta a In pena merecida de sus abandonos•. 

Debiendo por mis enormes pecados estar mcrccidarneote en 

el infierno». 

Las diferencias son, sin embargo, notables: en el primer caso, la 
pena merecida son los abandonos espirituales. En el segundo, el 

b l t·ene el almn en su cstlldo de infierno. En am os casos, o que man l 

aceptación, es la esperanza : 
«Rogándole me permicn poder decir: Espero la luz después 

de las tinieblas». 
«lllle asiré fuertemente al :incora de su poteotísima miseri-

cotd.ía» . 
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El abandooo de Dios adquiere ,qui car-acte~cs trágicos. Se trat~ 
· lt Tenemos a.qua un eco de las d de de:rolaci~n, mu~rlt y sepu 11,11: t¡¡o. 

laciooes espirituales del autor de 12 M. M. ll,amado po~ . algunos llUto.. 

res «el príncipe de los desolados». «Si Je-.us me qui51eca d<:11olada, 
•1a 1erca y sepultada en las tinieblas•. . . 

Habiendo merecido el alma las penas del ionemo, la intensidad 
e.fe los sufrimientos es compa.rable a la rondenacióo merecida. 

En Ja desolación )' dcrelicción divinas el alma mantiene las dis
posiciooes del al:iandono bajo 1a forma de la con.6a~a, superando 111 
1en1ad611 de la desesperanzn: •A Jin d~ q~e, d,esconfiando de su mi
sericordia, no ofenda su grandísima m1scr1cord1a». 

L:1 extensión que en el texto de la M. M. se concede a la exposi
nón ace,ca de la muerte de la voluntad revela la gran importancia 
lfut: su autor da a las operaciones propias de esta potencia. Se diría 
que morir de M. M. supone, como parte muy principal, dar muerte 
,ll propio querer. ¿Cómo concibe esta muerte el texto del trotado? 
No seremos prolijos en esta sección toda vez que el tema ha queda
do bu.stantc clarificado en el anñl.isis estructural de los dos párr-afos-
4ue se le consagran en el tratado. He aqu! los principales contenidos: 

11 - Le ecape primera es la mue.rcc del querer hu'mano mediante la 
sumisi61: o re.rignaci6n (rassegnazionc: staro rassegoata) a las in
tervenciones de Dios que contrarían el querer humano en sus 
decisiones autónomas y apegadas al propio querer. 

b - La re.rignaci6n o sumisión pone al alma en un deseo profundo. 
de llegar a un ideal de plena aceptación del querer divino, cu
yas exigencias serían globalmente: nada fPfhelar, nada rehusar, 
igual-mente contenta con cualquier querer suyo. 

e - Este ideal exige una disposición superior de abandono de sí mis
mo en Dios. Uo abandono cuyo primer objeto es la superación 
de los cuidados propios, ~ decir: el traspaso generooo de la ob-· 
sesión procuradora de la · persona! realización. 

d - La piedra de toque de la autenticidad de este abandono y cesión 
de la responsabilidad de autoperfeccionamicato es la indiferen· 
cia para lo agradable y desagradable, el sufrir y el gozar. 

e - En &020 o dolo:,. !9 meta del despojo del propio querer es_ lle
gar a una cond1c1on de "Voluntad pura y desnuda que no uene 
.nad:i que ofrecer como querer propio u ofrenda propia, sino 
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que se identifica con. el querer divino-humano de Jesús, y se 
qucdA ofreciendo el alma dolorida y sumisa de Jesús al Padre. 

f - Esta es una muerte no física, sino espiritual. ~'fuerte en agonía 
por l o conciencia de la desnudez de los propios quereres Y la 
muerte sicológica y volitiva en que se encuentra puesta el almo. 
Es muerte espiritual (agonía) que anhela como término finnl de 
equilibrio entre el estado í.nterior de muette espí.ritual y el es
tado exterior de vida despojada y desnuda de propios quereres , 
lo muerte corporal. «lvle siento moric por no morir». 

3. La iVI. ~l. y el puro am<>r 

«',iVÍe despo;11ré de lodo interés mio propio, 110 aspirlJ.!fdo 11 pen11 ni 
premio, sir.o sólo a la gloria de Dios y al puro gusto suyo, no bus
cu,:Jo per/11/Jltl!Cer sino entre estos dos términos: agonizar aq-uí basta 
que Dios quiera y morir 11q11i de p1p·o amor suyo. ¡Oh cuán bendito 
el amor de Jesús!» (§ V). 
«No buscaré ni amaré otra cosa sino sólo a Dios, porque con esto úni
camente, goz.aré del Paraíso, la paz, el contento 1 el amor; y me armaré 
de 11n odio santo e imp/acab{e co11tra todo cuanto me pt1diera ap11rtar 
de El. ¡Jes1ís mío, ja111,ís pecado en el corarón!>> ( § VI). 

Estos párrafos leídos fuera de su contexto podían dar ple para 
considerar a san Pablo de la Cruz como un aucor quietista. En efec
to, su pensamiento está formulado en una terminología que bien po
d.fa haberla suscrito un partidario del puro amor: «Me despojaré de 
todo interés mío propio, no aspirando ni a pena, ni a premio , sino 
sólo a la gloria de Dios y, al puro gusto suyo». Para el autor del tra
tado hay una indiferencia tal por el premio o castigo, que considera 
como meta de su -obrar sólo la pura gloria de Dios. Los motivos de 
puro amor apare~ea expresados claramente al froal del párrafo : «No 
buscando sino permanecer entre estos dos términos: agonizar aquí 
bllsta que Dios quiera, y morir aquí de puro amor». Pero la expre
sión es solamente quietista en su tenor material. Lo que podría so
nar a posturas fenelonianas es simplemente. una concesión oratoria al 
deseo de amor absoluto. :redo d resto del tratado, particularmente 
la Pttrtc II, excluye claramente una espiritualidad quietista. 
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f ·dad con el querer de Dios desde 
VI . la con ormt E - l El párrafo aura . , dd pecado. s extrano e propósito 

el punto de: vista de la exdusl1on avanzado ya del tratado. La reso. 
al d en este ugar . d ' ' · 

referent: . peca 
O tad futne de evitar mas . ~.uumo pecado, 

lnci6n s1gn1fica una vol~n d' t mente se opone al d1vmo querer. La 
i:omo la realid.id que mas :\r pecado como dice el apóstol san Pa. 
t\L M. exige, una muerte to 
blo en Rom. 6,2.lO. d 1 

1 1 d es consecuencia e puro amor que se des. Es ta ~1 Ñ . a peca O , · , 
. l ·f · .. del párrafo: «No buscate 01 amare otra cosa rra be en a rase primera . l b 

~. _,.¡ . n· v me armaré de un odio santo e I.Illp aca le con. ~,no :,u o a 10s. , . . VI 
era todo cuanto me pudiera apattat de El» ( § ). 

El p.írrafo VII ~va.o:za más en la línea de la superación del peca-
JL1 v de cuanto se opone al puro amor. 

«Ale;ari de mí todo loco temor que pudiera hacerme pusilánime ~,, 
rn ranto servicio, con esta sola máxima de q11e, siendo fiel y /ut!rte en 
Dios, Ei sil!mprl! urá mío, le temeré 1ólo a El, h11ye11do siempre dt 
cuanto p11diera acarrearle disg11sto1 y por la.nlo estaré siempre sobrr 
mi misma, procurando con todas veras no causarle disgusto volwrlo· 
riamente, por mínimo qiie fuera, hasta donde me /t1era posible con m 
diuin,; grucia. ;Oh qué hermora esperanza!». 

Es una ~esoluc:ión que expresa e1 rechazo de toda imperfección: 
<<Huyendo siempre de todo cuanto pudiera acarrearle. disgusto ... pro· 
~3;0do coa todas veras no causarle disgusto voluntariamente, pc,r 
~muno que fuera, basta donde me fuera posible con su divina g.¡a
. 1n». la base "'ara tal t ¡ ·, 1 · 
¡ · ·¿ d i- eso uoon es a muerte a todo temor o pus!· 
JntIDJ a como fuerza neoati - •, . , 

con el divino u . At". ~a Y pa,iillzance en el proceso de la un1on 
q erer · « e1are de m' tod l di b ce-rrne p il, · 1 o oco temor que pu era a-us anime en su santo S"~ . . 

-...VJCJO». 
La tvl. NI. por puro am9r t _J. 

morbosa preocupadó . ·-· t~e como consecuencia el morir a t= 

ta el autor en la res:l~~i~:rn.e;eri. de culpabilidad Este punto Jo ua· 

•Si por mi di!bilidad ca erl! I! • • • -

taml!nte por el arrer,ent!,,,¡ 11 cualquier error, me levantaré 111ll'fed14 

Y lo f{IJe pt1l!do. rogfUld tnt~, r~conocitndo mi miseria y lo que soy, 
los o· ·. 0 ª mr Dios r. . . ' , · A< tlf /Os Y 1uspiros - ¡ • ca.,,,za tr, fll!rra con lagrrm... . 
,,., '" t cora-ó ¿ • ¡JCtJS 
,,.ra no traiciona~ más ant • n,_ tn tmt1nda de ptrd6n Y de gr 
El. No me dttenbé rzq4 : • es b,~,;, para unirme más eJtt1ble111entt 4 

ctrrme miserable a 111¡ ~¡;,,,: d~ lo que "11! conviene, a fin de reco~º; 
' st,,., que tornaré a El diciendo: ¡Oro 
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mio, ]_tsús mú,, tslt ti tl /nito qut f'Utd.o Jno1, /fO o, fin1 tit ,,ti, 
101 MIJttabltf .o. 

La superación del complejo ck culpabiJdiad es llDS de las meu, 

sico16gicamente más difíciles de alanzar Para ello oo basta d perdóo 
saetarnental. No basta el abandono en Dios. Tampoco e:i suficiente 
muchu veces el recurso al puro amor, p13es el recuerdo del pee.do 
y de la infidelidad deja al alma vulnerad«. San -Pablo de la Cru:z in
cluye esta muerte al recuerdo turbador del pecado como coo~ 
cia del morir ro el pu-ro amor. Sólo una inmersión amorosa en la 
infinita misericordia de Dios en d fondo amugo del propio pccA<io 
Ueva a la muerte mística, como la inmersión en la propia nad11 lleva 
a la pérdida de uno mismo y de lo propia nada crearural m la infi. 
nitu<l del acto incre11do divino. La aceptación de la propia culpebili
d.d pone al alma en una muerte al propio pecado, que se vive en la 
gracia infinita del ser de Dios. 

4. El con-morir doloroso con Cristo 

Las dimensiones de la M. M. que estamos analizando nas han 
revelado las diversas actitudes espirituales que constituyen la esencia 
del morir místico. Veamos ahora el elemento caracteristico que httt 
de este mor.ir no una muerte meramente 61osó6ca o antropológica sino 
una muerte mística con Cristo y como Cristo. Este tema lo desarro-

lla el tratado en S\t párrafo IV: 
•Procurttré t:tm tod,u ~ TdJ 1eiuir lu Jiudbu dt! mi ]e1ú.s, si 11u btlllare 
afligid4, t1ba11do,rada, desol"1t1, le !_ttrl compañia ~ 1 H~'º: Si ikr
¡rr«igdo, m¡u.riaú, le baé com¡un111 en el ~r<!'lono. Sr 4er,nmi!4 1 on
,1,usti.d,, m ldJ agonlas Jel pdtUI', lt Nrt fitmtnlt rom,-,iúr ffl d 
Montt, y con t.!!'cumid,J m la Cru,¡, 'º" la la~ m el car,r.Ótl. ;Ob 

qJJI dulu morir!•. 

El morir mistico con Cristo babia sido WC:a-Oo en el Exordio por 
modo de anticipación. En este párrafo se desarrolla de forma más dc
ta.llacla, si bien dentro del esquemaósmo de los propósitos dd Re-

glamento de Vida. . 
En este púrsfo IV la M. M. se presenta como un con-moru con 

Cristo. En los párrofos IX-X continúa la misma idea, por ew e.xpo-



.d tos tt'C$ ptitafOS ~ñ.a1ando los puotos 
oemos en f?rmad seguJ • ~ morir por medio de la participación en ~~ 
muncs relaciona os con e 'US 

f mientos de Cristo. . . -' - d 
su r1 1 e II haLJa hablado de un escaao e total iclen,;i:_ 

Ya en e " se m 1 · d l "'IC't· 

e . C cificado como el punto en m,nantc e morir lllís. ·,ón con nsto ru D' Ah d. ~ 1 · 6 del querer de 105. ora aporece icho rn ·•co por 11 aceptnc1 o d d od o. 
: n •com""ñnmíento a Cristo en curso e t a su P83íón nr comou. ,-- · J ¡· 1 

U lo Cimo del Calvario a muerte m sttca con a kni:~ l,r1s tu rea 2ar en • 
, 1:1 en d corazón. 

En el párrafo IV son eres los mo~cntos de la Pasión del Señor 
uue aunen particularmente la atencíón del autor: Getremaní, el Prt. 
:~irío el Calvario. Y en aidn uno de ellos descubre una singular 
_.¡..:rn~lnrid:id. En el Huerto de los Olivos: motivos para superar la 
.:flicción, el 11ba11don,o o derelicción y la desolación espiritual. En el 
Precorio, la ejemplaridad es doble: desprecios e injz,,.ias. Los sufrj. 
mientos que son :i fa \'e2 cocpora(e."S y espirituales, encuentran sus mo
tivos de supeN1ci60 en e[ Cal\'ario y son los sigweotes : depresión ff. 
,'icil, ,111g11rli<1 e.tpirit11,1l, ttgonía.r del alnta. Por fin, la muerte con la 
l:tnz~du {11 corazón. 

fu ta eo$eñanza se prolonga en el párrafo IX: 

•Fu,idam,ntaré rír,npre mi corn;6n tn Dios, apar1á11dolo co11 todo mi 
poder, C()n l11

tl'Z4, tk I~ tkrra y ,d,, todo Jo que 11a sea El. Q11iuo q11e 
sea ~,t.Jc,011 de Juú1 J con11ertlr11tt/o e11 lUI Calvario de penas, como 
Id ~ie/Ut'llent,irttda Clara de Ma,ruf11lco, entrtglf.1tdo su 1lt11Je sólq a El, 
ª fm de que Sea su d11tiio t1b1ol1110 para hal,i/ar atlí a su ¡usto y po
ne~ ~n él lo '111• le pi~,. Mi cor11Zó11 no será ,a mio porque ni si-
qmera rov yo mia 111 • 0 ·¡ . D ' • 

• • 
1 so o 1ua . ,or. ;Hi: aquí mi 11mor!• . 

Este texto es particularm te . •
6 

. 
siciones nuevas por la . 1 en 51~ cat1vo, más que por las expo
tienc. Los gW:des ,_, !1po ohgfa espiritual que en tal número se cOl1· 
' ""sucos an esco ºdo - ., al - pre· ,crida para encontrar . . g1 "'"'ª cu su montana 
I• en SU <:lll!a aq•~n l • d -L • ' ......rtl• u1r de su espiritualidad. Los· . ~" a p en1_tu o pec~ec~1on ¡,-- ~ 

i~e?!izado el Monte Tabor corn hlbontas, P~mnas y hes1~~ta.s baa· 
d1<-"ton sioaítica del A.T. de JO la mont_an~ de la perfecooa. La ~ , 
bolismo del Sinaí E y¡ ª época <:rJstiana han enaltecido el st[n e · ntre os grandes _,_ · de la 

rui inmortalizó el Monte Caon um,ttcos recientes san Juan J 
~rfección es el Athos p do. P:ira los atoaitas el monte de 8 

. ara san Pablo. de k Cruz no hay otro monte: 
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de perfecci6n que no sea J Cal · El .d l dd d . e vano. ' ea que persigue el autor 
trata O es convert1r su propio corazón en un místico Calvario 

d?ndalme nuevamente se verifique la muerte, no de Jesús sino de la pr; 
p1a a . ' 

l ~l párraf? es,. a primera vista, repetitivo. En realidad es la con
e ~ 1 n reca~1tulauva de toda la Parte I. No obstante su tenor n::ite-
ratlvo contiene afurnacio d · , • ncs e gran 1nteres para conocer el alcance 
de 1a M. _M: No se habla explícitamente de tal muerte, pero el morir 
que tan lJl.S1stentemente se menciona, no es otro que Ja M. M . 

.,,l,fo_riré del Jodo a mi misma para vivir sólo ~ Dio.s. Y der/«r,umte 
moriré, porque sin Dios no p11edo vivir. ,·Oh qui oida' ·Oh 911é ,,,uer-t I v· • , . I 
e. , ivue, pero como m11ert.J, y con esto re/le:dón pasaré mi vida .si-

tr'.and_ola en u~a continua muerte. Quiero resolverme a morir por Obe
d1enc1a. ¡Bendita Obediencia!> (§ X ). 

Es de gran importancia el enunciado principal dd comienzo: «Mo
riré del todo a m í misma para vivir sólo en Dios y para Dios». Esta 
afuma~óo del tratado corresponde a los textos del Epistolario que 
unen inseparablemente muerte mística y vida nueva en Dios. 

Este dato éS de singular interés, ya que 1a ausencia de referencias 
a la nueva vida en Dios ha sido uno de los puntos atacados como rn
z6n decisiva contra la autenticidad paulicruciana, como lo hemos visto 
más aniba. 

La fr~se segunda del párrafo es también de gran valor. Explica de 
manera muy profunda las razones por las cuales el alma busca el mo
rir místico. Es porque «sin Dios no puedo viviri>. No se trata de una 
detestable necrofilia, sino de un incontenible ímpetu que para vivir ni
veles más divinos de existencia anhela entrar por el camino del morir 
místico. 

La frase tercera es también de gran alcance . Expone claramente de 
qué tipo de muerte se trata cuando se habla del morir místico : « Vivi
ré, pero como muerta». Es un estado de muerte que coexiste con la 
vida en la carne: Las expresiones que parecen un juego de palabras 
expresan con gran viveza este hecho. «:~saré mi .vi~a situándola en 
una continua muerte». Como la mue.rte física no comode con la muer
te espiritual, es menester seguir viviendo (físicament~) pero en un. es
tado de muerte ro.{stica. Se trata de un estado muy particular, pues IIUen
~ el hombre vive en este· mundo, hay siempre peligro de que el hom-
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b 
. · . p ·~ a.6.rma que se va a transcurriT la vida ( l ' 

ce v1e10 cev1v.i. or eso .,.... (n ¡ ll-u A muerte cent ua en e sentido d 
, 1ca) en una. con tínua muc.rce. º" · l e el ahn11por a muerte al pt · 
l ln estado de muerte en que se pone .

6 
. opio 

•:o, pero aJ mismo ti,empo un morir activo de morU cac16n que rnan-

r:ene l:i condición b!Ísíca de la M M · 
Por fin, el párrafo se cierra con una afi.rrnació~ resuelta : <'CQUtero 

re~olverme a morir por obedicncia1>. Es la cooduslon que corresponde 

:if enunciado principal del Exordio. 
Probablemente estamos en J,,. conclusión del material dictado por 

,.,n P:iblo de hi C~z de donde proviene la redacción actual de la M. M. 
Si el santo se hubiera dejado llevar de su preocupación habitual cuao
d,, c;ar:iba el rema, hubiera prolongado la ex:posidón desarroUando la 
nllev:t vida, o el renacer del alma en Dios. Pero las circunstancias para 
1:i~ cuales encar~a este escrito, le obligan a modificar el plan. El texto 
•,3 a ser m~ndado a una joven novici~ que buce su profesión, La vida 
rc-Lgios:1 es uoa verdadera muerte mística. Por este motivo se inicia a 
C:)nrinu:icién una parte segunda en que se des.arrolla - no la idea del 
r::nm:er del alma en D ios-- sino la realidad de la vida religiosa como 
esrndo de muerte mística. 

Recog:íendo ahorn las ideas sobre la relación que media entre la 
¡,, !. 1'1. y fo P.asión de Cristo podemos resumirlas en los siguientes 
puntos. 

! :· - La l'v'J. M. es, ante todo, una muerte por el aniquilam.iento de s1 
mismo: un morir por inmersión en la propia nada v en el todo 
de Dios . · 

2:' - ·- ~s una muerte _por el aniquilamiento del propio querer. Es tno
n r ~ uno mismo para vivir sólo de Dios y en Dios, es decir: 
moro_ por el ~b:mdono de todo cuidado y preocupación propia 

_ , en Dtos, no vnnendo sino de los intereses y quereres de Dios. 

) . - Es uoa muerte p~r obediencia, es decir: la aceptación de otro 
querer ~ de D1os-- que sustituye, s:upl!ID.ta, anula y eliroina 
d propio querer. 

, ,, E 
- · - s una muerte en Cristo y como la de 'Cri t so. 

:\..n.iquilamiento , muerte riel querer propi·o ob di . C · t son .liis dim . d la . , e enaa, ns o, 
C-Jatro ens1ones e M. :tvl. según san Pablo de la Cruz. 
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. De est~s cuatro dimensiones, sólo qued:i por desarrollar la obedien
c1a. La deJamos para cuando toquemos el voto de obediencia , en la 
~cción siguiente. 

lll. LA VIDA CONSAGRADA COMO FORMA 
PRIVILEGIADA DE LA ~ . M. 

l. La vida l'Cligiosa como 1"1. M . 

Una vez que e! santo ha expuesto la naturaleza de fa M. M. en 
sus elementos esenciales aptos para ser vividos en cualquier estado, pasa 
a detallar lns condiciones de la misma tal como se la puede vivir en 
la vida consagrada, considerada como una forma de vida privilegiada 
par:i real.izar d ideal de la lvl. Nl. La transición de la doctrina gene
ral a las aplicaciones, la exp~esa con las siguientes palabras : 

«Ponderaré esta m á.."(Í/11<1 /11<!rte de espíritu de la muerte mislic11 e11 los 
tres Votos Religiosos, de PobreUI, Cartidad J Obedienci;,•. 

Má.:dma se entiende aquí por oixonza o principio evidente que tiene 
valor de autoridad primera en la demostración. El principio impor
tante no es aquí una afirmación concreta explícita. Es más bien el 
concepto sobreentendido en todo d Tazonamiento, a saber: la profe
sión reJ.jgiosa es une muerte mJstica. O también: la vida religiosa, con 
sus tres votos, es un estado de muerte mística. El desarrollo del ra
zonamiento parte de este implícito axioma, que es el principio prime
ro y supremo que condiciona todo el resto de 1a exposición. 

La vida religiosa como muerte, tiene: una gran originalidad en el 
tratado de san Pabló 'de la Cruz. Desde siglos era conocida la doctri
na sobre la ruptura· con d mun~o,. la mor~i.6cación de las. pasio~~· la 
vida nueva que iniciaba el fiel cnst1ano al ingresar en la vida religiosa. 
Los autores clásicos han elaborado sobre el tema tratados de: gran va
lor doctrinal. Son de todos conocidas las ideas maestras de esta teo
lo ( tales como estado de perfección, vida religiosa, vida consagra
da~ 9;stado de con~jos t:vangélicos, testificación evangélica, etc., etc. 

2'6 



sta rka teología su personal concep. 
San Pablo de 111 Cruz aporu II e ud de Muerte Mística. 
ción de la vida rel.igios• como es 

O 
ocilla· el que ha profesado ha 

La idea básie11 del santo es. ~uy ~ ·osa ~ como uo segundo bau. 
muerco al mundo. La coosagr1c100 rdigi . ,., la 

,. . r, 6men0i de uunerswn en muerte úsmo con sus caracter ... ucos en . d . 
' -6 d e · 10 Sin embargo no se dencne en eJat asentada y resurn:0:1 n e ns · d "'·:[ ,., 

d · ,, ,. J -ria de la vida ci:lnsagra 1\ como i" . ••1. esta octnoa. 1YJJU que a ,Lv • . • .' 

le interesan las aplicacioocs de la docmns bruuca que supone recibt
d:i y aceptada por su destinataria. En o~o lug_a..r_ -hemos_ expul!llto la 
historia de esta idee del sonto sobre la vida religiosa. Senalemos aho
r~ algunos puntos de mnyor interés p11r~ comprender la ~¡~?" 
sintética que a continuaci6n vamos a realizar sobre los votos religio
sos como forma de M . M. El razonamiento pute del supuesto c!e que 
el profeso es un muerto. Inmediatamente se sacan las consecuencias 
de este principio. 

La exposición tiene la estructura de un silogismo impücito cuyos 
términos se pueden explicitar en la sjguiente forma. El religioso ha 
muerto en 111 profesión. Es así que un muerto está despojado de todo 
l pobrez:i), se hace insensible (castidad), no ofrece resistencia al que
rer ajen-0 (obediencia); luego, el religioso ha de comportarse como des
J)Qjodo de todo, insensible, sin re~istencia algun:i. En lae demás vir· 
tudes que CO!l3tituyen la parte segunda del tratado, el razonamiento 
tiene la misma estructura, sólo que aplicado a alguna otra virtud. Co
mo se ve, en este punto, la lvl. tvl. se toma en el setttido ele un esta
do dt> muerte. Ese estado de muerte exige que el alma esté en todo 
°:omento bien atenta a mante~r su Yida en otado de cadáver impi· 
d1endo el que pueda.o revivir las disposiciones de su vida anterior a 
In muerte de la pro.res.ióo religiosa. 

. Con esta aclaración preliminar podemos señalar algunos detalles 
importantes en cada uno de los apartados que dedica al tema de la 
~l. M. e.n los votw Y en las ~J:Udes típicas de la vida .religiosa. 

'.:!_ La M. M . en la J>Obtt:za 

o.M,: fit.JJrari m11erta ffl ¡ p b E . 
n o ,,·. . 11 a o rf!1;a. 1 muerto me di,i a mi m1s1111J, .ne smo aq11e Q q,~ ¡ . ' 
bunio o malo; naJa ide 

st 
e pon~ '°"""'ª• no s,: ocupa d,: que re~ 

J • d p 1 nt1d1J qure-n, Porque /U/ es yt1 de este mun· "º ,: 111 uro por 110 se d . 
r J• e est, herr,:. Serl pobríwna como el muer· 
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• 

10, Y 11n c-uonto me /ueu p ·1,¡ ,, , . 
/ l 

os, e, no tenar,:: coso oliuna 1unlo d mi cm, 
tsta so II rt/ ,:xi6n ue d b • 

41 
' q no I! O tentr fJdda y toda t:Otd f'd'ª n,I tJ dt 

m : com? paro ti muuto, que es superflua tod11 cosa <fUt' sr lt pone 
encima, Sin lamenl11rme nuncd, rllfO qttt lo ttndrl siemp,r pro nceri~o 
P~ ~ro m,rtctr yo nadtf. No pedirl nada, d nn Jtr por ,.,c1,m1a nect'. 
r, 0 , Y lo q11e si, m.t ditrt, lo r11ciblrl por c11rldad, sitndo rtmisa en 
~ol~11rla a pedir, o /111 d11 txptrimmtor y .sufrir aií las incomodidadtr 

,: 0 sa11t~ Pobrtr.a. En la com/1.a 1 en ti vtstldo procurarl sitmpr,, lo 
peo:, ';"':"trdo a todo dttto 'Y gmlo dtl un/ido, no exi¡itndo ni rt· 
lem,:11,:,0 Ja~&s nada sin licencia dt mis Suptriorn. Y ,o,~rl " ut,;,r 
qttt sean s,empre co11m!go ri¡,uosos, suis/acilndomt •enos ,¡,, lo ,pu 
pt1ed1m, tnlrtg6nd_omt toda il "Diot. Trataré dt imit.,, tn esto a /e1il1 
pobrr en todo; sr,mdo el Seftor del cielo 110 d,:sdeíid 11.br<1:;ar ~Jtd ,x. 

trema Po~rt:a, lleva11do u11a uitÚt pobrlsim• y abyrcta en tnda por mi 
<1mor .V e¡empló. Me ,lesprdriaré a 1111 mis111,1 y gox<1ri! de i:ermt dts· 
preci.ida por los demás y po1p11e,1a a todos. El 1111,erlo es ti utrdaduo 
ptJbre ~e [ts~ls, no .s,: cui1a ~t 1?1 honores y des('rtcios, 1 no demoI
traré III riqu1ua deseo o 1ncl1nac1dn a cosa alguna, a Ji.~ di! no r,er,ne 
complacida, inu111aré por fin Sl!r pobrlsima, Vl!rmt privdda di! lo ,¡tte 
ttmgo, porque 110 l!S mío, y ser sien,pre más pob,e para hacerme reme
¡anu a Jesús pobrlsimo. ¡Moriré pobre en la Cruz como Vos!•. (§ :xJl. 

Comienzan las deducciones en un tono meditatívo: «Me consiae
r:ué a mi misma como muerta en lo que se refiere a lu pabrez:a~. El 
concepto que rige la lógica de este propósito es que la realidad de 
Ja M. M. pertenece a un mundo misterioso e inexperimentable de la 
fe. Para actUar en la vida espiritual contra fuerzas y tendencias que 
son de un orden inmediato; concreto y sensible, la mente humana ba 
de esforzarse por dar, mediante la actividad de la i.magi~ión y del 
raciocinio una manera de concicntizacióo a esa coóviccióo ele fe, de 
modo qu~ la voluntad encuentre la fuerza suficiente para acru.ar en 
consecuencia y luchar contra las tendencias no sometidas a esa teali
dad sobrenatural de la M. M. actuada en pura Ee. 

a) El de.rpo;o J52tal propio áel cadáver 
El despojo afc~ta ante todo a los bienes materiales que sirven a 

la vida de la persona consagrada: vestido, comida, objetos de uso 

personal. . d ·b· 1 d. · · 
Respecto de estos objetos se empieza pot escn l t as 1spos100-

ne3 propill.5 del cadáver: a) No tiene más_ que lo que lleva puesto; 
b) No se preocupa de su calidad; c) No nene acto alguno d~ vol'.1n
tacl. La razón es que ya r10 pertenece a este mundo. A cont1J1uaa6a 



. de escos ditoa referentes al cn<ldver. El e 
.1e ,,c11a las coruccucnc,as . . ce· «Por no acr yo tnmpocn d nun 
~iutlo fun<l•menul es el s1gu1en b .e Es evidente Ja alusión el cs,c 
mundo, seré cx1remad1mentc_ po r "· • a ,, 

d d ¡ d por la proÍCJJÓn, d 
11 • e mun ° . J s que se Clltrtcn e csros principios 

Las coruecuenc11s morD e . l· E son 
. A od . Jo dcspo$CS1Ón actua . « n cuanto me Je do, upos nie I o, .6 Es SCll 

·bJ . dré cosa alguna en mi poses, o•. te no tener nada 
pos• e oo ten 1 -~uo como eJ pob 1 
,ignili<:'JI desprenderse de todo O SUr••• • re a c:uaJ 
iodo le sobra. 

b) Dts:11itnie11to interior dt las cosas 
La desposesi.Sn inrcrior exige determinadns disposiciones inierio. 

.-.:,. La. primera que se menciona es contc_otarse con !º ~ue se cecibc 
en comwiidad eviuindo ,oda queja y considerándose 1od1gn11 de todo. 
En eJ caso de que la persona necesite algo qui! no entra en Jo que co
múnmente se d11, ,. se vea precisada a solicitarlo de los superiores, la 
muerte ea In pob~eza e:-.-ige limitarse en estas peticiones a lo que es 
Je e..xu-cms necesidad. 

La iniciativa referente a solicitar algo que no entre en la vida co
mún debe tener en cuenta el criterio de extremar las posibilidades 
de poder prescindir de esas cosas necesarias, con d fin de sentir con 
m,ís realismo Jas incomodidades de la vida pobre. 

Lo referente aJ vestido y le comida que ha constituido d tema de 
.:sta parte primera se cierra con un propósito relativo a la muer te de 
rodo d!!sco y gusto seruibJe. 

Todavía quedaba un punto sin tocar en este rápido repaso de las 
condiciones de la pobreza religiosa: eJ uso obediente de Jas cosas. Eo 
este tema se fija la atención en dos aspectos. Primeramente se propo· 
ne el alma no recibir ni tener nada sin licencia de los Su~iores. En 
segund0 lugar la disposición francamente manifestada a los mislII05 

d~ querer prescindir al má:itimo de las concesiones. El alma debe in· 
d1car a los Su peri f, · ,un ores, no sean aciles en otorgarle tales pernusos • 
~ªnd0 ª vcc~~ la tendencia natural le lleve a acudir en de.Dlanda de 
~os11s para utilidad personal. 

e) l4 ejemplaridad de e ' ,· b ns o po re 
La parte seguoda del , af d J: . a con 

!a erase· E parr o ewcado a la pobreza, com1enz pe 
' · « 0 todo buscaré la manera de imitar a Cristo p0bre)). 



Ja pobreza de Jesús se señalan tres aspectos : a) La sun1a pobreza mA· 
terial; ·b) La suma abyección ; ·e) El motívo de amor que le rnovi6 a 
abrazar h1 vida pobre d esde su altísima condición de Señor del cido. 

El ejemplo de Cristo sirve al santo pata introducir el segundo as
pecto de la pobreza: el despojo de todos los honores y vanidades que 
crean en el alma una disposición de posesión espiritual . 

Como condusíón al desarrollo sobre la pobreza se retoma el sf
mil del cad1íver. Para ello se unen dos ideas muy queridas a la espi
ritualidt1d de san Pablo de 1a Cruz: los pobres de Jerúr y 14 m1.1.erJe. 

En efecto, es sabido que el primer título dudo a su Congregación er.i 
Los Pobres de J eseís. Pura el santo, el místicamente muerto es, por 
excelencia, el pobre de Jesús . 

3. La. M. ~l. en la castidad 

«,"l.o,iri en la Castidad suiet(Jltdo mi c11erpo a toda suerte de dolare! 
)' sufrimientos por amor de mi Dios, y pdra que 110 1e rebele bacién
doml! empañar m, lirio tan bello, huir~ toda ocasi6n y guard,ué mb 
sentimientos co11 una vigilancia, de manera que 110 e11tre por ellos cosa 
que sea mala. El muerto no tiene sentimie11tos, igualmenu yo tam[lf>
co quiero tener ningún sentimiento con ofensa de mi Dios. 

Evitaré también toda mínima ocasión de apego, porque Jesús quil!
re ser sólo El el ,ínico d11eño de mi cora::.ón¡ 1 pu,a de intenciones, 
gloria de Dios, s1tud del alma; pura de afectos, nunca amor a las cría. 
turas, ni a otra rosa; pura de deseos y no buscar 1111da sino a Jes,ís, qtJ.I! 

se apacie1tta entre lirior inmaculados. Quiero asl morir a todo placer d.t 
mí misma, sacrificá11dome siempre en la Crut purlsíma de mi Esporo 
Jer,is. ¡Oh M11f!Tte santti de quien vive casia por Va,, Jesús mio!». 
(§ XII). 

El número que se consagra a la l'YI. M. en la castidad sigue el si
guiente desarrollo cqriceptual. Comienza por una afumaci6n tajante qu.e 
es como la tesis de toda la seccí6n: lrforiré en la castidad. De est,e 
propósito fundamental se deducen las siguientes coosccucnc:ias a modo 
de exig.encins morales concretas del mismo: a) En cuanto al cuerpo: 
toda suerte de mortificaciones; b) En cuanto a la afectividad: control 
de los sentimíeocos, que se realiza de la siguiente form11: 

a - Huida de toda ocasión de turbación. 
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b - Muerte a todo sentimiento que ofenda a Dios. 

e - Huida de toda ocasión de apego. 

La parce segunda describe las motivaciones que ayudan al alma a rea. 
lizar la M. M. en la castidad: a - Pureza de Intenciones; b - Glo
rin a Dios; c - Salvación de las almas; d - Pureza de afectos¡ e_ 
Pure:i::J de deseos y nspiraciones. La condusióo consta de dos frases . 
.-\.nce codo se hace un resumen o recapitulación de todo el tema: Mo. 
'!r a todo sacrificáttdome a la Cr11:z: de Cristo. 

Las ideas fundamentales que condicionan toda la sección son hts 
· guientes. Ante todo, el amor como idea totali2ante. El alma se so-
:ete a todos los sufrimientos del cuerpo, por an1or a Dios. Este amor 

es el que condiciona toda la ascética exigida por este número XII. En 
~egundo lugar, el motivo cristológíco: Jesús es el absoluto dueño del 
coraión . En tercer lugar, la muerte. La finalidad inicial expresada co-
010 .un anhelo de muerte en la castidad se e."l'.plica como una tensión 
h,1cia la imitación del morir de Cristo: sacrificándome a la Cruz de 
Cristo. 

Toda la dureza de las negaciones, las mor tifi,aciones y el dominio 
..!e sí mismo está animada por un profundo ~eseo de amor: el amor 
cie Gisto y de Dios que ostenta el absoluto primado en este tema de 
la castidad. 

La síntesis mejor de todo el párrafo se tiene en la e:,:c:lamación 
cinal: ¡A,Iuerte santa de q11ie11 vive casta por Jesús!. Vivir en castidad 
~s una muerte, no por necrofilia, sino por amor a Jesús. 

-! . La. M. M. en la obediencia 

irMoriré en la Obediencia. ¡Oh qué tanto sacrificio! ;Oh san/o mart!ri0 

de P"'ª ualuntad! dándome tottilmente en ella, aquí se ha de tennmar 
por morir sometiendo /á 'propia volunt4d y venciéndola en todo fªstª 
que se vea del todo muerta, .rin ~xhalar .riquier4 ,,,, s,upiro. futare c~n 
la gracia del Se,ior pronta e ii,canrable en la obediencia, a ciega.<, 

1111 

réplica, y si me fuera manáado alguna cosa· ardua y difícil y de Jttma 
repugnancia para mi, un miradtt 4 fe1ÚJ en la Columna otra e11 el Ht1er· 

' · ó por 
to, en la Agonía· de .r11 oración. otra en la Cruz en lo que tXP" 
obediencia al Eterno Padre; en la primero de las adverunáas q'." me 
haga diré: benditt1 Oliedíencia, san/4 Obediencia, r.te htfceJ morir 0;:. 
haré sonra y por /in bienaventurada; as/ me bari dulce y s:111ve lo 



diencia Y la cumpliré con alegría. ¡Ob felix muer/e la de{ que muere 
por Obediencia! Como lo hizo Jesúr, querido Esporo de mi alma. No 
sólo obedeceré ademár a quien debo, sino también a los iguales e in
feriores, procuraré ser toda de todos, a fin de que todos me p11edan 
mandar con libertad; per.ma11eceré indiferente en todo, no mostra11do 
desagrado o amargura en cosa alguna, para dejar 1111,z santa libertad de 
ma,rdanne. Estaré sobre mí n1isma siempre pll.Ta no dar d entender la 
mínima inclinación para que no me sea satisfecha, ni ,1 e110 ni a aque
llo, inclusQ bajo el título de mortificaci6n, 'lueriendo también en uta 
hacer que l,111guidezca el amor propio, haciéndolo morir en todo, y más 
que n,7da co11tenta con aquellas repu.gnanciar de modo q11e .re me man
de sientpre contra mí querer y voluntad, conociendo por /1q de Dios 
que consiste en este i11erte punto lu .r6/ida vir111d y la Obr:d1enci11 IJ"" 
se lla,na L'erdudero sacri/icio del espíritu. Camim1ré siempre aIÍ contra 
111í 1nisnza. pill"a nunca /i.inne ele 111í y pifotear asi mi ma/,1 inclin,1ció11, 
soberbit1 :)' pasiones, privftndome ríempre del propio gusto ta11to e11 lo 
temporal co1no e11 lo espiritual, y estar en todo dispue.rf.,1 a dejar al 
mismo Díor por Dios, co11 aqllella santa libertad de espiritu :, dep11-
raát!. intención que debe tener 11na Religiosa muerta a sí misma hasta 
el último aliento. ,-Ob santa iHuerte que hace vivir del 11erdt.Ul..ero t!IpÍ· 
rit:1 d.e J es,is! íSanta Obeclienci,1! ¡Santa 1\fuerte! ;Santo AmQr! » ( § XITI). 

La obedienci:a ocupa un lugar tan primordial en la d:1ctrina paulicru
ciana de la M. IvI. que el 01ísticci morir consiste ·precisamente en e~rn 

virtud. b · 
Cuando se descubrió el manuscrito de la ivl_. NI. hu O quien se 

declaró contra la paternidad paulicruciana del o:11sm? por la ex~~era-

da d . b la obediencia, que denota mas bien una esprrttua-
. octrma so re . . ba·n lle ado a pensar que este 
lidad ignaciana que pa5 iont5tª· ~t;osd a] gos E¡·ercicios Espíritu.a· 

'tul fu to con ocas1on e gun cap1 o e cornpues d I io que Je pusieron en 
1 · ¿ ' · l método e san gnac ' es practica .os segun e . . alid d Nuestro modo de pen-

, h n dicha esp1ntu a · contacto mas estrec o co 
1 

d t · ,, paulicruciana de la . e s que a oc rin .. 
sar es algo diferente. . reemo ·nguna de las diversas escue-
Nl M 1 b d' ·a más que ª n.t d . . por a o e 1enet· , propia experiencia m1stica e 
las de espiritualidad, es deudora ª su 

la Pasión. , f . XII es muy sencilla. El marco ex· 
La estructura de este parra o ., exclamaciones que ¡a.lonan todo 
. . ,, - 1 do por· las cuatro POSttlvo esta sena a 

el número. d ción · « ·Oh qué santo sacri-
. , n una ex ama . t • • d 

Empieza lá seccton co . b santa muerte que haces vivir e 
ficio!». Se cierra con la frase: «10 
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, erdadero esp1ri tu !-,,. Eo la parte ccntnl: e i Bendita obed iencia , san. 
l 9 obediencia que me haces morir ... !,. Y • iDic~ la m~rte del que 

mucre por obedecer!" · 
ScfU1bdo así el marco expositivo , indiquemos .la coneJtión de la. 

idens . La sección se sitúa en el plsno de la M. M. como meu. De 
ab[ la afirmación programátie11: Morirl en la obediencia. Todo c.l pá. 
rrafo se e.ncuentrn orientado por esta sfumación que le do u n scnri
do grandemente din,,mico en dirección hacia la rea.lización de dich8 

:,.,1. i'vl. Las rrcs primcrns frases no hacen sino dcsarro11,tr el pleno sen
.ido de esta afirmación inicial. La frase l aclara que el ideal de la 
~l. "11. supon~ una vida de martirio. No es un esmdo pasivo el que 
,1qui se propone, siJJo u n progrnma duro y exigente: un verdadero mar. 
ririo . La frase 2 terminfl por seiialar todos los aspectos del ideal: 

l ." - H :1r que llegar a un fin:tl de muerte; hay que terminar de morir. 

2.º - Ln ivI. i'vl. es una cesación del propio yo en la voluntad, en 
el juicio, y en los deseos . 

3.' - La meta es 111 muerte total: sin dar siquiera un suspiro. 

fu de notar el elemento pasiológico de In obediencia. Lo que Ucva 
al alma a mir:ir a la Pasión de Cristo es el csfueno requerido patil 
obedecer. Los misterios de la Pasión que se recuerdan son: la Fl11ge
/a,;zón, Get;emani, la Cruz. En el centro de la arencí6n está la muer
te de Cristo por obedecer al Padce. 

Los modos de vivir la obediencia como 1vl. 1vl. son los siguientes: 

:1 - Obedecer a todos, incluso a los iguales e inferiores. 

b - Dis ponjbiJidad interior para ser ll:Wldado ¡:,oc todos. 

e - Indiferencio. intetior para crear dicha disponibilidad. 

d - Evirnr 1~ e.'<teriorizacióñ. de las preferencias. 
e - Dar muerte al amor propio actuando contra la voluntad propio, 

prefiriendo más lo repugnan te que lo dulce. 

Asi resulta 1a obediencia un sacrificio dl:l espirito . 

. . Nlercce subrayarse la jaculatoria final: •qOh santa muerte que hsce 
, 1vtr del verda?cro csplritu de Jesús! ¡Santa obediencia! ¡Santa 03uer· 
te! ¡Santo moru1 ». 



/ Una sencilla estadística de la . 
parrafo revela bien cuáles ~recueooa de las palabtas de este 
l l son sus 1deas do · 
eza es a muerte gue en él . m10antes, y de qué oatura-

se analiza: 
La raíz mor· ( · ir moru-muerto-muertc) veces. 11,Patece en este pátta.fo diez 

Las palabras «obediencia / 
veces. obedecer».·· aparecen también diez 

Es ,e~ -único lugar en que ¡ M 
espzrztu. ª · M. se define como sacrificio del 

La obediencia es llamada también 
Se 11amn también santa muerte martirio, sa11to sacrificio. 

Se le iden tifica con el santo a,;or. 
Las referencias cristoJ6gicas son ma's b d a un antes que en ningún 
otro párrafo. 
Es el párrafo más largo de toda la lvL M. 

5. La M . .i\'l. en el silencio 

«J\fe guardaré del excesivo hablar ptrmt111eciendo Jambién 4» este pun
to fuerte y consta11te, porque Jesús descansa en lar almas solitarias, gus
tando sólo hablar con Dios, de Dios, por Dios, a fin de que El bable 
conmigo. No me perderé en palabras vanas, supérfluas e inrítikr, a fin 
de que el excesivo hablar no me haga faltar a la caridad y no me s11-
mer;a en el ocio; queriendo morir también del todo en el hablar; y 
quiero que sea comiderado, poco, prudente y santo, a fin de que la 
lengtta ,me sirva únicamente para e;emplo y nunca para escándalo. El 
,ntterto no habla, y la religiosa muerta a sí mism(l no de~ hablar sino 
con Dior sólo y por Dios. ¡Silencio!». ( § XlV). 

La parte primera de este párrafo presenta la estruclura de la 1'1. IvI. 
como meta, para la ·cual el silencio es un medio provechoso y de par
ticular eficacia: <<Evitaré el hablar excesivo». La motivación no es la 
~L M. sino la simple wú6n con Cristo: Jesús se complace en las 
almas solitarias». Luego la referencia a Cristo se completa con otra a 
Dios Padre con el cual entabla el diálogo el alma silencio·sa. 

Las consecuencias negativas de la locuacidad: disipación del es
píritu, faltas de caridad, od~sidad, :~acen apreciar más la muer_t; por 
el silencio. «Queriendo moru tamb1en en el babla.r». La menc1on de 



. · na referencia Ja cn-uerte aparece sm run~ fr e· 
tal modo de muerte se exphca en la as . 

pasiocéotrica. La r3260 d 
«El muerto no habla· t e , arn. 

poco la religiosa muerta». 

6. La M. M. en la humildad 

ttMe 1"antendri siempre reservada en lar del i nstit uto, como cosa 
110 

buena, y de nada, no ingírUnd~me en nada, ll~vtmdo ll.SÍ mi prop,. 
nada; ;amás d11ré mi parecer, de¡ando todo a quien debe hacufo, por. 
que a.ti lleva mi nada. Esti,na1711e n_ada, '! esto rólo saber y ente,i. 
der; el no saber ní entender nada, srno solo desear, saber y e11tender 
la vida de Jesús bt1milde, despreciada "j no conocid,1. Eue er el c

11111
¡. 

no, la verdad y la vida. ¡Santa Humildad, quiero m orir con ella! ¡Ob 
JJnla M:ierte!». ( § XV). 

La M. M. en la humildad foima un duplicado con lo que se ha 
wcho más arriba (Exordio y párrafo I), pero no se trata de una me
ra repetición. Alli se trataba de ]a humildad en el sentido profundo 
del aniquilamiento del hombre por la inmersión en su nada creatural. 
Ahora se trata de la virtud de la humildad que tige los compotta
m ientos sociales de la vida común. El programa de ocultamiento en 
la comunidad que ofrece este número (mantenerse reservada en todo 
lo referente al monasterio, no entrometerse, no intervenir dando el 
propio parecer fuera de lugar, tenerse en nada, mantenerse en una 
humilde ignorancia de cuanto no le incumbe) conduce al ideal del 
conoc:i.miento ín timo de Jesús : s6lo desear saber y entender la vida 
de J esús. Es esta discreción e ignorancia de todo lo que no es Jesús, 
lo que se designa en este párrafo la M . M. por la humildad. 

7. La M. M. eo la oatjdaí.i 

«! e~dré caridad con foda.r y en particular con aquellas hacia las ~"~ 
.untrera al g11na antipatia· con las de/ 

1 
. . t soberbl4!, 

. , . _ , · . ec uosas, 11t1pac1en es, /111 
y .ázre. Senor,. he aqu, "" g1JJ1ancia, be aquí mi ptIZ, vencerme o 1• 

nrrs~a, deval~,e~o bien por mal, amor por odio, humildad por_ ¿:e· 
pr;c,o, . y paczencza por impaciencia. Quien ertá muerto no se re11:11 /~ 
as, q11tero hacer yo. Cuanta más caridad l ó"" tanto ,,,as 

d , J , , can e pr Jtmo , fe· 
ten ra esus conmigo: aqui no yerro. La caridad roba el cor11zon 11 · 
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sús, t:OIJ ~SltJ puedo ser un11 8ra11 s,m/a. Sí, qu,ero urlo. Quiero mortr 
tJ mí mirn,a,. ( § XVI). 

La M. M. eo la caridad sigt.1e la n1isma lógica que las demás virtu
des de la parte segunda. El punto central lo señala IA afirmación de la 
frase: «Quien está -~uerto, no tiene resentimientos». La imagen cen
tral es ln muerte f1stca. La profesión deja al alma en una condición 
espiritual de cadáver. Luego, el esfuerzo ascético consistirá en man
tener esa condición de cad áver. A ello se orientan todos los propó
sitos centrados en esa meta del mantenimiento del estado de muerte 
a base de grandes esfuerzos mortificativos: carid;td universal para con 
todos, especialn1ente con los m:ís difíciles de carácter. 

La parte segunda del párrafo pondera Ja predilección de Cristo 
por las almas caritativas: «la caridad roba el corazón de Jesús~. 

El tema concluye con untt expresión un poco oscura: «Sí, quiero 
morii, para morir a mi misma>>. ¿De qué muerte se trata eo 1a afir
mación primera? Seguramente se refiere a 1a condición de cadáver que 
forma el punto saliente del párrafo: esa condición de cadáver en que 
ha quedado el alma religiosa en la profesión, .Y tiene continuamente 
la tentación de recuperar la vida. Querer 1norir es querer mantener
se en estado de muerte mística. Ese morir significa la muerte aJ egoís
mo: «ivlorir a mí misma». 

8. La. M. l'vl. por la mortificación 
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«No sentiré ninguna compasi6n de 111i misma, llevando MÍ d estado de 
una persona penitente que quiere ganar el Cielo a fuerza de violencia. 
Me fatigaré incaf'sábie por la gloria de Dios y por la santa Religión, 
para aliviar en sus /atigas , las demár, me ofreceré a hacer cuanto 
pueda, y entregarme toda en mi ·oficio, deiaré la dirección a mi co,,,_ 
pañera, estando yo allí _r6lo para trabaiar, para servir, para humillarme, 
y ser mandada como !a menor del MonarJerio, para. ser como decí~, ( y 
lo decía de coraxón) la gran Magdalena de Pm:z1, noble 1 ,klicada 
joven, pero gran penitente y humildísi~a: quiero ser el estro~t1jo del 
Monasterio. ·Dio.r mío! esto y lo demos haré co11 vuestra gracia¡ pero 
;i os apartái; un tanto de mi, causaré un mal mayor al bien q11e aho
ra propongo hacer; 11 fin de que esto no me .robrevenga p11r11 mi des
gracia, {o que mttcho ten10, pero mucho m,ís con/lo en Vos. Procu-



, ·¿ V ¡ ,,,,,, """''"rmt UJI uu/anlt dt Vo, 
raré ~1111r r,~mpre um a " OI 1 ' r- d ¿ ' ya qu< un sólo momento ap6Tt,ul11 dt Vor put o ~, eros, 1 ptrdUn. 

daos II Vo.r, 1otlo lo pierdo•. (§ XVID, 

Este párrafo cierra el tratado con un tema ro~y estrecha1;11ente re
[~donado con d místico morir. Ya la inisma seroeJanza temática mu~
t,:,morti/ict1ci6n revela la impartAJ'l.cia del párrafo. Si bien el conteni
do principal se centr.n en la mortificaci6o abu.ndao en este ptrrafo los 
temas ascéticos: deseo del cielo. gloria de Dios, alivio caritativo de 
los trabajos de los demás, humildad, etc0 Hay en este ~rafo una 
inezcla del exagerado voluntnrismo: « ... Una persona penitente que 
..¡uiere ganar el ciclo tt fuerza de violencia..,, y profunda desconfianza 
.:n sí misma: «si os apartiíis un ¡poco de mf causaré un mal mayor 

que el bien gue ahora propongo ruicer». 
El punto culminonte del párrafo está en las frases siguientes : 

•Quiero ~ ""' reducida orí con estos slJltlOI senti,,,itntos a u11a agon/a 
,:spiritua/, c.,11 la qut quiero destruir todo mi iJJltOf propio, inclinatio
nt1, p01iones y un/untad. D4seando morir así en la Crui. con aquella 
santa Muerte d< Jesús, ,on la qut mutrtn ,n el Ctdvario con td Es· 
poso dt las Aim01 ,namoradas, 'Y mueren con una muertt más dolorosa 
tJUI! la dtl cuerpo, p11r11 rtr11ci111r · de1ppés con Júús triunfan/e en el 

Citlo». (§ XVIIl. 

Este denso párrafo recoge todos los aspectos es<:nciales de la rnor
cilícación como disposicíón espiritual productora de la M. M. Se tra· 
ta de destruir todo el am9r prop:io, inclinaciones naturales, pasiones 
'! voluntad. Esta doctrina viene a ser el resumen de codo cuanto se 
hu expuesto a lo largo del tratado. Pero esta meta del morir total 
no es asequible en esta vida en que todavía existimos ea la carne. 
Esto hace que fo vida mortüi.cada --en su tendencia- sea una muec
re, pero en la vivencia- del esfueno diario, resulta más que muerte una 
,igonía. ' 

9. il'luerte y Resurrección final 

La _ tendencia final de toda esta vida mortificada es llegar a- rooriI 
con Cr1.sto en la Cruz. El ideal es la muerte de J•e, p esa muei:-

t 
·¿ ti.fi l -us. ero 

e no se t en ca con e modr .físico de Jesús, sino con aqud logro 
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supre;o que es el modo de muerte de las almas perfectamente ena
mora ~· N~ la i:i,uerte frsic:a de estas almas dichosas, síno aquel gra
do de tdent16cacioo con las disposiciones dt: Cristo en eJ Calvario, 11 

Ja ~al ll~gan las almas perfectas. No es 111 muerte físic11 del final de 
1a vida, sino otra anterior y más dura: la continua muerte del almo 
más dolorosa que la muerte del cuerpo. ' 

Pero no es esta muerte el absoluto aJ cual tiende e.l alma enamo
rada de la lvI. lvl. La meta absoluta es fo resurrecáón can Cr.lst<l. 
Aqu{ es _ menester hacer una puntualización. ¿Hable el autor, de la 
resurrección .6naJ del cristiano misticomeote muerto coa Jesús? 

A. primera vista parece determinante la mención de la resurrección 
~e Cristo para pensar, sin más, en la resurección corporal del fiel cris
nano. Hay pan ello una cierra base en la fuerte asociación termino
lógica: «muerte del cuerpo, paru resucitar de.rpués con Cristo triun
fante en d Cielo». 

Una lectura más atenta descubre que hay en esta frase una su
perposición de planos, que es menester dístinguiJ' muy bien para no 
dar un juicio precipit11do. 

Fijémonos -en primer lugar- que la muerte de que se trata 
no es la muerte corponil. A la muerte física de Cósto en fo Cruz se 
le contrapone la muerte de las almas enamoradas. Una muerte -que 
sin ser corporal- es más ,dolorosa que aquélla. La mención de la 
muerte corporal se introduce para establecer un parangón entre la 
muert.e espiritual -toda hecha de dolores íntimos del alma- y la 
mera muerte corpor11J con sus desgarros materiales que son de orden 
sensible inferior aJ de ias terribles agonías del alma. No se babla in 
directo de la muerte corporal. Coo. esto queda clarificado uno de los 
puntos que pueden proyectlll' oscuridad en 1a comprensión del texto. 

Vengamos a la . .resurrección. El problema está en el sentido que 
se le dé al después. La cercanía a la muerte del cuerpo parece dar a 
entender que el despttés se refiere al paso de la muerte corporal a Ja 
resurrección. Ahora bien, el término de comparación es la muerte 
espiritual en la cruz, de los almas enamoradas: muerte a la cual sigue 
un fenómeno de resw:recdóo espiritual coo:espondiente a 1a natura· 
Ieza de la muerte que se ha expuesto. El adverbio después alude a la 
posterioridad en el orden de la sucesión entre el morir de las al.a1as ' 
enamoradas y su resurrección espiritual. La mención de Jesú, triun- 1 
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Evidentemente este .final está condicionado por la naturaleza de la 
peroraáón en la cual fácilmente d predicador alude ~ 1a muerte o la 
gloria final, como ya hemos señalado en el comentario a la resurrec
ción en gloria. A partir de este mo.cµento, todas las ideas se centran 
en Ja muerte física. Se habla de las últimas palabras del moribundo 
del último aliento. La muerte mística sirve de preparación exce1en~ 
tisima a la muerte somática que pone fin a la vida humana. 



CONCLUSION 

j t i 
. Han ttansctirrido El1cí n~os desde el descubrimiento del manus-

crito de la ~L M. en el monasterio de los l\,oM p · · d ºUb 1v.u • 11a1on1at11• e ~ ao. 
. A ieclcbrnr este clecennrio he consngrndo la edición de este libro . 

C1e:tt1mente, en estos diez años se hu hecho más por difundir y e!
t~duu·. el texto pau.licruciano. que en los largos nños de su sepultura 
h1stónca. Al concluir abora lu edición cdticu y el comentario doctrinal 
del breve tratndo se puede resumir el resultado de codo el estudio en 
lus ·siguientes conclusiones. 

Dc:sde el punto de vistn de .ln nutenticidad, no hoy duda olguos 
de que el texto descubierto corresponde 111 original perdido de san 
Pablo de la Cruz. 

Tampoco hay duda alguna de que es e! escrito mundndo o Ucvado · 
personalmente por el santo al Carmclo de Vetralla. No hay tampoco 
reparo serio que oponer desde el punto de: vista histórico a la persua
sión común entre las Carmelitas de Vetrall11 que atribulan al P. Pablo 
la autoría del librito. · 

Las objeciones esgrimidas. contra su autenticidad se bason en las 
dudas expresadas por la M. Luisa María Cencclli en el Proceso de 
Vctrnlla sobre la paternidad literaria del santo, y en probl~mas de 
orden Jc..-<lcográfi.co y docuioal. Estas dificultades tienen la sufici~ate 
fuena y seriedild como para no conceder ingenuamente al santo una 
rcdacci6n total y denitiva del tratado que lleva su nombre. 

Sin negar la verdad de estos ra~ones no par~ce -sin embargo
~ pueda llegar al extremo de negar toda pnterrudad ª. san Pablo de 
la Cnu. Las razones decisivas en fttvor de una paternidad sustancial 
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. . a de la profesión relig_iosa como M . ~ . 
son las sigi.uen tes: la doct.nO de Vida; las co1nc1dencias de I ·, 

li . del RegJsmento b l C)13 
el marco terano C . la doctrina so re e querer de l)· · 
do sobre el con-morir con ~

st
º~uerte mística; el lugar singular tos 

y la obediencia corno formes . e l puro amor. Otor. 
d l · ·1 ieoto propio Y e 

ga o a aruqui sm 1 ··¿ d de datos se in1pon 
ta con1p e¡1 a • e una po. 

Teniendo en cucnwcles d de atribución del tratado a la "-sn 
sición moderada sobre ~a ~ r-t -
na del fundador de los Pasionistas. . 

d l b ·0 se ha visto la solución de las d.ificu.Jta En el curso e tra a¡ ' da . 1 .b . . 
d la h' , · de una colaboracioo re cc1ona atn wda al se 

es e~ !Pº1tcs1s pro secretario general de la Congregación, P. Ju~ cretano part1cu ar y • 
lv1arl:i Cioni, C.P. 

Ea lugares importantes del tratado se advierten al1:1siones de neto 
caricrer aurobiográ.6co. Sin embargo no tl~n.e el e:cnt~ _un enfoque 
formalmente místico-experimental, sino esp1r1tual-cr1stopahco, tan ca. 
raccerístico de Pnblo de 1:i Cruz. 

No se detectan influencias doctrinales, fuera de la inspiración agre
d.iuna de l;;i Parte Segunda, que bíea puede atribuirse al redactor. 

En cu:inro al lugar que la íntuíción totalizante de la NI. Ñ1. ocupa 
en e! sistema espiri tual del santo, no hay dificultad en suscribir las 
tesis del P . Cnyct!1no Reynders, CP, y del P . Constante Brovetto, CP, 
que lo consideran como la clave doctrinal de tod o el pensamiento mís· 
rico y la e,,,...periencia personal de san Pablo de la Cruz. 

Entre los escritos del santo, la :tvI. lvl. tiene Ufi lugar importante 
por su carácrer p reponderantemente sistemático. A diferencia def Dit1-
rio que ~ esencialmente autobiográfico y descriptivo de los propios 
estados mrsticos, este escrito es objetivo y doctrinal, aunque condicio
nado por el género literario de los reglamentos de vida. Las Cartas 
son textos de dirección, con referencias maravillosas a los problemas 
espirituales Y desarrollos profundos de ciertas jdeas místicas queri· 
das -~ su corazón. Pero todas ellas son productos ocasionales, sin in· 
tenoon de ofrecer un todo coherente en algún punto doctrinal coa· 
cxet~. _La Jvf. M. es un texto que pretende tratar con cie.rto si5tem3 

un unico. tema. Y este tema da coherencia y unidad a todos los puil· 
tos esenciales de su sistema ascético-místico. Sólo un punto i.fllpor· :;n~. quedadausDie~te de esta smtesis: el divino nacimiento del alma 
e ios, y e os en el al.ina. 

274 



.Al resumir los contenidos doctrinales d 1 M M · ¡ - e a , . es menester 
clisringwr entre a eosenanza del tratado ~ ª ~tr d l · . . . ~'"" a a exc us1vamente en 
el 111{suco monr que es la vida relioiosa- y la doct · ¡ . di h · .,. rma comp eta so-
bre c o monr como aspecto correlativo al divm· 0 · · nac1m1en to. 

En cuanto a lo primero plácenos remitir al lector a la síntesis que 
dd tta.tado hace el Dr. A . lvl. }Iaas: (1Es una in troducción a !11 vida 
espiritual en el marc_o de los consejos evangélicos, baío Ja forma de 
uo. reglamen.to de vtd~. Este tratado -escrito para una relígiosa
ttlcanza su orna en la idea de la participación mística en el morir de 
Je~-ús sobre la CrU2. El que ho optado por el camino de los consejos 
debe_ mantenerse en su n~da. delante de Dios, esforzándose por con
stguir una entera conformidad con la voluntad de Dios. Es una muer
lt en el amor de Dios, que lleva a .la vida en Dios por medio de la 
práctica de los tres votos» 298

• 

En cuanto a la doctrina general sobre el místico morir y el divi
no nacimiento, la originalidad del santo está en haber apJicado a la 
•1ida mística la analogía del m.orir y del nacer sobrenatural que tiene 
lugar en el bautismo, según la enseñanza de san Pablo. Según Rom. 
ó,.3-10 la nueva vida del cristiano comienza con la reproducción del 
morir. y resucitar de Cristo. Según san Pablo de la Cruz, el acto mís
tico es una realidad espiritual en la que. intervienen un morir y un 
nacer místicos. Este acto se prolong:i luego en ua estado que sigue 
incluyendo insepar:iblemeate los mismos elementos del comienzo, a 
saber: .el morir v el nacer místicos. Desde esta concepción de la vida 
mística surge ei' ideal de una existencia c~nce~i?a como ~~a tensión 
continua hacia la reproducción de las d1spos1aones esp11:1~ales de 
Jesús· cn .. su muerte física. Para e:xpresar adecuadamente utiliza la ca· 
te.goría mística de la dgonia, que no es sino un_ vivir doloroso y cli
"Íno en espera del morir definitivo -el somáuco- que prepua el 
triunfo con Cristo en la gloria. 

2%. HMs, A. M.: Mort Mystiq,,i, DSp. X, col. 1789. 



<:> universal. Lo particular significa aquí un singular derivado de la 

verdad revelada, en una institución, que la víve, Y la objetiva en an 

homogéneo, configurado por Jos elementos propios de dicha institución, 
concreción supone cuatro momentos consti.tlrtivos: la inspiración Úlndaiic 

experiencia espiritual, la aprobación e.clesiástica de la respectiva~. 

viva de la inspiración originaria y la reflexión concientizadora de la . 

sentido que damos a la Pasiología como 1ma particular Sistanática · 

completada en al Pasiopatía, como una particular Mística de la Pasión .. 
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bable de ciertas cualidades concretas 
M , que en Hh 2, 1 O se . . 'j 

iu no parece ¡ contexto mas amplio d Gt 
. . Teniendo en cuc:nta e e !Oda, la 

~rfecc1om1m1entos puntuales. -· . ti cción» (teleiósis d 1 ~ 
. 1 expresión «per e , e verbo 

en la cual se utiliza coa frecuencia ª klc¡o,¡ 
. como teleiós) alude al estado en que Jes. 

con ~ustantivos como teleiótés Y adjetivos d 
2 10 

Us q~ 
• 1 rfección a que alu e en , se refiere sin 

en la resurrección gloriosa. Por eso, 8 pe . . . dlJda
1 ús ~do por todas las postb1hdades con, 

aquella plenitud final a que llega Jes P . -reta¡ di 
. . . rula-pasible y, de modo smgular, los su&· penalidad propias de su condición encaro . 111ltCt¡1oi. 

. p anto la perfección que procura a Cristo el sufrimiento de la Pasión y de la muerte. or t es t¡, 

d. .. 1 . '° "e la res··-ión qíUe supera y elimina lo negativo de la pasibilidad con 1c1on g ono.,.. ., "" ~ . 

11- El Señor de la muerte 

La doctrina de Hb 2, 9-lO no alcanza a iluminar del todo el enigma de la muerte dolorosa 

de Cristo. Es en los vv_ 14-16 donde ofrece la visión más global sobre dicho misterio. la 

enseñanza de estos versículos se concreta en la idea de que el mayor dolor del hombre anits 

de Cristo, era el miedo a la muerte. Cristo supera ese dolor, sometiéndose él mismo a dicho 

misterio. 

Como ya se ha dicho, Hb 2, 11-13 establece el hecho de la unidad especifica de naturalC211 

humana En el v. 14 desarroEJa las consecuencias de dicho principio. La pertenencia a la 

misma naturaleza es la que posibilita una acción por la cual un ser humano superior (Jesús) 

actúa con toda su fuerza de salvación sobre todos los hombres, sus hermanos dotados de ta 

misma naturaleza. Es as( como logra eficazmente aniquilar mediante la muerte al señor de 

la muerte, es decir, al diablo, la afinnación es una. variante de la doctri11a precedente de l0<5 

vv. 9-1 O sobre la aceptación de la muerte para conseguir la propia exaltación. Aquí entra 

más adentro en la conexión causal entre el morir y obtener la total salvación humana que e:s 
la destrucción de la muerte. 

l º6 ás - orir .a aportac1 n m importan.te de este versfculo está en su doctrina acerca dd 01 

doloroso de Cdsto que libera al hombre de Ja e 1 . d 
1 1 

¡ el teJttOf ~ le 
se av1tu en que e en a 

muerte. Esta es la .razón que ex.plica el porqué del morir dolo.roso de Jesús. Esta doctrina se 

ilumina relacionándola con el drama del p .. -[ Ad'- , . 1 [cntnción rld 
... " so. ,,u que.do vencido por a 

diablo Y sometido al castigo ,de la muerte. Cristo aniquila la obra de Adán. La acwucióll 
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teiwdora de Cri&to aparece 11.!I como una terrible !•-ha v la ....,.,~, . . L-- . ~·-"""-ente ~Jetona SOV<c 

el ,ellOf de la muerte. La víctoria tiene como rned,·0 de 1 ºó · _, rea 1:z:ac:1 n precisamente a rm!ll\O 

U)ltlUlllCffitO de la dominación. El diablo -señor de la «muerte•,-. tenía dominado y 

eai:;lBViz.edo al hombre por el miedo a la muerte Je~· •• _...., . t t ·A d 1 . .....,. '"''"ran e a ac:cptac1,,n e 11 

11111uerte» derrota al señor de la muerte. Evidentemente, la muerte es la ~ Jesús ~ 

lalllbitn se deja entrever que la victoria de cada boml:n contn1 el sei\or de la muene rendní 

Jugar en el ámbito de la muerte, al estilo de la victoria de Jesús 

EltB finalidad del morir doloroso de Cristo es doble: a- reducir a la impotencta si senor de 

la muerte (Hb 2, 14b); b- liberar e los hombres de la tírenla dd miedo al monr (Hb 2. 1 'i). 

Ambos efectos los consigue Cristo por medio de su muerte doloro.'IR. 

El smitido global de los enunciados que forman estos versiculos está condicionado por una 

retórica alusiva al modo cómo entró en el mundo la muerte. Según el relato de Gn J . 1-15 

fue la serpiente la que intervino seduciendo a la primera pareja y procurándole! la l'/luerte 

No hay duda alguna sobre el sentido simbólico de la presencia de la serpiente en el relato 

del C!Mesis. La Carta se inspira en la doctrina Sab 2, 24 que identi fice a la serpiente 

paradisíaca con el diablo. Más aún, la acción seductora llevada a cabo por el diablo !C 

atn'buyc: -en esa 6poca- a la envidie: «Por la envidia del diablo -dice Sab 2. 24- emró la 

muerte en el mundo». Esta sencilla constatación del Libro de la Sabidurla ilumina no poco 

los enigmas alusivos de Hb 2, 14-15. La sumisión del hombre a la muerte se debe a la calda 

de Adán y Eva, y e.n el origen de todo no hubo -de parte del diablo- 3Íll0 un terrible acto de 

envidia. 

Con esta primera clarificación se puede pre~uutar sobre el sentido de la expresión seftor de 

la muerte aplicado al diablo. Lit Carta ti e.ne ante su mente la historia de los orígenes que 

· · · · · 1 t "6 la caída que procuró la muerte ele los &tribuye a la serpiente la Ullc1anva de a Len aci n Y 
. . iñ . 1 h bo de que Jn g 44 Uame al diablo homicida desde el Pl1meros padres. Es S1gn cabvo e ec • 
. . . . . ,._ d la mentira. El sentido de la expresión homicida 

pnnc1pio, y también mentiroso y psw<- e 
_...,..,;, con or11n verosimilitud los momentos 

es discutido entre los ex:égetas. Podemos, reco....,u= .,.-
. rí de la muerte. El diablo empieza -según 

de 111 terrible lucha que otorgó al diablo el seHo 0 

,,_ . 0 . habla amenazado con lo muerte a Adán Y Eva 
vu 3, 4- mintiendo al desautonzar 11 10s que . 
. ?) El diablo les persuade, menurosaraente, de la 

u tt.n8gred.fan el precepto (Gn 2, l · . . 
· 

1 
·meros padres creen al diablo y no a Dios. 

Ílbedad de aquella amenaza. Con esto, os ptt 
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. ~-•· ~-• (On 3, 19b). Con su menlil'll el diablo 
L'omcn del árhol y pierden la rnmo, ..... ,.,.... ~ . 

. W1tO ,i::ilor de la muerte, en cuanto ~ 
mutn.c a Adán y Eva. El diablo es, por ' Gllc él ~ 

'nd iendo mentirosamente a Adán y Eva ., 
introducido In muerte en el mundo I UC "' ~ 

ú- la mera gramática para entender el se tid 
Ayul no v11le -repitámo9.lo unn vt:J. m n o dt ~ 
frase. Traulndo!e de un lenguaje rctóricarne11te alusivo, es necesaria ·PllJ'I ~ 

1 hist · ""'"""faca que 1 verdadcrnmenle 9u sentido- tener en la mente 8 ona ,.-.. - oarra e mod() ~ 
el tlioblo procuró Is muerte a los primeros hombres. El demonio es señor de la rn~ 

porque ¡9 procuró 8 los primeros padres y, por ellos, a todoll lo9 hombres. El efecto Plill'c:u 

de la victoria de Cri11to consiste en reducir a la impotencia al diablo, arrebatándole el l)Oclc, 

que tiene de instromentali?M la muerte haciendo que los hombres, mediante et ~ 

incurrun en ella. Pero esto se realiza por un medio bien paradójico: por la muerte del mismo 

Cristo. Según Hb 2, 14-15 el Hijo, por su muerte, despoja al diablo del poder sobrt 11 

muerte. Aquí llega el clímax la afirmación de 2, 1 O sobre la salvación a la cual lleva el 

Hijo, perfeccionado por el sufiimiento. El sufrimiento es -principalmente- el de la m11ert1. 

La salvación es la superaci6n de esa muerte. Pero es de advertir que ni en Hb 5, 7 ni en Hb 

2, 14-15 n11ITa de qué manera se logró el triunfo. En 5, 7 se limita a afirmar que "fue 

escuchado". Ciertwnente en la resurrección. Asimismo se da como realizada la obra dt 

salvación por la muerte obediente del Hijo. A ello se alude en Hb 5, 8-9:" y llegado a 11 

perfección, se convirtió en causa de salvación eterna para todos los que le obedecen. 

proclamado por Dios Sumo Sacerdote a semejanza de Melquisedec". Jest'.ls llega a b 

perfección en la resurrección, es proclamado Sumo sacerdote cuando entra en el templo 

celestial. 

b-L11 victoria sobre la muerte 

Si quisiéramos detallar los pasos por los cual JI C . . . b ¡ diablo [l(lS es ega nsto a la vrctona so re e 
tra¡ 1 .• ·al encon .ramos con a siguiente sucesión· ¡•. El H" bedienc1a 

• IJO se somete por amorosa o ·o 
Padre, a la penalidad de la muerte eu la cual • El defllQll! se encuentran los hombres; 2 • 

b Cri 1 • - t8 reporta so re sto a v1ctom1 de Ja muerte · 01ercc corporal que le inflige· 3º- El morir 
C . l l'd · ' , le rtsto a g ona e su entroru1.ación glori d I pad(1:, 

osa ·como resucitado- a la diestra e 
muerte del Hijo despoja al diablo de todo SCllori 

o sobre la muerte . 
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El morir del Hijo -ante todo- es una victoria. Aunque la generalidad de los comentaristas no 

4e,arrollan el tema, es bien probable que en esta victoria haya una alusión al oráculo fmal 

de Gn 3, lSb: «Él te pisará la cabeza, mientras tú acechas su calcañal». El contexto del 

oráculo es la enemistad perpetua entre la descendencia de la serpiente y de la mujer. Según 

Ja traducción griega de los LXX es el Mesías el que pisa la cabeza de la serpiente. Con toda 

probabilidad Hb 2, 14-15, en la presentación de la locha a muerte entre el Hijo y el diablo, 

alude al vaticinio del Génesis. El señor de la muerte procura la muerte al Hijo. Este con S\I 

muerte, asesta un golpe mortal al señor de la muerte. 

Este es el sentido global de la victoria de Cristo -por la muerte- sobre el señor de la muerte. 

No termina la victoria de Cristo con la derrota de la muerte en su resurrección. La 

impotencia a la cual queda reducido e l señor de la muerte tiene un efecto ulterior: es la 

Liberación de sus esclavos, los hombres, del temor a la muerte. He aqui una victoria bien 

significativa que es menester analizar bien. De ella habla en el v. 15 que continúa el mismo 

estilo alusivo. El demonio, en los descendientes de Adán, ejerce su poder de muerte 

manteniéndolos en un estado de esclavitud procurado por el temor a la muerte. Ese miedo 

al morir no parece que sea el miedo al Dios que ha castigado al hombre con la muerte. Es la 

realidad misma de la muerte -con su temible séquito de males- el agente que provoca el 

miedo. El poder del demonio está, no solo en haberla procurado a los hombres 

induciéndoles al pecado, que es su causa, sino también manejando luego hábilmente el 

tniedo a la muerte para mantenerlos en una penosa esclavitud, toda vez que por sí mismo el 

hombre no puede superar Ja muerte que le procuró el diablo. Esta convicción de la 

~Xorabilidad de la muerte es la causa del miedo que provoca. Y ese miedo, según Hb 2, 

15 trae como consecuencia inevitable Ja esclavitud espirittrnl P.n que vive to<lo aquel que 

tiene miedo a la muerte. El tener que morir es un dolor grandísimo: la causa principal de 

todas las tristezas. En efecto, la tristeza deprime al hombre por un mal que amenaza su 

~istencia. y el mayor mal es la muerte. Entonces, el núedo a la muerte hace al hombre 

tsclavo del miedo. Es el miedo el que domina al hombre. Y el mismo Cristo vivió ese 

llliedo y esa tristeza en Getsemanf (Hb 5, 7-8). La liberación aportada por Cristo en esta 

sltueci6n tendré nna doble vertiente: 1 º- Jesús asumió, padeció y venció, en su propio ser 

hu--0 ¡ · d 1 crte y In realidad misma de la muerte corporal; 2º- La victoria '""'' , e nue o a a mu , ~ 

~ sobre la muerte en su resurrección gloriosa 
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. e,e¡ante est.c teXlO, toda vez que lo CScnc:iaJ 
!-'.si.as prcgunlll.~ hacen ~e mt . de 1 1·bc . lit~ 

• . _ _.._ el autor en el contexto a r ración del 111 • 
.:iportación salV1fica de Jesus la enlJc;uo,<, ledo 1 

.6 está en dich-0 contexto. El hombre del que htb•-
lu muerte La clave de su compren.11 n . . ,. 1¡ 

. .6 de Cristo. La cond1c1ón de este hombrt . 
C'nrta es el hombre anlC'nor 8 la salvact n ~ bit,¡ 

. s,cedor de su espíritu, aunque no en la r, 
trágica. Creado a ,emejanza de Dios Y po orin. 

. .00 adora. sino disminuida por el pecado, el ..,__ 
perfecta tlcl instante de la msuJ1ac1 ere uu11111it 

al . ..,.,, nnn -.ia siendo susceptible de una eir;., __ 
había contraído la pena de la mort Juau. ,--·- ><>&~ ·-- ..... 

eterna, sin muerte definitiva. Em una condición bien trágica la suya. Hecho para ¡. 

inmortalidad, y -sin embargo- de,tinado a la muerte, no podía menos de anhelar 

desesperadamente Je vida perdurable. Pero la nalidad inexorable de la mortalidad unillCrJal 

le haclo mirar su eiristericia como una vida condenada sin remedio a la muerte. Y el set'ior 

de la muerte -el diablo- se servia de esta antinomia del deseo de vida perdUl'llble y 1¡ 

constatación de una mortalidad universal para infundir en el interior del hombre un.t 

pcrsuASión atormentadora de c.'!lar destinado irremisiblemente a la muerte. Ese desear la 

vida perdurable y ser COn!ICiente de un destino de muerte Je ponía en una ansiedad que le 

hncla buscar en este mundo la solución al problema angustioso de la muerte. El bombre se 

debatía, por la acción oscurccedora del selior de la muerte, entre una llamada a vivir 

perpetuamente Y una respuesta que le decía estaba irremediablemente destinado a morir. El 

diablo, padre de 111 mentira desde el Para/so, dominaba al hombre con Jo mentira de uo 

destino inexorable de muerte, cuando su ser le hacía presentir un futuro posible de vidJ 

perdurable. Esta es la realidad ex·,st iaJ d · · · ·"'5 ene que escnbe magistralmente en estos pnJnwv 
versículos el autor de la Carta. 

Una tan original y profunda ,, __ · ·, b-
. . """"npeion sobre la condición desespenida del hom •· 

some!rdo a la esclavitud del miedo a morir el . úl · ms ) 
, es marco de comprensión de una 11 

decisiva pregunta; ¿cuál es el sentido d 1 . rsr si 
. e 8 muerte de Cristo? Y la respuesta es: libe 

hombre del rruedo a la muerte que era 1 ' e mayor dolor del hombre caído. 
Podemos cerrar ahora estas reflexiones 1 9-

. . seilalando el sentido concreto que tiene en rfb _, 
1 0.14-1 5 el monr de Cnsto. El pensam. . JTI'ª 

. . ieoto de la Carta ha ido desarrollándose en 10 
progresiva y, no sm repeticiones, desde Hb 2, . . 11 de 
premio que time la glo . ha 9•1 O. Pnmero habla insistido en la clJ1J) l 

na por ber sufrido ¡8 echO de 9 

muerte por el bien de todos (2, 
9
) muerte. Luego habla aímnado el b . 
. Por fin en 2 i 4 1 ..... ,t11IO 

' • S expone el meollo de su peo""'" 
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t1f de,sianio de Dloij ertt liberar, por la muerte de la c~clav·,tud · d 1 " .-· • · en que por m1c o a a muerte 

efllban sumido!! loa hombreft. Con esto queda del todo claro el pensamiento del autor. La 

prcoeupsclón esenci11I de Hh 2, 14-15 e!! revelar el contenido concreto de los designios de 

Oíos sobre ta encarnación pasible Y mortal del llijo, qt1e se rcali7.aron en J¡:¡ liberación 

butn8llll por la muerte del propio II ijo. Aquello que estaba sel'ialado previamente en el 

d~ignío de amor (Hb 2, 10) Y fue dóci lmente aceptado por el Hijo, alcan2.ó su realización 

cuando el Hijo, sometido a la muerte, por esa muerte libertó a los hombres de la esclavitud 

dtl miedo a la muerte en que los tenla sometidos el diablo. Ese, y no otro, es el sentido del 

morir de Cristo amorosamente aceptado en sumisión al designio del Padre. Lo que lleva a 

cabo la liberación humana es la actitud obediente de Jesús que acepta la muerte, y ensefü1 al 

hombre cuál ha de ser su propia actitud liberadora fre nte al dominio del diablo que le 

eselavir.a por el temor a la muerte: la aceptación de la propia condición sometida al castigo 

de muerte. Y esta liberación es el motivo de su muerte angustiosa. No pretende sefialar el 

texto ninguna finalidad referente a su propia liberación, sino la liberación de los hombres, 

de la esclavitud del miedo a la muerte. Otra cosa diferente es la liberación de la angustia 

mortal que le embargó en la muerte, y de la cual hablan los textos de Getsernanl. 

A la luz de esta profunda reflexión sobre la muerte de Cristo aparece también clara la 

naturaleza de la experiencia de la Pasión en Cristo. Fue el terror de la muerte vivido en 

plena aceptación de los designios salvificos del Padre. Merecen también subrayarse algunos 

otros aspectos secundarios tales como: Ja correspondencia antitética entre el orden del 

JlCCado y el curso de su liberación: La experiencia de la muerte como un gusto «amargo» de 

muerte { 1 dable~' del pecado· la eficacia singular de la muerte para que exp a e gwto «agra , • 
PToducir la perfección; el oscuro nexo entre lo negativo del dolor y la positividad de sus 

efe«os. 
D---- · 1 tamos que en la Carta a los Hebreos el centro 
''\Q\lffitendo cuanto hemos expuesto, cons a 
de la . . d' J ús 8 su morir. Se !rata de un morir concreto, 

preocupación es el sentido que w es . , . 
doi "d d t morir y en estrecha conex1on con la misma, 

oroso y violento Además del senil O e • 
--· ' 11 .6 la realidad del dolor en la vida hístóríca de 
-.,......,., sometida a una profunda re ex1 11, 
,.._,__ 

1 5 1 
xtos que heJDOS analizado, es el siguiente. El 

-ua. El orden lógico escalonado de os e . . 
·· • 1 o 5.9 En ellos. el dolor está 1mplfc1to en el 

Pllncn de partida está en 1, 3, ampliado en , · . . . . 
· • • • 

1 
d I de la muerte por mmolac1on de las victimas. 

llicrificto que supone esencialmente e O or 
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1 ·t,n ni cuerpo pasible-mortal, como 111 d' 
1 (l ~ es 11.11a II us1 lfllcn,., l .11 rcfcrcnci1t ul cuerpo t'n · · l -....,~ 

f .6 1 dolor de la muerte. lgu11 mente, se rncn . nucv~ del se,· humnru1 donde .lci;ús ~u n e ~'0n. 1
1 muerte de Cruz, y fue el mnyor csfuor7,0 moral ohcc.l1cnd11 al Pndrc qua lt· pcdln 111 • PI!¡ 

1 , 1 ·or recur!lo ospiritual pera 1ntegr11r lo positivo uccp111r In vult111tnd del I adre, Y e meJ que !lt 

E ¡ 2 2 el dolor se hace presente b1:1jo fa r. encerraba en lo dolon1so de lo muerte. ..n ' • 0 nna de 

" ·. Ja muerte ignominiosa de la 1:ruz a unn opción generosa que le hace preieru 1 un go1o 

inmcdinto que excluía 1111 ignomínia penoso. En 2, 18, el sufrirniento es In forma de i. 

prueba, es decir: la negatividad que suscitn la l'entación de su rechazo al tener que morir. En 

5, 7-8 el sufrimiento se prcsenla como el mayor conflicto entre el miedo e la muerte, y d 

querer del Padre. En 2. 9 la sumisión a la muerte procura a Jesús el premio de la exaltación 

En 2, 1 O se hace presente el dolor como el medio de la perfección total de Jesús que será 1.a 

resurrección. Por fin en 2, 14-15 aparecerá el duelo mortal entre Jesús y el diablo, que :it 

resuelve en derroto del diablo, y liberación total de los hombres de la esclavitud máxima del 

miedo al dolor. Este es el triunfo de Cristo sobre la muerte como mal del mundo 

Relacionando esto doctrina con lo que hemos expuesto en el Cap. V sobre infinitud-firútud· 

falibilidad, podemos añadir lo siguiente. La finitud inocente original de la creación, el 

hombre la convirtió, por instigación del diablo, en finitud culpable. La respuesta de la 

amorosa infinitud divina consistió en consentir en el intento pecanlínoso de pretender 

can1biar la finitud creada en infinitud por rebeldía. El Hijo de Dios -aceptando asumir la 

humarudad pecadora de Adén- recondujo su linitud rebelde, rnediante la obediencia hasta la 
muerte, en finitud inocente renovad · o a 

. . . ª que recompusiera el designio divino de un wuvers ' 
la vez, fimto e mfU1Jto unificado en la E . 

ncarnac1ón. 



('apftulo 111 

fCL Al1ANOON() DV. LA C'Rll7. 

Sl la oxpcl11nol11 del I luorto l\te unn durn 11111lclpnción ele 1111111¡¿1111111 de In mm-rtc, In rl'nl y 

wrdidtl'I, fu.t In ljue Juu1 111xporlmcnt6 en In mucr111 Oalcn. Por eac, 11 11111111111111 rollll y 

~eramantc mortal fue 111 de 111 cru1.. Y on 111 proxlmldn.d lnrnedJn111 de la muene de 

Juót, la constel11cl6n dt los motlvoH 11n¡¡11~1lnRn~ 11e C(lncentro en 1111 11<1111 puntO' el 

abandono del Plldre. L11 auprom• an¡ulllln lo exporimcntn J~ú• cunndo aritó .. ¡l>irn1 mio. 

Dio, mtol ¿¡,or qui me ha• 1bandona.do'l" {Me 15, 34 y MI 27, 46). P.•te fue el JVi1o de 

dolor m.u oxuparMU! que bro16 de l11bio1 de JeeÜII en ftU Pasión Era IN expre~16n exterior 

do la 01(¡,etlenála mu honda do 111 dcrcllcclón divillll, y 1e elev11b11 a Ju mu "umo de 111 

Divinidad en un ¡rito de dolor indecible que recuerdan MarcoA y 1,ucu: "Je,út, dando un 

ll.lorto ¡rito, dijo: "Padre, on tui mano• ponao mi e,plrilu" y, dicho Cllto, expiró·• (l.c 2J, 

46; Me 1.5, 37). El 18rito de dolor, dirl¡ldo II Dioa, era el snlto de reli¡nci6n m6, 

•1anlflcatlvo, que olovó todo el 1cr do Jea(is a lo mAt profurido de la Divinidad cm cuy11a 

llllnot confiaba su espíritu. Mu eate salto no tue como el aclD de 1umi,l6n al querer de 

Dioa pronunciado en el Huerto, 111 que ai¡uló una colma recuperadora,, »inu que íue el fi.m,J 

de todo. La 1n¡u1tla que le precedió fue la Oltim11 y 111 mál ¡rancie que Jesú, cXperlmc:nLó en 

111 vldL Por eao lodo cuanto hemos cxpueslD acerca de la Puión com.o sentimiento, 

ldqutere en olto momento 1u r,leno sentido. 
Advet1im01 desde un principio, que el abandono de la cruz fue un estado de 11bandono 

licaJ6¡ico, no ontológico, de parto de Dio,. Le sigue como rcapuesla, el definitivo y total 

IÓlndono de JUWJ en lu manoe del Padre que cede el paao a la muerte misma 

>ira qptar el ICl'rtldo de ¡
1 

vcrdadora del abandono del Padre en la crm: hay que distinguir 

dw11 · • rorrrw del abandonO de Dio•, de que son susceptibles las almas piadosBll. Por e!IO, 
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metod,ot~ en el caso de los ª' 
el contenido de este capfrulo .se b,1811 ..,...,,.,. abla,dono que con &c..,~ 

l&ÚOOS Ha)' UD r----- -~ 
cxpenmcnu1dos por los- m · resa,cla dolorosa de Dios que hace 

a modo de una P ~ 
cxpenmcntan las alma., !,uc:na5, .ne tiene tal ct,táctcr sino en los . 

de un abandono que 111~"2 
nf Alma ro, efectos verdaderos . e~tal forma de abandOQo 

. . . .-ciaJ~. Una pnmera Y ~ 4 
meramente s1cofóg,cos Ju.,... .. , . • L'•·-te hubiera d"'""'~· -

Di El! como lll suut ....... =• _..,,..rtcido ,_ , 1 - oleJ· amienlD de os. " 
iump e ausencrn ° _ . .,_""""'""en el gozo y la satisfai::c¡ ..... ,. JI .,_ lill cmo, """".,....-- ..., o... Divinidad. Como se apaga "' B.l1Ul""' • . , ,.._ 

Los ef-cctl:>s de tal alCJam1ento y ~J)llr'ici6o ~ produce la presencia divina Cll el alma.. . _ . 
-"abl de algo 00 previsto nt 1mag1D11do. Lo que se creía 1l1lt de cxtrancza y sorpresa d~i;,- e, . 

~-Af óbltame:nte cese.. En su lugar sobreVtene lll OSCuridad_ habla de ser una JlCrpelua co"'t""'' 11. s 

BI abandono do Jesus por e , 1 Padl\l es una ,nisll!riosa fonna de presencia, que no hcnr 

paralelo smo en as a mas m -.. . . 1 1 [sti' ··-ente más probadas. Se trata de una ausencia de Dios r 

un abandflno que ponen al alma en unu penas pan:cidas a las que sufren los condenado~ 

1-ll:n el ubnndono y mutación de Dioa 

La primera sensación de abandOJJO que experimenta el alma a niveles profundos COIISÍstt en 

una terrible impresión de que Dios ha cambiado en sus relaciones con el alma, quizá Pffl 

sie1npre. F..s como sJ Dios le hubiera dtjado del todo. Es un abandono fundamental, Y quí7.il 

el más dafiino de todos. Consiste esta prueba en sentir las disposiciones de Die>! i:omo 

cambiadas respecto de el.la. El cambio de Dios es la cosa que más terriblemente afecra al 

alma. l.11 persona humana -en su búsqueda de absoluto, de firmeza y de fijeza que no ¡,&113' 

se adhiere a Dios como a roca firme que nunca se muda. «Todo se pasa, Dios no se muda>, 

decfa santa Teresa. Todas las henno38S expresiones de los Salmos: «Yahvé mi roca finnt. 

mi baluarte, mi alCIÍ:lM>, etc., tienen ese profundo sentido de IIJ>OYO firme que el hombte 

husca en Dios. Sobre la inmovilidad de Dios puede el hombre construir su pr0pi! 
existencia. Todo el ol'den moral se basa cn ta fi 

0
. 

6 
¡aloque 

. es nne esperan.za de que 10s es e 
ha prometido. El nunca fallará. La .o • • , Se 

1e se apoya en este atributo de la fidelidad de Dios. 
en quien h~ c~fdo: estoy seguro» (2Tim 1, 12). El apoyo en la Palabra del Sellor # 
como conv1cc1ón prunera aquella 'Iras d J . . . al blllS no 

e e esus: <<Cielo y tierra pasarán, mis P 8 



~ (Mt 24,35). Si de alguna manera empieza a tambalear ta creencia en la 

lJl(:()(llllovi lidad de Dios, la existencia del hombre queda sin base. 

~o hay dude de que Jesús pudo sufrir esta forma de tentación. Si fue tentado en todo sin 

caer en pecado, ninguna tentación queda excluida del combate de Jesús con el maligno. Es, 

¡,or tanto, posible esta infernal sugerencia de que el Padre ha cambiado respecto de él. De 

esto se siguen luego las demás horribles consecuencias. En el Desierto, a cada tentación 

pudo Jesús reaccionar rápidamente oponiendo una respuesta tomada de la Palabra de Dios. 

AhOTII la tentación aprieta su falsa argumentación sin dejarle respirar y apresurándose a 

llegar a las últimas consecuencias, que no son otras sino que su situación no tiene solución. 

Si en el desierto le tentó de idolatría: «Todo esto te daré si, postrándote, me adoras» (Mt 4. 

9) ¡cuánto más pudo sufrir esta suprema tentación en que Satanás ensaya las peores 

sugestiones que nunca había empleado en el re sto de la vida del Salvador! 

2-Lt falsa imagen de Dios 

Terrible sufrimiento causa en el alma la tentación de la mudanza de Dios. Esa tentación se 

funda en la capacidad que tiene de falsear la realidad. Si Jesús vivió e l dolor de sentir que 

Dios había cambiado, fácilmente se puede pensar que experimentó la tentación de las falsas 

imágenes. De muchas f ormas pudo sufrir Jesús la tentación de la tergiversación. Una 

primera y más inmediata pudo ser la falsa presentación de su conducta. ¿ Había obrado bien 

en todo? Es cierto que en la vida pública preguntó un día: « ¿Quién de vosotros me argüirá 

de pecado?>> (J,n 8, 46). En aquel momento de muestra Jc::sús tener una conciencia clara de 

inocencia total. Pero en la noche de la prueba la tentación pudo tratar de oscurecer aquella 

conciencia y hacerle ver que todas sus actuaciones, o muchas de ellas, estuvieron bajo el 

signo del pecado y de la infidelidad moral. Esta tentación tenia que producir en Jesús un 

tormento durísimo, siendo como era un hombre que en todo quería servir a su Padre y obrar 

el bien en todo momento. Esta deformación presentaba II la conciencia de Jesús toda su 

existencia pasa.da como un gran error, una terrible desviación, una existencia al margen de 

la ley divina y sometida a la acción y s~ucción del maligno. 

Otra muy dolorosa de tentación pudo sufrir Jesús en lo tocante a su propia identidad. La 

1tntaci.6n defonnadora podía centrarse en estll conciencia decididamente reivindicada por 
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JeSII$ Su condición filial era el pu$> de apoyo rnt.s finne de su aetueción p\ihliea e_ 

111 voca:ión i Plldre! tllD m,cuerrtemeflle urilizada JlO'" Jesús 9C expresaba cl11ral'llta1t ll 

citpc:ncnci11 e:,,;i,tcncial de Hijo. A.hora la te~ón se aixo~ccha de la ~scuridad sico_~ 

ti.: Je,oú., y <lcJ 1sleja.micmo del Padre pars St,~e una .t~ble eluda. Si fücra el Hijo, ~ 
\,:ndrla e I Padre a sacarle de su angustia. Si IJJIA term!Ctón impura. grosera, causa doloroi. 

l'q)U.gnanda y MCO a un alma de p!ll"Q.ll virginal, las propuestas deformado~ d 
' 11 

1~1aci6n tenían que crear en el alma de Jesús una reacción mucho más decidida de !\:pul.si 

e indigruici6n. Pero la molesta e insiswote n:petición de La misma sugestión no liOdia mt~ 

de provocar eo Jesú! Ull8 situ8ción de espanto, pena indecible y recb.uo fortísimo 

Ciertamente, en condiciones normales, aquellas tentaciones eran impensable,, Ptm ti\ 

llegado el momento de I• prueb4i, y la tentación supo escoger el 1nomento oportuno. LIII 

insinuaciones deformante:s C1'8Jl mordeduras de alacrán en el alma de Jesús; eran aguijonei 

de venenoso áspid que se clavaban en su delicada carne. El estado de fragilidad sicológica 

por la angustia, la oscuridad y la depresión del Salvador hacían que la tentación se clavast 

con sai1,a fácil en su pobre y desvalida Humanidad. 

En Oe1Semani Jesús venció le tentación. Se mantuvo fiel a sus más personales experiencias 

y convicciones de los días de clara concienda filial Aunque no sintiera los dulces efectn1 

de tal condición, en el corazó.n de la más dolorosa prueba, no hace sino griw en el 

lengU11je infantil de sus días de Belbl, Egiixo y Nazarct: «Ahbá». En la cruz la teniación 

supera tod-0s los lfmiteS. 

3-El abandono del maldit8 

La experiencia del alejamiento y silencio de Dios empieza ppco a poco a tomar formas c,¡de 

vez más dolorosas pasando del simple alejamiento al trato duro y desdefioso de Dit>S qut 

aplasta al alroa Y la deja como en un inñemo de combate desesperado. La teotseión !IV81128-

En la negrura de la ooche empieza a notarse como uno de esos «agujeros negros>> de qllt 

hablan los astrónomos: agujeros temibles y misteriosos que devoran Jas estrellas, .El aJJlll 
. _.,,__ 1 d . d&dla: 11 

empie%4"' pe:tsu..uu,.., no so o e que Dios se ba oJe;ndo de él s ino que tiene asco • • el 
despf'C(;ia, la detesta Lo que caracteriza el dolor de esta nueva forma de abandono eS 

• • 1ra1'~ 
carnbw que empieza a darse en el alma. La CSpe!'8.DZA de que Dios volviera y solo se 
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1. ....... .,., ,e torrúl en IIMJ,?Wltia profunda e irictu111 n11ee 1 · _. ~ -wr· 1n11 ctpec:1<: de 11~1¡xra111_. JU1la11 

ftZDIIU }lan fol7JW() 11 l)io• 11 dc~!.Cnder.e del •lma y I al.ejarh, de si No c1 un mm, 

,¡eJ,mJenlo temporal de Din~. E~ •m 11band<>l1(1 Va et alma no ,ntm:1a a l>i011 MM t,,en, la 

l!lill'°~!a y la llJ)llrLfl de •L Aquella firme pm1Jt~1(,n de que í>tl'M lnUlhe al alma con un 

JlllOf porsonal em.pic1:K a sufrir C-Omo un hundimiento 'fodo ,e h8 Je<iv ,.,_ ¡ ---• ~G.uv. ,a I""' ..,,_ 

r,t,cíón 0011 Dio• ha terminado. 

Jotút en i. cruz ha 1ufrldo todoft lo• abandooos. Nmguna amargura del cáliz queda ,in que 

11 ¡u,te, BI no tiene pecado. Sicmflre ha ,Ido pltruimentr eon.eifflt .. d.. ello Pero tui 

UllfflÍdo todo el p~ado mundial. ;,Por qué K sumergió en el agu.1 lieutismal del Jord&l'? 

¡Juo una hipocresfa? ¿Una actílud doble? Ouien no tenla peca.do ¿eómn decidió bajar ul 

1p1 formando un grupo úr1íco con los hombrea pccadore• que K bel!aron en el Jord6n 

cuando la predicación del Bautiata? No hubo en ello ninguna hipocresfa o duplicidad. S1 

bajó al agua purificadora era porque 1amhién él tenla algo que purificar. Era pecador, BI. 

J'ffll con un pecado colectivo. Habla asumí do, persc>naJizándolo, todo el pecado del mundo. 

Óude aquel momento su condición pecadora tenla graves consccuencias en su vida. Una 

idtntitlcación con el pecado mundial ya la habia llevado a cabo en el momento mismo de la 

·&eamacíón. Muchas veces en su vida hab{a renovado aquel acto de personali7.ación del 

pecado rtmndial. Pero en el Jordán tenla un sentido nuevo y definítivo. Comenzaba su vjda 

p(tbliea -etapa definitiva- y se ponla a salvar a los hombres mediante una forma de acción 

propiamtnte pública y oficial. 

Los efectos de esta ld.entificación hubíeroll de ser terribles. Jesús debla sufrir úxia3 las 

-consecuencias del pecado humano. Cuando uoa aJrna victima se ofrece a exfli.ar lo!I pecado! 

de otro hombre 
O 

de un grupo de hombres, ya nada im.pOna su inocencia personal 

J)ICOedeme en lo tocante a los efectos que 11u condición de nueva personalidad asumida en 

el momento de la entrega victimal le va a deparar. Si en las almu víctimas actúa BBÍ la 

petaonaJización del pecado de otros ¿qu.é serla el estado en que Jesú!J se vio por su 

'llOlltlltaria asunción de la condición pecadora de los hombres? 

Él abandono de la cruz manifiesta que en Jesús se debla cumplir la medida de todo el 

'.~ del mundo. Sin tener pecado a)guno estaba destinado a sufrir en sí todM sus 

·~cias. Una de ellas era el abandono en que se pone el pecador frente a Dios 

.................. t fend'd ¡ •• El amor a Dios y al hombre le había hecho cargar 
•":'"'ª""- e o I o por sus cu p ..... 
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'd,rd Ahora cuando siente la leJanla y el i.J. 
sobre si todo el mal moral de: la Humarai · ' _. ___ . _.., ~~. 

. la maldad hlJl'll4J1ll e, ....,,,_,...,c, ¡¡rar.de c.,111)( 
de íJios, le invade la per,uaaión de que 

I 
di- (. 'P\-1 

. ue el pecado supera e pe1 ,n ~1 no C1 e ser asum ict;i por él. Dios se aleJa de él, porq ~ 1, 

. . . 1 ahuulona Dio• porque el peitO del mal et :11 cnnl-rupesar ranta maldad. Con JU~ic1e e . . · ~., 
• ..-0 porque es incapaz de asumir la Locali<bc! u sus posibilidades. Dios desprecia lJ\I • -· del 

·tuticía al que no puede compensar COrl 114J pecado. Dios deja y abandona con entera .1 ~ 

. --'- ae al..,¡a de él el Padre: oo hay P()sibUóA., aporll.tción t.od11 la malicia humana. Con rwwu -, - 4f 
• .11 1 habla ll$Ulllído. El golpe del gula.no -.1~--, e,cp1ar el pecado c:n el modo como "' o -.,._ P(lr 

un martillo pilón serla menor que cuanto Je$ús vivió en el moimmo en que eon 1~ 

superior concientizó el peso de ro re1pon.,abilidad. 

4-Abandono y desdén de Dios 

Tiene el abandono de Dios unas dimensiones todavía más profundas que es mm·so 

considerar para tener una ídea cabal de lo que Jesús vivió en la cruz. Ante el deméo o 

rechazo de Dios el alma se siente profundamente acongojada. El grito confiado de ai 

Pablo: «Sí Dios conmigo ¿quién contra mí?l>, se muda en «Si Dios contra mi ¿quiáJ 

conmigo?»(Rm 8,31 ). Cuando el aJ.rna triste l.lega a vivir el desdén de Dios, el abatimie'III> 

consiguiente es mortal. La angustia llega a Jo profundo del espíritu humano. ¿Qué nJÍ5 

queda al hombre por sufrir? Pero ¡cuán grande es la paradoja humana! Cuando el alma cree 

tocar fondo en el dolor y la pena, es como si el suelo cediera y resultara solo el tejado de 1111 

edificio que se hunde. Lo que se creia el suelo fume último del padecer abre nue>'OI 
abismos de tristeza. 

Hay un grado ulterior al desdén y re<:hoz..o de Dios. Es el odio de Dios contra el aln1& El 

paso de lo anterior a esto último es in·-··ible ,_,.,. l f, b' di· rerenr.es Ol 
........... , ,,...o os e ectos son 1en ,. 

inten.sídad y en percepciones nuevas de la negatividad del abandono. El que sufre el desik'Jl 

de Dios puede refugiarse en reductos úJu· m d . biará SIi 
-os e esperanza.. Dios es fiel, Y cam 

desdét1 en nui:vo amor. Cuando el desdé . . ed 'do slll° 
0 se camblJl en odio ha suc 1 

cualitativamente nuevo. El resto de espe""n'" . · __ .-,.,:e e11 
·-= se echpsa. El abandono de Dios 81""-· •. 

toda su absurda profundidad. Si Dios abandon · d nuJ081111- !il 
8

, no se debe solo a la ínfidebd" 
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ectOI con de"d6n, no es llOlo porque y11 n11t111 e•""-n d 1 
,-~• <: 11 re,p,ic,ta b 11nu1ru1 f• que Ow, 

délO'ta al almo. La odia. 1.a quiere dci1trui r f(I ¡ )io, 11mn h d . . 
· r fl p,i,e " tln explrc.>ac1{1n pofllrle, 

1 Dios odio. De desdclloeo, Dio3 ha pa.~ll{Jo O vengatlw s 1, . . . • • , u in tnll~ ¡1ffl11crn anlqwle al 
'""mbre que nodn tiene en donde 11poy8l'lW! p 
11v • • .~ como un retnmn a la n11dn cOO\fllllliva del 

hombre, pero dude un11 ncción vengali\ie de DíoR C-OntrR el alrM Asf viv~ el 11lm.11 cma 

mltt~riosa dcrelicci6n o abandono divino. 

~ JOSlls haya bajado hMta elite profundo abismo de ahsndono 110 ~lo er posible, 1íoo 

que parece lo más lógico, pues dchl11 asumir todn1 Ju conkCucncillll del pecado v una de 

t8U aonsccuencillS es la necesidad de reparar Lodo lo que el pecado contiene de odio contnt 

Díot. 

Cuando el apóstol san Pablo habla de que Dios no perdonó a su propio hijo, tiene ant.e ~u 

vista el caso de Abrabán. Al Patriarca no pidió Dios el sacrificio de !u hijo hasta la muerte. 

Se 91tlsfi:ro con sll obedíencia, y no le exigió la inmolación ele lsaac. En la Pa1ión, el Padre 

fue más lejos, Lo que no pennitió en el caso de Abrahán, lo realizó en su propio l):ijo 

dqindolc morir en la cruz. <lNo le perdonó)), es decir: no le evitó lo.s peores dolore!I. He 

aquf la 1'82Ón justiti.can\e ~ poderosa para mirar en la cruz el abandono de Dios ha.5úl 

percibirlo sicológicamente como una reacción de odio con que Dios persigue al alma. No 

es menestér indicar que no hay tal odio, Es el funcionamiento sicológico del hombre 

sometido a la tentación que llega a percibir el horroroso estado de tristeza en que se ve 

1llmído como un efecto Lnexplicable del odio de Dios. 

~-

Si Jesús fue tentado en. todo al igual que los demás hombres, no se le escatimó elite dolor de 

veme como perseguido por la inexorable justicia de Dios hasta Jo más doloroso de su ser, 

.... , •• ·J d od' léri por su Padre La tentación se ha servido del silencio """' ,,., e verse trata o en 10 co co · 
•-·• d Di 1 · inoper811CJB para representarle su dolor como ''""' e os y de su comp eta ausencia e 

debido al odio del Padre, 
Bn ..., · 1 Redentor no se vio abandooa.do del Podre de 

'" combate supremo de la cruz, nues ro 
11 d amor que le proporcionaba las ay11das 

IMdo qu~ le faltara su presencia verdadera ena e ' . 
· · . • · recurriendo s11m1pre a su elemental 

lll'iCllsat¡e.s pata triunfar. Jes(ts pudo reaccionar 
· · · od' lo hace como Padre. Por tanto, incluso al 
Clq>eritnéia filial. El Padre es Padre:, Y si ,a, , . 

. . , ue serle 6el. Y aceptó incluso todo el ocho 
P'~ col&ico que pide justicia vengettva. huy q 
· . • . , 

8 
daba. sin dejade sentir su ayuda, de modo que 

.ilc aµ p~ que rio le perdonaba Otos ,e yu 
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. . de .....-..,.ión sin conc1entitar que lo L- -lu llumanidlld de Jesu~ h1c1cra ~u acio -,,- nacil pi:. 

· una re,--· de amor filíal de total ...._ '
1 

11mor con 11ue el Padre le ayudaba. ,1110 en .,-~- uq¡nt"fs 

fideli<lrul C.:orn~ el hombre normal rc,ali7A el eCIO ~ adhui6n • Dios, •yudlldo l>Ol' I, ~ 
u In cunl ctlnsicnrc. ~ro creyendo actuar por ,i ,olo Y m total autonomla, Jcslis en la Cl\l/ 

rcncciunó rc~pondicndo 111 rcch.aw de Dio• con un ~ acto de ohcdiencia y SUIII"""' 

al Dio~ iracundo 4ue te 111iquilaba 11.A t11S manos encomiendo mi esplritu» O.e 21.~
1 

E.~1oba dode In mot ivación ~uprema de t0dos los dolon:s que hablan de abetirtc ,obre i-. 

en el cur.KI de su ?uión. La tentación quedaba vencida. Al odio de Dios que le ~ 

Sntan6s como rcspueslJI a la c61el'll implacable del Padre, Jesú, rupondla amwo 1ncl11a1i1 

l'adrc imcundo que le pcncgufa con todo el rigor de la justicia. 

El odio a Dios que incluye el pecado, exigla como reparación sentir los efectos de cteodlo 

desastroso que procura al alma. Cuando Dios trata con odio al alma no bace otra COt11111 

revelarle todo el horror que se contenta ocullo en su odio a Dios. Dios DO odia nada de• 
que hn cret1do. ';oto el elma que ha odiado siente en si los efectos de su propio odio El odio 

11 Dios se convierte en odio de Dios en su conciencia pecadora. Y Jesús ISIIIIIÍÓ aa 

consecucncio del pecado huma.no. La Humanidad babia odiarlo a Dio,. Je.rus ~ntla lo~ 

procura al hombre los efectos deslructo= del odio a Dios como ooio de Dios. Toda la 

historia de lo Hum111tidad se concentró en el frá&il ser humano de Jesús en la otcurid!d dd 

viernes santo. El hombre ha rcclulzado a Dios desde AdAn h.ast.a el último pecador q11t,. 

cometido un simple pecado veniel . Jesús ha carg¡ido con tas consecuencias de todo c,c 

rechazo. Ha vivido en si los infernales efectos del rttbazo de Dios. Pero h.a desuuidO el 

odio respondiendo con un si de amor. La cruz. es el lugar donde el amor de Dios el 1,o11tbli 

que le odia, se transfonn6 en amor del hornbrc Al Dioi que Je trata, misericordi()$Jllllool'> 
con efectos de odio. 

5-El abandono del pecador 

Un últl.mo peldatlo que le quedaba por de11cender 8 Jesús en la escala del abBlldono: la 

impresión de la reprobación eterna de """e de o· ,...., IOS. O 
El aln1u quo llega a sentir et odio de Dios p··-"k ,_, 1 '6n final de qut _,V '"''-'Un/lr en une mprcs1 
rccluw> de Dios es sín IIUClta. Que e1t! decidido a condenar al alma a.r~jéndola tle si f' 
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_. 111 etemidad. Es ésta una forma de abandono que han sufrido muchísimas almas y 

~ todavía en nuestros días experimentándola con harta frecuencia Segun las 

. ..n..;oncs autobiográficas de tales almas esta ,_.,,. es de · 'dad J -. • r-·~ una 10tens1 "cscspe1ante. 

¡ocio se puede soportar en esta vida menos la conciencia de estar para siempre condenado 

sin reousión. Es el recurso supremo utilizado por Dios para purificar el amor de las almas 

!legldas a muy alta perfección. 

Esta 1nñolación se origina a veces por la fijación de la mente en los decretos eternos de 

Dios referentes a la predestinación. San Pablo de la Cruz vivió algún tiempo esta tffi~ión, 

yen san Francisco de Sales alcanzó una particular virulencia. Como prueba espiritual, es la 

,uptma. Es como una vivencia del infierno en este mondo. Quienes caen bajo esta pena 

piadan todo apetito, toda gana de vivir, no encuentran sosiego alguno en nada. Ni siquiera 

d pcnsamiNrto de la muerte, que en todas las demás angustias trae alivio, les procura 

soa'lización alguna e.n su dolor. No pueden pensar ni siquiera en el suicidio. El mal que les 

lllcoai:a es la experiencia de la condenación eterna que no sufre alivio alguno ni siquiera 

tOII el pensamiento del final de la vida Los in,c;tantes de tentación intensa les redocen a las 

.¡u:rtas de la locura. 

¿Pido vivir Jesús esta angustia en Getsernanf? 

No '3ay duda alguna de su posibilidad. Si ha habido místicos que han llegado a 

e:q:ierlrgentar esta pena, no hay por qué excluir del alma de Jesús esta forma suptema de 

abandot)O. En la tentación y prueba a que fue sometido Jesús el único límite que se excluye 

es el pecado. Ahora bien, esta fonna de abandono no es pecado. Es una experieocia 

sicetógica de la terrible justicia de Dios que tennioa por cJescargar su ira castigando el 

P»ido con las penas del infierno. Quien c.argó con la culpabilidad del pecado mundial 

Cllilia destinado a sufrir por su expiación las más dolorosas angustias. Y es lo que sucedió 

· ea el curso de la Pasión. Las angustias espirituales las vivió de modo especial en 

"! d m,<4ia por el abandono del Padre. no es 
0 es aceptable que Jesús soportó esta manera e aDf>=-

~1· · · . afi tó al ser hWXUUIO de J csús esta experiencia de la 
· · ._ · Ull8ginatse en qué forma ec 
~~. L.c-: ,_ asunción verdadera de la culpabilidad de todo 
··"."'v,-wn eterna. El supuesto ui=CO es "' 

: ~ · • _,...._ias en un orden no de verdadera reprobación., sino 
· . . . Las eonsc:cue:ocias hay que lllli"', 

. ... la. · . . . . 
1 

, d de se viven tos sentimien10S del yo dolorido. Pudo 
· ·,""" . . clín:ii\dsi6n Stcol6g¡ca de esus 00 
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1 
"'ad 

I 
H . ., _ _. de Jesús todos aquellos estímulos que Pt"""--

e ,. re procurar a a WJ18nlUJ>U • • . ""-<uJ dolor 
sicológ1co martiri7.alldo al mAximo el alma sensible de Jesus, permitlendº luego aJ lllal ' 

. . ·-• ,....,..res obedecían a la acción del p d ~ 
s ugenrle el pensanuento de que ...,,es ..... - a l'I: q0c 

entrega ba a In conderuición eterna dejándole para sie:mpre en manos de su terrible '°"'1i ~ 
Causa vtrtigo pensar cuán profundamente p11do quedar afectada ta Humanidad de Jesús &o. 

toles estímulos dolorosos y depresivos, Y hasta qué limites concedió al tentador ¡¡~ 

para sugerir a Jesús semejantes interpretaciones. 

Hay dolores en la pe.rsooa humaoa que le ponen al borde de las posibilidades de lodo 

aguante. Pero sucede que luego sobrevienen otros dolores mucho más intensos, y el hombrr 

los soporta sin que llegue todavla el colapso del sistema nervioso. Incluso brilla a veces el 

pensamiento aliviador de que ya más no se puede sufrir. Pero ¡oh engaño de la sicología 

humru1a! se abaten aún sobre el alma extenuada de tanto sufrir nuevos tormentos, y con 

desesperante sorpresa ve el alma que aún no ha muerto de dolor. Pero pronto será ya el final 

de la resistencia en la elasticidad finita de la sensibilidad humana. Más no es asi. Quien 

creyó que no podrfa sufrir fuertes dolores fisicos sin morir llega a aguantar meses y meses 

unos tormentos que de solo pensarlo le bubie:nm matado en otras épocas de su vida. En los 

dolores sicológicos es más sorprendente esta capacidad de sufrimiento casi infinito que d 

ser humano posee. 

Ante esta terrible ley de las enonnes capacidades de sufrimiento espiritual que hay eo ti 

hombre ¡qué pensar de la Humanidad de Jesús puesta en experiencias dolorosas hasl8 el 
'ó la 

Hmite de lo humanamente posible! Y en el caso de Jesús no es un punto de comparact 11 

sensibilidad nonnal del hombre. Puede, sí, comprenderse que la finura de su si5ie~ 

nervioso le hacia capaz de grandes dolores. Pero hay casos en los cuales unas singulard 

ayudas prestadas a la sicología humana por los esplritus angélicos, hacen que el altJlS 

al · t 'd d d de la canee in ens1 a es e aguante increíbles. Si en este mundo saben los conocedores 

tortura hacer sufrir a los hombres dolores "ªudis' . ¡· d muerte ¡ii seffBleS 
-,, !IDOS Sin pe ¡gro e ocJll' 

notables de tale.s torturas ¡de qué no serán ca¡paces los seres superiores puestos a pr<>V 

intertsidades de sufrimiento que no deshacen el compu~~to h I Podemos irnagins!Jlos 
- umaoo. ·bieS 

que el esplritu del mal con toda su inteligencia puede extremar hasta linJ.ites iJlcooceb1 es 
las posibiUdades de dolor espiritual en un hombre Pe 

I 
d 1 u· s aún hllY rnáS· . ro eo e caso e es 
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Al rniSIJlll divinidad la que sostiene e l fisico de Jesús otorgándole misteriosas maneras de 

,ubsisttncia sin colapso, en experiencias de dolor agudisimas que a cualquier otro ser le 

Jle','arlan en un instante a la disolución de su constitutivo humano. 

La acritud de Jesús en la cruz nos es conocida. Lleno de angustia, en el horror de la 

ten~ión, eleva su plegaria confiada al Padre. 1 ,a diferencia entre las penas de los 

condenados y las de Jesús en la cruz está en que aquéllos responden al dolor de la ausencia 

de Dios con una blasfemia, y odian al que descarga sobre ellos la cólera que S\J pecado 

merece. Jesús sufre el más terrible dolor de la cólera divina, sin maldecir, sin blasfemar. 

Antes bien, sometiéndose hac;ta la muerte. Una muerte total: sobre todo la muerte de uno 

pena totalmente desintegradora de la sicología humana. Jesús obedece al Padre que 1111 

establecido que las penas del infierno merecidas por el hombre pecador queden perdonadas 

y reparadas por el dolor de abandono sufrido hasta sus últimas consecuencias por el 

Hombre-Dios que es Jesús. 

En la cruz fue donde Jesús vivió el horror de un abandono y una cólera divina comparables 

a la de los condenados. Fue la cruz donde el infierno espiritual de Jesús cerró para el 

hombre arrepentido las puertas que se abrieron en el jardín del pecado primero. ¡Oh 

infierno! ¿Dónde está tu victoria? Tiene un nombre tu derrota: la cruz. 

El placer del pecado de Adán, que le mereció la muerte, fue rectificado por el gusto más 

amargo de la muerte de Jesús. El abandono de Dios por el hombre, que es la esencia del 

acto pecaminoso, quedó abundantemente colmado en el abandono de Jesús, por Dios. En el 

grito final de Jesús: "Todo está consumado" (Jn 19, JO) quedó saldada la deuda. Todo 

quedó cumplido. 



Capitulo XVII 

EL ÚLTIMO DOLOR. LA MUERTE EN CRUZ 

1- Un morir único 

Para captar el tipo de angustia vivido por Jesús en s u morir físico, hay que cambiar 

de parámetro y referirse al nivel de conciencia divino-humana donde acontecía el sufrir 

de Jesús por encima del dolor natural de la angustia de muerte. En otras palabras, en Ja 
comprensión de este misterio hay que tener en cuenta que el modo de morir de Jesús no 

tiene un paralelo humano25• La angustia del mo1nento mismo del morir, fue un acto de 

totalidad e111 que recapituló todo lo vivido a lo largo de su existencia histórica, en un 

instante intemporal unificado más allá de toda conciencia humana concreta, en su 

condición de Humanidad hipostáticamente elevada. Su morir debió de tener unas 

condiciones totalmente singulares y personales. 

Por otra parte la angustia de la muerte no es la muerte misma. Tal angustia señala el 

máximo dolor de la inrnediatez más próxim~ a[ i:norir físico. El dolor del morir es otra 

cosa. La angustia última la vivió Jesús en una totalidad iniciada en el momento mismo 
del morir flsico26• El final de los dolores puntuales de su vida histórica, probablemente 
no conoció la experiencia del gozo correspondiente. Esto, solo la vivió en el más allá_ 
La donación de sentido por las motivaciones superiores -en el instante del morir
consistió solo en la suprema confianza y abandono en las manos del Padre. La respuesta 

lS E 1 . ed' . ,n la m uert.e angustiosa de Jesíis hay que distinguir tres momentos: a inm 1atez pre paratona 
(Oe1$emanl y el Calvario), la muerte consumadora, y el más allá de la muerte. En ese dolor pu_ro hay e~ el 
Cáso _de Jesús un hecho que le diferencia de iodos los demás. En él la muerte no supone !.lila 1ntemipc1ón 
C00<:1enciaL Hay, si, una interrupción duracional del tiempo terrestre, _que_ separa el antes Y 71 d':5pués del 
:onr temporal y abre el paso a la gloria. Esto Je permitió asumir conc1en11za~~n1e el morir m1sm~ . . 

La muerte acontece en tres momentos dislintos, Primero es la muerre clm 1ca cuando los méú1cos 
constatan e.l paro cardíaco y el cese de toda act ¡ vidad eléctrica en el cerebro. Mas no es la muerte 
~erdadcra. De esta muerte clínica hay frecuentes retornos a la vida nor~el, precedente. Hay u'.18 segu~da 
mutnc que se puede llamar somática. Acontece cuando la degradación del compuest~ b10-pslqu,co 
humano trarupone una frontera de la cu!II 00 hay un retorno a 111 v ida norn1nl precedente s1 no es par un 
lllilas,o, como en los casos de resurrección de los Evangelios. Hay una ten:era etapa en el morir que 
Jd\ala su momento dej]n//lvo y se da cuando se traspone lo rronters de la e.~1stcncia terrena, y se da el 

PbOalrnúallá. 
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1 rte Fue la resurrección. La angusr d 
consoladora le vino del más allá de 8 mue · 'ª e J~lis 

. h I el final se mantuvo fim,e en el don d 
fue, pues, total , en el senlldo de que, as ª ' , . 1 d 

1 
, e si Por 

. · A · 11 gó al momento ,ata e morir mistn mol i vos de amorosa obed 1enc1a. St e o, tuy¡ 
. . . periencia de confianza cuando dijo· "·E angustia se suav1,:ó -quizá· en una ex . · , n tus 

manos encomiendo mi esplritu!" En la sucesión de muertes que empieza C-On la muerte 
fi . 1 t' 1 . 11 clínica. no se sabe en qué momento cesa el dolor sico Y ª angus ia s qu1ca 

Es el dolor atemporal puro, sin antes ni después. Además, con el morir cesa tOd 
comunicación con los supervivientes que le rodean en el acto último del mori: 
Tampoco estos poseen fa c.apacidad de acompañar confidencialmente en lo que al 

difunto le sucede más allá de la muerte 

2- La luz de la glorín 

En el morir angustioso de Jesús, sucedió que la máxima angustia de la cruz se 
transformó en la máxima alegría de la Pascua por la resurrección. Es lo que hace afirm11 

a Hb 2. 15, que con la muerte Jesüs venció el miedo a la muerte -su propio miedo y el 

de sus seguidores- y tras la expiacíón de los pecados, fue elevado a la diestra de Dios 
(Cfr., 1, 3). La muerte de Jesús es el caso singular en que la angustia máidma de la 
muene se muda en la alegria más grande de una nueva vida. Por eso, la a legría salta en 
la continuidad existencial discontinua pero idéntica del mismo que murió, y permanece, 
vivo y glorioso, en la duración del más allá. 

Y en aquél instante del sufrir puro, saltó la chispa de la vida gloriosa. 

El último momento de la vida histórica de Jesús coincidió -ciertamente- con el eclo 
más confiado de entrega al querer del Padre: "¡Todo está consumado!" (Jn 20, JO). "¡A 
tus manos encomiendo mi espíritu!" (Le 23, 46) Asl terminó la existencia histórica de 
Jesús. 

Es la trnnsfonnación misteriosa de la angustia de Jesús en felicidad plena. Es la 
exaltación, desde la misma cruz., a la gloria, como lo dice s. Juan. El miedo terrible a la 
muert~ y la angustia su~a del morír se Juntan en la mayor alegria y gozo. A la [Tláxima 
angustm ~n el . senl1m1ento, sucede la felicidad más grande, en un estado cuya 
característica mas relevante es la plena fruición. El gozo de la visión intelectual, Y el 

amor perfecto de la voluntad se completan en la fruición total dando cumplimiento al 
anhelo expresado por Jesús al final de su vida· "Glo ·n . 1. 0 1 la gloria que . . n came,Junto a 1, e 1 • 

tenia a tu lado, antes de que e\ mundo existiese" (Jn l7, S). Era la fusión entre la gloria 
eterna del Verbo, y la glorificación creada de la H 'd d d C . umant a e nsto. 

11 Tampoco se sabe en qut mosncntc, tuvo fu r ~u rn . el motttt:n1
í
1 

de su muerte definiliva que le procuró la gal ~ uerte somállcu. Menos alln. ,e conoce 1_. Úl\it'O 
. . . · en ••~a en el -ats d Le 23 43. . cons1u1ac1ón es el lt:s.\Unori,o Lle tas mujeres tJ ,,...._ o, como recucr o · . Jt q~ 

JesÚ$ es.taba vivo. porque htbfa resucitado. e que en la maiktna de la pejcu-a, tuvieron lu cef1<"71l 



3- Conmorir con Cristo 

La dimensión dolorosa del morir de Jes, 
· us que acabamos de ti ·b· 

m~ramente exterior del mismo Su fnl'im . . cscn 1r no es sino la 
· · o misterio solo apa 1 . • 

mística de su muerte. Para comprenderla es rece en a cons1derac1ón 

1 
. · menester elevarse al mundo d 1 ¡ . 

En efecto, a primera experiencia de la muerte mi t' "' 1 e o rn st ,co. 
s 1ca ,ue a que vivió Jes , 1 se aplicó II las almas que ta han vivido por gracia especial2s. us, que uego 

La muerte puso fin al dolor. Solo entonces te lle 6 ¡ · 
. 1 p d D . g e premio de la exaltación a ¡8 

~,estra de a re. . e ta ~lona pascual retornó a los s11yos en la resurrección. Mas no 
1naugur6 una era m 1Jenar1sta de cuerpos resucitados y ¡ · . . . • .& onosos. Antes bien, su h1stona 
de dolor debla de s~r repetida y personalizada como se h bl 'd 1 , . · , a a repell o a ex1stenc1a 
pecadora de Adlin. Cada hombre debía rehacer la histor·1a huma d J • · na e esus en una vida 
nueva que comenzaba con la reproducción de su muerte y su resu e .. " o . . . . rr cc1on. ¿ es que 
1gnorá1s que cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús, fuimos bautizados en su 

? F . '."uerte. UJ':1os. pues, co.n él sepultados por el bautismo en la muerte, a fin de que, al 
igual que Cnsto fue resucitado de entre los muertos por medio de Je gloria del Padre, así 
también nosotros vivamos une vida nueva. Porque si hemos hecho una misma cosa con 
él por una muerte semejante a la suya, también lo seremos por una resurrección 

semejante; sabiendo que nuestro hombre viejo fue crucificado con él, a fin de que fuera 
destruido este cuerpo de pecado y cesáramos de ser esclavos del pecado" (Rm 6, 3-6). 

Ese Conmorir es el ideal de la vida cristiana: "Conocerle a él, el poder de su 
resurrección y la comunión en sus padecimientos hasta hacerme semejante a él en su 

muerte, tratando de llegar a la resurrección de entre los muertos" (Flp 3, 10-l 1). Desde 
entonces, el vivir cristiano es un morir con Cristo: "Porque habéis muerto, y vuestra 
vida está oculta con Cristo en Dios. Cuando aparezca Cristo, vide vuestra, entonces 

también vosotros apareceréis gloriosos con él. Por tanto, mortificad vuestros miembros 
terrenos: fo,rnicación, impureza, pasiones, malos deseos y la codicie. que es una 
idolatrla," (Col 3, 3-5); una vide en la comunión con los padecimientos de Cristo: 
"alegraos en la medida en que participáis en los sufrimientos de Cristo, para que 

también os alegréis alboroza.dos en la reve lación de su gloria." ( 1 Pe 4, 13 ). 

"·· · · fi amental y en forma mística. La =<> muerte y resurrección se viven en onna sacr . . 
forma sacramental es el bautismo. La forma personal, reviste la forme de una e1ostenc1a 

11 y I diga· A 1us nJ(JnOS Señor, e.ncoml,ndo mi 
"Paitre mio, ¡Padre mío!, hágase .ltt ool,mtad. uegoás re~iosa y deseabÍe que la vida. Abandone 

Up/ritu. Y luego muera de aquella muerte m!Sll~ que es m p S D M rc:alizarll en él." 
~. · · ¡ é I arav1llas de amor que · · · 
•v esp1rrtu en las manos de D os Y ver as m 

19
_820 . "En aquel abandono hi:i.o [J e:;ú$] el ~ 1111t 

(A Ana María Calcagninl, el 31.12.1768. l~, !11 •. 8 
1 

b ) "dijo ..¡ue füérun: Padre,"" /1,s mw11,s 

SIQificio y lo perfeccionó con lllli últim3-": 1.hv,nllli pu u ;us !nos d~l Padre Elerno, cumpliendo la obro 
•11eom/1ndo mi uplrltu. Y, dichc, esto, exp_iró su a_lma;; 85 está en ae,onfa sobre el riqubimo lecho de la 
de 11 humana Redención. Haga Vd. as!, hlJO bend11ª· ,ora 1 s,eno del Podre celestial diciendo: Padre 
~ ¿Q~ le queda por hacer sino expirar ~1 ot~ad_e~oe oslo morid íelizrncntc de aquel lo predo~a 
duMaimo en tus mano, encomiendo mi c,plritu? . ic ,. de' oslO forma vivirá unn nueva vida; más 

, Uno vez muer... ' . . 
m11ote mbtlca de lo que Je hablé otra, veces. . Verbo Cristo Josú.~". (A Ano Madn Calcagnrn1, Jd 
blai, -.ta una vida nueva divino en el divino 
09.07.1769. L. 111, 825-826). 



en Muo.rtc M&l&ic• y en ooncndf'aiilM CIIWI Qi!lltr (Oa .2. 19-20~ mediante La infu:rióa 
las pma. de 1A PufflfL Esta villa• ll 41111t .... 11 ~ Ml$tica o lt Mística: 
la Puióa. 



EPiLOGO 

La espiritu1tlidad de Pablo de la Cruz se caracterizó por una singular abundancin de 

dones místicos, especialmente de los padecimientos infusos del Redentor. Esta experiencia 
fue una especie de "estigmatización espiriitial", que actualizó en su persona toda In 
Pasión de Cristo. Con justicia su s istema espiritual ha sido llamado "Mística de la 

Pasión". 

Esa espiritualidad, la plasmó en una familia espiritual. La nueva Congregación tenía 
como pretensión moldear su espiritualidad, según /as características de la experiencia 

fundll!lte de Pablo de la Cruz. Desde el principio la nueva familia religiosa tenía sus 

diferenciantes especiales. La fundación se debió a un don místico, que no aparece 
explícitamente en ningún otro fundador. Fue la infusión de la forma de fa Regla que 
debían observar sus seguidores; los Pobres de Jesús. Este don estuvo acompañado de 

una redacción veloclsima de la misma Regla, igualmente carismática. 

Todo eUo tuvo como resultado el hecho único hasta él, de un fundador que escribe la 
Regla antes de haber iniciado ninguna forma de contacto fundacional de com pafieros. 

Era también original la característica del estatuto jurídico con que nacía; pues la 
Congregación así fundada, fue la primera en ser aprobada en la Iglesia como una 
Congregación de votos simples. Fue la primera Congregación de la Pasión, y hasta 
ahora la única que ha ostentado semejante trtulo. Esta unicidad tuvo otro momento de 
singularidad cuando, tras la supresión napoleónica de todas las órdenes re ligiosas, la 
primera en ser reconocida de nuevo por Pío V 11, fue la Congregación Pasionis ta. 

En los af\os '50 fue la primera orden religiosa que llevó a cabo la acomodación de las 
Constituciones, aprobada el l de julio de 1959, con las letras apostólicas " Salutíferos 
Crociatus", antes de la urtiversal renovación de las Reglas después del Vaticano 11. 

Estas condiciones especiales de su origen y orientación han hecho de la 
Congregación de Pablo de la Cruz un únicum notable cuya presencia ha sido como un 
{leque~o pero, eficaz fermento en el concierto de las órdenes religiosas en sus cas i 300 

llllos de historia. 



. ·da(fes fundacionales tuvo el hecho ~ que fi 
Más impo1W1Cia que esta.s pcculian crdAd dogmática 'leit 

. . . centrara en una v ~'-: r. 
111 primera fundación cuya ~,s,on se tes tenían finalidades genéricas ~ e ..., 
Pasión de Cristo. Las fundacrones preceden ll:ar lll1 

. ..,,__ .6 .. espiritual o ~fonne de costumbres. C0t1 1,,_ 

dctermrlllldo "estsdo de pe, ,~c1 n . . uc se fundamentan en una .,,.. 
Pasionistas aparecen las famrhas espirituales q . ~ 

, bietoprcfcrencial de contemplación. un modelo.,_ concreta de fe que actua como un o , . ..., 
. peculr'ar forma de apostolado. La Congregación de ,. comportamrenro, y una . . . .. 

P .6 .6 tro de su vida y de su esp1ntuahdad el dogma de qut as, n escog1 c-0mo cen . 
Cristo "por nos.otros y por nuestra salvación... fu~ cruc, fi~do, muerto y 
sepultado". De esa opción fu ndamental, de contemplacrón Y de vida. surgió ~ 
original ''teologla particular'': la PASIOLOGÍA. 

En efecto, cada instituto religioso tiene un derecho particular. una hisroria y una 
espirirua/idad propias. Pero 111mbiéa posee una reologia particJilar. que e~plica y 
justifica su propia. naturaleza. El primero en estructurar la teología particular de 0111 
orden fue Francisco Suárcz, S.!. en su tratado de Rt!ligioftt! &x:ietalis le.su. (Coimbnt 
1608). En dicho tratado explicó y justificó teológicamente la naturaleza de la Compañia 
de Jesús. Siglos más 11\rde el padre José de Guibert, en el IV centenario de 11.probac.ión 
romana de la misma compafiia (1540-1940) completó la teología sistemática de Suátc2., 
con una obra de teología espiritual: La &pirituJJ/idad de la Compamo de Jts-ús. Estos 
dos tra111dos han realizado, en forma separada, toda una teología particular ck la 
Com pañla de Jesús. 

¿Cómo se estructura una teología particular? No es tan lacil acertar ron la 
metodología adecuada. Una teologia particular no se produce al modo de la división <k 
la 1eologla en tra.tados pareiales como la Trinidad. la Creación. la Cristología.. la 
Mariología, la Sscramentologla, la Eclesiologla, etc. Tampoco obedece su 
diferenciación a las caracterlsticas propias de ciertos métodos o compmisiooeS 
diferentes del trabajo teológico, como la Teología de los Padres, l:a Escolástica o la 
Teolog!a monástica. Los tratados do Teologla se construyen en tomo a una verdad 
revelada principal que aclúa a modo de un «articulo de fe» cuyas virtualidades se 
e~~li~i~ luego ~mo conclusiones concret11s. Estos tratados son posibles por fa 
d1v1s1b1hded del obJeto de la fe en diversos enunciados concretos y particularizados. 
Otras v~s la selecci~n ~i~erencillda de unas verdades se debe 8 la opción de un dogma 
que aciua como un pnnc1p10 operativo regulador de ¡8 conducra huma.na. Este es e I caso 
de la teologfa particular. De esta manera es ~om I d' · .,,._ .

1
. 

1
. ·oº•• opt:U' 

. • . " 0 llS IVerl!QS 111ml IBS re 1g 1 .,..., 
por un detemunad~ ~1S1cno cristiano como una realidad digna de particular atcncióll en 
el orden del conoc.nniento o de la práctica telioin0m L . 

1 
e •quf 11 lo 

. . o ....... o particu ar no se opon ~ 
general sino más bien a lo genérico O unive-t Lo . uJ . ·r. a aquí un 
.. · ¡ , d , •= · parttc ar s1gni,1c 
smgu ar' en vedo de la encarnación de una ""·d . . -6 qu.: la . . . . ve,"" revelada, en una 1nst1tuc1 11, 

vive. y la obJettva en un conJunto doctrinal hom""é fi d I elementos 
· d d' h · , ¡ -., neo, con gura o por os 

propios e 1c a mst11\lc ón. Es una especie de" . . 6 vital ,ie 
• 1 • ele I fe llll<:arn11c16n" por la C1Jncrec1 o 

un mis erio ª que supone cuntto momentos constitutivos: la insplrocióri_r,,ndt,r,f( 
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,...,da en una experiencia cenu .. 
institución, la transmis'.ón viva de la inspiración originaria 

concientizadora de la misma. Este es el sentido que damos a la 

te0logia particular y espiritualidad de la Congregación de la Pasión. 

espiritua 1, la aprobación eclesiástica de la respectiva 
y la reflexión 

Pasiolog[a como 

Basado en la investigación que ofrezco ,en la obra, tengo ta convicción de que la 

Pasiología -entendida como la Teología particular de la Congregación de la Pasión- es 

una aportación notable para el conjunto de la Teología Católica. La aportación más 

actual de la Pasiología -en cuanto teología particular- consiste, no en una doctrina nueva 

sobre la Redención, ni en una teoría espiritual nueva sino en la síntesis de ambas desde 
el realismo de una vivencia. 

Esta teoría de la teología particular, ofrece una utilidad grande para captar de qué 

manera las familias espirituales nacen de una expe1·iencia, se estructuran en una 

institución y florecen en un sistema de pensamiento. Ahora bien, si nada se conserva sin 

una continua creación, la refundación de las familias espirituales ha de iniciarse desde 

una nueva experiencia que conecte con los orígenes, madure como refundación en una 

nueva vida, y se objetive en una síntesis doctrinal también nueva que sea una teología 

particular. En esta decisiva tarea, para cuya realización intenta esta obra abrir un 

camino, se ofrece un ensayo útil para que las diversas familias religiosas se 

autocomprendan y revivan, desde la conciencia nueva que les procura su respectiva 

Teología particular. 



CapítuJoffi 

PASIÓN DE CRISTO y "ANGUSTIA DE MUERTE" 

1
.,uptta mortal y sentimiento 

La U)lllÍQCDCia de la muerte de Cristo aparece en los textos de Getsemanf como la causa de 

111 conjunto de sentimieatos penosos como son la tristeza (Mt 26, 37.38), la angustia (Mt 

26, 37; Me 14, 33) el espanto (Me 14, 32); la agonía (Le 22, 44), y la turbación (Jn 12, 27). 

Estos ~timientos son, en parte, diferentes del miedo a la muerte del que habla la Carta a 

los Hebreos (Hb 2, 15). Pero todos coinciden en su·condición de sentimientos. Esto nos 

lleva de la mano a afrontar la realidad de la Pasión de Cristo desde los sentímientos, y 

especialmente de la angustia de muerte que experimentó en Getsemanf, y el abandono de 

Dios que vivió en la cruz (Me 15, 34; Mt 27, 46) 

la presencia del sentimiento doloroso en la muerte de Jesús no es un mero accidente 

l)CDOso en la liistoria de la Pasión, carente de particular relevancia. ¡Todo lo contrario! 

Sieodo todo pecado una opción en favor de la satisfacción desobediente contra la justicia de 

la obediencia, la destrucción del pecado tenia que acontecer en un movimiento contrario 

que optara por el dolor de la obediencia, en vez de la satisfacción de la insumisión. Todo el 

drama de la Pasión consiste en Llevar a pleno cumplimiento esa opción salvadora. Cuanto 

hemos expuesto en los capítulos precedentes sobre la problemática del mal del pecado y del 

temor de la muerte, encuentra en el presente capitulo su adecuada solución. En efecto, todo 

el drama de la 'Pasión está en esa exigencia de aceptar el dolor de la mortalidad, para 

rec,__ J estado d · - · rdido por la desobediencia. Y, como el nudo del ,-,...- e e JustlC18 nueva pe 
....... b, . ¡ ¡ hibi"do y su destrucción está en la ""u 1etnn es el pecado como opción por e P acer pro • 

lceJ,taci6n del dolor, el tema central de esle capitulo es la concreción del senti.miento 

dolorn.A . rtal la que Jesús supera el maJ de la desobediencia . ......, extremo, en la angustia mo por 
Drirn- . h La aportación principal de este capítulo está en la · ~--.,.., que mereció la muerte umana. 

ltoria &encra! de que la angustia de rnuerte .es la que destruye el placer pecaminoso que 
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&trajo sobre el hombre 1a muerte aotorosa- Y esa angustia, pert~ al Ofdto ~ 
sen1iiniento. 

Un trat.amíento paMiculat del dolor de la Pasión como sentimiento oo ha sido ~ 

todavi11. qui7..ás por considerarlo como un teina cal'C1lte de entidad teológica en l"ll2ón <Ir •i 
condición sentimental. Por otra parte el conflicto del pecado mi\s se miraba desde el ~ 

de la satisfacción de la ofensa divina o de la expiación penal, que en el ámbito del 8Usto. 

disgusto como espacio donde QCOtltcee la calda primordial. del hombre .Por C3Cl ci -~ 
1 legado el momento de completar los dos capítulos precedentes con un tratamiento CSileciti 

del lugar que ocupa el sentimiento en el pecado, y en el combate por su destrucción. 

2- ll:1 enigma del "seoümiento" 

Una importante ra:zón para justificar el descuido del sentimiento al estudiar la J>asión . 

además de los planteamientos inadecuados que acabamos de referir- puede haber con.rutído 

en la falta de una satisfactoria filosofia del dolor eomo sentimiento. La melafuica rccienre 

ha desbloqueado esta situación llegando incl~ a s ituar el sentimiento entre los ~ 

transcendentales de la m.etafisica clásica . Como la verdad es el objeto de la inteligencia, Y 

la bondad, lo es de la voluntad.. al sentimiento se le atribuye la percepción de lo giato Y su 

fruición. Es verdad que los mejores representantes de esta tendencia -Roldán y Zubiri· 

hablan como filósofos. Pero las aportaciones de ambos son de grao valor en algunos 

tratados teológicos como la Pasiolog!a. Por otra pene en la extensa gm:na de 105 

sentimientos, la angustia ha adquirido lmll actualidad llamativa gracias al interés geoeial 
suscitado en la cultura reciente por las ideas de K.ierk.egaard. Esta es la ra7..ón por la cual el 

tema de la Pasión lo enfocamos desde el sentimiento y, más en particular, desde el~ 

trágico de ellos cual es la angustia de muerte. 

·roe!O· Después de haber desarrollado los aspectos mlsticos del sentimiento en el capítulo pn 

cerramos así el tratado de la Pasiologla, aclarando las bases teológicas de dicha doCtripa. 

Partiendo de la metaflsica del sentimiento, creemos que es posible estableeeí llll 
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1 . ...-JJtO ci.ontlfico nuevo para la Pasiologfa y la Mfsti d 1 . ~·· ca e a Pasión, porque el 

~to corno transcendental es el coneepto clave para plantear los problemas del 

~ y de su eliminación. 

3- La pasión como sentimiento doloroso 

La Pasión de Cristo, comenzó desde Getsemanf siendo Wl8 tristeza de muerte (Mt 26. J8; 

Me )4, 34), y culm.inó en la más trágica angustia mortal en el abandono de la cruz. 

Los tcsfunonios evangélicos sobre lo doloroso de la Pasión se remontan a un episodio del 

Domíngo de Ramos referido por san Juan, en eE cual se alude a una dura prueba espiritual 

que Jesús describe como turbación , que irrumpe en su espiritu como un súbito sentimiento 

doloroao procurado pot: el pensamjento de la hora: "Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué 

"°Y a decit? ¡Padre, Jlbrame de esta hora! Pero ¡si he llegado a esta nora para esto!" (Jn l 2, 

27). &u alusión a lo penoso de la Pasión, en este momento histórico de Jesús señala el 

COIXl.ienzo de un esta.do de ánimo doloroso que preluilia la secuencia de los sentimientos 

tristes que harán presa en Jesús durante su Pasión. y puede considerarse como el punto de 

lilrtidt.de todo \o trágico de las últimas horas de su vida. Los Sinópticos se detienen más en 

~ la secuencia de los sentimientos dolorosos de la Pasión. No es solo la turbación 

sino tamhl&i la tristeza, el pavor y la angustia. 

T1111to la...., .. _. ¡ la ...,,.,.,a pertenecen al orden del sentimiento. Por eso es 
u..,...,,. como e pavor y ane--
~ aclarar un poco el valor del senórniento de esa realidad común a todas las 

l'Cttepcioo.es snhnicas penosas que fonnarán el conjunto de la agonía de Getsemaní'. Y_ $e 

Pl'o~ en todo el resto de la Pasión de Cristo. El sentimiento eos]oba un todo anuruco 
llO -......_ . • . "ble e intelectivo a la vez. En efecto, las 
~ ... .....,.,utG emotivo o pasional, S.IIIº senst 

afecc¡ · · ~ n:nan un todo plenamente integ,.ido . Eu el 
OOes humanas, ya desde la fase sens111v11 ,o . 

...,_ ,_ . ··" . es O pasiones, sino de un todo seos1ble-
~·ur Y "' tristeza no se trata de pwas wecc,on .. 
Wele IÍ: • Ah b" en el sentimiento es una fonn.a de adecu~1on o 

' :vo que e5 el sentl.rotento. or!I 1 • ., 
,.._,,_ · d en la mente y el cornzón, con la cosa en si, 
"""OITnidad con ta realidad. igual a la que se a 
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El roo~ en que se inicia la experiencia de la angustia mortal de Cristo es la 8@01lJa de 

0ets, ... ..,n1. Es verdad que en la vida de Jesús hubo numerosos momentos en que ~ vio 

sometido a l.a prueba de la angustia. como lo sugiere la Carta a los Hebreos (Hb s. 7). peio 

en Getsemani es donde la angu,tia de muene aparece descrita por los Evangelios cot 

delalles significativos y expresiones fuertes. cual si se esforzaran en describir lo 

inde:scrlptiblc de la Pasión. Adc-.m4s de la turbación mencionada por (Jn 12, 23) Marcos en 

vcrsiculos s,IC#rlvos utiliza tres exprc&ooes fuertes para describir la profunda col1IJ10ciá¡ 

que domina el Animo de Jeoos (Me 14, 33-34). Mateo repite las mismas expresiooesde 

Marcos, oon Ligeras modificaciooes como la sustitución de adcmonein por ¡ypeist!iai. 

Ciertamente el mome.nto de 1A mayor tristei.a en la historia de la Pasión, según los 

Sinópicos, fue la a,gonla del Gd"'I08DÍ. 

a- La tuba.ció• 

El hombre tiene ll1lll estructui:a anúnica compleja m la cual, si las cosas no están en lll 

l • -~- 'ª uglll', 9C cica sm u ...... un deoorden y una perturbación. Desde et pecado pruner1>• 

turl>ación re.ioa en el mundo como COJlllceuencia del desoro.en moral. Esta ,¡h)8tióll 

desordenada fue la que Jesús tomó sobre si cuando se hizo b.ombre. La Encarnación ..,unii6 
las cx,n¡¡ecucocias de uoa imnemón salvadora en un mundo turbado y en desotdto· ¡csi)s, 

por su oondición impecable, no podla vivir el ,. __ _._ . d l beidít de ~ =o interno .e a re 
pBSiones a la razón, de la voluntad a la ur-, p ,, -6 y des<'rdef1 

"'"'· ero ,uei:a de esta twi)ac1 n . 
. . las dem*i turbaci es,;tl~ pecarnmoso, ~ eran en él bien posibles. Cuando el Evangelio d 
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1
~ turbado, alude a esta misteriosa realidad del Salvador que quiso someterse a la 

~ ley d•e tas rurb~iones en sus efectos más dolorosos, sin pecado alguno. Es este 

, dolor el que Jesus expenmentó en Getsemanl, cuando toda su Hwnanidad se vio de 

,l!JilD cambiada, agitada, presa de una turbación espiritual que provocó en su estado sereno 

y l!lllquilo, una mutación penoslsim.a La angustia, el pavor, el ansia, la tristeza que 

iat-eron corno una bandada de buitres sobre el campo de su conciencia, fueron h.1 causa de 

la turbación. Se diría que en la agonía de Getsemani oada estaba en su lugar en la sicología 

® Jcsás. Agitación, tentación, movimientos de rebeldía interior. dificultad de someterse al 

querer del Padre, en una palabra: sensaciones las más cxtrailas y dolorosas se adueñaron de 

111 ser. El diablo, -padre del desorden, de la tentación, y de la turbación- como espíritu 

crernamente inquieto y rebelde, babia obtenido del Padre licencia para atacar a su Hijo en 

1000 cuanto pudiera sufrir de tentación, y de ataque turbador. Y Jesús se vio en un estado 

~cológico dificil de imaginarnos. Si la carta a los Hebreos insiste en que convenía que se 

asemejara Jesús en todo a nosotros, era lógico asumiera la turbación, sin Uegar al desorden 

moral. Getsemani nos muestra a Jesús cargado con las consecuencias nefastas del pecado 

en la dimensión de la turbación. El que con una sola palabra era capaz de imponer calma al 

lnaragitado, y sosegar a los endemoniados, fuera des[ pur la posesión, en Getsemaní se ve 

~ de la turbación. Las olas de los sentimientos encontrados se encrespan Y se levantan 

basta el cielo de su alma como en Ja tempestad del lago. Su Divinidad podía pronunciar · 

solo ella- la palabra serenadora sobre aquel mar en tumulto. Pero en esta horrorosa 

Úlll\pestad, la Divinidad eamudecía, y Jesús sufrió el peso angustioso de la peor de las 

Úl!baciones: el conflicto espiritual entre su querer y el querer del Padre. 

h- La tristeza 

La i.;M--. • 
6 

J , al trar en Getsemaní fue un acceso súbito de ~"'= que expenment esos en 
abatimiento general, con el acompañamiento de sentimientos de pesimismo, desesperanza y 

desamp- H .6 de Getsemaní que describe el abatimiento, la 
-u. ay un detalle de la narrac1 n 

n,,,.,¡1;.., • 16 • d .,_,1110 Dicen los Evangelistas que Jesús, "caído 
·-...,,,15 stco ¡µca y ta pesadumbre e su wu · 

en ti- ~L-· ) L . 1 gía de Jesús estaba en lo más hondo de su 
- , ,. u 1l1Ull" (Me 14, 35 . a s1co o 

abejilllli-.to 
6 

l ...... hundida del alma. Una dolorosa expresión de 
"" , y el cuerpo tom a po,,..ura 
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. . ·tua1 en que se halla sumida su Hllln . 
Jcsú.'I resume toda la penosa situación espin &rllded: 

«Triste está mi !llma». 

. . "---damentales del ser humano al estilo del go¡,,0 1 . 
La tnsteza es una de esas emociones 1iw , a ua 
o el miedo. En el hombre alcanza el nivel propio del sentimiento. La persona toda e,,¡ la q11e 

toma conciencia del estado depresivo que le afecta. Cuando Jesús dice «triste está mi 

alma>>, lo que dice a través de su expresión semltica es: «TriSte e9toy yo»; en otras palabras: 

«rt1e peteibo a mí mismo en cuanto afectado por el mal de la triste7..a>). La tristeza es el 

sentimiento negativo generado por la percepción de un mal actual que ataca al yo. Rt 

distinto del miedo que mira un mal futuro. Es el presente doloroso e insoslayable el que 

sume al yo en el sentimiento triste. La percepción angustiada del mal presente produce en el 

hombre una serie de efectos negativos que pueden ¡provocar la parálisis total de las 

actividades anfmicas. Comienza por la pérdida de 1a serenidad. El cielo del alma se cubre 

de nubes oscuras. El alma se sumerge en Jas tinieblas. Desaparece la tranquilidad y la 

apacibilidad de los momentos gozosos. Poco a poco viene luego el resto de los estados 

negativos. El cese de las actividades por una especie de inhibición o parálisis general es Wl8 

de las inevitables secuelas del estado de triste.za. Al igual que en la oscuridad no se puede ni 

carnioar ni volar, el alma en tristeza ya no sabe qué hacer ni cómo reaccionar. Al mismo 

tiempo se apodera del alma una pesada impresión de impotencia y debilidad. Es como si la 

persona humana súbitamente se viera privada de su nonnaJ vitalidad. En estas condiciones 

la actividad muscular se hace dificil, el tono vital desciende en founa aJ.annallle, se 

modifica en manera irregular el funcionamiento de los sentidos y el cuerpo se ve corno 

insensibilizado. Fácil es que en tal estado el hombre triste piense en la muerte y eo el 

retomo a la nada para poner fin al inaguantable estado en que se ve sumergido. 

En el Sermón de la Montalia Jesús habla proclam d I b" de tos tri~· a o a 1enaventuranza 

Ahora en Getsemaní vive en su propia carne el peso de la tristeza. 

Un efe.cto doloroso de la trist.eza es el oscur . . . . . nd I uso l~¡do . ecun1ento de la mente imp1d1e o e ·óf1 
en que habitualmente actúa el bombre Es ·dad ce11trllct . . • ver que la tristeza produce una con . 
smgülar de la atención y, en consecuenci" . d J proP'º yO -. una percepción muy aguda e 
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f í/lJf'#· P.ero esa percepción es distiJTta de la claridad de la mente. La tristeza, por la 

( ~ .Óll excesiva en la experieocia del yo dolorido, produce tacilmente el efecto 'º del oscurecimiento de la mente. Del mismo modo que paraliza la vidll síquica e 

~ Uega a encoger los músculos., agarrota con m:cuencia el funcionamiento de la 

~ Es el efecto llamado de la ob11ubilacióo o entenebre,cimiento de la inteligencia. Este 

esl$fO es grandemente negativo porque crea la fijación mental en el objeto doloroso 

~o a veces excesivamente el síquismo humano. Uo efecto inmedie,to es la 

~dad de me.linar la mente a la búsqueda de motivos cornpensadores de \n fijación 

IJi&le. I,a razón queda como hipnotizada o en estado de vértigo y no es capaz de 1'8traer la 

slfflCión del yo dolorido hacia pensamientos que contrapesen Ja experiencia dolorosa. Bn 

esttestado puede el hombre traspasar el limite normal y llegar a la pérdida de la razón. 

!lo GetsetnlUli este efecto de la profunda tristeza experimentada por Jesús hubo dé ser fuerte 

ysdoloroso. El hecho de que en las tres horas no haga otra petición sino la de verse: libre del 

cáliz .pone en evidencia que la triBteza había hecho en la sicología de Jesús su efecto 

olíriubj)ador. Solo una cosa le obse;siooa, en una manera de fijación Unposible de superar. 

No ve más.4:ue el h()t[or de su muerte; las exigencias desmedidas del. querer del Padre se le 

presenta cmno desagradables y negativos como nunca. La ,obnubilación 1;:I1 Jesús tiene unos 

CómJctivos que en cierta medida aumentan el dolor. No es una fijación que disminuye la 

:fuma de la razón lw:ida . .Es una obsesión perfectamente consciente, si bien con efectos de 

dilléil retracción de la mente para pensar en ottaS cosas. 

~y otro efecto negativo de la tristeza: es la pesadez de ánimo. Del mismo modo que el 

llCSO excesivo hace lentos y dificiLcs los movimientos, la tristeza -junto al oscurecimjento 

· dii la-li;lente- produce un efecto análogo en las facultades volitivas. La intensa percepción 

<le! yo en dolor hace dificiles las ceJ1cciones de la voluntad. Pe ahJ que el hombre en tristeza 

·Jio .sc. sienta capaz de producir esfuerZO alguno. Todo enlTII en un estado de repliegue Y 

.·~z. Todo esfue:tro resulta imposible y quien es victima de la tristeza, no quiere sino 

~asolas.; quieto y abatido en su estado depresivo. 



\;_,¡ en esta 1'\hi1uh11-.•,6n de! In ~nlr y la pet,1def, de>I &nhn<i eu1mdo M' 1'1'<'·"<'11111 111 '""'~ 

Je 11 Je::tcsNl'lll\7A Nlld11 ,e ~ h.lC«: nac.11 llO puode Qlltll'~r; todo ~14 J'lltali,at.111; ti 

~fuerzl, c:1 in,p,)sihh,, ¡,eNl !ltllir ~I ~ deprimid-O: c, el mo'ITICl\tn de II\ da."'8~rtci<1n.. 

El hombtt trimc !l\>h, coonta C'Otl!ÍIJO mismo parl lllllir de ~u ~o Jol\,m!IO. Si él 111~ 

Cll 1\lda sr P\w:dc ayudM ¡,t'ÓnlO podti Mlir del lab«into lnftmal?.No hay !llllida ~ et 

Joll1r: no hay S\1!ucít\n pa111 l1 ~itu11eión de l:hJ,lnlclón en que ~ oocuentra Este c~llckl dtl 

ht1n1bre tri~ es posible ~uo la l'Mlll1! -por la fijación inYell4;1bl~ do 111 ru.ón- no funclor. 

lldccuadamcnte. Si, adcrnis la ~bro do ~imu hace Imposible el eafuerl.tl por 

sust:nliene al n,al. el hoolbn esti ~ para buscar el fin do todo: la muc11c QntfciJlldt 

t.lel yo dolorido sin po.,lble alivio. 

Ai\adamos todavía otro efecto nogro de la tristQ.a profunda: es la lucide1. de la auto. 

culpabilimción. Ci$11.o que la obllubih1eión puede Uegar u limites muy últimos; que ta 

pesadumbre de Animo lo pualice lO<lo, Poro hay en el hombre triste, por esa profundidad 1 

que le UeV11 la experiencia ~ !lll yo dnlorido. Unll lui: ultima que Ilumina su conciem:ia 

dindolc a entender que 61 os 1, causa de su propio mal. Este efecto e.~ algo horrible, t. 

conciencia de 111 propia teSp(ll'ISabilidad, es decir: ol riesgo de realizarse o frustt1ne. 

acompatla al hombre basta el mismo um.bnt.l de la lotura, y se extingue la última claridad 

racional. Mienttas haya un resplandor de 00T1cicnoia, el hombr:e se oree el responsable de 111 

propia rce.lí.i;ación o frustración. Esta c<:m<:ienci11 en el hombre triste asume la fonnt 

peligrosa de c.tectSt, el Urrico responsable de su "8tlldo dolorido y frustrado. Un mal 

funcionamiento de la conciencia (>UCde aumentar de tal modo esta pcroepciÓll de 

culpabilidad que llegue el hombre triste a atribuirse toda -abl!olutamentc toda· 1ª 
responsabilidad de lo que le sucede • l>'U propío yo: a al¡o que está O estuvo en si1 01Jlllº el 

evitarlo o ponerlo por obra. Es ol momooto en que la existencia del hombro triste puedO 
realinr el mayor crimcsn de su vida: nwdecine y maldecir al autor de su ser. Es t8111biál el 

momento supremo de la propia salveoión. En el paroxismo de la experiencia frusttad8 d§l 

yo. puede el hombre recurrir al autor de su yo y pedir ClM!entia. Qulcn así vence 
1
' 

tentación del suicidio o de la automaldioíón paaa del infiemo de la trlsle7.8 a la fel!cidBO dt 
una vktorla bu:rnanarocntc imposiblo::. 



,..frclllOS seguir a Jesús en estas etapas supremas de su triºst 'I M 
;¡~ eza uy escuetos son los 
ciJll5 evaii&élicos, pero las afirmaciones bíblicas referentes a la tentación total de que fue 

iiJt,lfJ Jesós nos hacen pensar que nuestro adorable Redentor bajó cuan hondo se puede 

i,¡ar e11 la experiencia horrorosa de la tristcz.a humana.. 

¡¡,sabido que la tristeza obliga aJ hombre a refugiarse en los ámbitos má.~ profundos de su 

,er. El hombre vive generalmente perdido entre !as cosas que atraen su sed de satisfacción 

.Qagtnte más eficaz de introversión es el propio yo en cuanto afectado por una eKperiencia 

aiJoroS8. El miembro que duele, en gener-dl, concentra en si la atención de todos los demás. 

Q¡aDdo es el yo el miembro dolorido, todo el hombre se centra en ese núcleo de su ser que 

flllÍ en aflicción. He ahí el misterio de la fuerte carga de ioteriorización que posee la 

njsleza. Es el dolor del yo el que llama a lodo el hombre a dejar el resto y cone1entrarse en 

el punto doloroso. De ah{ que el momento de la tristeza sea el momento privilegiadamente 

intrriorizante, al menos en el aspecto puramente fenoménico de la preocupación centtada 

eo el yo afligido. Si minu:nos a Jesús desde esta constatación, comprendemos que 

Odsemanl fue en su vida un momento de máxima concentración por la intensidad ele la 

tristm que afectó a su yo. No es propiamente la persona divina la que sufre. Asume, sí. el 

dolor de Jesús. Pero lo misterioso de Getsemruú es que el dolor se centra en el principio 

unificador de su ser humano. Esa naturaleza humana que sin mezcla ni confusión, sin 

itpamción ni división, es una totalidad capaz de -reaccionar como algo autónomo en el 

suftir. Al modo como las sensaciones corporales en su toialid.ad se ven unificadas en el 

cerebro, babia en Jesús un centro unilicanle de sus sentimientos y esa misteriosa dimensión 

ele H · ú .-...... da en su dolor de tristeza. Este fenóme110 
su U!Wlrudad eta la que se sen a ª'"""' 

..; .... , •• de "·- · . • 16 · L:-- ))OSI.ble el hecho de que en cierto sentido su ·-..uuu su ,uuc10Blllll.lento s1co gtco = 
IDlla los sentimientos tristes: 1,No 

Yll se desdoblara y se expresara con un yo hUIIIJIIlO qu.e as, · 

!e~ como yo quiero sino como tú». 

¡, . . ento de la vida de Jesús en que tan 
llCla del abandono de la cruz, oo hubo qmza otro mom . . d 

. . . autónomo y unificante e su 
fuerte e intensamente tomara Jesús conciencio del ponc,pio . . 
R . . de ¡3 respectiva naturaleza d,vma. No 

ll!na,¡idad como naturaleza distinta del yo divmo. y . • d 
1 

..,. · d d 
"··dºdad e iolenontla a a a,uVl a 

es, sin cm"- ¡ '-'st misma la que da prou= 1 

""'ISº• a u, eza . · 16 ·ca c-s la percepción 
'- . . d d v concentrac160 s1co gi """'•na Lo que otorga la smgular sene ª · . 
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dolorOS!l de algo profundo. La profuodidad está en el principí_o que bace sentirse Inste, ~ 
el dolor de lri~teza. El yo tri.ste es la realidad profunda. no la tn5teza. 

Esto e>eíge alguJ1a clarificación ulterior. Todos los sentimientos producen la exper;enc:¡8 dt¡ 

yo. En ese sentido, todos los sentimientos son profundos- En la tristem hay un elcn.itt¡to 

e~pecffico de profundidad en la percepción del yo dolorido Y es la naturaleza del mal 1, 

negatividad que provoca el. estado triste del yo. Ese mal es algo que dice relación esencial 1 

le frustración del yo. Es ese dolor úllllilo y total el que provoca el estado triste. Puede ser la 

percepción de la muerte como ameD87A inmediata, puede ser la pérdida de algo 

esencialmeote conexo con la plenitud del yo. Es el peligro de ese máximo bien del yo lo 

que provoca la tristeza como afección dolorosa al yo. Es esta percepción profunda y 

elemental la que se fragmenta luego en las diversas formas concretas de la impresión 

angustiosa, del abat imiento, del terror, etc. 

La medida de la afección dolorosa que interviene en la tristeza la dan los siguientes 

factores: la excelencia, sensibilidad, superioridad y singularidad del yo afligido; y la 

excelencia, superioridad y singularidad del tipo de realización que está en peligro. Sí 

relacionamos estas realidades con lo que Jesús experimenta en Getsemani descubrimos 

cosas admirables que nos ayudan a sentir estupor grande en la meditación de la oración dtl 

Huerto. ¿Con qué e,ccelencia y superioridad se puede comparar el principio afectado en 

Jesús por los sentimientos tristes de su agonía? Fuera de su persona divina no había en el 

mundo un elemento burouoo más excelente y superior que el punto unificante de toda su 

Humanidad en cuanto naturaleza humana autónoma en el sentir y sufrir. Si pensamos eo el 

bien de realización humana que estaba en peligro, la ra7,ón es la misma. Era la vida hwn8118 

de Jesús la que estaba ameoazada. Era la misma núsión de su existencia bum8.llll la que 

estaba en juego por la prueba y tentación a qu.: el Padre .sometió todo su ser huIJll!llO eo 

aquel momento supremo del combate de Oetsemani. No era el yo humano el que sufría ea 

Jesús. Tampoco lo era su yo díví.no, que no podJ.a sufrir. Era el vacío bumaDO del Yo 

asumido por el Verbo el que se revelaba como principio profundísimo de sentiJllieJ1tos 

dolorosos. 
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' . -
...,,mió la condición humana 1al como quedó de""""&"-r,:IIJ ......- &-= en Adán: Y en un esbldo, no 

.-,;-ente pJacentero, gozoso, pleno y feliz, sino en ta tnás d 1 . . I"~ o Olusa pen:epc1ón de un 
... -ano amenazado de muerte cruel cuyo h · · . IJlf - - ' onor v1 ve antictpadamcoto en la tristeza 

,ortsl que le domina. Y en la tristeza se libró el más cruel combate entre &itnoás y el 

~Adán-

~TrilfS.AY dualidad interior 

¡¡¡ carobete que Jesús sufre en Getsemaní tiene dos protagooislAS que se disputan el 

~ento de su voluntad. ¡Terrible lucha que se da en el interior mismo de Jesús, que. 

lll cierto sentido, se escinde en dos zonas opuestas! Por una parte su voluntad humana que 

,e~ al dolor; por otra, su persona divina, la cual, por la unión inseparable con la 

!llllllll.e:ta div.ina, le propone el único querer cliviuo al cual debe someterse la voluntnd 

rnJfflBD& En las condiciones habituales de la vida de Jesús, su voluntad aparecía en todo 

samisa al querer de su persona divina. «Yo las cosas que a Él agradan bago siempre» (Jo 9, 

2!). «No he venido a hacer m.i volw1tad, sino la <lc:l quc: we ba enviado» (Jn 6, 38). Toda 13 

QOlllplacencia de Jesús estaba en hacer la voluntad de su Padre: era su alimento (Jo 4, 34). 

l?áa sumisión al querer del Padre Je era fácil por el amor filial con que aceptaba en una 

trnrega absoluta sus designios. Por eso, la tentación se cebaba siemp~ en este punto fuerte 

Y débil a la vez, de la sumisión a dicho querer. Punto fuerte, porque en él se concentraba 

lodo ol esfuerro de Jesús por agJ8dar al Padre. Punto débil, porque era le zona fronteriza 

e¡¡tre la divinidad y la Humanidad de Jesús preferentemente asediado por el enemigo paro 

Ílltmducir en él W1 conflicto O resistencia entre 81Jlbas. Jesús cuidaba de modo particular 

_e$(8 l:01\a de su humanidad para 00 h¡¡cer concesión alguna en ella. Todo pecado acontece 

En la historia de la libertad humana en este ámbito de decisión. Bl Salvador, cuya misión 
- , h b d b' ~~-trar sus esfuerzos en superar, "'ª l'eplllar las rebeldías pecaromosas del oro re, e ta w, 

~te una adhesión incondicional al beneplácito divino, Y expiar de ei;o modo las 
A--'-- •• · d 1 rede ci·o· 0 buroana se jugaba en ese wnbito del 
'""""'lCCUenctas nuestras. La suerte e a n 
~ h . 

1 
d' · · -- ·'oramellte por la persona del Verbo. urnano de Jesús, asumido uego 1vtruz.w 
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Dios Padre qu_e hBbla ITUQldado n su Hijo para salvar a los bomblcs rebeldes, ªY\ldaiia 
modo s,ingular a la Humanidad de su Hijo para Q\JC en lodo se mosn-a,. ,.,...,'- dt 

. • - - .... ,u t --
c.¡ucrc:res. Pero esto oo suced!a sin dificultad.. Bien lo dice la ~ 11 los H.~ 

ual 
. .._. . ~ 

cUMto sufrió ª"""~ió la obediencia,, (Hb 5, 8). Lo e qwcre .....,_,r que a J-'-
, ... - - .... 1lQ ~ it 

ahorró In (hirezn de 1ft sumisión co,tosa. El Padre le ~a Y ayudaba; ~ el lllti¡¡ 
. odo de 

fl(lner a contribució11 todo el esfueno voluniano pera ser en t mamen.to fiel 
I 

i. 

voluntad del Padre. Era como oo equilibrio ioestable que en todo momento se~ 

gracias al esfuct7.o ininterrumpido de Jesús hom~, 'f la ayuda que el Padre le 0~ 

secundando la buena voluntad del Hijo. 

El misterio del conflicto entre IB.9 dos voluntades de Jesús que ape.re,cc en ('~ R 

debió al hecho de haber asumido todas las condiciones de dificultad, resi~ n,cbQ, 

que caracterizan la obediencia bllIDIUlll, sin llegar a la rebeldía ni la desobediencia. 

Desde la realidad de la Encarnación, que asumió la naturaleza humana con tow 1111 

fragilidades excepto el pecado, la voluntad humana de Jesús era suscepuble de • 

reacciones de dificultad, repnguan.cia, recharo, etc. Hasta dónde la perten~ al oolei 

hipost:6tico facililanl la obediencia humana de Jesós es un profundo misterio. No clelió. 

cieruunentc. llegar a un tipo de intervención que excluyera la libertad y el mérito. pero i 

debió consistir en una particular presencia pata producir en Jesús intensidades peculiU!S do 

dificultad y rechazo compatibles con su condición divina, y la magnitud de • 

desobediencias que habla de expiar. Por esto cabe pell.S8t que J)8Jll Jesús la obedicocía {le 

n1ás dolorosa que para nosotros, en razón de los pecados humanos que debla reparar, Y l&I 

posibilidades de dolorosa repugnancia que la Divinidad podía procurar a su Humani<Jll 
'viOI Seguramente eITTamOS en el error cuando nos imaginamos que a Jesús su ooodicióo di 

evitaba las dificultades de la obediencia. Quien pensara que la divinidad actuó mis ~ 

afinando la sensibilidad y aumentando las posibilidades de dolor, segununente csUUÍI ~ 
cerca de la verdad que quien se imaginara que a JestU le fue más fácil que a (IOSQtJOS 

obedecer. 



i\Jlfl&tia y sentimientl) 
Y. 

,.,.. .¡05 sentlmientos penosos que experimenta el hombre • ..,,.,n ¡ · 1 "-' .· .,.,.. , -1!>~' a s,co 0 6 ,a, le angustia 
__,sobretodos los otros. Por eso la angustia de Jesús en su Pas·ó , al 
_,,...... • 1 n ,oca corazón de 
la Teologia de la Pasión. En la angustia entran como componentes unas realidades tan 

...,ful:¡damente afectantes al ser humano como lo son el problema existenc·aJ d ¡ d 1 r · 1 eser, c 
tiempo, la eternidad, la .muerte, la nada, la f'rllstración del propio "yo", etc. Conceptos como 

'úperiencia psico-metaflsica", o "vértigo del individuo ante las posibilidades 

(ll!!ladietorias cn1re las que debe optar", etc., que se utilizan para su definición, dan 8 

aillWle. la .únportancia objetiva de la angustia entre los sentimientos. 

AID¡Ue en el relato de la oración del Huerto se yuxtaponen casi como sinónimos los 

mlimientos angustia y tristeza, la angustia tiene características propias y son las que 

dominan en la Pasión. Merece la pena subrayar esas diferencias. Ante todo, la angustia es 

UIIS!altimicmo complejo, en cuanto que acumula lo propio del sentimiento en la percepción 

·& lo penoso, con la interacción en que se suman las conmociones del entendimiento y la 

l'Oluotad. En efecto, la angustia actúa como un poder suscitador de reacciones colaterales 

ÍUtrtes en el conocimiento de la verdad y la apetencia del bien . Además, la multiplicidad 

Jllllpia de los sentimientos, la angustia contribuye a aumentar los sentimientos de dis~o 

JIOr 14 agrupación de numerosos motivos concretos que en dicho sentimiento provoca 

~ gran vañedad de estados anímicos penosos. Es verdad que la angustia reviste 

lbtmas diversas, pero en todas ellas está presente en una u otra fonna, la percepción del 

",o~ eomo mortal, y finito, sometido a una ímpcesión muy viva de culpabilidad moral Y de 

~n.propia. Se diría que la w,gustia lo agrava todo oegativaroente por una especie de 

""'"liet-:ión debida al mal inminente de una muerte inexorable y próxima. Esta 

~ltjidad del sentimiento especial que es Ja angustia nos obliga a detenemos en analizar 

1llís en ~,...,,__. · 1 1 -·o de la Pasión. Insistimos en que los efectos ~""""º su. estructura smgu ar en e ~ 
,el& la llll~ia se deben a la preocupación por algo inminente que se viene encim~ La 
.~,~· . 

16 
• En Oetsemeul, la Pasión no es una reabdad 

~ no ~ necesanwuente ccono gica · 
,...___ · J ' es algo ya presente. Eo el Huerto 
. ......_ Bn la antieipación emotiva con que la vive esos, 
·dt '-- o¡· . . . . t todos los dolores de la Pasión por medio de la 
· - · l\'os se v1ven ontic1padamen e 
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· · · 1 .... ~.-·n{ Jesús no vive crono16.,;r•--tma~1ruic1ón y el peosam1ento. En e v=>'-"-· .,,._,...,nie 111 1 
l1agelac1ón ni la coronación de espinas, oí la cruz. Pero todo est.á en una inrnedi8~ ~ 
anuci pación. Tocio cstA presente e inmediato cual si los azotes, las espina5 o los ci.,..a, 

afccta,en al Scflor en el mismo instante de su previsión dolorosa. 

El dato del futuro inmediato procura otra consecuencia negativa Y es la inrno,..¡1¡dad 

~icológica; todo es inmediato, y no hay Jugar para ocuparse del futuro. Es esta P8I'8li:r.,c¡ón 

sicológica la causa de le impotencia para toda reacción personal que no sea la Jltll'I 

pasividad ante la angustia presente . Distinguiendo en la un.id.ad sicológica del moll)Q¡10 

angustioso lo que es de la inteligencia y de la voluntad, todo lo que acabamos de descñl7ir 

pertenece más bien a In inteligencia. Esta actúa bajo la angustie, sintiendo la realidad desde 

la vivencia penosa del sentimiento, no en la pura realidad de la cosa en si. sino ea JU 

tragic1ded. La 1mpoteocia de la inteligencia deja toda iniciativa en poder de la voluntad. Eo 

efecto, es condición esencial del ser, que deba continuar "siendo". Y, comg el impenujvo 

incondicional de la vida rige las tendencias íncoeccibles del ser humano, bajo su mandato 

empieza a ponerse en movimiento la voluntad, aunque la impotencia amenace aún con 

agarrotar la tendencia de seguir siendo. Por eso que camina bajo el peso de la angus!ÍI 

hacia el Huerto, apenas llega al cen::ado, actúa su volunlad tomando la decisión de ponc:rse 

inmediatamente a orar: "Salió y, como de costumbre, fue al monto de los Olivos, y los 

discipulos le siguieron. Llegado al lugar les dijo: "Pedid que no caigáis en ' tentación." Y se 

alejó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba" (Le 22, 39-41 ). 

Coa la voluntad se ponen en movimiento las tendencias activas del ser de Jesús. Ahort 

bien, en las tendencias Jo decisivo es poder optar entre ellas, para poder así realizarse el 

hombre en su empello de ser. Las opciones son tas que hacen ponerse en moviroieoto ll 

voluntad, pero la angustia impide ver e l sentido de las posibilidades de opción, Y Uepll • 

faltar las razones para decidir entre ellas, y poder obrar. Es cuando la angustia se rouda en 

tedio de la vida. Este cuadro de referencias resulta muy penoso, pero no es todavía lo P"°1 

de la angustia. Si la crisis de la inteligeacia acercó al hombre a1 mundo de las voliciooe,5, 

Ulmbién estas acusaron los efectos negativos de la angustia. y esto es un modo ouevO clt 

angustia. Porque el hombre opta desde las tendencias, y cuando la angustia Y el t;:díl> 

par.a!izan la voluntad para realizar opciones libres y voluntarias, llega la pérdida de la ~ 
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dilJ)tllsión formalmente humana. Toda situació 
,JI !11 n que pone al hombre en peli d 
,..¡¡da de su xnoral • Je coloca en estado de depresión, d na~r . . . gro e p~ . . . e,,..., .. 1s1s, y sin asidero para poder 
. lll paso s1gwente es la tentación de Ja péi;dº d d 1 fi\'lt· . i a e a confianza en si mismo. y en las 

.niibilidades de realiz_ arse. Con esto se ha llegado al limite r· que consiste en de la 
~bilidad de la vida . 

• , uegar aqul, sufre el hombre angustiado la tentac· ó d d ,, . "' • n e os ,alsas salidas que ofrecen la 

i:l,et8CÍónde este pozo profundo. La primera es la tentac·ó d 
" . • 1 n e agarrarse desesperadamente 

a la coá1Ptaceno1a en la angustia misma . La segunda es el suicidio Son las d . . d · esviac1ones e 

J, ,eodencia intima del ser, que no encontraron oldos en Jesús Él · · , 1 . . . . . · s1gu10 .a voz rntenor que 

Je naroaha a una tercera posibilidad: la confianza, por la cual se lanzó pcd. 1 a 1r a ayuda en la 

COD1Ullicación de su dolorido estado . 

.. La bona del poder de las tinieblas 

La angustia de Getsemanf no llegó a producir e n Jesús la situación del derrumbe moral. 

Antes bien, actuó decididamente manteniéndose incomnovible en la oración, para buscar en 

Glla Wl motivo de proseguir, a pesar del sin-sentido de lo que está viviendo. El único ancla 

de Jll!vación que se le ofreció en su dolor fve el recurso a los demás en demanda de ayuda. 

Los tres Sinópticos insisten unánimemente en que Jesús, en un momento de su angustiosa 

()ración, la intenumpió para encontrarse con los discípulos: "Vi.ene entonces y los 

encuentra dormidos; y dice a Pedro: "Simón, ¿duermes'/, ¿ni una hora has podido velar? 

Velad y orad, paxa que n.-0 caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es 

d6bil". { ... ] Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos es:utban cargados; ellos 

bo sablan qué contestarle'; (M.c 14, 37-40). 'El retomo de Jesús a sus Oiscipulos da a 

t:ntender que el Maestro estaba próximo a uno de esos efectos dcst.ructivos de la dura 

-edad, pues interrumpe la oración para no sucumbir a algún terrible peligro fisic-0. Pero 

<este n:curso confiado 
8 

sus Disc[pulos resultó una nueva frustración. l'lo encontró el alivio 

en su intento de comwúcación. A esta experiencia de soledad por la incornpreosión de los 

811 
• • d o· y cuando el Padre callaba, se 

Yos, se Bftad(a el rnotivo doloroso del s1lenc10 e ios. 

hacia Presente el poder d e las tinieblas. 
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En cl IJIOGlCQl() del WJ'elÚ) pClt la tropt de .h,clD. .r.-, ,.-unció - l\!itibk. Pehst,¡iat 

•cate ce vuestra hora y el poder de las cinid,laS» (Le 22, SJ). El mrnbte ~ Jtslí., dii 11 
temblr lfflJY.tf.C().. ~ 

ea,:nie oculto 11ue mueve los hilos ck ta Patito C$ Y "' llldo • .., 1'11 

«podtn, en el llttltido de capecidlld hun-11 de dW en el ordeo de la .ulOridad.. Es el 

poder de los (!Ohemantcs: 1.a1 ptl(ltw ~ de act.-16ft ob& tn poc Dios al tlcuw..nio. El la 

fucna que le capacita f'll1'll interVt:ror Clllll'C los hombres. que 6 11911 en manen Pe.l , e,..._ et 

decir: con p1elr.11slonea y moti~ t.o«;,.,. A veces [)ios dcsba:.- los planes di, 1:11 

potestad tan mal utilimda Ottu-por amstmos juicios suyos (00ll)() en et cao de Job¡. deja 

movenie a Sall04s en sus -16rolas ~ 6s ese mumo de pa .asa in~ y 

act\laciones malignas el que JaOI """"1• euar,do babia del "poder de 1118 tinieblas" 

¿,Q~ mi!terio bay deuu de csb: mundo ptr,"Ol'0!IO de las tinieblas que Jeris identifiq IXlll 

lo emra de Satao'-"'l &,ta l'WOldar la antítesis cotrc la realidad SoUIS& del lfflllldo 

luminoso y el p6nico ll.11\nI de lo teoebJooo. La tiniebla oo es solo la CM:llcia de luz. sino 

es la esfera donde se rcfu&ian. n,cbuadoo por la luz. todos los animalell da/li1103 y 

ponzoJ\oso6. Al8llas, alllCll:1IDCS, Urinlllls.s, roda suerte de insectOS amante$ de la OSClmld 

se refugian eo los ~ donde no se w la 1~ Y ¿qué decir de los animales daeinna. 

sabandijas de toda especie, aJimaftas de iodo pelaje que se esconden al amparo de la ooohe 

para hacer :rus incursioDes rapaoes y perjudicar a los animales dom6mcos? 

Son todos ellos ,en:s vivientes que -huidos dc la l~ se ceban c:t1 animales y hombrc.'l Lol 

animales de las tinieblas son los que se aprowchan de la paz de los seres pncítioos pl1I 

atacarlos de noche, infligirles al mal; so,ptQ1derlos en su dejadez softolicnta y aldl1lr 

contni su vida. Viven en la oscuridad y se cellan, c:n las horas de las tinieblas, de quiellC' 

viven en la luz Y repooan en la~ Cuaodo mús deoomina al enemigo de te<lo biell 

«el poder de las tiniebla•» alude gráficamente a este modo de ser y de actuar do \OI 

animales de la oscuridad. El "poder de las ünieblas, vive en la oocuridad.. nbaja en 111 

oscuridad, se C300nde en la oscuridad, pero vi,-e y 30 nutre devorando 8 los ,en:s de la tuz. 

La Pasión es la hora de la oscuridad. Todos los ~ espirituales daJlinoS apro....ec,blll lil 

hora tatebrosa del alma pata caer como ins«tos de muerte sobre eUa. Jesús sabla de ti!P 

horrible ley de los eslados de 114 y tiniebl•• del pod ·•--' y ....,.. su.'I ....., Y er de le oscunus>· .,.... 
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~ pidi6 en la Oración Sacerdotal: 11 ¡ .íbral~ del 1. ,v-· . ma I gnow ( Jn 1 7. 1 ~) l.a úlllm.a 

~ del Padre Nue~ro, con t(>da probabilidad nicle . . r-· . ' 1" que nll!I libre D105 ~del maligno11• 

l)dlt8 del ,na} está !!IC'll'lpnl el (trnalO)> . 

l>pasión es la hora del poder de les tinieblas. Sobre Je!Ílll ha caldo la noche: la noche total. 

y d miemigo que se ocul1a en la noche puede saltear impunemenle la pobre humanidad de 

1* 

RaYUllll forma de oscuridad que atonnenta. sin piedad a Jesús. Es el silencio del Padre que, 

co la Pasión. hace comprender a Jesús que la muerte no le va a ser evitada. El silencio 

divinO folillB parte de un conjunto de experiencia.'i negativas nuevas que de9c'ubrcn en la 

onción del Huerto unlll! faceta, de la Humanidad de Jesúa que mmca apa.t«ieroo en au 

Vida Pública. En dicha etapa histórica Jesús siempre se habla sentido acompaftedo de la 

Divinidad: "Yo no estoy solo, sino yo y el que me ha enviado" (Jo 8, 16). Pero ahora está 

aolo y debe bllS(:8]' la compaftfa entre sus di.scfpuJos. Hacer la voluntad del Padre nunca fue 

para él wi problema: " Porque yo hago siempre lo que le agrada a él." (Jn 8, 29) y en 

GetsemanI le cuesta hacer la voluntad del Padre. La oración le había sido siempre 

escuchada: "Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre rne 

es:ucbas'' (Jn 11, 41-42), pero en Getsemani no se le escucha. En el Tei:nplo había 

l)l'OJlllllCiado llDBS palabras de confianza cuando se sintió turbado: "¡Padre, lílmune de e$1:.8 

ooral Poro ¡si he llegado a esta hora para esto! Padre, glorifica tu Nombre." Vino eutuUCC3 

una voz del cielo: "Le he glorificado y de nuevo le glonficaré." (Jn 1
2

, 
27

-
28

)· En 

Gctsernani no siente la misma confianza en sí, ni disfruta del mismo talante resuello. Coo 
· · 1 ~ ,..t-i,. parece no conocer 

esto el ritmo de la ansiedad crece, y llega a Wl punto en que a ana--

la P0Sibilidad de la superación. 

N. d ético con la aparición de 
bandonado de los Disc!pulos, viene en su ayuda el muo 

O 
a.og ' ,, 

. 
1 

· do del cielo que le confortaba 
1111 ángel del cielo: "Entonces, se le apareció un ánge veJU • . 

( 
d d I Padre sugenda por el angel., 

Lc22, 43). En el esfuerzo que hace por aceptar la volUDta e lt . ración victoriosa lo:; poros J.e su 
90breviene la más violenta reacción en cuya supe 
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epidermis ,e abren y suda sangre . Era la pertu:rbetí<:ln tlsíca consiguiente a su ten,ble 

angusua. 

b- El salto de la relipcl6n 

La oscuridad y el silencio crean el cllmax de la angustia. Muchas veces suele ser el 

momento propicio para que el engustiado recurra a Dios, en una llamada desesperada. 

Sucede como un salto de relig:ación radical que le pone en contacto con el ser absoluto. 

Cuando todo se hunde en la angustia, del seno de las convicciones más profundas. la 

reacción de la religación aflora en una pweza singular, como lID deseo de encon1rarse con 

Dios, como la raíz de cuanto existe. Muchas veces este instante coincide con la misma 

muerte fisica. Entonces el salto de religación coincide con el final. En esta terriblt 

situación , el acosado por el horrible mal de Ja angustia, sufre el desplome de su lisíro. y 

muere. Entonces se encuentra cara a cara con su Dios, y se realiza el acto de la llamada 

opción última, hroz:ámlose al C.r,eadQr con toda el alma . Este decisivo salto de religación no 

sucede siempre en el momento de ta muerte, sino que a veces se da -sin muerte- en el 

culmen de la mism.a angu_itia mortal, cUA:ndo la lucha con la ansiedad alcanvi Wl punlO 

álgido de fatiga. Es con frecuencia la hora definitiva del retomo a la fe, y entooed el 

hombre acaba por ponerse en ttumos de Dios. Suele ser el momento privilegiado del 

comienzo de la superación de la angustia misma, con fenómenos colaterales de conversión 

y radical cambio de vida. En la oración del Huerto el salto de religación vivido por Jesús DO 

fue el acto previo al i.nslllDle del morir flsico, sino que el abandono en la voluntad del 

Padre, dio como resultado un estado de serena y decidida calma capaz de afrol)!M con 

dignidad el desarrollo del drama de su Pasión. La victoria que reportó sobre su propia 

angustia coincidió con el grito que 18D7.Ó a1 cielo: "No sea lo que yo quiero, sino lo que 

quieras tú." (Me 14, 19)- Pero esta reacción victoriosa revela a1 mismo tiempo, la J'll
da 

·o5 
lucha que tuvo que mantener antes de tal victoria La entrega total al querer de D1 

sobrevino después de una dura lucha que le hizo suplíCBT a Dios alejara de él el cáliZ dt ta 

muerte: "¡Abbá, Padre!; todo es posible para ti; aparta de mí esta copa" (Me 14, 19), tJl 

esb: instante, Jesús debió de verse levQDtado 8 LQ -"ft ft 't d 1 .
6 

d. · ~"n el p3(lrt, • ....., ... o e a uw n 1v1ua "" 
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~ el más grande acto de religación entre su Humanidad y su persona, bajo la 

:-de Wl áb8ndono el más absoluto al querer de Dios que se produjo en toda la historia 

-osa del mundo. Es llamativo el hecho de que sea la primera vez que en la lnldición 

~ca aparezca en arameo la invocación ¡Abbá, Padre! 



Capfto.lolV 

EL ABANDONO DE LA CRUZ 

Si la experiencia del Huerto fue una dura anticipación de la angustia de la muerte, la ~ Y 

verdadera, fue la que Jesús experimentó en la muerte fisica. Por eso la angustia total l 

verdaderamente mortal fue la de la cruz: Y en la proximidad inmediata de la muertA: de 

Jesús, la constelación de los motivos angustiosos se concentró en un solo punto: ti 

abaodon.o del Padre. La suprema angustia la experimentó Jesús cuando gritó: "¡Dios mío. 

Dios mio! ¿por qué me has abandonado?'' (Me 15, 34 y Mt 27, 46). Este fue el grito de 

dolor más exasperante que brotó de labios de Jesús en su Pasión. Era la expresión extt:ri<M 

de la experiencia más honda de la derelicción divina. y se elevaba a lo más sumo de l.t 

Divinidad en un grito de dolor indecible que recuerdan Marcos y Lucas: "Jesús, dando un 

fuerte grito, dijo: "Padre, en tus manos pongo mi espíritu" y, dicho esto, expiro." (l..t 2.l, 

46; Me 1, 3 7). El grito de dolor, dirigido a Dios, era el salto de religación más significativo. 

que elevó todo el ser de Jesús a lo más profundo de la Divinidad en cuyas manos confialll 

su espíritu. Mas este salto no fue como el acto de sumisión al querer de Dios pronunciado 

en el Huerto, al que siguió \lll.a calma recuperadora, sino que fue el final de todO· 1) 
•¡j,. 

angustia que le precedió fue la última y la más grande que Jesós experimentó en su ~, 
· eO~ 

Por eso todo cuanto hemos expuesto acerca de la Pasión como sentimiento, adquiere 

momento su pleno sentido. . 
., __ ., . . . . do sicoló~ 

Advertimos u.=<J.e un pnnc1p10, que el abandono de la cruz lo fue en un senú dt 

110 
ontológico, de parte de Dios . Le sigue como respuesta, el definitivo y total aI,lllldoOO 

Jes6s en las manos del Padre que precede a la muerte misma 
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r ~ar el sentido verdadero del abandono del Padre 1 . . . rP ~ en a cruz hay que distmguu 
f()(lll1lS de la derelicción divina de que son ~,.,,._,ti.bl 

1 
. 

~ • , --p es as almas piadosas. Por 
.J __. ... ;An de este capttulo se basa metodolóoicamente ¡ . 

_, ~ ~- . .,. , en os casos expenmentados 

1' 1"6 infsticos . Ha~ tm pnmer caso ~ue con frecuencia experimentan las almas buenas, a 

p/lJ de una presencia dolorosa de Dios que hace sentir a{ alma los efectos verdaderos de 

~ alJalldono que no tiene tal carácter sino en los niveles meramente sicológicos 

~ciales. Una primera y elemental forma del mismo es la simple ausencia 0 

~ojaroiento de Dios. Es como si súbitamente se hubiera ocultado la Divinidad. Como se 

apaga la llama de un cirio, desaparecen el gozo y la satisfacción que produce la presencia 

divina en el alma. Los efectos de tal alejamiento y desaparición son de extrañeza y sorpresa 

des&gnidable, de algo no previsto ni imaginado. Lo que se creía que había de ser una 

perpetua compafúa, súbitamente cesa. En su lugar sobreviene Ja oscuridad del ocultamiento. 

Bl abandono de Jesús por el Padre es una muy especial forma de presencia, que no tiene 

peratelo sino en las almas místicamente más excepcionalmente probadas. Se trata de una 

singular ausencia de Dios, que pone al alma en unas penas parecidas a las que sufren los 

oondenados. 

1-Abandono y lamutación de Dios 
La primera sensación de abandono que experimenta el alma a niveles profundos consiste en 

. uizá 
1111a tetrible impresión de que Dios ha cambiado en sus relaciones con el alma. q ~ 
. . . l _ _, E un abandono fundamental, Y qwza 

siempre. Es como sí Dios la hubiera deJado de tuuo. 5 · • 
. 1 disposiciones de Dios como 

él más dañino de todos. Consiste esta prueba en sentir as 
más terriblemente afecta al 

e&nbílldas respecto de ella. El cambio de Dios es la cosa que . 
d finneza y de fiJeza que no pasa-

~ La persona humana -en su búsqueda de absoluto, e o· se muda» 
da «Todo se pasa, tos no ' 

se adhiere a Dios como a roca firme que nunca se mu · finn · 
iones de los Salmos: «Yahvé roca .e, mi 

decía santa Teresa Todas las hermosas exp.res ¡ hombre busca 
· . d O finne que e ha! . . . fundo sentido e apoY . 

ll8ru; m1 alcazar», etc., tienen ese pro truir su propia existencia. 
T\! • • o· . uede el hombre cons 

en u1os. Sobre la inmovilidad de ios P 0 . 
5 

es fiel a lo que ha 
T fi e esperanza de que ro 

Odo el orden moral se basa en e5ta irm . d la fidelidad de Dios: «Sé en 
a en este atnbuto e 

'Prometido. Él nunca fallará. La fe se apoY la p labra del Sef\or tiene como 
. . l 12) JEI apoyo en a 

<lUien he creido y estoy seguro}> (2Tun • · 
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. -Cielo y tierra pasarán. mis palabras no i:.~.., 
oonvicción primera aquella frase de Jesós. . . · --, 

. balear ¡8 creencia en la 1nconmovir 
( M 1 2 4, 15 ). SI de alguna OUl1lU<I ernpie7.4 ª 1am 1dad de 

Dios, la eiu~tencia del hombre queda sin l:,Qse. 
. forma de tentación. Si fue tentado en '"·'-

Nu hay duda de que Jesús pUdo sufrir esta '-U\Jll !Üi 
. ··--' xcl ºda del combare de Jesús con el mali caer en pecado, ninguna tc11tac1ón qucua e 1U l!lk> Es. 

. · de que el Padre ha cambiado respecto de ,1 por tanto, posible c.sta infernal sugerencia " . (JI: 
· 1 1 d , _ L__.:bles consecuencia.,. En el Desierto, a cada ten.....,.._ esto ll0 111guen uego a~ em .... """ ' ._,...., 

pl!ldo Jc~lÍ!I reaccionar rápidamente oponiendo una respuesta tomada de la Palabra de Di<>s. 

Ahora la tentación aprieta i¡u falsa argumenucióo sin dejarle respirar Y apresurándose 1 

llegar a las últimas coruiecuenciils., que no son OtraS !ÍDO que SU situación no tiene -'Olucióa, 

Sir en el desierto Je tentó de idolatría; «Todo esto te dart si, postrándote, me adonu» (M1 4. 

9) ¡cuánto más pudo sufrir esta suprema tentación en que Satanás ensaya las peort, 

sugestiones que nuo.ca habla empicado en el resto de la vida del Salvador! 

2-- La falsa imagen de Dio, 

Terrible sufrimiento causa en el alma la tentación de la arudanza de Dios. Esa tentación ,e 

funda en la capacidad que tiene la tentación, de falsear la realidad Si Jesús vivió el dolor ck, 

sentir que Dios había cambiado, fñcilmente se puede pensar que experimentó la 1e11iaci(ln 

de las falsas imágenes. De muchas formas pudo sufrir Jesús la tentación de 14 

tergiversación. Una primera y más inmediata pudo ser la falsa presentación de su conduda. 

¿Había obrado bien en todo? Es cierto que en la vida pública preguntó un día: <<¿Quién de 

vosotros me argüirá de peeado?» (Jo 8, 46). En aquel momento demuestra Jesús tener Ulll 

conciencia clara de inocencia total. Pero en la noche de la prueba la tentación pudo tratar de 

oscurecer aquella conciencia y hacerle ver que todas sus actuaciones, 0 muchas de ef)aS. 

estuvieron bajo el signo del pecado y de la infidelidad moral. Esta tentación (ellia c¡Dt 

producir eo Jesús un toonento durisimo, siendo como era un hombre que en todo quetÍ' 

servir a su Padre y obrar el bien en lodo momento. Esta deformación presentaba 8 ¡, 

conciencia de Jesús toda su existencia pasada como un grao error, una tem'ble desvilJCÍÓfl. 

una existencia al margen de le ley divina y sometida 8 la acción Y seducción del 01e.liP· 

Otra muy dolorosa tentación pudo sufrir Jesús e. 1 to • ·dentidod· f> n o cante a su propia 1 

tentación defonnadora podia centrarse . · · dº . .1. pc>l en esta conciencia decididamente rervin ic-
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. Su condición fi)jal era el punto de apoyo más 6 d . . . 
~ . rme e su actuación publica. En la 

....r.ihn ¡Padre! tan frecuentemente utilizada por JA• • 
,_-- ..... sus se expresaba claramente su 

~ existencial de Hijo. Ahora la tentación se aprovecha de la oscuridad sicológica 

¡jtJlSÓ5 y del alejamiento del Padre para sugerirle una terrible duda Si fuera el Hijo, bien -a el Padre a sacarle de su angustia Si una tentación impura. gros«a, causa dolorosa 

~a Y asco a un alma de pureza virginal. las propuestas deformadoras de la 

11S]laCÍÓO tenían que crear en e l alma de Jesús una reacción mucho más decidida de repulsa 

eindígn8Ción. Pero la molesta e insistente repetición de la misma sugestión no podia menos 

de provocar en Jesús una situación de espanto, pena indecible y rechazo fortísimo. 

Citt1BlJlellfe, en condiciones nonnales. aquellas tentaciones eran impensables. Pero era 

negado el momento de la pnieba, y la tentación supo escoger el momento oportuno. Las 

Umauaciones dcformantes eran mordeduras de alacrán en el alma de Jesús; eran agwJones 

de venenoso áspid que se c lavaban en su delicada carne. El estado de fragilidad sicológica 

por la angustia, la oscuridad y Ja depresión del Salvador hacían que la tentación se clavase 

con saña fácil en su pobre y desvalida Humanidad. 

En Getsemani Jesús venció la tentación. Se mantuvo fiel a sus más personales experiencias 

y c.onvicciones de los días de clara conciencia filia l. Aunque no sintiera los dulces efectos 

detat condición, en e l corazón de la más dolorosa prueba, no hace sino gritar en el lenguaje 

infantil de sus días de Belén, Egipto y Nazaret: <(Abbá». En la cruz la tentación supera 

lodos los limites. 

3. El abandono del maldito 
. . poco 8 poco a tomar formas cada 

laCXperiencia del alejamiento y silencio de Dios empieza . 
. . aJ trato duro y desdeñoso de Dios que 

vez más dolorosas pasando del simple aleJ811llento .. 
bate desesperado. La tentac1on avanza. 

8Plasta al alma y la deja como en un infierno de corn . . negros» de que 
11.ll uno de esos «aguJeros 

la negrura de la noche empieza a notarse como LI El alma 
bah . . steriosos que devoren las estre as. 

lan los astrónomos: agujeros teuubles Y lDl . ti e asco de ella: la 
. . s se ha alejado de él, smo que en 

Clnpi.eza a persuadJrse no solo de que Dio r. nna de abandono es el 
"--- . . el dolor de esta nueva o 
"""'vrecta, la detesta. Lo que caractenza Dios volverla y solo se trataba 
~ alma La espera.nza de que 
. o que empieza a darse en el · specie de desesperan7ll. Justas 

de d e incluso nace una e 
CSpe¡ar, se toma en angustia profuo ª 
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..,.,.h L-- r _ _ ., 
0

. d 1 der.ie del alma y a alejarla de si. No es u ,...,...nes uw, ,o, ,.,..o a ios a esen en · n ~ 
. o· º 

al · . -'-~d no Ya el alma no mteresa a 10s M.· b" eJarn1ento temporal de Dios. Es tm = 0 • • as 1en 1 . . -· 6 d que Dios amab al menosprecia y la aparta de si. Aquella firme persuast O e ' 8 alrna CQn un 
· · h dim'ento Todo se ha desvanecido r -amor personal empieza a sufrir como un un l · · ...., Jlerscnia¡ 

relación con Dios ha terminado. 
Jesús en la cruz ha sufrido todos los abaodooos. Ninguna amargura del cáliz que(la sin que 

la guste. Él no tiene pecado. Siempre ha sido plenamente consciente de ello. Pero ha 

asumido todo el pecado mundial. ¿Por qué se swnergió en el agua bautismal del Jordán? 

¿Fue una b.ipocresla? ¿Una actitud doble? Quien no tenía pecado ¿cómo decidió bajar al 

agua formando un grupo único con los hombres pecadores que se bañaron en el Jordán 

cuando la predicación del Bautista? No hubo en eUo ninguna lúpocresía o duplicidad. Si 

bajó al agua purificadora era porque también él tenía algo que purificar. Era pecador, 8~ 

pero con un pecado colectivo. Había asumido, personali7.Andolo, todo el pecado del mundo. 

Desde aquel momento su condición pecadora tenia graves consecuencias en su vida. Ull!I 

identiñcacíón con el pecado mundial ya la habla llevado a cabo en el momento mismo de la 

Encamación. Muchas veces en su vida había renovado aquel acto de personaliw:ión del 

pecado mundial. Pero en el Jordán tenía un sentido nuevo y definitivo. Comenzaba su vida 

pública -etapa definitiva- y se ponía a salvar a los hombres mediante una fonna de acción 

propÍlllllente pública y oficial. 

Los efectos de esta identificación hubieron de ser terribles. Jes6s debía sufrir todas las 

consecuencias del pecado humano. Cuando una alma víctima se ofrece a expiar los pec3(los 

de otro hombre o de un grupo de hombres, ya nada importa su inocencia personal 

precedente en lo tocante a los efectos que su condición de nueva personalidad a.sumida en 

el momento de la entrega victima! le va a deparar. Si en las almas victimas actúa así la 

personalización del pecado de otros ¿qué seria el estado en que Jes6s se vio par su 

voluntaria asunción de la condición pecadora de los hombres? 

El abandono de la cruz manifiesta que en Jesús se debía cumplir la medida de tod0 el 

pecado del mundo. Sin tener pecado alguno estaba destinado a sufrir en sí todas sus 

consccueru:íes. U.na de ellas era el abandono en que se pone el pecador {rente o oios 

gravemente ofendido por sus culpas. El amor a Dios y al hombre le habían hecho cargar 

sobre sí todo el mal moral de la Hwnanidad Ahora, d . la 1 ·ania y el al,alldof!O · cuan o sicote eJ 
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n;,..,_ le invade la persuasión de que la maldad b IJ:.,,.,..,. umana es demas'--'- .....,,..A-

él D
. • , - = & .....,.,. como """" _.ida por . IOS se rueJa de él, porque el pecado . r-u 

fil . . . supera el perdón. El no es d 
_..-,eser tanta maldad. Con ]UStlcia Je abando 0 . capaz e 

~..., - . na ios porqlle el peso del mal es superior 

_,. pasibilidades. Dios desprecia su gesto porque -
,.,.... . es incapaz de asumir la totalidad del 
_-,1o. Dios deJa y abandona con entera justicia al e 
¡,o---- . . qu no puede compensar con $U poca 

_,,,rfllCióo toda la malicia humana Con razón se aleJ· a de él E Padre· ..,..- e · no hay posibilidad de 

apisr el pecado en el modo cómo él lo babia asumido El I d 1 · go pe e gusano aplasntdo por 

111 
martillo pilón seria menor qiUe cuanto Jesús vivió ea el mo t . men o en que con luc1de;: 

¡upenor ooncientizó el peso de su responsabilidad. 

4- Al,udono y desdén de Dios 

rime el abandono de Dios unas dimensiones todavía más profundas que es menesier 

Cl)llsiderar para tener una idea cabal de lo que Jesús vivió en la cruz. Ante el desdén o 

-,.n de Dios el alma se siente profundamente acongojada El grito confiado de san 

P.ablo: «Si Dios conmigo ¿quién contra mi?», se muda en «Si Dios contra mi ¿quién 

c:oomigo?» (Rm 8, 31). Cuando el alma táste llega a vivir el desdén de Dios, el abatimiento 

consiguiente es mortal. La angustia llega a lo profundo del espíritu bum.ano. ¿Qué más 

queda al hombre por sufrir? Pero ¡cuán grande es la paradoja humana! Cuando el alma cree 

tocar fondo en el dolor y la pena, es como si el suelo cediera y resultara solo el tejado de un 

edilicio que se hunde. Lo que: se creía el suelo finne último del padecer abre nuevos 

abismos de tristeza. 
l:1ay un grado ulterior al desdén y rechazo de Dios. Es el odio de Dios contra el alma. El 

paso de lo áñteriot a esto último es insensible; pero los efectos son bien diferentes en 
. ·. . "dad d l abandono. El que sufu: el desdén 
U)lllUSJ.dad y en percepciones nuevas de le negatiVJ e _ . 

de 
. , . Dios es fiel, y cambiara su 

Dios puede refugiarse en reductos últunos de esperanza- . 
~~, cambia en odio ha sucedido algo 
"""<lCII en nuevo amor. Curuido el desdén se . 

1 · El ;abandono de D1os aparece en 
cuaJitativamente nuevo. El resto de espef8J!Z8 se ec rpsa. infid ¡·d d humana Si 
,...,_ debe solo a la e l a 
.._ su absurda profundidad. Si Dios abandona, no se . Tu O. os 

ra de ta respuesta humana. s que 
1 

actúa con desdén, n.o es solo porque Yª nada espe ___ ., · explicación posible, 
"~-· - . El Dios wnor ha P""""º sm 
-u:sra al alma. La odia. La quiere desttillT- - · · · ·quila al tivo Su infuutll JUSllCta an1 

• Dios odio. De desdefioso, Dios be pasado 8 venga · 
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hombre, que nada tiene en donde apoyarse. Es corno un retomo a la nada constituti\'a de¡ 

ho b d
_,._ .6 motiva. de Dios contra el alma. Así vive el alm m re, pero = una IWCJ o ven.,- a 'SIi 

rnistc:riosa dereliccióo o abandono divino. 

Que Jesús haya bajado hasta est.e profundo abismo de abandono no solo es posible, sino 

que parece lo más lógico, pues debía asumir todas las consecuencias del pecado. Y una de 

esas consecuencias es la nece.'l'idad de reparar todo lo que el pocado contiene de odio contra 

Dios. 

Cuando el apóstol san Pablo habla de que Dios no perdonó a su propio hijo, tiene ante su 

vista el caso de Abrahán. Al Patrilll'C8 no pidió Dios el sacrificio de su hijo hasta la muerte. 

Se satisfizo con su obediencia, y no le exigió la inmolación de Isaac. En la Pasión, el p• 

fue más lejos. Lo que no pemlitió en el caso de Abrahán, lo realizó en su propio hijo 

dejándole morir en la cruz. «No le perdonó», es decir: no le evitó los peores dolores. Ht 

aquí la razón justificante más poderosa pera mirar en la cruz el abandono de Dios basl2l 

percibirlo sicológicamente como una reacción de odio con que Dios persigue al alma No es 

menesrer indicar que no hay tal odio. Es el funcionamiento sicológico del hombre sometido 

a la tentacjón que llega a percibir el hoITOroso estado de tristeza en que se ve sumido como 

un efecto inexplicable del odio de Dios. 

Si Jesús fue tentado en todo al igual que los demás hombres, no se le escatimó este dolor de 

verse como perseguido por la inexorable justicia de Dios hasta lo .más doloroso de su ser, 

cual es el verse tratado eo odio col&ioo por su Padre. La tentación se ha servido del silencio 

total de Dios y de su completa. 8U$Cllcia e inoperancia para representarle su dolor cori!O 

debido al odio del Padre. 

En el combate supremo de la cruz, nuestro Redentor no se vio abandonado del Padl1: de 

modo que le faltara su presencia verdadera llena de amor, que le proporcionaba las 8~ 

· · unfilr J ental necesanas para tn · esús pudo reaccionar recurriendo siempre a su eleJll 

experiencia filial. El Padre es Padre, y si odia, lo hace como Padre. Por tanto, incluso DI 

Padre colérico que pide justioia vengativa, hay que serle fiel. y aceptó incluso todo el odiº 
de su Padre que no le perdonaba. Dios le ayudal-a s· d . l . ..,h de mod0 que .,.., m eJar e sentir su ayu..... 1 

la Hwnanidad de Jesús hiciera su acto de aceptación 8• • ti' ue lo 1µ1cf11 par e · · m cone1en zar q y 
amor con que el Padre le ayudaba, sino en una respuesta de amor filial do total desioteréS_• 

fidelidad. Como el hombre normal realiza el acto de adh ,
6 0

. .,_..,0 p<>r la~· · es1 n a 10s, ayu= 
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__. -'"""re, pero crevendn 11rt11nr "''r sf 1 11- .,... ... -- · · so o Y en lotnl n111onomfn. Je~,,s en In C'ru, 
' ~ ic,pon<licndo al redW'O dl· Di,,:-; c,,11 un 
,,,_,-- supremo nrtn ,le ohcd,encin y ~umí,!ón 

.¡ l)ioS utCl1D® que le aniquilaba: «A ltt~ man,,~ crwnmi<'ndo n11 c~plrirm, (J e 21, 46), 

,_.dlda l• motivación ~premn de rnuos los dolo~ que hnhlR11 el<- abatirte ~ohn, Jest\!1 

d CIIISO de su Pasión. La tentacic'ln qut'(ln!m vencidn Al oclto ile n·10 1 rf 
• · ~ que e ~u110 n 
~ corno iespucsta a la cólcm implltcnhle 1lcl Pndre. Jesús rc~pondln um;indn inch,~

1
, ni 

,_. u,icundo que le per.;egula oon toJo el rigor de ln .1ustlci11. 

a odio a Dios que incluye el pec:-lldo, oxig(a c1,mo repamción scnrir foit cfeclo\ ck: e~ odio 

Jt li090 que la tentación procuro al alme. <'unn<to Dios tmto con odio aJ afma no hace 

• OOSI, sioo revelarle todo el horror quo se contiene oculto c11 su odio o Otos. Oio11 no 

odia nada de lo que ha creado. Solo el alma que hu odindo, sienre en si los efectos de su 

!ft!POodio. El odio a Dios se convierte en odio de Dios en ~u conciencio pccndom. Y Jc:sús 

l!IDi6 esla coosecucncia del pecado bumuno. La Humnnidnd habla odiado a Dios. Je.,Ó!I 

811111:fa lo que proclll'8 al hombre los efectos destructol'CS del odio a Dios como odio de Dios. 

Tocia la historia de la HumMidad se concentró en el frágil ser humano de Jesús en In 

CIClllidad del viemes santo. El hombre ha rechazado ft Dios desde Adán hasra el último 

pn::ador que ha cometido un simple pecado venial. Jesús ho cargado con las consecuencias 

di: blo ese recbaZX>. Ha vivido en si los infi:roales etectos del recha20 de Dios. Pero ha 

~ el odio respondicodo con un si de amor. La crux es el lugar donde el umor úe 

Dios al hombre que le odia, se tnulsfonnó en amor del hombre al Dios que le trata. 

,. . ,iwnliosamentc, con efectos de odio. 

> ll1klld0110 del pecador 
n .. ,u.:.__ d Jesús en la escttJa del abandono: 111 uu "'WllO peldol'lo que le quedaba por deseen er 0 

ilaraeaion de la reprobación elClllll de parte de Dios. 
. · presión final de que el 

El ahna que Ucga a sentir d odio de Dios puede tenumur en una un 
. . . ndenar ul alma arrojándolo de si por 

~ de Dios es sin vuelta. Que cs1á dec1d1do a co . 
h ,n sufrido muchísimas o.lmas Y 

toda la etenli.dad Es ~ una forma de abatldouo que 1. 
• 1 arta frecuencia. Según las 

~ d . ex erimeouindoh• c,1n 1 

todavfa en nuescros las P . . ·d ·<l des~perantc es de una mtensi u . 
~ autobiográficas de tales alma.~. ~ lo pena . d d 

. d cslBI paro siempre con ene o 
TOiio ac por.de soportar en esto vicia menos la coucienc10 e 
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. . r Dios para purificar el amor de las 
sin remisión. Es el recurso supremo ut11i.zad0 Po 8' 
Llegadas a muy aJta perfección. 

fi"ad6n de la mente en los decretos etl!fl:lo 
Esttt uibulacióo se origina a veces por la IJ . s dt 

P blo de la Cna vivió algún tiempo esta ten"'-· Dios referentes a la predestinación. San 8 -,&o, 
· cular virulencia. Como prueba espiritual y en san Francisco de Sales alcauz.ó una partt . • es la 

. . . .fi en este r.nundo. Quienes caen bajo esta. suprema. Es como una vwenc1a del 111 emo !)en¡¡ 

. . cuentran sosiego alguno en nada. Nis· . pierden todo apetito, toda gana de VlVtr, no en tquitra 

das I demás angustias trae alivio les el pensamiento de la muerte, que en to as • P~Uia 

· -6 al d I N pueden pensar ni siquiera en el suicidio. BI mal nue ¡ suav1ZE1C1 n guna en su o or. o , es 
aten87..a es la experiencia de la condenación eterna que no sufre alivio alguno ni siquicta 

con el pensamiento del final de la vida. Los instantes de tentación. intensa les ponen 8 la, 

puertas de la locura. 

¿Pudo vivir Jesús esta angustia en Getsenuuú? 

No hay duda alguna de su posibilidad. Si ha habido místicos que han llegado a 

experimentar esta pena, no hay por qué excluir del alma de Jesús esta forma suprema de 

abandono. En la tentación y prueba a que fue sometido Jesús el único lúnite que se excluye 

es el pecado. Ahora bien. esta forma de abandono no es pecado. Es una experiencia 

sicológica de la terrible justicia de Dios que termina por descargar su ira castigando et 

pecado con las penas del infierno. Quien cargó con la culpabilidad del pecado mundial 

estaba destinado a sufrir por su eicpiación las más dolorosas angustias. Y es lo que sucedió 

en el curso de la Pasión. Estas angustias espirituales las vivió de modo especial en 

Getsemanl; pero encontraron su vértice más alto en la Cruz. 

Si es aceptable que Jesús soportara esta manera de angustia por el abandono del Padre, 00 

es fácil imaginarse en qué forma afectó al ser humano de Jesús esta experiencia de 1ª 
reprobación. El supuesto básico para pensar en dicha posibilidad, es que Jesús asumió la 

culPªbilidad de todo pecado, Las con.secuencias hay que mirarlas, luego, no en un ordon de 

verdadera reprobación, sino en la dim.enst'ón · 
16 

. ·ven !OS 
s1co g1ca de Jesús donde se vi 

sentimientos del dolor. Pudo el Padre proc"• 
1 

. d a11uell05 
... ar a a Humarudad de Jesús to os .... 

tormentos que martirizaran al m"·· · 1 lm. al'""° 
....... uno e !l a sensible de Jesús, permitiendo al 01 Ji,r 

sugerirle que tales terrores obed~'ian a ta , ba 11 !a 
. . acción del Padre que le entrega 

condenación eterna deJándole para siempre -vér!ÍB° 
en enanos de su terrible enemigo. Causa 
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~ """1 profmldameote pudo quedar afectada la Humanidad de Jesús lB.lcs 
~ d--· ~ 

. ;t:01 (lo1oroSOS Y ep1es1vos. No hay Í11laginacióo que -·--'- li 
.,.t . 1''"""""'1 gW'llr!e, hasta qué 
--~ al tentador libertad para sugerir a Jesús semejantes imerpretaciones. 

1W dol«elJ eo la per90M hu.mana que la ponen al borde de las posibilidades de todo 

,,,-. PU'O sucede que luego sobrevienen o~ dolores mucho más intensos, y el hombre 

IIJ,opcrta sin que llegue todavia el colapso. Incluso brilla a veces el pensamiento aliviador 

e(flt ya mAs no se puede sufrir. Pero ¡oh engaoo de la s.ioologia humana! Pueden abatirse 

• .-,os tonDQ.ttos sobre el alma extenuada de tanto sufrir, y oonstamr con de.9espetllllte 

,apHB, que aún oo ha muerto de dolor. Piensa entonces que pronto será ya el fineJ de la 

• 1 ria en la elasticidad finita de la sensibilidad humana. Más no es así . Quien creyó 

flC lll podrbl sufrir fuertes dolores fisicos sin morir, llega a aguamar meses y meses unos 

.,,.. g,s que de solo pen.'ll!clo le liubienm matado en otra.s épocas de su vida. En loo 

4a1on:s sicológicos es más sorprendente esta capacidad de sufrimiento casi infinito que el 

lll b.mBaoo posee. 

As esla terrible ley de las enormes capacidades de sufrimiento espiritual que hay en el 

Jmtxe ¿qué pensar de la H!umanidad de Jesús puesta en experiencias dolorosas que 

•8'0111 el limite de lo humanamente posible? El caso de Jesús no admite sino una 

elogia lejana con las posibilidades de dolor, de una sensibilidad buroana oonnal. El 

mfmnimto de Jesús tampoco se explica por la agudiz.ación de sensibilidad dolorosa que le 

!l'Nlen procurar fuei:zas superiores. Podemos imaginamos que el espíritu del mal con toda 
. . 'bl las -~bilidades del dolor 

111 mldigcncia pudo extremar hasta lúmtes 111conceb1 es 1""'º 

.........,_, homb Jesús Pero en la Humanidad del Salvador babia algo más. 
-i-u.ua¡ en un re como . . 

d I y al aüsroo tiempo le sosten1a 
1h la misma divinidad la que afinaba su capacidad de O or. . 

. 
8 

e,ctraordinarias que, sin llegar al 
~ 911 fisico con unas misteriosas maneras de presenc• . 

. encias de dolor agudísunas que a 
C0apao le .-....rtfon resistir el embate de unas expen . . 

' r---~ . e a la disolución de su consurunvo 
~ otro le hubiernn llevado, en un wstant ' 

-....,, di - m-&-hles 
d Y 

Ull)a cólera vma co i--
~ la . . l h . de un aban ono 

cniz fue donde Jesús VlVlÓ e orror . . 1 d Jesús cerró para el 
1 i.. d de el infierno esp).['ltua e 

"' de los oondene.dos. Fue la cruz 00 
b . n en el jardín del pecado 

1.,._, teTllll que se a rtero 
""'IIOl'e ar:repentido, las puertas de la muerte e 

Pliaae«,, 
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1.:1 placer del pecado de Adán, que le ll)CiCCíÓ la muem:, fue pc.tdooado por ~ &uao lliii 

amacgo de la muerte de Jesús. El abandono de Dioo pot el hombre, ~ es i. ~ <1'I 
111.:to pe<:aminoso, quedó alrundantonerrte colmado en el e.bandono de 1«$1.S., por Dios_ ~ d 

grilo fuwJ de Jesús: "Todo está COJ1.'IU(ll8Clo" (Jn 19, 30) quedó saldada la deuda_ •Oda 

quedó cumplido. 

abandono del Padre, no es fácil imaginarse en qué forma afectó al se.- humano de Jest.a e:tla 

eitperiencia de ta reprobación etema- El supuesto bésico es la asunción veuladaa de la 

culpabilidad de todo pecado. Las consecuencias h.ay que mirarlas en un ordcti no de 

verdadera reprobación, sino en la d.iniellllión sicológica de Jesós donde ~ viven los 

sentimientos del yo dolorido. Pudo el Padre procurar a la Humanidad de Jesús ~ 

aquellos estímulos que procuran dolor sicológico martirizando a1 máximo el alma sensi"ble 
de Jesús, permitiendo luego al maligno sugerirle el pensamiento de que tales tcno..., 

obededan a le. acción del Padre que le eotregaba a la condenación eterna dejándole pan 

siempre en me.nos de su terrible enemigo. Cansa vértigo pensar cuán profundamente pudo 

quedar afectada la Humanidad de Jesús por tales estímulos dolorosos y depresivos, y basll 

qué limites concedió al tentador libertad para sugerir a Jesús semejantes inwrpretacioncs. 

Hay dolores en la persona humana que le ponen a! borde de las posibilidades de todo 

aguante. Pero sucede que Luego sobrevienen otros dolores mucho más intensos, y el bnmbrc 

los soporta sin que Uegue todavía el colapoo del sistema nervioso. Incluso brilla a ~eces el 

pern;amiento aliviador de que ya m{!s no se puede sufrir. Pe.ro ¡oh engaí\o de la sicologia 

humar.is! se abaten aún sobre el alma extenuada de tanto sufrir nuevos tomlentoS. Y con 

desesperante sorpresa ve el alma que aún no ha muerto de dolor. Pero pronto será ya el finll 
de 1a resistencia en la elasticidad finita de la SCOStl>ilidad humana. Más no es así. Quieo 

creyó que no podrla sufrir fuertes dolores fisicos sin morir llega a aguantar meses Y lllesd 

unos tormentos que de solo pensarlo le hubieran rnel:l!do en otras épocaS de su vida. En !L'S 

dolores sicológicos es más sorprendente esta capacidad de sufrimiento ca.si infinito que el 

ser humano posee. d 
Ante esta terrible ley de las enormes capacidades de sufrimiento espiritual que bl!Y e!l 

bast' el 
hombre ¡qué pensar de la Humanidad de Jesús puesta en experiencias dolorosas 
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. -'-J!l~posíble! Y en el caso d J . 
• .JJi~, e esus no es un 

., ,..-~fidld noanal del hombre. Puede s' . punto de comparación la 
:; ,i/1!"'"'. . ' ,, comprenderse que la finura . . 
·· ~ Je ~ capaz de grandes dolores Pero h dé su sistema 

p•- . . . ay casos en los cuales un . 
..i.t ,ptes1'J'ias a la sicología humana por los íri . as singulares 

i, ~ . . esp tus angéhcos, hacen que el alma 
,..d ¡¡iten&dades de aguante mcrefbles. Si en este d 
,_. . mun o saben los conocedores de la 
,..á1lll ¡¡acer sufrir a l os hombres dolores agudísimos s· r 

··· .,....,- . . . m pe tgro de muerte ni sellales 
...J.ltJi dfl tales torturas ,de que no serán capaces los seres . 
~ . . supenores puestos a provocar 
~¡jades de sufrimiento que no deshacen el compuesto humano! Pode . . . . mos tmagmamos 

, .. ied espíritu del mal con toda su inteligencia puede extremar hasta¡· . . . 
'I"' ltl1ltes mconceb1bles 

Jd''""íbilidades de dolor espiritual en un hombre Pero en el caso d J , • b ~ . . e~~Q~& 

lll ~ divinidad la que sostiene el físico de Jesús otorgándole misteriosas maneras de 

lfl):,sistenCia sin colapso, en experiencias de dolor agudísimas que a cualquier otro ser le 

~ en un instante a la disolución de su constitutivo humano. 

U, ,llCdtJul de Jesús en la cruz nos es conocida. Lleno de angustia, en el horror de la 

1 

laliloión, eleva su plegaria confiada al Padre. La diferencia entn: las penas de los 

toildenados y las de Jesús en la cruz está en que aquéllos responden al dolor de la ausencia 

de Dios con una blasfemia, y odian al que descarga sobre ellos la cólera que su pecado 

merece.. Jesús sufre el más terrible dolor de la cólera divina, sin maldecir, sin blasfemar. 

Ante$ bien, sometiéndose hasta la muerte. Una muerte total: sobre todo la muerte ele una 

~ 1otalmente desintegtadora de la sicología humana. Jesús obedece al Padre que ha 

eslablecido que las penas del infierno merecidas por el hombre pecador queden perdonadas 

Y reparadas por el dolor de abandono sufrido hasta sus últimas consecuencias por el 

1ioinbre.Dios q,ue es Jesús. 
linlaemz fue donde Jesús vivió el horror de un abandono y una cólera divina comparables 

a la de los condenados. Fue la cruz donde el in.fiemo espiritual de Jesús cerró par-a el 

~ . arrepentido las puertas que se abrieron en el jardín del pecado primero. ¡Oh 

· ~I ¿Dónde está tu victoria? Tiene un nonibre tu derrota: la cruz. 

lll, placer: del ~o de Adán, que le mereció la muerte, fue rectificado por el gusto más 

~o de la muerte de Jesús. El abandono de Dios por el hombre, que es la esencia del 

~ ~oso, quedó abundantemente colmado en el abandono de Jesús, por Dios. En el 

mto··.~ de Jesús: "'Todo está consumado" (Jn 19, 30) quedó saldada la deuda. Todo 



Capitulo V 

EL ÚLTIMO DOLOR. LA MUERTE EN CRUZ 

I· 0111110rir único 

,Pila captar el tipo de angustia vivido por Jesús en su morir fisico, hay que cambiar de 

~tro y referirse al nivel de conciencia divino-humana donde acontecía el sufrir de 

JcsÚ.S por eociroa del dolor natural de la angustia de muerte. En otras palabras, en la 

Cl)lllptcnsión de este misterio hay que tener en cuenta que el modo de morir de Jesús 00 

tíene wi paralelo humano . La angustia del momento mismo del morir, fue un acto de 

talalidad en que recapituló todo lo vivido a lo largo de su existencia histórica, en un 

ins\te intemporal unificado más allá de toda conciencia humana concreta, en su condición 

de Humanidad hipostáticamente elevada. Su morir debió de tener unas condiciones 

1DIBlmcnte singulares y personales. 

Por otra parte la angustia de la muerte no es la muerte misma. Tal angustia seilala el 

máximo dolor de la inmediatez más próxima al morir fisico. El dolor del morir es otra cosa. 

la angustia última la vivió Jesús en una totalidad iniciada eo el momento mismo del morir 

fisioo . El final de los dolores puntuales de su vida histórica, probablemente no conoció la 

experiencia del gozo correspondiente. Esto, solo la vivió en el más allá. La donación de 

!culido por las motivaciones superiores -en el instante clel morir- consistió solo eo la 

IU¡rcma confiaox.a y abandono en las manos del )>adre. La respuesta consoladora le vi.no 

cid más allá de \a muerte. Fue la resurreccjón. La (111g1lstia de Jesús fue, pues, total, en el 

ICl!tido de que, hasta el .final, se mantuvo fume en el don de si por motivos de amorosa 

Obediencia. Así llegó aJ momento fatal del morir m ismo, cuya angus tia se suavizó -quizá· 

11 liba experiencia de con.fianza cuando dijo: "¡En tus manos encomiendo mi espíritu!" En 

la Slleesión de muertes que empieza con la muerte clínica., no se sabe en qué momento cesa 

d dolor flsico y la angustia slquica . 
~ el dolor atemporal puro, sin antes 0 ¡ después. Además, con el morir cesa toda 

CCinuni-A·ó 
1 

. · l que ¡~ rodean en el acto último del morir. Tampoco 
-1 n con os supc:rv1v1eu es v 
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estos poseen la capacidad de acompañar confidencial.JJlente en lo que al difunto le~ 

más allá de la muerte 

2- Lll luz de la gloria 
En el morir angustioso de Jesús, sucedió que la máY.ima angustia de la cruz se ttansfol'll\ó 

en la rnáx.ima alegria de la Pascua por la resurrección. Es 10 que hace afumar a Hb 2, lS, 

que con la muerte Jesús venció el miedo a la muerte -su propio miedo Y el de SUs 

seguidores- y tras la expiación de los pecados, fue elevado ª la diestra de Dios (Cfr., 1, 3). 

La muerte de Jesús es el caso singular en que la angustia máxima de la muerte se muda en 

la alegría más grande de una nueva vida. Por eso, la alegría salta en la continuidad 

existencial discontinua pero idéntica del mismo que murió, Y permanece. vivo y glorioso, 

en la duración del más allá. 

Y en aquel instante del sufrir puro, saltó la chispa de la vida gloriosa 

El último momento de la vida histórica de Jesús coincidió -ciertamente- con el acto nw 
confiado de entrega al querer del Padre: " ¡Todo está consumado!" (Jn 20, 30). "¡A tus 

manos encomiendo mi espíritu!" (Le 23, 46) Así terminó la existencia histórica de 1=

Es la transformación misteriosa de la angustia de Jesús en felicidad plena. Es la exaltación, 

desde la misma cruz, a la gloria, como lo dice S. Juan. El miedo temble a la muerte Y la 

angustia suma del morir se juntan en la mayor alegria y gozo. A la máxima angustia eo d 

sentimiento, sucede la felicidad más grande, en un estado cuya característica más relevante 

es la plena fruición. El gozo de la visión intelectual, y el amor perfecto de la voluntad se 

completan en la fruición total dando cumplimiento al anhelo expresado por Jesús al fu¡a} ele 

su vida: "Glorificame, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado, antes de que el IilundO 

existiese" (Jn 17, S). Era la fusión entre la gloria eterna del Verbo, y la glorificación creada 

de la Humanidad de Cñsto. 

3- Conmorir con Cristo 

La dimensión dolorosa del morir de Jesús que acabamos de describir no es si.JIº 
16 

meramente exterior del mismo. Su Intimo misten·o 1 1 ·de-rión tnfSriCS so o apare.ce en a cons1 ·-

de su muerte. Para comprenderla es menester elevarse al mundo de lo místico. En efeelO, fa 
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. ei;penencia de la muene mística fue la que vivió Jesús, que luego ~ aplicó a las 

,,. lt hall vivido por graci.a especial . ""'~ ~ pUIO fin al dolor. Solo entonces le llegó el premi(, de la e.JCaltación 8 la diestra 

¡., ~.1.., De la gloria pascual retomó a los suyos en la resum:cci'ón Mas 00 • ..J.. o,!..--· . . . 1naugu:, v una 
~slll de cuerpos resucltados Y glonosos. Antes bien, su historia de dolor debla de :~da y personalizada, como se habla repetido la existencia pecadora de Adán. Cada 

(l(IOI~ debla rehacer la historia humana de Jesús en una vida nueva que comenzaba con la 

~ón de su muerte Y su resurrección: "¿O es que ignoráis que cuantos fuimos 

l,elliizados en Cristo Jesús, fuimos bautizados en su muerte? fuimos, pues, con él 

,epu!tados por el bautismo en la muerte, a fin de que, al igual que Cristo fue resucitado de 

artrc los muertos por medio de la gloria del Padre, asl también nosotros vivamos una vida 

aucva, Porque si hemos hecho una misma cosa con él por una muerte semejante a la ~uya. 

lalllbién lo se.remos por una resurrección semejante; sabiendo que nuestro homb~ viejo fue 

r:rucificado con él. a fin de que fuera destruido este cuerpo de pecado y cesáramos de ser 

C!ldavos del pecado" (Rm 6, 3-6). 

Ble Conmorir es el ideal de la vida cristiana: "Conocerle a él, el poder de su resurrección y 

la oomuni6n en sus padecimientos basta hacerme semejante a él en su muerte, tratando de 

llegar a la resurrección de entre los muertos" (Flp 3, 10-l l). Desde ento~s. el vivir 

cristiano es un morir con Cristo: "Porque habéis muerto, y vuestra vida está oculta con 

Cristo en Dios. Cuando aparezca Cris to, vida vuestra, entonces también vosotros 

Bpateceréís gloriosos con él. Por tanto, mortificad vuestros miembros terrenos: fornicación, 

Ullpureza, pasiones, malos deseos y la codicia, que es una idolatria," (Col 3. 3-5); una vida 

en la comunión con los padecimientos de Cristo: " alegraos en la medida en que participáis 

en los sufrimientos de Cristo, para que también os alegréis alborozados en la revelación de 

su gloria." (lPe 4, 13). 

1!aa muerte y resun:ección se viven en forma sacramental y en forma mí.stica. La fonna 

~ental es el bautismo. La forma personal, reviste la forma de una existencia ea Muerte 

Mlstica Y en ooncrucifixión con Crislo (Ga 2, 19-20), mediante la infusión de las penas de 

la Pasión. Esta vida es la que estudia la Pasiologia Mistica O la Mística de la Pasión. 



CONC'I USION 

Slfl',,klca tk al Po.rtón ,e puede reswnir en lo, siguiente$ punto~ Al crear Dios al 

l> Je l()(l'ICtió a una linea de conducta de 111 cual dependla su realinción. que 

:;:: CIO 1A obodic:ncía 11 'NS P~- El castigo con que conmU111ba al hom bre 

~ieo~ era lll muerte. 

,. rfflllll del masn.lfico plan primero de Dios, el hombre optó por la desobediencia. 

cOl!ltfldo del Arbol prohibido. Le ~igui6 inmediatamente la condena a muerte . Pero esa 

~ e,a del orden de un cutigo. Ahora bien, el castigo tiene Wl8 naturaleza espc<:illl 

eia,iptida 11 pena de la desobediencia, se recupera el e31J1do de 1ooccncia anterior al 

paido. 
flP recuperar la inoocncia, el hombre lerua que aceptar el castigo de la muerte. Este gesto 

lo !Cllizó Jceús cuando aoept6 la muerte como c.astigo, y recuperó la Humanidad su estado 

¡nmitivo de inocencia. Pero ese efecto universal de la muerte de Cristo es efecti"o para 

llda penona si relM:Ciona como Jesús, aceptando la muerte como castigo reparador do su 

culpa. De ahl la suma ímportancia de del acto de obediencia sometiéndose al castigo del 

imer que morir. 

La mQCrtc es un mal. Es un mal de privación. La privación es la causa del dolor. La 

mhima privación y el máximo dolor acontecen en la muerte. La obra de Cristo consistió en 

n~ el mal de la muerte en un acto supremo de obediencia, aswniendo la pena merecida 

P0t toda desobediencia humana. Esa aceptación coovirtió el mal en bien; y la privación 

dolorosa en go7..0 de resw:rección. La teologla de la Pasión es la parte de la Sistemática q ue 

eitJ>liCI la conexión entre todos estos elementos 
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INTRODUCION 

, • rasiopatfa es simplemente la teología de la Pasión como f"YnPñ . C ..... . . ., --1""'· ,eocta.. omo tal. es una 
pr1t de la Teología EspmtuaJ que estudia actuación virtuosa de los hombres, 

pcdeccionada por los dones de] Espíritu Santo. La Pasiopetia pcmne,cc 8 la Teología 

Mfstica c:o cuanto conocimiento de experiencia producida por al palabra interior. 

fll la Congregación Pasionista la Teología de la Pasión ha sido -en la base- una vivencia 

de la Pasión. Y esa vivencia ha sido la que Juego se ba objetivado como Espiritualidad de la 

Pasión; más concretamente Pasiopatia o Mística de la Pasión, que es la aportación más 

original de la Congregación Antes de expooer la Pasiopatía de S. Pablo de la Cruz hay que 

aclarar algunas nociones afines o sinónimas como son: la &piritualidad de la Pasión, la 

E.,piritualidad Pasionista, y Experiencia mística de san Pablo de la Cruz. F3tos tres 

cm:eptos, tan profundamente afines, piden una explicación. 

Cada santo tiene unas experiencias espirituales única.e;. Tal es el sentido de la experiencia 

mística de san Pablo de la Cruz. Cuando de esa experiencia surge una familia espiritual es 

lllla experiencia fundante, que da origen a una verdadera familia espiritual, de la cual el 

F . ¡ · fi nómeoo se denomina rambién 11Ddador es un verdadero progerutor. Este comp eJo e 
. . . . erí · n<>rridas por los miembros de 

CSptritualidad cuando se quiere aludir a las cara.et sucas comy-·• 
-- - · . . · · tualidad Pasionista. Entonces 

lllla 6uniJia espiritual. Este es el sentrdo de la expresión F:_sPm . familia 
la Espiritualidad desi los caractereS peculiares de los miembros de la respeot.t~~ . 

gna . D esta manera la Espmtualidad 
espiritual, reducidos a una terminología universahzadora. e . de I Con-d6n 

. . . . ·tua1es propios a &'-..-
P&siotnsta designa el conjunto de características espm elementos sociales Y 
~ ... -. . "tualidad se expresa en 
--.iaoa por san Pablo de Ja Cruz. Esta espm . . oes y las experiencias 

. "d en las Consatuc10 
COtJ>orativos. La base de la objetivación rest e de las caracterfsticas 
t-. .L • • Co gregación. Se trata 
·"'IU3Clonales de las que se denva la n 

~ sociales de Ja propia famjüa. . 1 Espiritualidad pasionista. Y 
la . . alidad más 111DpJ1a que a . 

eaptritualidad de Ja Pasión es una re institucionales- que tienen en 
do..:_ . personales que . al 
---c¡na todas ..,..,""Das formas -lo n:usmo . . 1 "da Y el pensamiento, -,.-- referencial. en a v1 
~ r&!gos peculiares que otorgan un lugar p 
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misterio de la Pasión. Lo personal de Louis de Chardoo, de santa Clara de Montefa!co, de 

santa Verónica de Giuliaoi san Pío de Pietrelcina, etc., tiene unos rasgos cotnunes 
' ' P<lr la 

preferencia que en tales personalidades ocupa el misterio de la Pasión. De ahí que la 

Espiritualidad de la Pasión sea lo más genérico en este orden significativo, al CuaJ s.: 

subordinan las espiritualidades colectivas e :institucionales de las diversas f!l!niJias 
caracteriz.adas por un rasgo fundacional referente a la Pasión. 

La Pasiopatía de Sao Pablo de la Cruz la dividimos en tres capítulos El primero tratará de 

la Memoria de la Pasión. Es el. acto primordial de dicha teología, en Cllllnto 

presencialivición real del hecho histórico de Ja Pasión, en la peisona humana. En Segundo 

lugar desarrollaremos el tema de Ja Pasión en el corazón. La conexión lógica con la 

Memoria de Ja Pasión consiste en el paso de la presencialización mental, a la actualización 

amorosa del corazón. El tercer capítulo trata de al Muerte Mística. Este aspecto señala el 

término final al cual conducen los actos precedentes. Es la actualización del morir nrismo 

de Cristo en esta vida, que culmina en la muerte fisica del ser humano, a la cual sigue como 

premio divino, la .resurrección gloriosa. 



Capítulo I 

¿QUÉ ES LA "MEMORIA PASSIONIS"? 

Antes entrar en el detalle de la doctrina de San Pablo de L e b 
IM · d1p ·· aruzsore 
a emona e a as1on, es menester poseer unas nociones claras sobre 
su alcance Es lo que ofrecemos en este capítulo I 

Importancia del tema de la "memoria" en la Teología 

. 
En el tmo más arcaico referente a dicha Coogiegación . 

la F egla de Castella:z;zo · describe de la s.igu.iente manera la 
vr,encia de la Pasión tal como había de ser 1a característica de 
sus seguidores: 

"El pr;.ncipal motivo porque andamos ~stidos de negro, 
según la particular inspiración que Dios me dio, es pan. 
guardar perpetuo recuerdo de la Pasión y Muerte de 
Jesús, y p ara, que no nos olvidemos nunca de hacer de 
él perpetua memoria y guardarle doloroso recuerdo " . 

Pablo de la Cr1Jz utiliza, para definir !a ~spiritualidad de la 
Pasión, la .:;ategoría . tt?nlogica de la memorúJ. Más tarde hablará de 
devoción, de propagar l.a meditación de la Pasión etc, Pero en 
el momento de l.a.s orimeras intuiciones y de las e.:tperiencias 
primeras de tipo fundacional, no le viene a la mente sino la 
idea de la mem9z:io, del recuerdo perpet":.10 y la preocupación 
llOr desterrar el. : ol::cdo de los misterios de la Pasión. 

Hasta tiemoos recientes, este modo de expresarse era un 
;:>oco a:aacrónico ·y no despertaba particular eco ni en el alma 
de los espirituales ni en la mente de los teólogos. 

Expresiones tales como memoria, memoria~ recuerdo, 
recordatorio habían sido ar.noliamente utilizadas por la Sagxada 
Esotitura del A y del NT p~ significar determinad~. realidades 
sobre la presencia de Dios y de su obra salvü1ca en la 
existencia del oueblo de Dios y de los fieles. La Liturgia Y ta 
Patrística se biibían complacido luego en servl!se de esas mismas 
az.presiooe3 para manüestar sus modos de- vivencia de los 

.ni.ste:rios de Dios. 



M.s tarde, una t..ennlnol01í• a~tract1 11 base d11 pal1br111 
como ,igno, cousa.. 110r.rame11to, culto, d1110cl6l'I, pr1,1nc/n ttc 
vino a de«temi.r el vocabulario ciliecto Y c:oncttto de la 
Eacríturn. y en la época moderna poco • poco •• fue 
perdlendc, la w¡¡nslbflidad evocadora propln d• h1a noclonq 
biblicaa contenida.a en lu palabra, mmiorio Y mtmortat 

Mrus he aquí que daade hace poc:o, decanl0t, •• ha 
Iniciado en In aacrnmentolo¡¡fa protestante, m,1 eapedlllmont.e •n 
ltt t.aología eucarísticn, una reva.Joruacl6n dt tlttl te.rmlnolo1í11 
referente a la memoria y el m11mor/al, y en nu111troa dfu ea. 
corriente está penetrimdo lnc:luao en la toologío 111crlll!l11ntarln 
cat61ica. Con ello l.u vfeju noclonea t1t6.n recobrando un1 
lnso&pechada actualidad. 

Evidentemente, la reva.lorizacfón de loe cooceptot 
teol6gicoe de memoria y memorial no podría menos de otor¡lll" 
una impen.snda actuolidnd a la doctrina paullcn1clen11 de la 
vivencia de la P1U1íón desde laa categoríe.s de m,morta 'Y 
memorial. 

Esta es la razón por la cual he escogido como tema de , 
esta segunda mewtación la memoria d11 la Pa&ión. En esta 
meditación int.ento.ré haceros ver la mnravlllosa riqueza de 
teología biblic~ c:ontenicls en lllll rormulacionea de NSP. 

Esta.e formulaciones, q11e huta hace poco nos parecían 
por demás ,imples y desprovista.a de profundidad, ahora 
súbitamente <1escubrimoe que :ie distinguen por una aln¡ttlar 
proximidad a la Palabra de Dios, por un extraordine.rio poder 
l!Vocador de realidades millteriosaa, que preciaamen·te se hacen 
presente! mediante la técnica espirit1.1al de la memoria. 

l. Memorin - ~lemorial en el AT 

Comencemos por recordar brevemente la rica doctrina de 
la teología bíblica vétero • testamentaria referente a la mmiorfa 
y el memorial. 

La cuestión de la memoria, la mira el AT desde la 
siguiente pezspectiva. Paar· renll.zar.,e espiritualmente el "°robre 
debe establecer un continuo contacto espiritual con Dloe. Ahora 
bien, ea contacto no se realiza si no es mecüvite la actividad 
espiritual del recuerdo. Por la mernaria el hombre retoma • la 
cooaideración de In revelación recibida de Dios, revive los 
prlnclpales 51.1cesoa de In histoi:J.a salvl!ica; aplica su mente 8 
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I)ios en la plegarla. 

Recordemos algunos aspectos más llamativos de esta 
actividad de retorno a Dios mediante la técnica de la memoria. 

Com,encemos poI la revelación misma del nombre de 
Yahveh. En el Exodo (Ex. 3, 14) se nos cuenta el momento 
culminante de la revelación del nombre inefable de la Divinidad : 
y0 soy Yahveh. Pues bien, este momento no pa.5a, esta 
revelación queda en cierto sentido ya fijada en la palabra 
misma que denomina a la Divinidad. Por eso, desde el Sinaí, el 
nombre de Yahveh queda com-0 un memorial de todo cuanto 
dicha revelación comportaba. De ahí que se diga inmediatamente 
después de la manifestación: "Este es mi nombre para qiempre; 
el memorial de generación en generación" (Ex . a, 15). Desde 
•este momento, recordar el nombre, es ponerse en relación con 
el misterio del ser de Dios y reviviI la revelación sinaítica. 

Si de la revelación sinaítica pasamos a las etapas 
principales de la historia salvífica, las {festas litúrgicas se nos 
presentan como memorial de la acción salvífica de Dios, es 
decir: una celebración que por vía de repetición litúrgica, 
presencializa la acción de Dios en el pasado. Así, de la Pascua 
en concreto se dice: "Este día será un memorial para vosotros, 
Y lo celebraréis como fiesta en honor de Yahveh de genenición 
en generación" (Ex. 12, 14). 

' Exactamente lo mismo se dice de los Acimos : "Esto te 
servirá... como recordatorio ante tus ojos" (Ex. 13, 9). 

En la liturgia sacrificial la memoria aparece en un 
sentido un poco diferente. No es, como en la Pascua Y en el 
N<-rnbre de Ynhveh el recuerdo de Di~ realizad.o por los 
hombres, :sino e1 ~ecuerdo .de los hombres de cara a la 
!livfuidad 
.. E; el Levítico (2, 2) se habla del sacrificio ~e,, oblació.a 
que el sacerdote quemará ante el altar como memo7:~1 : 

Del incienso y de la oblación dice el Eclesias?c~ ( 45, 
16) · · I" y del sacrificio del . que son presentados "en memoria · 

1 
"d , ·amás" 

JUSto se dice que es "un m.emorial que no se o V1 ara J 
(Ecc\i. 35, 6). . .-- . 

De los panes de 'ta proposición se 
· cada uno de ellos es "un memorial" {Lv. 

Los objetos del culto participan 
tnernotial. 

afirma igualmente que 
24, 7). 
de este c:arácter de 

Al describirse el se habla de "lru¡ piedlilS 
E d y el Pectoral del sumo sacerdot!l, 

fo . I" este, es: las piedras que del memoria , 
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recuerdan a Yahveh las 12 tribus. cerdotal se dice lo mismo: 
Del re.,to de la_ ves_t~!nta sa da" (Eccli. 45, 10-11). 

son "memorial por la inscnpclOn graba emorial ante el Señor 
La t tocan como m s trompe as se 1 h mbres el recuerdo de 

(Eccli. 50, 16), esto es: traen . ª : :iedoc del efod "están 
Di()(!. Mientras que las compo111lia$ r ,, . 

tas oral para 108 hijos de Israel (Ecch. 45, 9), 
puesd . como ,n~dm 

I 
erda a Yahveh el carácter sacerdotal del es ec1r: su son1 o recu 

pueblo de Israel. Las trompetas cuando suenan en _ la batalla, 
recuerdan a Yahveh su alianza con el Pueblo Y le piden ayuda 
y protección. b" 

El dinero del rescate y el tributo son tam 1en un 
memorial. A.sí se dice en el libro de los Números: "Será para 
los i.sraelit:is como un memorial ante Yahveh" (Nm. 31, 54; Ex. 
30, 16). 

Las estatuas 
57 ,8). En efecto, la 
·fiel, su Divinidad. 

son un memorial 
imagen de Y ahveh 

y un monumento (Js. 
o del íd olo, recuerda al 

La literatura historiográfica recoge por escrito "para 
memorial" los sucesos de la Histeria Sagrada (Ex. 1'7, 14). 

Un mundo privilegiado de memoria de Dios es la 
oración. En efecto, el acto espiritual de la plegaria, es un 
recuerdo de Dios, u na memoria de Dios. De ahí que con 
frecuencia se describa el sheol como el lugar donde no se hace 
ya la memoria de Dios (Sal. 6, 6). En gran cantidad d e Salmos 
se habla de recordar su santo nombre (Sal. 30, 5), de alabar 
su santo recuerdo (Sal. 9'7,12), de recordar su inmensa bondad 
(Sal. 145, 7). Incluso hay salmos que llevan como título: para 
m em orial (Sal . 38,: '70), esto es: salmoo para ser cantados en 
actos de memorial histórico. 

Este rápido obsequjo da una idea de la amplitud de la 
idea de memoria y memorial en el AT. 

En resumen se podría decir que abarca toda l a compleja 
realidad de la presencía de Dios en el hombre. Dios entI:a en 
el interior del hombre mediante la intervención de su mente, 
que se po ne en contacte--- con el Señor mediante la actividad 
del recuerdo. La oraciór,i estable.ce el contacto con Dios por vía 
de memoria; la meditación de la historia salvífica recuerda la 
gesta salvadora de Dios; la liturgia celebra por vía de reiteración 
memoratiua, los principales momentos de la intervención salvífica 
del pasado; los sacrificios recuerdan las disposiciones de oblación 
de que está arumado el pueblo. Yahveh y su nombre estlÍn 
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presentes en medio del pueblo por la memoria de 
Su nombre. 

2. Memoria Y memorial en el NT 

Veamos ahora como se pr esenta el tema de la 
memoria en el NT. 

Ante todo se constata un cambio lexicográfico. Por una 
parte, el uso de la palabra m em oria y memorial se hace mas 
reducido. Por otra parte, el objeto de las actividades de 
memoria aparece también simplüicado y concentrado en una 
sola cosa, de la cual se hace la memoria. 

En cuanto a la frecuencia, en todo el NT no aparece 
sino 7 veces, las cuales se dividen en dos grupos significativos. 

Por una parte, 4 usos sin relieve particular; por otra, 
tres menciones todas ellas referidil.'l . a la muerte de Jesús 
conmemorada en la celebración eucarística. 

Los usos menos importantes son los siguientes: En la 
Carta a los Hebreos (10, 3) se habla del "memorial de los 
pecados" que es el sacrificio anual de la Expiación, 

· En el libro de los Hechos (10, 4) se recuerdan " las 
oraciones y limosnas de Cornelio que suben ante el Señor" 
como memorial". 

En el Evangelio de san Mateo (26, 13) Y su paralelo de 
t.:1arcos (14, 9) se menciona el gesto de ~la.ría. qu~ wige los 
pies de J esµs, gesto del cual se guardará memoria alh donde el 

Evangelio sea predicado. . están los tres 
Junto a estos pasos sin importanc1a,t articularmente 

d 1 uerda Wl momen o p gran es ugares en que se rec da los Apóstoles una 
solemne de la vida de Jesús, en q~e se e;oria de Jesús (Le. 
orden explícita de repetir en comun la m tima Cena. 
22, 19; 1 Cor. 11, 24-26). Se trata de la Ulria del NT queda 

En estos últimos textos, la memo ru· el nombre de 
y ésta no es centrada eo una sola cosa, T ' · la memoria por 

Y_ahveh, ni las acciones ~víficas . del ir!a'. ~~ el NT el . único 
v1a hi.storiocn-,;fica o de , üteratuza msp n·a es \a vtda de .. ~~ . . al de la memo 
objeto de la actividad.' esplrttu 
Jesús, particularmente su muerte. . ·a d queda particularmente 

La importancia de esta a~t1~ a tradición sinóptica, es el 
tesaltada por el hecho de que ~egun ª a de despedida. 
, J ' en la cen f da de Uttico precepto dado por esus d la intPnci6n pro un 

TratemaJ ahora de compren er 



el momento cualitativamente 
Jesús al legar a los suyos en 

al fu ta última Cena. 
culminante de su vida, cu e .. 

. De dónde nace la singular preocupac1on de Jesús porque 
los su;os, una vez desaparecido él, vuelv~ a reunirse y a 
celebrar en común la memoria de su muerlé . 

Ciertamente este misterioso precepto puede ser 
coru;iderado desde diversos ángulos de visión. Nosotros . vamos a 
mirada desde la perspectiva de la técnica para asegurar la 
pervivencia de la acción salvífica de la persona Y la obra de 

Jesús. 
Es sabido que Jesús vinculó esencialmente la salvación a 

la aceptación de su persona. Es esa persona suya la que 
aparece en el centro de su acción y de su predicación. Creer 
en él y aceptarle, es renacer a una nueva vida y poseer el 
principio de la vida eterna. Pero ¿qué sucederá cuando él haya 
desaparecido de la historia? ¿Que será de la fe de los que le 
han conocido y se han entregado i\., él? ¿Qué será de los 
nuevos discípulos que entren eir-"seguimiento suyo por la 
predicación de sus enviados? ¿Cuál será la realidad sustancial 
desde ta cual vivan sus seguidores, y permanezcan en fidelidad 
hasta el final de los siglos? 

Bien es verdad que Jesús, por su Resurrección, quedaba 
misteriosamente entre los suyos. lvlas ¿cómo convertir esa 
presencia en realidad viva y transformante? ¿ Cómo conseguir 
qu_e l~ fe de los discípulos, lejos de menguar o de desaparecer, 
mas bien se desarrolle y madure? 

, Toda esta problemática se presentaba a la mente de 
Jesi.:5. en el momento en que debía abandonar la dimensión 
histonc~ de su •actuación en el mundo, __ . _ 

s en este contexto donde recobra su inteligibilidad el 
precepto. d.e ~acer en común la memoria de Jesús 

S1 J esus, por su Resunec . . . 
era ne<:esario que se tabl . .clon, quedaba entre los suyos, 

es ecrera el cont t · · él y los suyos. y este co t t ac. o espmtual entre 
particular forma de a~t:d:d no se . obten1a si no era por una 
memoria, la vida de J'lisus. consistent e en revivir por la 

Por eso, a partir del 
evocación de la vida de Je • mandato de la Ultima Cena, la 
memoria, se convertía en la sust. ~or la actividad espiritual de la 

. u.1 ecn1ca espec 'f' . · · se -vine aban todos loa efec: '. 1ca a cuya reahzacion 
transformador con Ja pernona d to~ _denvantes del contacto 
memoria se convertía en el ªb e5us. La celebración de la 

ª soluto a cuya presencia se 



conseguían las energías sobrenaturaie5 necesaria 
en el seguimiento de J esus y anunciar ~ P~a per.everar 
111undo. su mi.steno a todo el 

En esta consideración c:e la peor d . 
contiene en la actividad espiritual de la un ª r~alidad c¡ue se 

1 art· ul . m em or,a e~ m•nest subrayar a P le ar importancia oto-ad ' · : er 
· ¡ d J , ,., a por Jesu• al memoria e su muert~. esus en su precept últ· . 

· t , . . 0 1mo de repetir su memona, no cen ro el o bJeto de dicha a ti 'd d 
. , . . e VI a en s11 resunecc1on, o en su Vlda gloriosa a la diestra del p dr . 

-a1 · b ' t · · . a es, sino 
que sen o como o Je o pnvilegiado e imprescindible de dicha 
memona, su muerte. 

Ya a lo largo de su vida había hablado en diversas 
ocasiones sobre los modos de su presencia. Rabia revelado una 
singular manera de presencia,. alli donde dos o más estén 
reunidos en su nombre. Era un modo de hacer la memoria de 
Jesús. Pero a la hora de indicar el objeto obligatorio de una 
memoria cualitativamente superior, se refirió a su muerte. 

La singular virtualidad de la activid:id de la memoria 
para realizar la presencia de Jesús, se hizo patente yo muy 
pronto después de la desaparición de Jesys. En efecto, las 
presencias pascuales por vía de apariciones, acontecieron en el 
marco de unas reuniones o de uoos encuentros en que los 
suyos se ocupaban en hacer la memoria de Jesús. Tal fue el 
caso de los Discípulos de Emaús, que iban conveisado sobre 
Jesús y recordando los sucesos de su vida (Le. 24, 14). , 

Los Once en el Cenáculo ¿qué otra cosa hac1an la 
noche de Pascua sino recordar reunidos · los s~ces:n ~: o 1~ 
últimos días? La ~.lagdalena igualmente, se habtuia b (~n 

20 1 J , llorar ante su rn a · • sepu ero, a recordar a esus Y . t e en el seno 
13.15). Incluso el fenómeno de Pentecostes aJco? ec(Act 

1 
4-5). 

el d do de esus · • de una reunión recordando man a to comenzaron las 
Cerrado el ciclo pasc1;1al, muy . t:ºn desarrollo de la 

cornurudades cristianas a reaJ1:.ar un lll nso t parusia no 
té de una pron a 1 Coica de memoria. La espera articula.Illlente en e 
impedía estas celebraciones, centradas P,

3 
Pascua, y marcadas 

Período de la Semana -Barita. en tomo ª .' de la muerte, el 
. í ti . la mem ona . al con una triple caraéter s ca. .

1 
·co . resurreccion · 

· ¡ ida esca to ogi r gicos memorial eucari'stico, Y ~ co~ . de descubrimiento arqueo .~u.ido 
Un conjunto prov1denc1a1 . ' cñstiwa han contn . , n 

Y de estudios de la mentalidad Jud~~ ~ el -:nodo d~ celebr~cio..,
3 estos últimos años a poner de re Jev ús y las preocupac1on~ 

->~ 1~. emoriales de es ' uio. • .__ cenas m 



teológicas que las motivaban. 
En los primeros tiempos, las comunidades de Jerusalén 

celebraban en el marco de la Semana Santa, tres tipos de 
reuniones cristianas, representad~s por otras tanta! tendencia, de 
las primeras comunidades palestmenses. . 

En primer lugar estaba el grupo galileo o ~azareno, con 
un calecdario y unn distribución de cenas memonales de tipo 
peculiar. La primera cena memorial la celebra~an el Martes 
Santo en Betania recordando la cena de despedtda en casa de 
Lái:a.r~, en cuyo ' marco había hablado Jesús de la sepultura 
anticipada. La segunda la celebraban el Jueves Santo, recordando 
la cena eucarística; la tercera era de carácter escatológico, y la 
celebraban el día de Pascua en el fvJónte de los Olivos, 
recordando el c:onvite a cuyo final tuvo lugar la Ascensión. 

JW1to a la tradición galilea, había otr~ de tipo judío . 
cristiano o ebionita. También estas comunidades celebraban tres 
c~nas de memorial. La primera el Martes Santo, para hacer 
memoria de la cena del lavatorio de los pies, la traición de 
Judas, etc. cena de ·recuerdo funerario, que se celebraba en 
~~ero.ani. La segunda la celebraban de la noche del Jueves 
Santo al Viernes Santo, en el i'v.1onte Sión, recorda.ndo 
conjuntamente la Cena Eucarística y la muerte de Jesús. La 
tercera, el domingo de Pascua, en Betania, haciendo memona 
del encuentro con el Resucitado. 

Un tercer tipo de celebración era propio de los cristianos 
helenistas. 

Distribuía las celebraciones memorial de las cena.s del 
Señor en la siguiente !orma. La primera la celebraban la noche 
del Sábado al Domingo de Ramoa en Getsemaní en memoria de 
la cena del lavatorio de los pies. La segunda la celebraban la 
noche . del Domingo de Ramos al Lunes Santo, en Betania, en 
mem.ona de la cena de despedida en casa de Lázaro. . La 
,tercera ~- celebraban la noche del Jueues al Viernes Santo en el 
Monte S1on, conmemorando la Institución Eucarística. Esta cena 
se completaba. con . otra que se celebraba la noche del Sábado 
Santo al Domingo de Pascua, que recordaba el encuentro con el 
Resucitado. · 

. Cada una de estas cenas tenía su propio lugar. La de 
Betania se celebraba en una gruta situada junto a la tapia de 
nuestro Co~vento, descubierta en 1952. La de Ge-tsemaní, cerca 
~el Santuano de lu ::gonfa, y excavada en .l .95.5~. la._terceza. en le 
smagoga del Monte S1on, es_tudiada en 1951_ 
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De estas repetidas e Intensas celebrnclo 
l-5 Cenas del Sefior fueron tomado nos Cflnmomor11t1va. 

~A'ciones Sinóptico J o'áneas del manda~~l!rp¡° IM . octunlee 
v-11 de Jesús. e e 1)11IP.hrtir 111 

élllor a . 
Jll Fuera de Jerusalén y a lo largo do ¡08 8¡0 ¡

08 1 ·1 b d b · 1 f ., ' a rnr.rnr;rfn dP J 
sU,! se ha ce e ra o BIJO a ~t:Dª sacrl!iclal de In !Unta miM . . "' 
a1gu.nas otras devociones para.hturgicns. · Y 

3, La memoria de la Pasión en NSP 

Este. es el cont~~to bíblico en el cual tiene su proCunda 
comprensibilidad la_ ~os.tuna de NSP· sobre la memoria de /a Pu8/ón di! 
Cristo. 

Hay en NSP una singular penetración de la doctrina 
neotestamentaria acerca de la importancia de la memo ria de la Pasión 

' que hace de él un hombre con carisma de retorno a lo más esencial del 
Cristian.ism o. 

Recordar la Pasión de Cristo, hacer de ella una memoria 
continua, no olvidarla nunca, son expresiones que sitúan Ja 
e,piritualidad suya en la mejor tradici6n bíblica, sobre todo neo · 
testamentaria, Según él, una vivencia y una participación de la realidad 
de la Pasión no se verifican síno por un proceso de aproximación 
espiritual del tipo de memoria, que produce luego a modo de eficacia 
quasi . sacrauienW, la conformación y configuración con Cristo 
Crucüicado. 

La gran originalidad de NSP al presentar ~n progr~~ de 
espiritualidad desde la categoría teológico de la lvlemona de la Pasi~n, Y 
un plan de refoi:roa de la Cristiandad desde e[ !omento de esa ~tsma 

· · · · • de lo esencial del IIletnona, con.siste prec3samente en esa clara 1ntu1c1on 
Cristianismo por expresa voluntad de Jesús. . 

Pero en san Pablo de la Cruz la memoria de Jesu.s Y su ~e ~ 
P ·, . . . 1 t d. ·0• n neo-testamentana, ni asion no es una mera repetic1on de a ra i c i d te 
de le. tradición litúrgico - pati:ística. Hay en él aspectos gran emen 
Otiginales y sugestivos. :Subráyémos alguno que othrob.l NSP no es una 

E · ¡ · 1 oria de que a ª n pnmer ugar; a mem , . ebral cogitativo, como 
memoria de tipo meramente memor1stico,. cer al ct' 1 roensa¡·e neo . 
·pod • · • c1dent· e la hacer pensar una traducc10~ oc asión que él vive, y que 
testamentario . NSP define la memona de. 1ª. p cordibus. Así lo e:i:pre5a 
quieren vivan los suyos, como una mem~na '~ , a gran originalidad: 
en ~uella célebre expresión creada por el, Y e l.n 



PQ/13/o DNJC ait 1;emper in cordibU$ no_,tr&. ~ . memoria de la 
Pasión que él pregona, es una memona conlial. una Presencia 
afectivo - intelectiva que se asienta en la sede central de toda 
la vida espiritual del hombre. En otras palabra!, ~a memoria que 
él quiere guardar de la Pasión, es . una memona cuyo ór~o 
reali.zativo es el corazón, en el sentido pleno que en la Biblia 
tiene dícho órgano. 

Una vez puesta la memoria en la sede c~ntral de toda 
Ja actividad antropológii;a, podrá descender a diversas fonnas 
concretas de memoria, de tipo personal Y de tipo apostólico. 

En el ocden personal esté, ant.e todo, la mo.rnoria por 
vía de asidua meditación de la Pasión. Se trata de una 
memoria cogitativa o mental. Luego está la memoria por la 
repcoducc:ión de los sufrí.mientes de Jesús en una e:ristencia 
penitente. Y en una cima más elevada, la mística de la 
participación en el misterio total de la Pasión de Jesú.s, sin 
excluir los más terribles abandonos, de la Pasión interior, o del 
alma de Jesús. 

Ea el orden apostólico está la técnica del recuerdo de 
los misterios dolorosos medíante la enseñanza de la meditación 
de la Pasión. Meditación hecha en alta voz por el misionero, 
que provocabu una vivencia y memoria colectiva de 1a Pasión, no 
del orden $aCramental, como la misa; tampoco del puro orden 
para-litúrgico o devocional como el Vi.a-Crucis; no una memoria 
de meditactón aislada e individu':ll, sino una memoria masiua del 
pueblo que revivía por arte e intervención del misionero 
pasionista, todo el drama de Jesús muerto por \os pecados del 
mundo. 

Con estas consideraciones se dejará comprender fácilmente 
la gran originalidad de la vivencia evangélica de san ·Pablo de la 
Cruz. 

Hay en él, en primer lugar, una intuición clarividente de 
la función . eooncial atribuida por Jesús a la actividad espiritual 
de la memo~; Y a partir de esta intuición, hay también en ~1 
una comprens1on profunda de la causa más profunda y la ra1z 
de tod~ las ~ec~d~n c:iaíl cristianas. En efecto, si por voluntad 
de Jesus, la tecruca de contacto salvífica con los misterio11 de 
su muer:: salvífica es 1: 1!1emoria, toda decad encia, abandono, o 
de!ormac1on de las técrucas de memoria en el Cri,stian.ismo, 
co?11:'º~ irre_misiblemente una decadencia y deformación del 
Cristian1~0 mJ.Smo. Ahora bien, nadie ignora en qué estado de 
decadenc1S se encontraba en la Europa de NSP la realización de 



la memoña d e Jesús por vía sacramental y littugica. 
Baste recordar lo deficiente que era la vivencia col t· 

· t , t· ec tva 
de la ~sa co~o au e.n 1ca memoria de la Pasión. Ante esta 
dec:i.denc1a, hnb1an surgido formas paralitúrgicas de memoria de 
la Pasión ta.les como el Vía - Crucis o la meditación individuu.l 
de los misterios de la Vida, Pasión y i\iluerte de Jesú.~. 

Es en este do ble con texto de la situación contemporánea 
de deficiente realización de la memoria de la Pasión, y el lugar 
importru1tísimo que en el cristianismo pri1nit,vo tuvo dicha 
memoria, donde aparece de manifiesto la grnn originalidad d'= la 
espiritualidad p~rsonal de NSP . y de su programa ele actividad 
pastoral. 

Esta singular originaliciad de la comp1;ensión pa11ien1ciana 
de! precepto fundamental de Jesús referente a ln tecmca de la 
memoria ha quedado bien subrayada e 11 el p r'=facio <le la nueva 
misa de NSP, donde se dice lo siguiente: 

l el r':!cuerdo de la Pasión 
" Par::i. despertar en tu pueb o 

d adm :.ro.ble a tu fiel siervo 
de Cristo has elegido de mo o 
san Pablo de la Cruz 11

• 



Capítulo 11 

¼EMORIA DE LA PASIÓN EN SAN p ABLO DE L,L\ CRUZ 

~En estos dos siglo últimos. la mística católica está en 
gran parte Jig::ida a Ja Congregación de la Pasión », ha 
afirmado recientemente el teólogo italiano Divo Barsotti 

1
• ., 

Según el misn,o autor. a pes::ir de su historia reciente. la 
mística pasionista está dando muestras de una vitalidad 
más que notable?. Dejando de lado lo que en tales apre
ciaciones puede haber de exageración elogiosa, ciert~-
mente es cosa admitida por los historiadores de la esp i
ritualidad católica, la existencia de una escuela pecualiar 

(*) Ankulo publicado cojl, ocasión del Bicencenario de la mu_e~e 
de san Pablo de lu Cruz <!f\' TÉOLOGIA ESPLRJTUA.l.., !9 11?75) )5

1 -•ao . p . . í •1)(/) especzal de os " , con el :icu lo Lu memoria de (a asHm Y t! ' 

/ICJJionist"• . . .., · . . s "· r una , tona 
l. Cfr. ID. BARS0Tn: t..fat?isrero dr Sann. ag_,I pe . ·19- 1 "-'U Ed · · v e Roma 1 • 

"" 11 Spiritualit~ icaliana dell"Ottoc::nm. icnce ª· · · · 
p. 124). . . ') -124. 

2. D. BARSOITT. ,'rlaKisrt!rO d1 Santl, PP· ¡_J 
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de espiritu:}llidad propia de la Congreg~c~ón ~e Sa~ Pablo 
de la Cruz . Ahora bien , lo que esa espmtuahdad tiene de 
original y de continuidad dinámica 4 

lo debe en gran Parte 
a la configuración particular que Je otorga el voto esp~cial 
referente a Ja Pasión de Cristo. Con esto queda ya dicho 
que la Congregación fundada por San ~ablo de la Cruz es 
una de esas fan1ibas religiosas que erruten un cuarto voto 
relativo al fin específico de su ·vid,a reli_giosa . ~st~ v~to 
viene a ser algo así como la con'g(~gac16n te0Iog1co-1u
rídica de la inhlición fundacional de su Padre y Fundador. 

Al reflexionar sobre el sentido y alcance de dicho voto , 
en el II Centenario de la Tvluerte del Fundador , son muchos 
los problemas que surgen en el espíritu del investigador, 
sobre todo si pertenece a la misma familia espiritual que 

. emite el voto especial . En efecto, hace ya bastante tiempo 
que la jurisprudencia de la Congregación de Religiosos 
tiene prohibida la fundación de institutos con un acuarto 
voto

5

. Por otra, en las fundaciones monásticas recientes , 
tales como el Monasterio de Taizé, de una forma u otra 
se retorna al cuarto voto 6. Ante fenómenos como este, uno 

3. Entre los autores que han tratado recientemente y con panicular 
profundidad el tema de la Espiritualidad Pasionista merecen citarse. 
entre los franceses. S t. BRETON, en su obra La Mystique de la Passivn, 
Desclée et Cie, 1962 (ed. española del P. Henninio Gil C. P . , con el 
título la Mística de la Pasión, Herder, 1969); y entre los españoles, el 
P . BASil...10 IZCO, en su tratado La espiritualidad de la Pasió11 en el 
Magisterio de San Pablo de la Cruz, Madrid, 1961. 

4. Ver 1~ l!sta_ de sus santos y beatos en p. 73 . 
5. Las hnutac1ones respecto de la emisión del cuarto voto empe· 

z::iron el año 1865. cuado la aprobación de los l'v.larianistas. Posterior· 
mente se ha llegado a la prohibición de tales votos. En la actualidad, 
la redacción de las nuevas R,egiñs y Constituciooes está regida por el 
siguiente principio: «Non admittitur in novis lnstitutis quartum votum>•, 
cf. L. RAVASJ, C. P.: De Regulís et Consritutionibus Religiosorum, 
Romae, 1958, appendix I, pp. 187 ss.; 201. 

6. En la Regla tle Taizé la fónnula de la profesión conúenza con 
las s_jguientes inten:ogaciones, cuya rcs~uesta supone el equi,valente del 
primer voto: «¿ Qu1er~s, por a.mor a Cnsto, consagrarte n El con todo 
tu ser? ¿Quieres reuhzar de ahora en adelante el servicio de Dios en 
nuestra comunidad. en comunión con tus hermanos?. A continuación 
vienen los otros tres votos de la clásica tríada de la profesión religiosa. 
Cf. R. SCHIJTZ: La Regla de Taizé. Herder, 1971, p. 73. 



o puede ~enos .d: preg_untarse sobre el sentido que en la 
P ,.(agrac1on religiosa tienen lales votos adicional E 
'º'"' d l 'ó es. n 
1 caso e a congregac1 n pasionista se añade el f et 

e á · d f' a or robJem t1co e una n:onogra 1a sobre el tema de los votos 
~peci~es en la IglesJa que trata el caso de dicha Con
gregación en un excursus por:. demás minimizante7

• El ju
rista ~lemán P. Johan~es GUNTER GERHARTZ, S.1. . 
estudia en su monograf1a doctoral el caso de los Pasionistas 
como algo típico dentro del mundo de Congregaciones 
religiosas consagradas a fomentar una devoción 
particularª .. Cie:Íarnente, una presentación así no deja de 
crear una 1nqu1tud. En efecto, ¿qué decir de toda una 
Congregación fundada solamente para mover una devo
ción concreta? Por excelente que sea una devoción ¿bas
taría a justificar la fundación de toda una Congregación 
consagrada a la difusión de esa devocíón? ¿No babrá aquí 
algún desenfoque en el autor o en el fundador? Cierta
mente, la problemática suscitada por la publicación de una 
obra como la del P. Günter Gerhartz, justifica bien un 
replanteamiento de toda la cuestión. Y el replanteamiento 
se hace ya justificable desde el moment~ en "'ue los '.ext?s 
confirmatorios aportados por el autor citado , en n1ngun 
caso mencionan la expresión devoción 'º. Entonces nos 

·. 
7. «Exkurs: Die Gelübde besonderer Andachtsfo~en» . en ~ 

GÜNTER GERHARTZ «Jnsuper Promitto» . D1e fe,rl,chen Sonde · 
. · G · ana vol 153 Rom. geliibde kat/iolíscher Orden. Analecta regon · 

1966, p. 202 . . . olchen Gelilbdever-
. 8. «Als heute wohl typischstes B.e1sp1l emer s dachtsfonn um· 

pfl1chtung , die offentliche Ftirderung emer besc;~e~er ª;~m,, (C. P.) 
fosst, sci an erstcr Stelle die "Congregauo ass ,oruiuo» p. 203 
gennant» . J. GÜNTER_CiERHARTZ, «lnsu¡er pr~l de' (:is Consti· 

.9. Los textos cita.dos están tornad~s de c~p. la Bula aprobaioria 
tuc1ones, referente al rito de la profesitntef:ante o la predicación 
de Clemente XIV (1769), y del cap .. X Cf J oúI'/iER GERHAR· 
de la Pasión por los misioneros Pas1oru5ras. · · . . 
TZ, «lnsuper Promitto», p. 203.. se dice literalmente: «Nov1uus 

10. En efecto, en el texto P~I?ero a ud Christifideles pr';)motUI';lm 
ex formula profitcbitur . .. se pro vinbus P1 Chisti Donuni Nostn>> . 

. . ! rvfort1S eSU 1 ~moriam et cultum Pass1on1s e de imprenta sin duda, as 
n, p · por error d ·"" . Günter Gerhanz supnme, . . 

6 
crítica de los te~1os pue e verse 

?,llabras r:u/11un Passionis. La edici 11 
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preguntamos, ¿será verdad que la Congreg~ción d~ la Pa_ 
síón no tienen otra razón de ser en la Iglesia de Dios sino 
la de difundir una devoción? ¿Será veTdªd qu~ la espiri
tualidad de la Pasión vivenciada por los Pasionistas es 
meramente un fenómeno devocional? E5le eStado de cosas 
es el que me ha inducido a entrar ª afoodo en el estudio 
del fenómeno del cuarto voto en la Congregación de los 
Pasionistas. El método que vamos a seguir es el siguiente: 
Ante codo, haremos un detenido análisis terminológico 
sobre las expresiones utilizadas po~ San Pablo de la Cruz 
para expresar la finalidad del Instttuto Y de su _voto es
pecial. A continuación, prolongaremos el estudio termi
nológico en una profundización teológica del binomio me
moria-devoción en que aparece polarizado el pensamiento 
fundacional de San Pablo de la Cruz. Por fin, estudiaremos 
el alcance de la aportación más original de San Pablo de 
la Cruz en materia de vivencia de la Pasión y de ref ocma 
pastoral, centrado en su particular preferencia por la ca
tegoría teológica de la memoria. Con estas rápidas acla
raciones creo quedará en su justa luz el valor de la apor
tación paulicruciaha a la espiritualidad cristina, a la his
toria de las Congregaciones con votos especiales y los 
progr~as de reforma eclesial que a lo largo de los siglos 
el Espmtu ha hecho nacer en su Iglesia. 

en la .obra de F._ G~ORGINI: Regulae et Constitutiones Congr. SS.mae 
C':4c1s. et Passioms D. N. J . C. Editio Critica Textuum. en Fontes 
liistoncae Congregationis Passionis vol I R 1958 37 
1, 15 25 E 1 . . . ' . . omae, . p. , 
meas - . : n ° sucesivo c1_taremos esta obra mediante las siglas 

RC, es decir. Regu/ae et Constztutiones 1·ndi·c d · 1 garla , . . .
6 

, . :in o en pnmer u 
pagina y a contmuac1 n las líneas. 

~1 se~u~do. texto dice: ~~ratres praedicationi Evangelii dantes ope· 
ram in rruss1onibus apo.stohc1s obeundi's u · b hri ·anos 

d · · fi . mee cura unt ut e su 
populos a v1v1 1cae Pass1onis et Mortis J Chri . ' t 0·a 

d. d ·d 'd . esu su sacra mys e 
me 1tan a. et I entt cm rehgiose recolenda infl aüNTER 
GERHARTZ. «lnsuper Pomitto», p. 205 RC amm;;t». \50. 59. 
1-2. En ninguno de ambos lugnres se ha,bl ct' PP1• d ' 45: · pP· tan 
61 ., . 1 a e a evoc1ón sino 

s o ue memoria Y cu to , y de la medit ·ó . . d la 
Pasión . aci n de los m1stenos e 

so 



r':'"" f.studío del v~abul:irio . Diversidad de expre· 
J. eP torno a la v1venc1a de la Pasión en los textos 

1crucianos 
pi 

Sa.Jl Pablo de 1a Cruz_ util iza un vocabulario bastante 
, do al tratar de las diversas maneras de vivenciar la 

,1flª art l t . 1 • ·ón. Por otra P e, ~ ~muno og1a no tiene el mismo 
;:, de fijeza y normat1v1dad cuando se trata de textos 

alo es de la Congregación, como cuando se trata de es-
1eg d' '6 . . al N ·ros de pura 1recc1 n esptntu . o obstante, es inte-
:ante examinar toda esta terminología a la hora de captar 
i.aforma mentis ~e un hom~re cuando toca un tema que 
cofl.\idera sustancial en su vida y en su obra. Esta razón 
por la cual examinaremos el voc~bulario de Pablo de la 
eiuz, no sólo en los textos normativos de la Congregación 
(Reglas y Consútuciones) sino también en lo pasajes de 
so E.spistolario y de su Diarios Espiritual que puedan ofre
cer un contexto teológico iluminador para compreder el 
alcance concreto del voto especial que impuso a sus se
guidores . 

La primera referencia a I a finalidad de la Congregación 
en función de la Pasión aparece en un fragmento de la 
Reglas compuestas por Pablo Danei los días 2 al 7 de 
diciembre de 1720 en la sacristía de San Carlos de Cas-

' rellazo. En un breve paso referente al viernes y a la me-
moria de la pasión que en tal día deben practicar sus 
seguidores, escribe Pablo Danei: 

«Sabed también, amadísimos, que el principal motivo 
porque andamos vestidos de negro, según la parucular 
inspiración que Dios me: dió, es para g_uardar pc~ruo 
recuerdo por la Pasión y Muenc de Jesus y para que no 
nos olvidemos nunca de hacer de ~I pcrpcrua memona 

11 
y guardarle doloroso recuerdo,. 

.-
1 l. «Sappiate carissimj che ¡¡ principal fine d ' andar veslió di 

llero (secondo la p~colare i~pirazione che Dio m 'ha dato) s 'e d'esse~ 
Y~•·..: . d' G • d a acc10 "" a tuno in memoria della Passione e Morte 1 csu, e . 
Don ci SCordiamo mai d'av~c con noi una continua e dol?ro~a _n -
111,,,,,L- _ • e F ndatore de1 Pass10-:-·~anzai., Lettere di s. Paolo della roce. o 
~ disposte ed annotate da! P . Amedo della Madre del Buon l'as torc . 

O!na, 1924. vol. lV , pp. 220-221. 
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.60 subraya desde el corn1en-
Esta scnc! lla ~eco_me::i:a. un a~pecto que luego $e 

1.11 d1.: .... 11 aL·11v1<lad (un. constituirá un elemento ob
pondrá rnás de n1an,fies~:ir: que la nueva Congregación 
scs1vanu:nle repett_do, ª·! de la Pasión a modo de un re 
debe rcal11.ar la vivenc, a la atención la presencia de otras 
cuerdo pe~etuo. Lla~~. {rnente referidas al fenómeno del 
trc!, cl.prt:s1ones esen<.:ta . h · . . no nos olvidemos nunca. .. . acer 
recue rdo y la mernona. « 

. ( . uardarle doloroso recuer~o». Como ~ 
ch.: el n1en1ona .. ·:, ~ e trata aqu1 de cum (' 
puedt: advertir tactlrnente, no 5. . . P tr 
1 f. n -reta de devoción a la Pas1on . Se trata a guna arma co e 

d . · · 1 modo de continuo recuerdo. Como la ma-e revivir a a . .d d 
terialización mis expresiva de su conttn~t a Y su apli-
cación vivencia] a la vida, estará ~l hábito ~eg~~· como 
vestido de perpetuo luto por Ja Pasión de Cnsto 

A partir de este primer texto, Pablo -~e la. c:t1z volverá 
insistentemente sobre el tema de la Pas1on v1v1do a modo 
de perpetua memoria cuando trate de precisar de la fina
lidad de la nueva Congregación. 

Si del prólogo de las reglas primitivas pasamos al texto 
de las posteriores redacciones de las mismas, nos encon
tramos con los siguientes resultados. En la Regla de 1736 
aparece 3 veces la palabra Memoria y cuatro veces la 
expresión devoción cuando el fundador se refiere al fin de 
la Congregación

13
• Pero examinando más de cerca el con

texto de estas frecuencias, advertirnos que la memoria 
aparece en conexión con las imágenes de los tiempos de 

12. Los lugares referentes a tal · b . 
<<L 'andar vestiti d. . .fi ~1m ohsmo son los siguientes: 
gregazione devon~ n~;;:)1~~ ica, che t Fratel_li di quest~ mínima Con· 
Passione, e morte di Ge O C perpetuo lutto In memoria della SS.ma 
quenter te esse induti.Jm : OSlo».' RC, 12, 15-20: «Reminiscere fre
m.ini». RC. 20, 33_36_ 

10 memonam Passionis. et Mortis Christi Do-
13. «Promover ne! rniglior m 

SS .ma_ Passione di Gcsu Cristo» ~o che potra la div~zione verso la 
voto di dover promuovere ne· fed r • 3~. 19-22; «Del! osservanza del 
e Morte di Gesu Cristo», Rc,\6 :~_la ~ivozioni della SS.ma Passione 
q~esta SS.ma divozione dai con[ .52, ;Dovranno anche prornuovere 
bino gran cura di promuovere ~~100

~ 1 etc .», RC , 58, 17-20; «Ab· 
58, 62-63. nei edelt la divozione suddetta>), RC, 
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· .. cni,ración fundacional , es decLr· el v u·d is 1 ...... r . · es o negro 1 
ID de la Pasión. Incluso el conteo ido d I Y e 

¡u descrito en terminología de memoria 14 eAlvoco es~c,al 
eS . d · , . · contrano la 

Presión evoc,on aparece siempre en e t ' 
e,. . , . 'd . d 1 on ex tos de fo r-uJac 1on 1un 1ca e voto especia l '-' 
rJ1 

1 
t 16 Y su alcance 

vincu an e · 
En las Reglas del año l 741 ha y unportante . . 

. d d . s vanac10-oes. La mernor1a que a re uc1da a dos mencion . 
d . , b 5 Q es, m1en-

[íllS la evoc1on su e a . ¿ ué es lo que ha suc d'd .., 
b d i

_ e10 
En nov1em re e ano 1740 Pablo de la Cruz había 

presentado a la Santa Sede las Reglas para su aprobación 

14. «11 quurto sara d1 promuovcre la divota memo,-ic della Pass,one 
di Gesi.l Cristo», RC, 30. 10-14. 

15. «11 quarto sara di promuo·fe re la divo;ione verso la SS ma 
Passione, e t,,.forte di Gesti Cristo», RC, 36, 23-36; .. [)eJ voto di pro
muovere nei fedcli la divo;ione alla Passíone e Mone di Gesu S1gnor 
N05tro» , RC, 56, 48-5::!; «Pregando Sua Divina ~taesia che dilat1 in 

rutto il mondo questa santissima divozione». RC, 58, 56-61 , «Abb1ano 
gran cura di dilatare la divozione suddetta», RC, 58. 61-63, «A pro
muovere con gran fervore, e zelo la divozione alla Passione d1 GesiJ 
Cristo», RC, 132, 53~55. 

16. «II voto di promuovere la divozione alla Passíone SS ma di 
Gesu Cristo e ben spiegato, consistendo in predicarla, cio~ i:ne?it.andola 
a viva voce per mezz 'ora circa dopo la predica della Miss1one, ma 
~nza partirsi dal palco o pulpito, cioe immeditame~te; cosi p~re s1 
dcvc istruire i popoli nclla sanca meditazione, tanto ne1 catecbis~1, d~ 
confcssionali, nelle conferenze che si appresentano, ecc E chi noh 
f~se ~apace, ne di confessare, n,e di P.redic~, _ecc., basta che 0

:: 

1 oraz1one comune faccia mezz ora d1 med1taz1one sopra la SS,- . 
Passione prcgandd s D M. che la dilati in turro il mondo, .e ~13 il 

.' . . . ' ' . ' • ( . d VOOO fo.re I laJCI e suo sanussimo spinto a ch1 la predica , ecc. osi e . . 1 cftierici ecc lnsomma e cosa ben spiegata, che toghe ogo1 scrupodo, 
d . · · · 8 Roma. aven o 

e II tucto e stato sotto rigoroso esame per sei meSial Canónigo Poli-
anche lette le Regole il Sommo Pootefice.» (Carta Z73-274). 
carpo Cem.iti del 2 de agosto de 1741 . Cf. lettere , ª·. PP· M' ru 

' . h soco a(tl a.lle 1SSlO ' 
<1) nostri laici , cltieiici e sace~011,. e e non . iJ uarto voto falto, 

~~ so~o a cio destina~. s~no ob~hgalJ ~r c~:i~e Jie Piagbe SS.me 
! recttare con gran d1vozionc cinque Paic~ ,. on· dci fedeli la 

d1 G ., dil tare m tun I cu . 
. CSu, pregando S. D. M. a ª dere lo spirito a.i nostn 

divozionc alla SS ma Passiooe di Ge5il e con~~J tare in runo il mondo 
Missiooari di pro~uovcrla con grande zelop e ! ªoe Questo e prescrito 
qllesta povera Congregaziooe della S~ .ma a ;:,~

1
~ arla Teresa, del 8 de 

dalle Sante regole approvate cce>>. (Carta 
abril de 1758. Cfr. Lerte,.e , m, P· 514)· 
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·,..:.c.~ ~uró h-- ... . .... -• 
n · 1AJ;,-O l a r e Vl-, ,v u u a,:n41 c.1 ii1et T"l/'\f )'C p~,..npt" "l~or t,.V& t .... • '-6 'Y 

r - · ·~~-· · " _"1
' :· . El d ía 1 5 de mayo de l 7 4 ¡ 

de mayo del ano s1gu1ente. · se 
d . 1 R 'pto aprobatorio. El examen fue severo expen 1a e escn .(~ . . . 

Los Cardenales sometieron todo al . m= _e~ig~nte tam12. 
Se vio que lo referente al v_ot~ ~specia l e xJ~Ja tmp~rtantes 
precisaciones teológicas y JUn d1cas Pai:ª evitar ansiedades 
de conciencia en los que profesar~ dtc?o voto. Esta se. 
veridad trajo un gran cambio tet1;11nológ1c~. ~ n efec:º : si 
los textos fundacionales del penodo anten or , lo !'rustico 
iba por la memoria y lo j urídico por la devoción, pero en 
una satisfactoria annonía y equilibrio, ahor a e l equilibrio 
se rompe a favor de la devoc ión , quedando bastante re
ducido el elemento místico . Estas discusiones y mutacio
nes debieron afectar también a la mentalidad de l fundador 
mismo, el cual, por este tie mpo, empieza a dar en su 
correspondencia una importancia mayor a la expresión 
devoción. 

Buen indicio de las preocupaciones de aquellos meses 
de la aprobación es la insistencia de Pablo en su corres
pondencia por aquietar los ánimos de sus arrúgos en lo 
referente al alcance vinculante del voto. Todo había que
dado claro y bien delimitado. Los misioneros cumplirían 
su particular obligación, mediante una media hora o un 
cuarto ~~ horade meditación después del sermón principaL 
Los clengos y los legos , recitarían cinco Padrenuestros 
para que la devoción a la Pasión se difundiera por el 
n_iundo. Con estas salvedades todo quedaba claro. Pero, 
sin duda, el elemento intuicional y místico había quedado 
un poco encogido bajo aquella caparazón jurídica del cuar· 
to voto de promover la devoción a la p . . E 1 . as1on. ntre a revisión del año 17 41 1 b . , por 
Bre ¡ - 1746 Y a apro ac1on 
d ~e e f~

6 
rr··· tuvo lugar la redacción de la fónnula 

e ª pro esi n · Después de la casuística surgida con 

17. La fórmula de la profi -6 la rev is ión de 1775 (Cfr. Re e;; n no se incluyó en las Reglas hasta 
mismo que compuso el P. P;bl · 36·50) .. ~eguramente, el texto es ~I 
Lo referente al cuarto voto se fo O para env1~el_o al Cardena.l AJbanJ. 
et studium promovendi p . ~ula de la s1gu1ente manera: «lnsuper 
Dominicae Passionis jux;: ;in ~s 10 fidelium cordibus devotionern 
43-¾). ' eguas et Constitutiones» (Cfr. RC. 37, 
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civO de la aprobación del año 1741 1 f, 
¡J)OtoS entró la mención de la Pasión v' _en ª1 dormula de 
,¡0 ., A' , 1ncuaaalae:it-
resión devocion . s1, el profeso según est f' 

p Jllprometía a «promover con todas sus fu a ormula se 
co d · , 1 p . , erzas entre los 
fieles la evoc1on a a as1on de Jesucristo» 1a 
1 

El año 1746 la Regla recibe una aprobac··, , 
d . h b . ion mas so-

leIIlile· Para . 1c a apro _ ación el fundador da unos retoques 
.1 texto rev1sado el ano 17 41 . ,En esta revisión f · 
¡u d d .1 , 

1 
ue sin 

duda ayu a o por a ?un co aborador teólogo, y su caris 
de místic? de_ la Pasión volvió a encontrar las formulac:~ 
nes más msp1radas_., En efe~~º· en esta etapa importantí
sima de la elaborac1on definitiva de las Reglas Pasionistas , 
se da un vuelco terminológico del todo contrario aJ de 
1741. Así, desaparece por completo la expresión devo
ción, y en todos los lugares donde se hace referencia a la 
Pasión como fin del lnsti tuto1 se habla únicamente de 
memoria, o de memoria y culto 

9
• Fácilmente pensaría uno 

en el ímpetu vital de la inspiración fundacional que re
tomaba lleno de dinamismo, a situar las cosas en su ver-
dadero lugar. 

Pero si la palabra devoción desa~arecía de to~os }os 
textos de la Regla , entró definitivamente en (~ fonnula 
más importante de todas: la fónnula de la profes1on. Como 
ya se ha dicho el fundador envió dicha fórmula al Car
denal Albani eÍ año 1745. En dicha fórmula se expresa~a 

\ 

ct· . ·rum apud Christi_lideles 
18 .. «His addetur q~~m pro m~ve? 1 

ll.1IIll ortis D. N .J .C.» (RC, 
rnemoriam et culrum v1v1ficae Pas5 iorus. et M d chn·stifideles 

3 
. . . 0 viribus apu 

p. O, 9-14); «Polllceb1tur et1am se pr. et Ñ!ortis 1.c.o.N.» (RC, 
promoturum memoriam et culwm Pas5ionisd Christifideles religiosum 
p. 36, 20-24)· «De voto promovendt apu . D N J c .» (RC, P· 

l ' . · · t Mortis · · · cu tum et gratarn memonam Pass1oms e . saJutatiooem ange-
56 . . . · Qrauonem et . 1 · e 
. , 48-53); «Qu1nqu1es- D0rrurucam . . D N. J. c., sunu . enix 
Ucam in memoriam et honorem Pass1oms : h saluta.--e [nst1cutum 
Jcsum Christum orent. ut opem i!lis feral , q~~ e~~ revisión de 1746 

PI"Ornovent» (RC p . 58, 54-60). El texto l stituturn. «Ad recolenda 
SUprime devoció; cambiándola por salutart e(Rn e P· (JO, 36-?7): :~-
1'..: º ' ' narnrnen )> 

1 
º rus et 1n or-

UVIJUncae Passionis tv1ystena Ul ·arn vivificae PnsslO • 
1?0veatque apud ipsos assíduaDl rnemort . 
lis D. N. J. C.» (RC, P· l 32, 50-53~ tos siguientes \uga;;;· ~~·sJ· 

19. Esta modificación apare~ ; 0. P· 58, nI. 60; P· · · · 
30 III, 15; p. 36, Ill, 20; P· 36 , ' ' 35 



el contenido del voto especial como ordenado ª pro~o~cr 
la devoción a la Pasión. Desde las Reglas de 1746 el un1co 
lugar donde aparece J.a expresión devoci~n es la fórmula 
de profes ió n. En todos los demás pa~aJes se habla de 
memoria o de memoria y culto. Se di.ría 9ue se había 
llegado a un equilibrio entre carisma fundacional Y la ca-
suística de los votos especiales . . . . . . 

Este equilibrio difícil entre la msprrac16n fundacional 
formulada en la primera hora desde la ~ate~oria e.sp~ri!11al 
de la memoria y las posteriores comphcac1ones JUnd1cas 
aparece claramente un te;r;to, hasta hace poco inédito, con
servado en el Archivo General de la Congregación, co
nocido con el nombre de Breve Notizia

10
• Se trata de un 

escrito anónimo, compuesto probablemente el año 1768, 
poco antes de la so lemne aprobación de la Congregación 
por Clemente XIV . Aunque es anónimo, se cree de la 
mano del Fundador. Es un escrito de singular vigor teo
lógico. donde se declara claramente cuál es el lugar propio 
de la memoria en la espiritualidad de la Congregación , y 
en qué relación se encuentra dicha memoria con el cuarto 
voto , fom1ulado como compromiso ordenado a promover 
la devoción a la Pasión. 

«El medio más eficaz para la conversión de los pe· 
cadores y la santificación de las almas es la frecuente 
memoria de la Pasión de Jesucristo de cuyo olvido se 
originan deplorables males y desórdenes. Por esto, Dios 
misericordiosísimo, por su bondad infinita. se ha dig· 
nado conceder fuertes y suaves inspiraciones para fundar 
en la Santa .Iglesia esta pobre Congregación, la cual liene 
c?mo finalidad suya formar obreros celosos y de espi· 
ntu .. que sean háb!les instrumentos movidos por la mano 
ommpotente de Dios para plantar en los pueblos la virrud 
Y venc<'!r el v1c10 con el arma poderosísima de la Pasíon. 
a cu yo~. amorosos atractivos no sabe resistir ni el más 
~uro. éorazón .. ~ este efecto, después del año de 11ovi· 
~1ado. los rehg1osos añaden ... el cuarto voto de pro· 
mover una, tierna devoción a la Pasión do/oros/sima del 
Redentor»·' . 

~O: Brevis Expositio de Instituto Congregationis Passionis Jesu 
Chnstt . ~n RC, P: 171 - 173. Ver en la misma obra las pp. Xl-Xlll. 

2 1. Cfr. Br1:v1s E:.rposuio . .. , en RC, p. 171. 
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J....aS revisiones posteriores de las RegJas _ 1769 1775 
1930, 1959- no han alterado en modo alguno ¡0 ref erent; 
al cuarto voto de promover la devoción a la Pa -6 

Si de. los textos oficiales de las Reglas p:;~os al 
f.pisto!an?, constatamos l1-? fe_nómeno análogo. En los 
af¡oS s1gu1entes a sus expenenc1as nústicas de Castel] 
babia naturalrr:ente de la memoria de la Pasión. Así~~ 
una carta escnta a sus propios hermanos a los dos años 
de ta redacción de las primeras Reglas22

. Luego en tomo 
al período de la primera revisión de las Reglas (1740-
\741) , el vocabulario toma una inflexión llamativa hacia 
un uso casi exclusivo de la expresión devoción1J 

22. «Vi lascio dunque neJle SS. Piaghe di Gesu, sotto la protezione 
di Maria SS. Addolorata . . . pregandola a bagnarvi íl cuore colle sue 
dolorose lagrime accio abbiate una continua memoria dell 'amarissima 
Passione di Gesu Cristo e dei Dolori suoí, e che vi día perseveranza 
ne! SS. amore di Dio e fortezza e rassegnaz.iooe a patire». (Carta a sus 
hermanos, del 21 de febrero de 1722, l:.euere , I 57). 

23. El año 1740, en pleno proceso de revisión romana. escribe al 
abate Garagni, uno de los miembros de la Conúsión Pontificia: 

«V .S. Ill.ma avra qusto gran merito d'aver cooperaro a.fa¡ dilatare 
la divozioac allo Passione SS. rna di Ges u nostra vera V11a. ed afla 
perfezione a cui per questo mezzo giungeranno molte anime» (del 28 
de diciembre de 1740, Let1ere, Il , p. 211). . . 

Del año 1741: «Sj fa ¡¡ quarto voto di promouvere la d1vozi~ne 
della Passione» (Carta aJ Canónigo Bias P1en, del 8 de ¡umo de 17 1 ~ 
editado en Bolletino della Congregazione, 1927, p. 293); « ... aven~o 
altresl il peso delle Sacre Missionl oelle qua_lj si de~e promuovere .. ª 
divozione alla SS. Passione, meditandola ai popoh ~opo la p~edi\a 
della lvlissione, ed in aJtri Esercizi. facendone a cal fine il quano 0~~/ 

(Cana a su propia madre del 7 de junio de 1741, Lenere · I.C · 
' , d' ta povera on-«Essendo questo il primario fine dell Instituto I ques , 

. · to di promuovere ne gregaz1one, facendo per tale effetto il qu_ano vo , · la devozione 
cuori dei fedeli, tanto nelle -~~lissioai, che_ in aln:i ~:~1

~:· predica della 
Ve~~ la SS.ma Passione, -m~d1~~ola at popo a a in Sr. Obispo, del 
Miss1one, ed in al tri Eserciz1 d1 p1eta .. ·" (Cart d y s u. ma e 
6 de julio de 1741, Lettere , II , 269~Z?O); .« .. . Quarla O 

su~ dllettisima 
Rev .ma vorra degnars! di chiatnarci a fat~es~~ Passione di Gesil. 
vigna per promuovere Ul essa la di vo_uone . ed . --~inare le anime 
,..,___ . l' IIllqWtá lJlCauu•=• . 
""'""' tanto aficacc pe.r d1struggere . . . ad obbedirla>>. (Al mismo. 
ª gran santita, seremo sempre pronttssuru 
ltttere , n, 270). 

011 
sante fotiche apostoliche 

«ll fine secondario . .. si e d'attendere e nel cuore dei fedeli la 
alfa conversione dellc anime con promuovere 
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P 1 1 
, ,1

0 
,J,, las obJ·,e;c10nc:s uG 1a \..Omisón 

~(' •tlil ""' o 
I 

p,cneu U~ 1 en 
to~o ~a1-t746, se dina que e! ~undador retoma a la na-
turalidad de las primeras intuiciones Y ~elve al Votabu. 

1 d l On
·a Mas Jo hace paulatmamente . Así ,.,. 

ano e a mem · 1 G -1- • '"" 
una carta del año l 7,46 al Carde~a enti .1•. yuxtaP<>ne 
dovoción Y memoria2 . Lu~o ernp1~a a reutilizar simple. 
mente la palabra memoria , pero SUl que desaparezca la 

expresión devoción
26

• • • 
No agotan los textos de las Reglas Y del Eplslolario 

referente al fin de su Congregación la preocupación por 
la viviencia de la Pasión. Cuando en sus cartas toca el 
tema de ta Pasión , no es frecuente la mención de la de
vor:ión, aunque sabe transcender los aspectos más limi
tantes de dicha actitud espiritual, elevándose a alturas 
místicas27 • En general, cuando trata de la Pasión y de la 

devoz1ooe alla SS .ma Passione di Gesu Cristo, tanto nelle Sante Mi~
sioni che in altri csercizi di pieu. dandone la medit:uione ai popoli 
dopo la predica della S. Missione, ecc . .. faccendone a tal effctlo il 
qu:uto voto» . (Cana al canónigo P. Cerrutti, del 2 de agosto de 174[ 

Lttrere, n. 272) . 
. 24 . « ... A.ffinche (la Congregación) sia provedutta di san ti sacet· 

d~ll ~lll a fat1care nclla Vigoa di Gesü Cristo ed a promuovere la 
di voz,one e _memoria della Passione SS. ma del Signare, tanto scordata 
dalla maggior pane del mondo.,. (Del mes de septiembre de 1746, 
Lcuere, IV . 328). 

25 . ''.···~d- ora che questo pavero gregge, congregato nei monti e 
nelle solitud1m. vuolc far guerra all 'inferno e promuovere la memoria 
deHe pene di Gesu.~ (Carta a la Abadesa Capuchina, M. Isabel. 1 de 
JUlt~ de 1 ~48, pubhc~d~ en Bolletino della Cong ., 1927 . p. 175) . 

. . ,6.dVeanse los s1gu1entcs textos referentes al fin de la Congrega· 
c1on re actados en vocabutan· de d . , ) 

h f 
o evocion: (La nostra Congreg:u1one 

«e e a tanto bene alle an.ime co l Mº . . . . d" . . , · 
1 

· n e . 1ss1oru ed altri esercu1 1 ¡lle"'. 
massune co promuovere in tutti i . l . . J'ar>passiooato ces· . . . cuon a vera d1voz1one verso r 
voto». u, no:stra vera vita; e di questo ne abbiamo il Guart

0 

"· .. la predica della · · . quarto o mczz·ora cirea nu~sio™:, ~munandosi ta medesina ~on 
11
~ 

Gesü Cristo c-0sa che d:i ~tazione sopra la SS.ma Pass1orte di 
voto di pro~uoverc la :;ai. ~siamo lasciare per aver fatto il quartº 

(Cana al Cardenal G ~=OZlO~e oei popoli , huta Regulas .» 
ll , 841 -842). dagru, del l5 de noviembre de 1749, Lelltrt-

21 . V tase en el siguiente tex ·6n 
a la devoción de la Pas' 

6 
to, cómo de una ocasional exhort:ic

1 

1 n, se eleva hasta la consideración de lo6 
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1 citlld espiritual c~rresgondiente, prefiere hablar de I a 
;; ¡jjroci6n de la rrusma, . Este aspec to de recuerdo me
~tivo es, por lo demas, lo más próximo a lo que ¿.¡ 

, dl '*ode por la memoria de la Pasión. 
eJJº" . d · con frecuencia esaparecen incluso los aspeccos vi-

, .,;eocial;s. concretos para elevarse a comparaciones de ele-
da ,rustica. Entonces le gusta hablar de la inmensidad 

~: la Pasión como un mar sin riberas donde el alma se 
pierde o se abismaN, d~I desierto de la Pasión donde el 
e.spíritu se adentraó desasido de todo lo creado y en perfecta 
desnudez interior3 , de las joyas que son las Renas de Jesús, 
con las cuales el alma se adorna o se reviste . Esta elevada 
doctrina de San Pablo de la Cruz ha sido comprendida por 

misterios dolorosos de Cristo inmanentizados en el interior de los fieles· 
« •.• Ho viva fede che esseodo la piissima casa del sig Antonio Frattm, 
IUtl3 dedicata e coosacrata alla divozione della SS .ma Passione di Gcsü 
Cristo, S. D. NL .. la far.a gustare la dolcezza dei frutci che produce la 
rcnera, rna divota, costante, fedele e perseverante divozione alla Divina 
SS.ma Po.ssione. Onde il povcrello che scrive. brama che in codesta 
piissima casa vi resti ben radicata tal divozione, e che non passi giomo 
che non se ne mediti un misterio almeno per un guarto, e tal rrustero 
lo portino tutto il giomo neU'intemo oratorio del cuore espcsso anche 
in mezzo alle occupazioni.,. (Carta a la Sra. Agueda Frattin1, del 25 
de marzo de 1770, Le u ere, IV, 135). 

28. «La meditazione della SS.ma Passione di Gesü Cristo é un 
balsamo cosi prezioso e di tanta virtO che adolcisce ogni travagJiq." 
{Cana al Dr. Del Bene. del J5 de diciembre de 1746. lettere, 11. 39). 
Pasajes como éste se haUan en gran abundancia en el Epistolario. 

29. «Oh, fortunata ! 'anima che tulla vestita di Gesu Cnsro e. tuna 
penetrata deUc sue Pene SS.me, se ne sta tuna rmmersa ed a~1ssara 
nell 'immenso maie delJ a Divina Carira ed ivi. astrarta da ogni ces.a 
creatn, si ÓPQSa ne! seno dell'amato Bene/ questo divin lavo~o lo. fa rl 
Si&nore ne lle anime u mili, che se ne stanno in solitudine mtc:no~, 
anch~ in mezzo agli strepiti degli affari del secolo.» ~Ca11a a don Tomas 
Foss,, del 4 de septiemb(é de 1752, Le u ere, l. 61 /) . . . J· 

30. « .•. si ricordi di entrare in quel sacro dese no mrenore pcr ª 
Port:l, non essendovene rutra che e la Vira SS.ma Passiooe e Morte 
del Redentore.» (A don Tomá; Fossi, del mes de j unio de 175 l , Leuere, 
1, 603) . 

. . 31. "'Non lralasci di nuotare in pura fede ed a.mon: d.el mr: ds~r 
llssuno deUe pene santissime di Gesil; ivi pesch1 le preuose per e .e e 
~te vino, per adornarne il suo spirito, ed essere .beUa. s~c105a e 
ncca agli occhi dello spo5o Divino.» (A Sor Querubinn Bresciam. del 
14 de diciembre de 1746, Le.u ere, l. 502). 
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· · · ·tuat,· dad de la Pasión co los espec ialistas de la esprn . n rno 
una espiritualidad de part1c1pación en la P asión más bien 
que: una devoción. 

1
. . t' lf . 

Rcsurniendo el resultado del a~á 1s1s es I sttco de los 
iex lns pau I ícrucianos sobre la Pas•ó? _com_o fi~ahdad de 
la (~ongrcgación y como forma de v1v1enc1a c~stina, Po-
diiamos decir en primer lugar 9ll:e, tanto la final_1~a~ corno 
la vivencia a que se alude en dtchos textos. d1f1c1lmente 
se dejan aprisionar en los marcos de una. pura concepción 
devocionisca. Más bien se hace necesano resaltar la va. 
riedad de expresiones utilizadas para dar a entender la 
riqueza de contenido de su vivencia Y de sus ideas fun
dacionales. Sin embargo, no es dífícil llegar a la concen
tración de la atención en dos ideas claves expresadas en 
el binomio devoción-memoria o 1nemoria-culto. Si fuera 
necesario señalar las condiciones de cada una de estas 
expresiones, diñamos que memoria es más primitiva y 
más próxima a la intuición fundadas en el binomio de
voción-rnemoria o memoria-culto. Si fuera nececional de 
la primera hora, más próxima también a !as categorías 
bíblicas referentes a la pervivencia de la Pasión de Cristo 
mediante la renovación sacramental, casi exclusivo en el 
texto de las Reglas desde la revisión de 1746. En cuanto 
a devoción, si bien más tardía que la expresión precedente 
Y menos presente numéricamente en el texto de las Reglas 
desde 1746, no obstante, en las redacciones precedentes 
aparece más veces que rnemoria, si bien en contextos 

3~. Entre lo~ _auto~s que con m4s profundidad y originalidad han 
estu.d1ado la esp1ntuaJidad de San Pablo de la Cruz como una espiri-
tuahuad de lll1. · '6 
. . P 1c,pac1 n en la P~ión merece destacarse el filósofo 
fran7es St. Breton, el e~~! en su obra ya citada La Mística de la Pasión. 
tnéahza con_el fétodo fénomenológíco el sentido de dicha participación. 
In ~:¡¿~p~u ~~;1e1 ~ capítulo f~al. titulado la Espiritualidad ~e 

· e la traducción española. En España, un ano 
nnre~ q~e ~t. Breton: el P. B;isilio de san Pablo ensayó el mismo 
~anupa::i d: /:

1
~?!e~:ci~~¡d~ la ~

6
spiritualldad de san Pablo de la Croz. 

. p ... • c1pac1 n en la Pn• 'ó e estos 1nten tos de sistemntízac · 6 1 ...,, n, omo se ve por 
comprender la vivencia ~a~Í ~ c~egorías teológicas empleadas pan 
hl$ meramente devocion:iles~niiia e san Pablo de la Cruz, trascienden 
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fortna1ment~ jurídicos,_ llegando a ocupar el lugar ceniral 
al ser joclu1da en la misma fórmula de los votos. 

Todo lo ref~rente al voto especial ha recibido en la 
reciente renovación_ de los textos fundamentales llevado a 
cabo a raíz de l Vaticano II unas modificaciones de cierta 
importancia. No t~nto en el orden terminológico de la 
devoción o rr:emon a, cuanto en lo referente aJ lugar que 
el voto especial ocupa en los votos re ligiosos . En efecto 
en el Decreto Capi tular del Capítulo Especial de los año; 
1968-1970, el llamdo cuarto voto entró a ocupar el \uizar 
primero, siguiendo las orientaciones de algunas familias 
religiosas que han colocado en primer lugar su voto es
pecífico. En este sentido , tal vez el caso más significativo 
haya sido Taizé, en cuya fónnula de profesión ocupa el 
primer lugar el compromiso específico de la comunidad, 
de vivir juntos para pedir por la unidad. También la Con
gregación de la Pasión ha modificado sus estructuras ju
rídicas otorgando al voto especial que recoge lo más ca
racterístico de la inspiración fundacional de San Pablo de 
la Cruz, el lugar primordial entre los compromisos de su 
vida religiosa, de forma que sea la pasión el principio 
unificante de la vida y aposto1ado pasionista

33
• 

Terrninenos este análisis referente al vocabulario pau
licruciano referente a la vivencia de la Pasión refiriéndose 
a una fórmula estereotipada del Fundador, que expresa. 
mejor que muchos otros textos, su pensar y sentir sobr~ 
el modo de vivir la Pasión en su Congregación. 

Hay en el epistolario de San Pablo _de _ la Cruz u~a 
fónnula definitiva, que sus hijos los pas1on1stas han uti
lizado durante mucho tiempo como divisa de su Congre
gación , y como sentencia espiritual la más conf?~e co~ 
el espíritu de la misma. Es la frase: Passio_i om1n1 NoS!r: 
Jesu Christi sil _;tmper in cordibus nostns . Esta es la 

33 , Es te cambio de perspectiva se hace patente en los nn. 5 Y 
6 

de 1 · 1 · de la pasión y su res
las nuevas Constituciones donde e mis eno ál I R la . . . . l forma an ogo. o. a eg 

pecllva vivencia aparece en pnmer ugar. en 
d ¡ P ·ón de cuarlo vvto. pasa a 
e Tai-::e, de modo que el voto de a asi · 

ser el primero. 
34. Lectere (passim) . 
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/ lenamente lo que el Fundador 
frase que ~o~densa mas f r vivencia de la Pasión . Se 
de los Pas1on1stas enteo<lJa P?a de los misteriosos dolores 
trata de una habitual presencli~ ·osos Es una presencian 
d J · 1 ida de sus re gt · . o 

e esus en a v . 1 memorístico. Es una per-
de puro recuerdo 1ntelectua O . . h 

. d. 1 plena en la ex1stenc1a umana, en el 
manenc1a cor 1ª Y 6 las Sagradas E · 
sentido total de la palabra coraz n en scn-
turas . 

Il. La teología sobre la memoria de la Pasión 

E1 estudio de vocabulario a que hemos sometido el 
ensamiento de San Pablo de la Cruz e n lo referente a la 

~nalidad de ta Congregación, debe llevarn~s a una con
sideración teológica más profunda que culrrune en el aná
lisis de concept;s. ¿Cuál es el contenido significativo de 
devoción? ¿ Cuál es el alcance teológico de la n1emoria?. 

La expresión devoción es una de esas palabras del 
vocabulario religioso de más difícil delimitación sernán-- ' 
tica. Proce-dente del uso religioso de la piedad romana, 
entró a formar parte de la tenninología cristiana con una 
riqueza <le matices bastante difícil de precisar35

. Sea lo 
que fuer,e de su origen prünero y las diversas acepciones 
en el lenguaje pagano-romano, los autores conceden sin
gular valor al análisis teológico a que sometió el Doctor 
Angélico el contenido cristiano de dicho término . Según 
S~nto Tomás, la devoción es el acto primorodial de ta. 
vrrtud de la religión consistente en la prontitud de la vo
luntad para el divino servicio36

• Es de tal relieve en la vida 
espiritual esta virtud que puede decirse informa todos 1os 
otros actos religiosos interiores y exteriores . No obstante, 
no es esta la_ ~<lea g~ner:u.que las personas piadosas tienen 
de la ,cte~oc1~n. Mas facllmente se la toma en el sentido 
d~ practi~a piadosa. concreta O de sentimiento 

O 
consola

c16n sensible en la oración. Ciertame t esión 
• ...11· · , b . n e, es una expr 

sm trau11c1on íbltca más bien de · y de 
' ongen pagano 

35 . Jean CHAt'ITILLON· D · . . . . . · é m, col. 702-7 l 6. · evotzo · en D1ct1onna1re de Sprruualtt , 
36. Cfr. 11-II. Q. 82, a. 1-2. 
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inatices significativos difusos. De la devoción como pron
·tud de la voluntad para lo que es del divino servicio 

ti t . fácilmente se pasa a o ras acepciones como son las de-
vociones con_cretas, p. e., a la pasión de Cristo, la Eu
caristía, la V1rgan, etc. , ~orno formas particualres de rea
liZación de aquella prontitud. Y es aquí donde entra pro
piamente la teología de la devoción ~ la Pasión

31
. 

Cuando hablamos de la memona de la Pasión nos 
situamos en un ámbito significativo diferente y mucho más 
próximo al N. T. En la teología reciente el tema de Ja 
memoria y del memorial ha obtenido un desarrollo notable 
especialmente en lo relativo a la Eucaristía

38
. En efecto, 

es sabido que Cristo nuestro Señor, al instituir dicho mjs
terio utilizó como expresión técnica para indicar Jo que 
quería se realiz.ara ~ef¡ués de él, fue 1a memoria: Haced 
esto en memoria mza . 

Según las investigaciones recientes , la noción de me
moria hunde sus raíces en el A. T. y s~pone una realidad 
por demás compleja relacionada con el pasado sa1vífico y 
sus misteriosos modos de actuación. Siguiendo al Profesor 
Oñatibia, se puede definir la acción n1en1orial o el rito de 
conmemoración de la siguiente manera: «Una celebración 
ritual conmemorativa de un acontecimiento salvífica del 
pasado, que se hace presente en Ja celebración i en el cual 
toma parte la comunidad que celebra el rilo» . Eviden
temente, esta noción de memoria o de memorial añade -~ 
la simple devoción, matices dif erenciantes que relacionan 
el acto religioso o cultual con la revivencia histórico-sal-

. 37. Sobre el sentido teológico de la devoción a la Pasión, ver 
BERTAUD-RA YEZ, art. Dévotions , en Dictionnaire de Spir. , ID. col. 
767.768. 

38. Los estudios sobre el tema del Memorial se pusieron de CT:~ª 
ª raíz de la publicac,i6íi"de la obra, de MAX THUR:Al'I: la Eucans_n_a 
Memorial del Señor Sacrificio de acción de gracias Y de lnrer~eswn 
(ed. española en Sígueme 1965). Desde entonce_:> el interés ha ido en 
au . . ' · , . ¡ ONATIBIA· Recupera-

mento. Como trabaJo mfonnauvo vease. · . · ·..e l 1 • 'suca contempo-
ctvn del concepro de memorial por la reo og,a eu,arr 
rálll!a, en Phase, n. 70, 1972. pp. 5.55-545. 

39. Le. 22, 19; 1 Cor. , 11 , 24 . M ial 
40. l. OÑA TIBIA: La recuperación del concepto de emor . .. ' 

p. 336 
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11•"-º U flw l pu...., uu v. '- •u-"" •v-•'-'*•" "' "• 
actual e.le entraga a Dios . En 1a memoria intervtene como 
elemento esencial la rememoración del pasado en fonna 
v1 va y ac tual, produciendo determiandos efectos. espiri
tuales actuales. No se idcnufica formalmente con la noción 
de sacnficio, que significa más bien una actual oblación 
de un obJeto sensible, con determinada for:rn~ de destruc
ción del mismo. que signifique el reconocuruento d;I ab
soluto dominio de Dios sobre el hombre Y las cosas 

1 

En 
la esencia del sacrificio no se incluye en modo alguno un 
sentido rememorativo o memorial. Sólo en el Cristianismo, 
por especial voluntad de Cnsto, el sacrificio de la misa 
queda constituida por una Forma de memonal eficaz del 
sacrificio de la cruz. 

Junto a estas concepciones clásicas de memoria, me-
morial y sacrificio han surgido recientemente otras que 
conceden a la memoria un rango primordial en la cons
titución del Cristianismo mismo. Sobre este particular me
recen _subr~,::irse las consideraciones del católico francés 
lvl. Legaut . Según este pensador, la memoria fue la téc
nica propuesta por _Jesús, antes de morir, para que -una 
vez desapa.i:ec_ido El- pudieran sus seguidores perservar 
en su segu1nuento y madurar la experiencia iniciada en 
los momentos de convivencia con el Maestro ~

3
• Para 

41 . Vi<le S111nma Theologica , m, Q. 22, a. 2. 
42. M . ~EGAUT: Haced esto en memoria m(a en l:i obra Pasado 

y .• ¿porvenir? del Cristianismo , Estclla, Verbo D¡'vino. 1972_ 
43d· «_Para perscrvar en el seguinuento de Jesús los discípulos deben 

recor ar Juntos a su m:iestro . .. 
Los pocos meses pasados por Jesús con d. , absolu1a necesidad pr 

I 
sus isc{pulos dcb1an, por • o ongarse para que no h 'd . 'd vano pues a pesar d ~ . ayan s1 o v1v1 os en 

• e su.-:,ecund1dad no · · primera introducción en lo e • pemuueron más que una 
entrevisto. qu pugnaba por venir, un bosquejo apenas 

A lo largo de siglos, los discípulos debero . 
e inspirados por el recuerdo de J • n perpetuar esta presencia, 
de su humanidad --"· · · alesus llegar ª hacerse más conscientes 

, uül.;) espmtu es para q . . 

Y 
baJ·o su acción sin dA~ranso . ' uc, s1gu1endo a su maestro 

· ....,.. Y siempre de un ~ ti 
del viejo tCSQfQ un icsoro nuevo. Crear e : onna más ~el, saquen 
u:soro :u'tiguo una ~erdad que pierde una s ar también sm cesar aJ 
no la oene en sí nusmo. (M . LEGAUT· ¡;tra. vez, pues esta verdad 

· ado y .. . , p. 366-367). 
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Jesús ya a lo largo de su v1da les había . . . 
~~.sterio de las reuniones como ámbito espiri\~~liado ~n 
ti cJtaf el efecto de la transfonnación inte . Epropio 
..tra · f u1 , nor. n una r-es . 85 reuruones orm o el precepto de J·unt de · 44 D arse para 
• .rer su memona . esde este momento ta reu . , 
11"""' · d J , , ' nton para • ..re.r la memona e esus sena el absoluto en e 
11""- , ¡ f J , 4S uyo con-
....to se renov ana a e en esus . La memonase e , 
llt"" . .d d . . onvert1a 
, en una act1v1 a espmtual específica, para no d 

SSl 1 . .d per er 
el sentido de o VlVl o con Jesús y junto a Jesús-15 y n

1
ás 

-----=- 'd J • 44. «Du~tc su v1 a, esus mostró .ª sus discípulos ta fecundiad 
ót esias reumones en los momentos part1cularmcnte íntimos que pasó 
con ellos y que relatan los e,·angehos. Se la manifes tó de una fonna 
acepcional en d monte de la transfiguración. En sus últimos instantes 
1 ta hora de la cena, les hizo la fonnal recomendación de que 5¡ 
¡t11níeran en su nombre: ''Haced esto en memoria núa ·', última petición 
~ la proiumidad de la muerte y la separación difinitiva hacía aún 
más aprellllante . 

En muchas ocasiones, Jesús había asegurado a sus discípulos que 
a estarla en medio de ellos cuando se reunieran en su nombre. Unas 
lxlras :intes de que todo se consumara. en esos instantes demasiado 
d?nsos, demasiado pesados también , las últimas palabras de Jesú~. 
amncadas más aún que verdaderamente prernediiadas, fueron la úluma 
promesa de aquél que se va, cumplida su tarea y en verdad a penas 
comenz~da su misión; misión que él confió II los suyos sin clcsconoc~r 
lU imposibilidad, sin ignorar su impotencia. Fue una verdadera plegana 
lo que les diriltió (~1. LEGAUT, Pasado y ... , p. 368) 

45. «Por ~a promesa. Jesús asegur:iba a sus discípulos que, "ha· 
cien.do esto en memoria de él" hallarían de ese modo el contacto con, 
el absoluto que renovaría su f~; comacto directo e Intimo que habían 
COnocido junto a él. en tas benditas horas en que estaba º.º sólo ante 
ellos sino con ellos de tal modo su palabra que brotaba dtrectarnente 
deé!, les penetraba,' les transfonnaba, les colmaba, les hacía ser.» (M. 

l 

lEGAUT, Pasado y ... , p. 369). d asado 
46. «Mediante esta llamada alimentada totalmente e un P 

,,,~ · , d. - - los que se eot.ra· 
-• intensamente presente Jesús ped1a a sus iscipu d .,.__ ' 1 · • dad del recuer o, 
., ... ..,, en la fe, juntos y personalmente , a ª acuvi . d f ndo de ra no ser llevados insensiblemente a per?er el ~:¡~~ ~i:ria~r sido 
0 que les había aportado y que ellos habian reci dical novedad 
~. en el momento mismo, de captar no _sólo ;~

1
:~a1 anirnarian 

::: lamp()<;o su poder creador . .. Ea eS!e ctunaolverian más activos, 
.~nte sus recuerdos los enriquecen~, 1~:/ de aquello que Jesús 

: Íltuni.nadores, se volverian más inteligen FortaJenciéndose los 
Para ellos, de lo que iba a ser en adel:r· ar su fe con respecto 

llllos ª los otros, unidos, serían capaces de U1II . 369). 
ªtodo y LEGAUT· pasado Y· ··• P· contra todo. (M. · 
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allá de los rimeros seguidores, la~ Técnica ct.el re~uerct0 
, p . ·ones rururas en 1a act1 v1·0· · se conven1a para 1as generac1 . aa 

l. 1 11 ara a la comprensión del ser y del pecu 1ar que es ev , 
d J , 41 Después de la muerte de Jesus , las actuar e esus . J , 

reuniones para hacer la ~e~oria de esus se mostraron 
como los instantes priv1Jeg1ados del encuentro con el 

, d 48 resuc1ta o . 
Pero en el curso de los siglos, e l mandato de Jesús era 

muy difícil de realiz~~e en la, purid~d del rec~er?~· tal 
como lo quisiera Jesús . De ah1 que bten pronto .:iung1eran 
modos de retomo a Jesús en los que el puro recuerdo se 
ocultaba y se debilitaba bajo formas más vistosas o fáciles 
de realizar y comprender. Tal fue e l ca.so de la celebración 
de la memoria de Jesús bajo la fonna de la Cena, el 

47 . ,,:\lás allá de sus primeros discícpulos, la mi5m..i llamada y la 
misma promesa se iban a dirigir a todos los que les sucederían en la 
fe. a lo largo de un porvenir que los apóstoles concebían a la medida 
de su tiempo y de sus espera nzas, pero que Jes ús . en una respuesta 
evasiva, no quena evaluar y confesaba ingnor..u.» (ivl. LEGAUT: Pa
sado y .. . , p. 369). 

43 . <<El recuerdo fecunuante que Jesús había prometido a sus dis
cípulos cuando se renunieron en s u nombre, se manifestó. primero, en 
fonna carismática, a los pocos días de su muerte. c uando, reunidos en 
el cc11áculo, asustados de los judíos estaban reunidos entre sí por la 
terrible angustia que se sobreponía por completo a su fe e n Jesús, 
aunque su intensidad surgiera de esta misma fe . Lo que les fue dado 
a las mujeres que acudieron a su sepulcro , fieles al amor al que ninguna 
amenaza logra detener, se les otorgó también a sus discípulos, en el 
silencio de su desesperación compartida; singular confirmación, per· 
sonalmente o torgada a cada uno de ellos; resplando r sobrehumano capaz 
de co~fortar una fe que para ellos se había ya convertido en algo tan 
esencia l que, sepulta~~ inclu~ bajo la ruina de sus. esperanzas, na~a 
sin embargo conseguma destruirla. y aún más en el camino de Emaus 
se realizaba también la promesa, y quedaba co'nsumada por la fracción 
del pa n , a l atardecer, en una posada.,, (M LEGAUT· Pasado y .... PP· 
369-370). · . · 

49. «Hac7d esto en me~otia mía>,. Para los que conocieron a Jesús 
esto era relativamente fácil, al menos en los primeósimos tie~~
Incluso puede pensarse que tal recomendación fuera entonces casi inu
til. ¡,_Acaso podían hacer otra cosa que acordarse como de un paraíso 
P';rchd~. de aquel pasado c?ncluido ya en adelante: pero que permanecf3 

aun mas actual _en ellos incluso que el presente y que además, así 
pensaban ellos •. iba a retomar de nuevo enseguida? Sin embargo, nada 
era tan necesano para conservarle a este recuerdo su vigor espiritual. 
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S 

crificio del culto. 1:.1 mismo Cnstu dio . 
a . " pie para que la ....... 0na suya tomara esas ,ormas ya que 1 • 

f11-"'J'' · d ' as c1rcunstan-·a.s teológicas e su n1ucne contribuían gra d el 1 . ' fj . n cmente a 
cargar de t~ s1gn1 ,cativo la memoria de la última Cena· 
la celebración pascual, 1 a I nmol ac16n del cord ,,, 

Lé t t 
. 

1 
. ero. etc. 

para gau es an esencia al Cnsrianismo ¡ 1 b . d. h a ce e ra
ción de la memona,. que a 1c, a celebración van vinculadas 
eor ~oluntad de Cns~o, no solo el n~cimiento de la fe en 
El 51no su maduración y la ~rennrdad misma d 1 , 1 . . s1 e a 1e 

cristiana en su pu.nd~d. pnmera . De ahí que no dude en 
asentar los dos pn~c1p,os .s1gu1entes, en los cuales se ven 
bien clara la r~lac1ón. d~ la v1venc1a memorial de Cnsro 
en una comunidad cnsrrana )' su autenticidad en relctón 
con la realidad del misterio de Jesús: «El test más signi
ficativo de la vitalidad de una Iglesia es la manera en que 

conseguido en la densidad y la desnudez de l:1s últimas horas, para que 
a la larga no se convirtiera en un simple relato h1erácico. para no 
condenarlo definitivamente a desvonecerse en la historia, ya que en el 
futuro todo iba a impulsar a los discípulos a reducirlo al nivel de sus 
posibilidades ordinarias y las de su medio. Incluso, ¿seria suficiente? 

Entre los discípulos, era muy fuerte la inclinación de dejar al re· 
cuerdo de aquellos pocos meses pasados con su maestro vaciarse ,n

scnsiblcmentc de su sustancia original tan singular, nacida del 5Cr 
mismo de Jesús, sobrehumana a fuerza de ser entera y plenamente 
humana. Ausente Jesús. nada podía proteger esta memoria. inseparable 
de él bajo peligro de corrupción; nadie por su propio vigor 7sp!11ruaJ. 
podía conservarla sin menoscabarla. Como si Jo que los d1sc1pulos' 
habían vivido en contacto con Jesús en ausencia de toda doctrina. no ' . 
bastase a nutrir el culto que de ellos le dedicaban, a .esta memona se 
mczc.laron enseguida unas maneras de sentir y unas actllu~es de e;p!nru 
ant.ci:iores, se añadieron intepretaciones sacadas de creencias Y practicas 
religiosas tradicionales. (NI. LEGACT: Pasado y ... ,pp. 37?-371 >· 

1 50. «Las circunsranclas de la muerte de Jesús fueron ongen de ª 
· · que evolución que sufrió la cena. Parece que la manera rn.1sma ~n . 

concibió Jesús su muene cuando ésta la impusieron los aconteci~Jenl 
tos h . . . d ¡ lución que sufnó a ' se alla históncamente en el oogen e a evo . 
reno • debe ' r1~rneote a la 1mpo-vac16n de la cena· evolucí6n que se cie """ 
ten · ' · .. al que alcanzaron en 
1 __ cia de los hombres para iznrse al ruvel espintu d' . s relt'-
'4'1 b · · d uni1s trn 1c1one . oras finales , lo mismo que a la pres1on e 
gi~~·" (M. LEGAUT: Pasado~ .. : , P· 374). d arrolla en tomo al 

· ~Toda la historia del CnstJarusmo se, es una manera real. ,. 
C$fueno de los cristianos por acordarse de Jesus de 
M. LEGAUT: Pasado y ... , p. 405). 

97 



ria de él"»'i . 
511 c; miPmhrnc; '' hacen esto en memo . . · y. «No 

- , gnificativo del estado esp1ntual de un 
ex1~te test mas sr . mb os , ' h a 
Iglesia que la manera en que sus mte r acen esto 

• d , l' I '
3 

en mt:111ona e e » · . . 
Ciertamente hay en la sístesis cnsttana de Légaut afir-

maciones discutibles en cuanto a su alcance teológico. 
Dejando de lado esos aspectos_técnicos, ~abe ~ecirse qUe 
sus intuiciones respecto de, l~ 1i:np?rtancia cap1tal que en 
la génesis y pervivencia del ~n~uantsmo, Y en su economía 
litú rgica ha tenido el cumpltm1ento del precepto de Jesús: 
<<Haced esto en memoria mía>>, no carecen de interés. 
Particularmente sus consideraciones son de gran valor su
gestivo para comprender el modo cómo San Pablo de la 
Cruz entendió su vivencia de la Pasión desde la categoría 
teológica de la memoria, tan próxima al dato neotesta
rnentario y tan rico de contenido 

lfL La memoria de la Pasión en la espiritualidad y 
apostolado de San Pablo de la Cruz 

Es conocida de todos los estudios de la Historia Ecle
si~sti~a, la pobreza espiritual del siglo XVIII y las grandes 
rrus~nas ~oraJ¡s en que se vio sumida la Iglesia europea 
en dicho siglo . En pocos periodos de la historia cristiana 
sc~a tan al~ccionadora la aplicación del test de Légaut 
amba menc1on_ado, para descubrir la raíz y las dimensiones 
de la decadencia de la Iglesia en que tocó vivir a San Pablo 
de la Cruz S · ¡ 1 · , . _ • 1 e o v1do de la «memoria de Jesús)) es el 
t~dice ':'1ª5 expresivo de la decadencia de una Iglesia aquel 
s1<>lo XVUI · , b ' · ;::, . , v,v,a astante alejado de una auténtica reali-
zacton del «haced esto en memoria mía» . Su liturgia, 

5:· lvl. LEGAUT: Pasado y ... , p. 405 
5-'· 1\.1. LEGAUT: Pasado y .•. , . 46 . 
54 . Para un conocimient . p · . - o 

de san Pablo de la C . 0 eita~to de la situación italiano ¡¡l t1ernP 1 
santo E. ZOFFOLI e~z vease la C:escripción que hace el biógraf? _<le 
vol. (Il. pp. 2-5 Roma su obra S . Paolo della Croce, Storia Critic(I . 
GIORGINI C p .. La M, 1968; pero sobre tocto la monografía del P._C1-. 

• · .. uremma T · 5 c10 1 

e Rrfigiosi. Edizioni «E 
196 

"stªna ne/ se11ece11/o. Aspettl 
0 

co». . s. 
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r ',da de la vida real del pueblo cris1iano, sus fonnas de 
~1d. en gran parte paraJ icúrgicas, de moslrarían que el 
~ de.la memo~a ~e Jesús es~aban en la raíz de aquella 
~deneta. La autentica memona de Jesús no se hacía en 
la ,nisa, ~ino en las formas devocio~ales. tales como el 
vía..Crttcts, 9ue obtu ~o una popu la.n~ad enonne. preci
~ente por 1ntervenc16n del gran m1s1onero franciscano. 
c;0ntemporán~~ de Pablo de la Cruz: San Leonardo de 
puerto Mau,nc.10. Junto a estas f?rmas paralitúrgicas de 
realizar autent1~arnente la. me_mona de Jesús. estaba para 
Jas a1mas de élite , la 1;1ed11ac1ón sobre los misterios de la 
yjda y Muerte de Jesus. Pero esa forma de memoria era . 

00 sólo individual si~o más bi~~ reservada a los grupos 
selectos de las comun1dades religiosas y grupos de inicía
dos más o menos relacionados con ellos . El hecho es que 
San Pablo de la Cruz da un juicio grandemente negativo 
cuando se refiere al olvido de la Pasión en que había caído 
{a Iglesia de su tiempo55

. Estas amargas confesiones del 
gran misionero nos descubren 1a certera visión que le hizo 
descubrir en el fondo de la miseria moral y religiosa de 
su siglo, el olvido de la Pasión de Cristo como la raíz de 
los males. Y el olvido no podía ser vencido sino mediante 
el ren1edio contrario de ]a memoria o recuerdo ele Cristo 
Y sus misterios, especialmente la Pasión, tal como la había 
querido el mismo Jesús en la última cena. 

Hay en esta actitud espiritual de Pablo de la Cruz algo 
que le otorga una singular grandeza en el orden intuitivo 
de las realidades esenciales y en el orden de las grandes 
empresas reformadoras de la iglesia. En el orden intuitivo 
está aquella su singular clarividencia por la cual se remontó 
a la voluntad última de Cristo respecto de las condiciones 
de superviviencia a partir de la memoria de núsmo Jesús. 

55. La situación de olvido de la Pasión en que la sociedad iralia~a 
del 5,1glo XVUJ babia 1;:iído In describe en diversos lugares de su epis
lólano .Y con rápidos trazos de la siguiente manera: «La devoiione e 
~~na della Passione SS.ma di Gesu Cristo. tanto scordara dalla 
e~olgg¡or_partc del mondo . . . », Leuere, IV, 328; « ... pro e;,;c,tanda pe~e 
IV cincnbus et dilaumda devotione Passionis D. N. J . C.» •. l.ette,e . 
~ -¿04: en el texto citado en la noUl 22, se ponía en el olvido de la 

1 n la rwz de todos los males contemporáneos. 
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particularmente de su muerte. En e_l_ ord~n de_ las ~mpresas 
, . d' orno el ha 1do a la ra1z rn1s 

re1onnaooras, parque na 1e e . . . ma 
de donde proceden todas l,as desvi~ciones O def onna:1ones 

d I e · 1- · 
0 

a saber: el olvido del precepto ultimo 
e ns 1an1sm , J , Otro 

referente a1 hacer la memoria de esus. . 5 grandes 
ri;formadores han intentado renovar la Iglesia. bien me. 
jorando el clero o renovando Y creando formas de vida 
evangélica; ha habido quienes han afrontado_ 1~ labor de 
la reforma desde la educación, desde las .m1s1ones. Así 
han abundado en la Iglesia de todos los ttempos santos 
reformadores y fundadores. Tal vez no haya otro que haya 
emprendido el retorno a lo i:nás puro Y nuclear del Evao. 
oelio como San Pablo de la Cruz cuando funda una familia 
~eligisosa destinada a provocar sistemáticamente la me
n1oria de Jesús en su Muerte . 

L:.i técnica empleada por San Pablo d~ la. Cruz no es 
precisamente un retorno a la sacramentalizac16n o la ce
lebración eucarística. Es sabido que en su ¡¿iedad personal 
h., misa ocupaba un lugar importansísimo . pero su acti
vidad apostólica no tomó como meta en el intento de 
retomar a la memoria de Jesús la reforma de las celebra
ciones culturales. Ciertamente la situación de la época en 
n1a!eri.a de renovación litúrgica estaba muy lejos de la~ 
visiones de un O. Casel, en su entorno a la memoria por 
vía de misterio. Tampoco era posible una reforma del culto 
mediante una participación más popu,lar y comprensible 
del pueblo base de una inteligencia de los ritos por la 
lengua vernácula. Pablo de la Cruz no intentó una reforma 
del Cristianismo por vía de refonna cultural. Tampoco 
en tró, por el. carry.ino cíe las prácticas paralitúrgicas como 
el V1a-Cruc1s. El se apropió un medio de retornar a la 
ri:em?ria muy especial: la actividad espiritual de la me
d1t~c_1ón. No sóJo !a_ medit~ción personal propia y de los 
rehglosos de su Instttuto, smo la promoción de las masas 

56G· Sobre la Misa en la espiritualidad de san Pablo de la cruz, 
véase AETAN DU S N·OM DE d . _. . MA~IB. C. P. : EJprit t:t Vertus. e 
Saint Paul de la Crou:, T1rlemom. 1950, PP- l l8- l50, y tambien: T~1~~· 

1 
~6f~~:~~lo della Croce, Storia Critica. vol. II. Rornn, 
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• est~ ~onna de. re~ivencia o mem?~ª de la Pasión En 
.1 .. < fillSJOnes pas1on1stas era obl1gac1on diclar al fi 1 d 1 I>-' • • 

1 
ct· . 1na e 

sef'IJlÓn pnnc1pa , una me 1tac1ón que durara al menos un 
cuarto d_e hora. Todo el pueblo seguía los puntos de esta 
..neditac16n hecha en al ta voz por el misionero57 De e t ,.. d ' t: , . se 
modo apren 1a en 1orma practica a hacer lueoo la rned·-
tación de Ja Pasión . Se puede decir que la técºnica propia 
de San Pablo de la Cruz en el intento de retomo a la 
memoria de Jesús, era la meditacións

8
• Podríamos decir 

que era un método mucho más interiorizado que la práccu:a 
del Vía-Crucis y la celebración de los cultos sacramen
tales . Por eso cabría decirse que su ideal de retomo a la 
memoria de Jesús está más en la línea del puro recuerdo, 
tan difícl de realizar sin contaminaciones y supeditaciones 
defonnantes, como lo ha subrayado Légaut. En realidad. 
es difícil llegar más alto en las pretensiones de la pura 
memoria de Jesús, de lo que intentó San Pablo de la Cruz. 
mediante su programa de promoción del pueblo cristiano 
a meditar los misterios de la Vida, Pasión y tv[uerte de 
Cristo. 

Este punto de vista de la memoria de la Pasión , tan 
-obsesivo en la mente y escritos de San Pablo de la Cruz, 
desde los primeros tiempos de su conversión, obligado a 
un replanteamiento muy original todo lo que sobre su 
apostolado y su Congregación por él fundada viene di
ciéndose, o se va figurando la gente . Lejos de timitarsé,a 

57. El texto fundamental de la reoJa describía de la sigueinte ma· 
~ . 

llera: ya en el cap. l. cómo debía desarrollarse esta técnica de ensenanza 
mediante la meditación hecha en alta voz ante el pueblo: «Los rehg1osos 
considerados idóneos para tan ¿ublime ministerio, procurarán, tanto _en 
~as ~sienes apostólicas como en los demás ejercicios piadosos· .ens~nar 
e viva voz a los pueblos el modo de meditar devotamente los rn15tenos · 

~l'lllentos Y muerte de Nuestro Señor Jesucristo. del que, co11;o de 
ente, procede todo nuestro bien. &to podrá realizarse despues del 

Strtnón ~n las misiones o en todo tiempo y Jugar más oportuno.» (Reg las 
J Consruuciones C I 3 4) 5g • ap · · nn · - · · de este 

. · M. Légaut ha subrayado con particular vigor la eficacia , 
~o de la meditación para llegar al auténtico conocimiento de _J:-5uJ • 
la ~mn?o el estadio espiritual de las meras creen~ias: «Para v~vir 1t P0r oc¡ trina, los cristianos mejores se esfuerzan en impregnarse e e ª 
· ª llleditació p d 91 n .. . » asa o y . .. , p. . 

1 O 1 
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• ráctica devocional sobre la Pasión 
la t.l1fus1611 de alºuna P. . tista destinada a fom ' 
o de fundar una fraternidad pie ·ct . ~ntar . sus segur ores , su 1ntu1c·, 
actitudes devoc1onales entre f d l ton 

. . ra en una orma e a má,ci relig1osa fundamental recupe . . rna 
onginalidad, algo singulannente importante en el_ Cnstia-

. 1 1 a r·ea11· dad del recuerdo de J esus y sus n1sn10, cua es . . 
· t · · ·ct colecti·vamente mediante prácticas gra11 mis enos v 1 v1 os . -

demente interiorizantes y anamnésicas c1:1ales eran las me-
ditaciones populares de la Pasión de CnSlo. 

Conclusión 

Al término de estas consideraciones sobre el modo 
cómo San Pablo de la Cruz vivió la mística de la Pas~ón 
v la manera como institucionalizó en su Congregación la 
~emoria de la Pasión mediante un voto especial , el lector 
habrá comprendido la originalidad de las intuiciones fun
dacionales de San Pablo de la Cruz y el enraizamiento 
neotestamentario tan profundo de su program<:l, de reforma 
eclesial. Al concluir nuestro trabajo, no podemos menos 
el~ subrayar, a modo de conclusión, algunas ideas prin
cipales del mismo. 

1. En primer lugar destacamos la dificultad de integrar 
en una visión exclusivamente jurídica59 toda la profundidad 
Y originalidad del cuarto voto tal como lo vió San Pablo 
de la Cruz y lo legó a sus hijos. Si bien en textos jurídi
camente muy esenciales, tal voto aparece formulado en 
categorías _t~ológico-jurídicas de difusión o promoción de 
una devoc1on, los textos en que la misma realidad se ex
presa en categorías neotestamentarias de memoria son mu
cho más interesantes y sustanciales. Desde la aprobación 
de las Reglas el _año 1746, la palabra devoción no aparece 
ya m~s en las mismas, si no es en la fónnula de los vottos , 
1nclu1da en las reglas desde 1775 _ 

59. La obra del P. GÜNTER GERH . ¡ es uoll 
te · o h e . ARTZ por eJemp o, s1s en erec o anóntco. Una e . · · ódiCU oo 
Puede captar como ra1 p rspecuva meramente JU f u·ra 

' es natu toda I d' . , I' . y· rn s .,. 
ll~I voto especial de la C ' . , a tmenston teo og1ca 

ongregacion de San Pablo de la Cruz. 

¡1;~ 



,, Si se comparan los textos de devoción co 1 ;,, . , n os textos 
... e,nona estos aparecen en lugares mucho má 6 . 

dt"' ··ó · ,. f sprx1-a la intu1c1 n cansmat1ca undacional y en e t 
~ , . L on extos 
¡je significad~ ~1st1co¡' -~s text~~ de devoción tienen más 
¡el~ión con a ormu adc1on JUrbt _1ca del voto en conexión 
cOII el objeto concreto e su ~ hgat~riedad. 

3. Superado, el plano ter:rrunol6g1co, y a nivel de teo
¡ogfa, la catego~a de memoria re3ulta_mucho más próximo 
a ¡as preocupac~ones neot~stamentanas que la expresión 
dtvoción, exces1~a~ente hgada al vocabulano del paga
nismo romano cn st1an1zado por la espiritualidad patrística 
y medieval. Y en cuanto a contenido significat1v0. la me
moria alude a un elem:nto nuclear del Crisc1an1smo por 
eipresa vo luntad de Jesus en el momento cualitativamente 
culminante e institucionalmente creativo de la última 
Cena. Desde el mandato de Jesús: «Haced esto en memooa 
mía», el rc·cuerdo de Jesús -por vía sacramental o técnica 
meramente anamnésica-es algo esencialmente prioritario 
para la perennidad de la vivencia de Jesús y la supervi
vencia del movin1iento espiritual desencadenado por su 
actividad salvífica. 

4. La técnica meditativa utilizada ·e instituzionalizada 
por San Pablo de la Cruz a través de las reglas <le su 
Instituto, supone una forma muy original para reproducir 
colectivamente --en forma independiente y complemen
taria de la anámnesis sacramental- el recuerdo de Jesús. 
~on un mínimo de práctica exterior y de 7onve~~ionalismo 
ntuaJ, significa -tal vez- la foxma mas esp1ntual Y ele
vada de realizar la anámnesis de la Pasión y Muerte de 
Cristo. 

S. Como actividad pastoral y reformad~r~ de ~a Igles)a 
de su tiempo, el mérito más grande y la ong1n~h?_ad mas 
SUstancial de la aportación paulicn1ciana c?~s1st10 ~n 5u 
programa de retorno a la memoria de la Pas1on, partieudo 
de la base de que la pe' rdida de dicha memoria. era la raíz 
~td .. ~ 

0 as las decadencias y deformaciones cnsuanas · 

ga ~- Sobre este mismo tema ver A.M. ARTOL~, Una ~~r;: e:" para recor<Úlr a los hombres _la Pasión de CriSfO, en R 
¡g

86 
D! STORIA E SPIRITUALITA PASS10NISTA, n. 39, oma 
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Capítulo III 

La Memoria de la Pasión 

EN LAS CONSTITUCIONES 

aced esto en memoria mía" (Le 22 , 19). 
ll'L memoria de Jesucristo el Señor" ( 2Tim 2. S; 

ecordar es ::e-vivir. Revi vi.r es re-crear. Quien r eca.ierda 
rga 'UT\a nueva exi.stencia en el pcopio int-er1oc a cuan
en el pasado tuvo su propio modo de actua ltda.d. Y. 
o toda N!v ivencia acontece en un espíricu dlstin,o de 

.. actores primeros de los s~1cesos. revivir es recrear e1 
asado en el ~spacio espiritual de nu:::stro pres-!nte persv

_¡;:. Recordar la Pask\n es dar una maner.,. nnev.! de ac
_allda.d a Cristo Crucifi.:ad.:i que . reexio;te d~ este 'll~dc
~ nosotros . 

·_ recer a. Cristo Cruci.ficado la p~sibilidad de ex~stir_ de 
. evo en la propta vtda historica y temp..:ira l . s1gnutca 

testigo de la Pasión en una manera mant·.tllcsa. 

LA "MEMORIA DE LA PASION" 
!SPINA DORSAL DE LAS CONSTITUCIONES 

r·¡:ema de la ''Memoria de la Pasión" aparece como el 
·11• _Clplo vertebrador de \as nuevas Consticuclones · ~x-

Clt • l más tm-t amente está presente en los cuatro capltu os F 
6 ilntes de las mis mas: fundamentos. Apostolado• ormal 
~· Constitución En to,no a. ellos se articula todo e 
0 

de las ense~anzas v normas. Senatcmos brevemente 
· ~aracteristi.cas de cada uno de es,os lugares capita-.. . 

f l l l 



}_ La "Memoria de la Pasión" en los Fund1une.ntos de 
Nuestra Vida ( n. 6) -

Et n. 6 es, juntamen te con la fórmula de l a profesión ( n . 
96), el más lmport ~n te e_n c uanto a ca r acteriza ct~n de la 
Congregación desde el voto de la Pasión : ,. , El _nume ro es 
qenso . t.as ideas princ ipales son l a s slg_u1entt~- ~ i nclu-

. 'ye en el texto la mención de la parttc ipacl6n e_n I a Pa
sión, con siderada por algunos especiallstas c¡:Hnó la cate
goría biblico-- teológica más adecuada par a ent_ender l a es

,: picitu13.lidad de la Pas ión ( 1). . · En c uan Jo ,?-1 voto de la 
¡'· P_as ió n , s u objeto se centra en la memor:-1.a ·· et:i l a,s s lgute n
; t e.s -dimensiones: kerigmática. ví.ver\ciá.l, ·ap? stól, l~a, t i:s li
: !Tloni.a l y g rupal intracong_re·gaclonal. · O-os veces se hace 
\; r e_fere ncia a la memoria- .E..ri los Estatutos se completa el 
!"·,n·ú_m.ero mediante l a s ·aplicaciones concretas aI estudio, la 
1 medi t ación y l a pred icación. 

' ' t.: .. . . .. . ' •• . 2. La· "Me.m0rla: de la ·P~s.f6ci" eii el Apostolado (n. 62) • 
t . • . 

iEl ..n '. 6 habla ya del . apo~tolad~ como ' i.ntJgrad6 en el vo-
1_~o .de¡ la.. memori a- . ~n. el. párrafo 3° de· ·esré n. 62 se in
\troqi.;ce una c~~c reciói:i nue.va. que· me.recé . ser ~µbraya.da. 
'f;s l a~ c el~b.rac ton de la.:- mem9rii;J,. Es , sabldo c¡u·e' en termi.
.n-?l ºjil.·a ltturgtca celebrar la memori.il es realizar- la Euca
r-~st1a : . En cada misa decimos en las diversas plegarias 
euc artst1cas : · 

. . 'i'Por eso , . Señor, no_sotros tus S:iervos y to'do ~u pu.e
b l o santo, al cel.e,b1;ar- · ahora el memorial d_e la 
lnuertePydresurr

1
ecc\on d,e tu,·Hijo" (Canon lI). "Así,. 

•pu.es: a re' a celebrar ahora el' inel'rior.ial· de . la 
Pasio n salvadora de tu Hijo" (Canon L tI) "P 
nosotros ' Señor' al celebrar h . . oi; eso' 
nuestra redención ..-tté d -a ora_ e_l . memorial de 
tCanon IV J. ;J · or- amos la muerte de Cristo" 

• 
il· virtud de este deber impuest 
l Congregación como Cal O por las - Constituciones , 
/mplimiento al mandato d·~ Je:~~m! ef com~t:omiso de dar 
id esto en memoria mía" (te 22 19

) a Ulttma Cena: "Ha-
' • Gracias a este enfó-

( 12 l 



' 
.que nuevo d el apostolado pasionista , la celebración euca
'rística s e c on':1-e~te e n un acto específico de la vida y 
·.apostoI~do pasLon1.sta como forma de memoria litúrgica de 
la Pasión : ,, 

·x;. .. 
:ei.; expresión t é c nica ••celebrar l a memoria" p a rece aludir 
;pp.11cipal_m~nte a l a Eucaristía. Tal vez se incluyan tam
. ~íé.~ _tódas las formas de celeora ci.ón n<> exclusi vamente 
'.~(ic.a:ri_sticas , como l a s Hor a s San tas , destinadas a recor
;ITTtr l_a agonía de Jesús, o e l Vía-Cr ucis, memoria d e las 
~ultimas horas de Jesús. Lo mi.smo se diga da las celebra
;.qiones populares de la Semana Santa . Es in teresante ad
'. v~rtir que, según este número, la c el ebración de la misa 
· és un acto .. e1T1i nentemente P iiSi.D~ist a y una de l a s mülti
¡_piés f9r.~as d.e -a:pds-tolado " pcárticulannente "C"elac ionadas 
~F-on la ~lemori a ' de l a - Pasión~ 
. . 
. l , .. . . · -
' ' 
' !" ,;i:-r . 
,,.. • 1 • • • 

' • ~ ~ 
"· • 11" ... . . ::f. l.,a "Memoria de la Pasión" en l a Formación (n.96) 
f·:, :.~t· capítu'I.o de l a Formación e s otro lugar pr ivilegiado 
.. j>or. s~s referé.nci.as a la Memor ta de la Pastón. En el n · 
·· 451 ~e ·1os Estatu tos toda i a labor formattv·a tiende a q ue 
;~ :'. t a· Iglesia .se ' siga manteniendo la ·"Memoria de la _Pa
/ ~_tó!t • . J.,o más i.mporta-n:te de este ca-pítulo de las Cons1:-:'l
:.:~\O~és está en la inclusió n de l a fó'rmula de la pcofes:on. 
:· ~ ;ái.ri'.a que es ·aquí, en la for mación, donde esta ··~l 
\\punto 'crucial de ia Memoria de Ia Pasión. Si los cand 1-
:·;~~jo·s á i.a v i da pasioni s ta reciben la adecu'.3-da . fonna
.-::C,lort, si . la profesión es emitida con plena conc1en_c ta _ Y se 
•. 

1
~ra.J'.1 de_ vivi r- ·el compromiso efe la: Pasión en ftdeltdad , 

: ::~ · 'O"bteñdrá cuanto se ha a fi r mado en los fundamentos· 
'. S~r?'yemos que, pri mera vez en la historia de la Congt"~
¡ ~~cion, nues.,tro voto peculíar se formula desd e 1~ M~ona 
:~ .. 1.á Pasión. Su objeto es doble :- recordar co:1nnu~ente 
{4,1;~ensión 1>ersonal)-fÍir.omover l a memoria ( d1mens1on a-
_Post6l{c·a). 1/ 
~- ~ 
' . . -' 



4- La "Memoria de la P~st6n" en la Con11titucl6n de l• 
Congregncl6n Co . Ioo) 

El lnterés de este número estd. en haber lncluldo el tema 
de ta Memoria de la Pasi6n en la Con.1tltuc16n mlsma de 
la Congreg a c ión , y el haberlo conectado con la ldea teo
lógica, tan de ª ':'fualldad, ,obre la vlda rellglota como 
!leguimiento d e Cristo . 

1-1. LA "MEMORIA DE LA PAS10H"· 
EN LA HISTORIA DE LAS CONSTITUCIONES 

' Un- breve repaso histórtco a c¡erca de la Memorta de la 
Pasión en las precedentes, Constituciones no deja de ser 

. g.1,an~ernente instructivo. En el fragmento de las Constltu
:. c:;tones de 1720, en un solo párrafo,. aparece tres veces la 

"memoria" y dos veces más el . stnónimo "no olvidar" y 
''remembranza." (2). El texto de 1736 menclonaba tres ve
ces la "memcri.a." y c uatro la palabra "devoción" (3). En 
el \t exto de 1741 ( el prtincr-o aprobado por la Santa Sede ) 
s.e .¡_incluia dos veces "memoria" y cinco "devoción" {4). En 
1745 se redactó la fórmul a de la profesión, que se mantu-

: -vo ,s:i.empre lnalterada. En ella el cuarto voto se expresa
ba como voto de "promover la devoción a la Pasión". El 
texto de l 7l6 supci.m~ todas las menciones a la "devoción" 
y habla de la "memoria'' cinco veces. Este ·cambio de en
foque quedaba fuertemente· con·trastado por la fó rmula de 
los, votos , fiel a la p·ala:bra- ·"devoción" . A partir cl.e esta 
fecha no h1:.1.bo ya más alte1:ac'iones en . 1a.; s.Lguientes 
Constituciones. 

L.~. fórmula de los votos , centrada en .}a,.. devoción ha da
cfo 1ugar a ciertas _.i.Frterpretaci.ones minimistas 'sobre la 
finalidad .de . la Co~regación (5). que han provocado una 
saludabl~ reacción: (6)· que ha repercutido en las nuevas 
Cs,nstitµc\ones. · 

Estas mantienen. el, tenor de 1746 en· CU"' t ~ 
i6 d 1 "d '6 " "n ° "' e o e ,ª evoci n . En el text o de 1982 La 

parece siete veces en las Constituciones y dos 

( l~ ) 

la eliiminS.
memocia a
en tos Es-



,;, 
~ t&tutos. Es, pues, el reco1·d de La máxima frecuencia p11-

t;'ra: . la "memo,ia1
' en todos los textos de nuestra~ Constltu 

'ciones . 
~ . 

i'l <' 
•t ·' 

" .,. .. ;.. ' ' . . 
f':·111. "MEMORIA PASS!ON1S" Y ESP CRlTUALlDAD PASIONISTA 

Ji. Raicé~ -~~licas de la memoria 

it~ originalidad principal de la esptt"ltualldad pasionista 
~ -~ñ materia de ... memoria" cons_iste en su estrecha vincula
[':éión con ·1as ensei\anza-s 'b'fb1:1cas, especi.á1mente del N.T. 
~ ·r . t t .. ,. -,.· . . r: En ·el AT la memoria es un concepto muy importante por 
f-~t-·hech6 de que la relig\ón israelita es una religión hls
~t6t"tca . La h lstoria mica al pa5a.do, p<:>r iso la menta lid ad 
~lltst6rica judía tenía una sensibilidad para la memoria 
~ _como . recuerdo y vivencia d.el pasa do y d e la histot'i.a 
,·: s'atvifica. 
ire- • • • • .... . . 
~ ' 
~ tri Israel hay un precepto e-eferente al recuerdo de los 
~ 6\tcesos del pasado (Sa·l.78 , 3-7). El nombre mismo de Ya
l!_! hveh es un recuerdo de tod,o cu·anto suced ló en el Sinaí 
:·· {Ex. 3, 15). 

1 

' \ 

~ Más importancla t ie ne en l a fe lsi:aelit;1. La memoria de 
'· l a,s celebracione~ lttúrgi.cas . Cad a fie$ta rememora algún 
~· suceso salvíf~co d~ tiempos pasados . Todas las flestas, 
; empezando por la Pascua ( Ex.. 12, 1~), slrven para r.ecoc:-

~-~·ctar Y revtvt r el pasado y las gestas de Dios realizadas 
~--~ .favor ael pueblo-. /\demás de l a liturgia y la his tor:io
Í,:graf{a, ha.y un mome·nto priv'ilegiado para v1vtr el r.;
:::·~do- dé Dios en-· Israel . Es el tiem{lo de la oraclon 
t:.. f~.ª1: ~~0-'.S; 97, l?; l:~1) . · . 

t; A los· ,elementos própÍos· de l a .memoria en el AT, e n el NT 
,·: ~ . a~a~en otros nuevos. El princi pa 1 es la ins tituclón de 
~ .. la- Eucaristía. como .. rnemorla 1 del Señor, y e l sacerdocio 
l!,rnin!steria-11 encargá~o . de . r,e'petii 'la Cena de Jesús en me
i.·. morta suya C Le . 22', 19: l Cor< 11 , 24-25) . 



.. . . ,. . 
t:~? 

.{1"ra la realidad de la Resurrección , la 
\i.'~a Eucaritia y e n los ·sacr amentos es 
-~ a ~era y real, no un simple recuerdo .º 
· ,:~-1--que el hacer la memori a de .Je sus 
, \¼i,¡:'gia una eficaz presencia realizada. 

iíta:bras consacratot'ias. · , 
.,: .. 'd:,f~ . . 

memoTia de Jesús 
u na memoria ver
C"ememorac ión . De 
stgn'\T\que ·en l a 
en v irtud de las 

. ;!< . ,or_ e_sta complejidad de elementos de que c<:'ns ta la ~ e mo
"':'a,· rreotestamentari.a, desde los p rimeros tiempos ct'tstia-

_· :'.s.'· ·s'e vio la dificul t a d d'e mante ner ~u rtqu·eia, Muy 
·' ';;rifo s~rgió el peligro ,efe p'refet"enci.at" .el sa~ ramento 
"rife· a la memoria·. ·En el fondó s.e 'tendía··ª pi-i.vi, legi a r 

- 'W,f:ito cristiano fr.en te a l a meinot.i!'i. "v.éfe'ro-tes1amentari a . 
. J.bm:emoria d el AT necesita , _par_c;. , ser p\'ena ·y perfecta, 
.,~1 'compl emento sacr a meantal eficaz del NT: . Pero si la 
'?t'ecfacf · cristiana descuida el elemento histórico de la me

.:.,!, :·na • . e stá muy cerca _de _ <;aer .e!) las 4.eforrnaciones r i
.. --/tÍ's't ico-mágicas d e las religion_es _paganas-. 

:.J~· ' 
~;y·· 1 

:.stás indicacione s-- sobC"e el más d'añoso p~ligro para la 
·-"dñ<1mi a sacramen ta l del Cris ria.ñimo, · nos ofrecen el con
-~t,? :.¡,teológ leo e histórico adecÚ-a:do pªca comprender el 

.. .. :tJJido de l a orig i.nal aportación paulict:Üci.ana a la e
. ~ -eta mis ma del r ecuerdo ariamn.;5ico de- jésüs. 
-;4..; ~- -

. ~ : . . - -·. 
:."';-. ! • ,;.r,#::. -

y !··· 
" . ""' ..... . ' ' 

··-:~·~':·¿En qué consiste la memoria? 
' , ,- :• . . . 
'..?,;. • ' 

'~r' -~'~mori.a se entiend_e, en ~na, ?.rimera, acepción' la fa-
., ].i~d .. h?rpana, ~en sitlVa y _éspi.ritual, q.ue. @_eposi.taJ el 1• 

. .. ,? t~1;11ent~ del pasado .en qna perpetua presencia Udad . 
. ~ - ,l.a. _c~p~c1dad de . a _lmacenar y . archivar todas la.s .vi.-
. ell!,~cias_ del _IJ.ombre . . Al_ ~r ;süfedi~nCÍ,Óse.,'. 'i~s más reeclentes 
·--~ · porran n i destruyen las anteriores. oe· ·ahí él ordeo: de 
~",c:,s ~ucesos , _con la co¡1'fstgui.ente prioFidad y posterioridad 
4?.~~P .. 1ª del t1.e.m po · .ti~ .. _l?!:~rr¡aner,11;ia de los, .conocimi~ntos 
.. 2,Y ra . ~emorta hace. p~s1b1~ ._e_l _.r::tc~~o voli,tivo a ½' que 
.. ~ ~,m~nte . ha 1d~ recogien,d~ y .. con~ervando .· Esta facu ~tad 
; ~rrra·rra es la que en p't'lmer h.rg· ar rec1"b -1· b. re d:e 
._, · .. · p t · b" • e e nom 

-i,n:emor1a. ero am 1en puede sig.nifi.car el contenido mismo 
l:q,ue rec~ge Y C::ºi~rva die?ª facultad. De ahí que con 
1 recuenc1a se a e tambten de las "memorias" de un 

rzr:· p 
~ - r l6 ) 
• 11'.' • 
Is. 



. ', ..• 
Jf¡ . ,, 

.. ·?l)iínado persona je. Tales memorlas son 
s9s mantenidos vivos por la memori E el conjunto de 

. ~emoria significa el acto mismo poª. l n ter cer lugar 
.(fío 'de la voluntad, puede el homrb e cual, bajo e\ 
;,,v.,,1· e-:,:· d re ac t ua lli:a r 

· ,mi:eanto prec:e e nte conservado en l . un 
¿_ , l , . a memor\a Est 

. ento. es !: que ·espectf1camente queda sen· al d · e 
., - ·r 1c·1· .. · d '"h · a o cuand t-.fi¡ru a e acer memoria"; con una terminol , . . 0 

. !:ffl'iomina también evocación. ogta tecn1ca 
·p~ ... 

-4'):·:.~~guna difeC'encia e ntre ,memoria y recuerdo? En 
n.dpío parecen d9s expresiones sinónimas. Sin emba ·,x. '' l" d º · l b .go, ~l"-~~! 1st1.ngu r _e ntre am as algunas lmpoctantes dife-
... as, La memoria en su tri'ple sentido de facultad. de 
l,to'; ·de acto·, es- ·una . capacrd·ad común <tl animal y al 
.rll,'re:.. El hombre · r eá liza•' todos estos actos relacionados 

· }fel_:1conocimiento del ·pasado eA una manera especí!ic.a-
ij'(é _:ñtimana. Veámoslo. · 
-"'~;-; . . . ·,-: ~. . . 

• :'. .~mo1:ia del. ho mbre es intelectiva. De ahí que la: con-
. ~ .. f~i.~n de ·los . conocir~ientos sup·onga para la ~ntel igen

~~r,nana una: 1m-portanci.a muy grand;· La r~zon es que 
~re va entendiendo cada vez mas y meJor 1:as co
' t,i~ 9!ra_ci~s al mantenimiento y ·conservación de los con~ 
... 'ien.~os ¡rasados y su presencia en la mente, el hombre 
:": . e··iir ·.- continua mente evocándolos ahonda ndo c ada vez 

·:."éttl su sentido. ·cosa -que el animal no puede .ealizar. 
· . . ""'~1é~oria' humaha es la gran posibili dad del ~C'ecimie~to 

, · ·mano¡ en el conocimien to . Conforme pasa el t1empo Y -se 
e'ñta ' er número de . actos evocadores, el hombre va pe-

. ~áiitlo más y más en- el sent ido de los sucesos del 
... , .. · · d soua el 

ª5il'~d; En efecto , es todo el pasado de ca ª per , 1 1 ...._~ .. , . . · Pero so o e 
''t'Et'·prepat"a el" presente y lo preconnene · . 

1
. b' .. ·ó se despl 1egue Y ,':', re ,PUede c apta:r esa precontenc1 n Y e . de eso, 

;,•$e·ntido de' los eventos del pasado. Pero ademas ue 
'--" · · d por n -
~ :~.~;·hombre la memoria intelectiva es cr_ea ora del asa-
~-.:s ·,asocfactones entre conocimientos e irnagenes P 

~~f í ·;· _ .. 
¡/- d la . actividad humana 

·.'l!. ]lleremos. algunas propi edades e . idad lnte-
~t. <recuerdo. Ante todo e} recuerdo es la activel· material 

· t"' · h mana ual que maneja y u tiliza, en· forma u 
memoria. 



segundo lugar el recuerdo es una actividad compleja 
~en la cual entran como elementos integrantes las tres du
. fáciones del tiempo. Por la memoria - se evoca lo pasado, 
··~\ _ recuerdo l o relaciona con lo que al presente es el 
;)~m?re a partir de lo que fue o vivió , y lo que en vir

' t_tr~ -:-. de lo que es y ha sido, p.uede llegar a ser y está 
,}llamado. a ser. Esta integraci.qn tridimensional de lós su-
-~·esos lo rea liza sólo el recuerdo como aétivi.dad intelec-. ~ . 
'tua 't. ,,. 
~ ··.' · .-t ; ' ~,-.r· ,, . ---·,~ .. 
i_E.j} :t ·ercer lugar, el recuerdo es. una actividag -int~lectua,l 

.. e penetración del sentido de los sucesos. Sólo el recuer
~i:r6 es capaz de captar las. c9n'exiones significativas de 

. -~?.~~= sucesos del pasado mer_ced a \a _.c9mp~.~n~i1S.Ft c~da ,_ vez 
· ,as clara y completa de la trama' ae·· Tos · -,;ucesos, las 

- · üerz.a ·s:- que· los condicionaron , las posibilidades histót'icas 
tq:ue contenían. ' El r:ecuerdo es como el entendimiento de lo 

· ~h.is'tórico. , , 
·~r:'\· . . s. .,.' •. 
~~ .. . 
;;~ i'l '. cu.arto Lugar el recuerdo. es Ct'E!.ativo. Con el .maJeri.al 
·; .~do por la memoria es capaz de crear Ul'}a i _magep nueva 

kie "lo5 suceso.s. No p9r transfo.cmación·.cfe · su:s conten idos, 
.;{{¡ro··~ por la sublimación, transilguracJón • . ilumrri"aci.ón y 

'.f.~Iara \ paten ti.zación de toda . su realidad. Se p'üede decir· 
. tttue la.. h is toriogr <;1.fía bíhl ica en sus. mejores rea. l"izaciones 

:-.~s ' obi;-a de esta facultad del recue.rdo creativo y · transfi
,;}?:·:ªd?r ·del pasado. 

;;_~n·. quinto lugar es el conoc:imientq humano por · excelencia. 
:'. .. ~s· d-e,cir, el conocim~ento id~al que el hombre tterle de .sí 

· • 2nismo_ Por .. el re:uerqo del propio pasado en actividad de 
.:r,r~cuerdo es c:omo el hombr!! ttene un a idea t'ea:l d'e sí 

t ~ mísrrio. Nó sólo real, si.no también- ad'ecuadamente humana. 
· -;~J:ues. :1 ?~mbre, al no _s~it un espíritu p1:1ro · ~in'o ún ani
':.~t.roa~· h1-stor1_c~, el conoctm1en.~o .. conginere a es~ su consti

-,~~·· .. tut1vo histor1co, es el conoc1mtento poi:- re!=,U.erdo. 
,.":.'.,~ --- :a • 

~fEa., sex.to_ l~g_ar: el _co,f}ocimiento de re¿uerdo es un conoci-
,;;;,miento s1ntet1.co e integral . y esto por· diversos motivos .. -f 

. ,; E:ingo, por ~a untó~ a.rmónic.a entre lo sensitivo de ra me
. ·,,;:· morta Y. lo 1~tetect1vo .de la mi.~ma ;, entre io vi:verici.al de 

experi.enc1a y la transfiguraclón intelectivá· entr'e io 
. . . t, . 



·-:;\ip-fsógíco de los sucesos h.ist6ri.cos y la comprensión i.nte
)?)e'ct.iya de., sus razones. 

' ,. - ... 
. *1-}:rt'' séptimo lugar este tipo de conocimiento por recuerdo 
~>is:· él_. _un{c'.9 que posibilita al hor,:ibre una pi:-evisión alta
::t%ehfe prooable -del desarrollo últlmo y total d~ · su·· perso
',;·tííftidad . El pasado y el presente profundizados en acti.v-i.

. !,lt!it'd' ·'de recuerdo, fácilmente p royectan a l porvenic la irna
~:!ei{jirevifible .del pr~pio despliegue espiritual último . 
~· ' , ... . 

t . : \ ..... • 
u,, . 

· ?:r:, .·:1a· ,·,'M"emoria de 'la Pasión" ~ SaJ1 f'ablo de la Cruz 
·~.Ji.\'i.i...:. t: . . .· . 
,,.... :· . . : . . . . : 

,"'::'" :.Símbolo "y·realidad 
•.e;~i;. . . ' . . ' 

;~
1~ay en 1~ vida de ·Nu~;tro San.to Padre tres mo111entos de 

.'cstngular importancia e_n los . cuales se hace particularmen
-:ft~:. p'res~J1.te l'a priq_c_u.pación por la, . .memoria de la Pasión . 
...• rscin·. él retiro fllndac.ional .•.de . Castellazzo, el matrimonio 
J[~pirítuá1 y el testamento eipiri.tual. de· su última -enf-er
:[ffe~d:.~ct: . Son _ momentos c:ualtfiéa.dos. Podr-íam·os decir que se 
•;!tta~a del comienzo,. culmiha<;i-ón y fi.n de su vtda corno 
::i'.!ªslonista. Ahora bien, en caq.a un.o de ellos Pablo de 1a 

.. t:.C~µ~ )J Í.Ve __ en modo si.ng.uiar- la obs·esión· por la memoria de 
~·la .f.a~ión : En Castellazzo i;-e:iacta las primeras- Constitu

J ;~ió~j!s,. en las_ qué· lá. memoria: de la Pasi6n ccupa un lu
.·.: ·.~ii:r. .e~~nente, como hemos visto más al'ri.ba . E-rr el matri
.·~~- in,is"tico el santo· r~ci:be, com.o señal de · pertenencia (i~)<?~~t a : Cri,sto,. un., ,'precioso .é!-ni:llo donde . están grabad-os 

',-., r;1.5 ' 1!l_strument_os de la P i3.sión con ~ el encargo explícito de 
\ 7::·'a_~efordar ~iempre .. Ia acérbísima Pasión'' (7) . En el lecho 
· .· . muerte, . cui3.ndo dicta. su testamento espiritual, re-.. , ·cuerda ' ' { d · 
-~lá· ·C ' -.5 ~ . ~da, las primeras visiones fundacionale~ _de 
~r- de ~n~reg~c1on, y habla a los suyos del "santo habito 

.r,;n.u P~_ni_tencia_ r ,luto ~me.moI'ia de la Pasión· y Muerte de 
.. {·;;<,,~r~?tro ª"l!ib,.iltst~Q .. Jj'e.dent.or'' (8.) • 
. ~t·f . ' .., .. ... . .. . 

·. Solo · .. '·· ... · 
.-;:~:;dte i::º~:. tre~ epi.sodio$ d.e · la. vida de Nuestro· Santo Pa
• '·· Ía· ~ 5 igntficativamente marcados por la· ·idea- fija de 
,,::··· cía ceomorta de la Pasión, bastan·. pai::a definir ·su existen-
.. mo una 'd , 

V'l a para la memoria ·de la Pasion. 



.fc,plsódlco de los 11uce1os hlstórícos y la comprensión 
}éctiVA de. 1us razones. 

(nte-

,. 
tri · ,tpttmo lugar e1te tipo de conoc1mlento po~ d · ó ¡ , recuer o 
t'J . él ilnié que poslbl l ta a L ~ombre una prev\slón alta-

f~ente probable del desarrollo ultimo y total de su perso
¡.:n4tld.4d. El pasado y el pre!!ente profundlzados en act1vl
~"St.•d 'de recuerdo, fácilmente proyectan al porven(r la lma
. 'ñ prevt,tble del pt'oplo despllegue espiritual liltimo . 

~ •' 

• t.a. "Memoria de la Pas16n" e.o 5aD Pa.blo de la Cru7. 
' h \ •J .,. 
',','¡· .. ~fmbolo I ~ea.11.dad 

-~ 
:):ta,y en la vi.da de Nue5tro Santo Padre tres momentos de 

' istrtg.~1ar importancia en los cua les se hace part(cularmen
.1~e. 'preien.te la preqcupacl6n por la. memoria de la Pa.slón . 

. :so·n él retiro fundacional de Ca.stellazzo. el matrimonio 
.: '•rirtt,u.al y el testamento espiritual de su últtma enfec
iffl.•~ad. Son momentos cuallftcados. Podríamos decir que se 
'tf'a1a d.el comienzo , culminac;1'ón y fi.n de su vtda como 

~,,lont,ta. Ahora bt~n, en cada uno de ellos Pablo de la 
tf.~~!,IZ v-tv~ en modo singular - la obsesión por ta memoria de 
~ta .~aat6n. En CasJellazzo ~edacta. las primeras Con,tftu
•f.é!ó!i~s, en las que la memoria de la Pasi6n ocupa un lu
·,~1~~m~nente, corno h~mos visto más at'rlba . ErT el matrt
.• . m.ístico el santo recibe, COrt\O serial de pertene11c:'i.a 
, ~(a,i A Cri.sto, un ·precioso anlllo donde están grabados 

;,' !os I tnstrumentos de la Pasión con .el encargo explícito de 
,.} '·re_éotdar siempre la acerbísima Pasión'' ( 7) . En el lecho 
, .. . de muerte, cuJrido dicta su testamento esplrltual , re
~'·.cuetda, · sin duda, las primeras visiones fundacionales de 
~ -a: ·Congregación, y habla a los suyos del "santo hábito 
~~ pe)litencia y luto eR-memoria de la Pastón y Muerte de 
; , 'a ,~,tt:o am~abJl ísii~iq pe1k.n~r" (~) . 

. ~to ~sto~> t¡;es epi.sodio~ d.e la. vida. de -Nue~ro Sant? Pa
. ifr.~, tan significativamente marcados por la idea fiJa de 
': a . ~~moria de la P&si6n, bastan para de!tnir ·su existen-
:;_ eta como una vida para la memoria de la Pastón· 
. ' • 
' ~· 



fJQs tres momentos culminantes que acabamos de recor
j:~,( hay dos si:mbolos cuyo significado es rrie~ester desen
. ~ar con el fin de captar s.u profund<:'. ~~nt1do. . Son el 
}lt~~?, negro y el anillo nupctal de 1a union. tc~n~forman
:··~on los instrumentos de la Pasión. El s1mbol1smo del 
·.:}fo e~ algo muy conscientemente subrayad? por; Nuestro 
.'f.9f, ,Padre. En sus vivencias personales y en s1_.1s tex-
"."; e\_ hábito de la Pasión es muc ho rriá.s que ~l. uniforme 
'lar .. propio de su condición de eclesiástico, Para demos
·:a,~'í¿. basta recordar ~l hecho prJmordial d·~ · que las _ilu

;: e.iones fundacionales tuvieron como represen:fación 
':t\.c.~. la i magen de un · hábito negro' .~on ~na cruz blan
•,'\cbr.e el peche. Se ha ·subrayado, .i:on gr;án agudeza_ te
S~:ª. el carácter i. nt~i.ti.vo-soQ.re.~'7tµral .. de estas_ 'v'!~.ío
/ ... }r1-~electuales de la epoca fun.d_acion_al (9). E~ f:>t~)l 1n-
·c;:-~¡iya la asoci.atión que en el testa.mentó espiritual es

_,.i '.· ce entre la despedida de los suyos y el origen. Qe la 
::ng,.i:egación con las visiones de.· s ,u juventud •. 
_•./.r:::.i.--. ·.·~ . . . . 
~--'t:- ·l . ' -

.~9.<;l._e !i!Stá lo aut énticame~te va_lio2o _ y carga<:l,o _de men-
,. ;·é: . en es tas i.deas suyas? . No ' hay 9,uda d·e qt(e el santo 

~9.l~--SerÍdía lo_ relativ_o .. al vesti.d9: ¡>as~on;i~tá _ ' de.sdé las 
.... ~, sa:i ._ metuforas· ut1.l1za,,das P?t' el Apostol $an Pablo 

· ;·~~d.'? 1.t:iabla de la ·acció.Í! .~im,bó,lic~. d~i ' r_evestirse de 
~ji¿_q _)Ga~. 3,27; Ef. ~.24; !5,~l; Col. 3,:.I9't Rom. 13',ll) . 

.. "'~i_tfp.ta , s 111 . duda de to_~a , un.a a.i;itropol_og1.éi. . sobrenatural 
.n;,¿J?- . cual tiene un sent1.do profy,r¡_cj.o la . actividad volitiva 

:,-: :i'.rada; en la ápropiación d~ las disposi:'c'tories :i.ñi:eri.ores 
-:}~Cri sto. En una palabra, era el hombre nuevo que ha
""'a. que formar en el interior del pasionista mediante los 
. {t._Q{ a~imil a ti vos de la ·pasión_ d·e C-¡;:isto ,' simbolizada en 

, ,_'?[abito., , El re.ve?tirse de Cristo tenia . e~ la teología del 
e· '. _qipo .unas resonancias muy profundas, c1,1,an'c!.o ·ra 'misma 
$i;:ámación era considerada como uñ ·acto por el cual to-
::··., la Trinidad vestía . a. l,;1. Humaníd,ad de Cristo de la 

.<:"¿,1fi_dición divina del V~rbo. . · . . . . · 
. . ,r,.ti-; , • ' 
,.¡~':-!' : . ,. . . 
:tsqi.s" someras alusiones , -.i'- los .conce'ptos q_ue ·· inffuyen en 
; , ·º,;,mente de San PablotJ éle 1a Cruz al habta·r · del' hábito 
t; • .::,-.,1 ro, que el pasi.on.ista lleva día ' y noche, nos ayudan a 
i¡glilp!'.'ender el sentido que pa;ra ·, él tiene la · '1vfem_oria Pa
'. ' ion is". t'f.o es, aunque determtnados textos suyos pudie

hacerlo cree e, ta mee.a meditación· o contemplacion, ni 

(20) 
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~eoté eI acto volitivo empeñado en reproducir los 
-ó¡ lntertores de Jesús. Para San Pablo de la Cruz es 
·\n'ucho ·más ontológico en el orden sobrenatural. La 
tía 'de la Pastón es una acti.vi.dad que ti.ende a in-
ar . a1 ser del pasionista. Diríamos que su pensa-
. no es reductible hí a la memoria litúrgica nt a la 

'ria de mera actualización intencional. Es todo esto y 
·;,,-expresado en un lenguaj e intuitivo-imaginativo a 

f,'- E · ,del · símbolo del vestido. l verdadero contexto teol6-
_;'~a:t:a compt'ender la rea ti.dad de la " Memor-ia. P assi~ 
·.en .. San P'ablo de la C.uz es, ante todo, un mundo 
·stvp (más bien que abstt'aéto Y. conceptual), simbóli
:~e·· apc>ya eh· la idea bíblica del t'evestirse, de. Cris-

. .. } • . ,que no es si.no révestir'se· de sus penas y dolores 
:·:~s ;_,µe1::_ir: apropi_arsé toda· la realidad pasiológica 
edil'i. t.Q.r· • · : ' • ' · 

~;. ~ . ' . ' 
' ,. ., 

,· 
_ji¡undo símbolo es el anillo nupcial que recibe en el 
· onio místico. Es· de clara evidencia la realidad 
· licá dei anillo en la vida humana . Sirve para man
_: ¡:~.iYó C:1 ·.ecuérd·o del:: don esp:9nsal y los compromisos 
· ... 11.Lc;los .c~n. di.cho momento. Todos estos elementos apa
-: .,: ~['.~mente · expre-sa:dos en ·el .. acto del matrimon_Lo 
~ !l' ... 4~1 ·santo. El Verbo· se entrega· en una manera su-
. ~~~--t.amorosa al alma de· Pablo. Al mi.smo tiempo le 
]tar .. :·en el' ·detalie 'de ·tos i:nstrumentos y el simbolis
, ~.t.,iécté'rran, ~u- comprómts6 personal de recordar s.y 

. r,J,fsim,0:, P as·i.ón; 
..... · : - •' . . 
~ .. · ,: , .. · 
5;o~t,n~les modos paulicrucianos ·de la memoria. por el 
.~, . ~~·n~o . .. interior de l~s penas de Cristo y el perenne 

};,•. '\'?.;~e ._l,as· ·mi_sma,s en el ·anillo nupcial pertenecen. -a 
~s,;r,~~ <l.J.1~- po,driam~s llamar de "memo.la mística". 
.... . . . ' 

.,·::¡Íé~._}.a --é~~tt.,i.tualidad de Nuestt:o -Santo Padre otro mo
. ): l ~-\1:c.~r memót;ia de la P'asi6n que podríamos l lama-r 

\Sti~·o-,.•·1· tu' . . " . · · ':' : . ; • . r_~1ca , y· _es s~pecüliar manera de v1v1r en 
~:~~~ /-~1 i.:ecuerdo <te ' 1/ÍI:' ·Pasión·. ··No es única.mente ei 
t~ .~l,v~.r[al de la ceicebración .d.e, Ia misa..:como m~rno

~-;¿ ~e ,f.ª /' asi6n, SÍl')O_ otro muy -pet'sona:l que· con!l'lstf.a 
,, .. et'.'lttrs.e de _tocios los- · detalles: J.itú;rg·ie::os , · tares como 

5' paramentos sacerdotales / tós colores- de los ornámen-
.. • etc EI · · d ·; · annto, por ejemplo, significa las ven as con 

· ( 21) 
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que taparon los ojos de Jesús cuando los escarnios en ca
sa d e Caifás; el alba, la vestidura blanca de la casa de 
Herodes ; el cfngulo, las ataduras con que le atormentaron 
los judíos . .. El cáliz le· recuerda el de G·e~semaní; el co
p6n. el sepulcro, étc. (12). Por eso, en la espiritualidad 

, del santo, la misa es el momento más a-pi<opi.ado para ac
tualizar la Pasión mediante el recur-do de las diver~as 
escenas .de la Pasión y revistiéndose luego de los padeci
mientos de Cristo al tiempo de subi.r al altar para cele
brar la misa ( 13). Otra forma de participar 1in:J.a Pasión 
de Cristo por vía de memoria y en el contexto de la cele
bración de la misa fue la vivencia de la: mttet"te hiística 
por la i.de ntificac ió n con el mori·C" sacramé·ntal de Cristo 
en los misterios litúrgicos ( 1-4·); Esta tlitima ine_mór~a mís-

1, tico-litúr-gica pone de relieve .·hasta que p.unto .. ·_San: Pablo 
, ,de la C ruz (ue ca paz de re.p,ensar' en forma ·o·riginaI., des

. de sus p·r-opias preferenc.~as ·respíritua:les, reaiid'ades tan 
1· objetivamente estructurad-as: .cómo J::a menioiia- ecrcans·ti.ca . 

.,. 

' ·.· b. La memoria por l e- medfta.ci6n. de la· Pasión 
~ 

: .Si d~jando los símbolos nos adentramos en el a:nálisís de 
.. 1t term inolog{a abstracta en qu.e éxpresa et santo' su idea 

-- de la memoria, fácilmente.: se · descubren las conexiones de 
~ l¡j_ memoria con la· _meditación.. No -es que· se ídentifi4uen 
·· .... ¡nedi tación y memoria, sino que e-n .el modo ·conci:-eto como 

' San Pablo de la Cruz et1tiende la meditación, su idea se 
.acerca m·ucho al de la memoria.. ta· rtted'i.tación · Corno técni
ca de. memoria en la vida y enseñanza del santo varía 

• se,gún el grado de vida espiritual en q .ue se encuentra la 
'·'· ,-p~s.ona. ~ue la p.ractica. La meditáción p.at.ittcfüciana 
,; .. ·'siempre comi.enz'.1 ~º~ un acto de recue·r-do -. de la r'asl6n en 
.... sus elementos h1stor-1cos...- ·Ea ·este· momento· ·es urra Verdade-.. . 
.. ra memori-a por el retorno. mentar a ros . acontecimféntos 
_''. del pasado. Termj.nad~ esta fase, se pasa pron fo a tos 
, ,. Otfec~os o, a las cons1~eraciorres de inmediata·=· utilidad 
'."~ práct_ica cor;io son _7i-a:s' ~.rtu-des de 1-as. cuales a:a perfecto 
i ejemplo Jesus en su Pas1on._ E:n los más cont'empl'att.vos y 
. . avanzados, del momento prim.ero de meditación conio re

: - cuerdo de la. Pasión, se pasa pronto a· la Ci:lnsidetación 
.de los misterios de amor y ' de: dolor; que se .. nivelan· en ta 

(22} 



_,.;l"asion:, ··y lá . ~~moria es ún~camente un punto de partida 
, éá.ra ) a _eleva,c1on contemplan~a. P'~r est~ motivo, la me
ditac1on personal de la_ Pas1on cont1ene 1mportantes moti
.;9s 4e· m_e!Jlo~i~, per_o no se i.d_enti.ftca con ella, ni siquie
ra:· eñ- ta act1v1dad mental aplicada a la Pasión. 
' ·:· .. . . . ' . 
~~··., -

La memoria de la Pasión en el apostolado del Santo_ . . . . . 
:;;r,_h·es{ro _Sant:9 Padre 'tenía una convi.cción fort(sima de que 
/~ós· los males del cristianismo provenían del olvido de 
.~¡· P-a!ri6n·. ·, E°sto ' se ' debra, en primer lugar, a un-a vida 
,)~rih:iental ·d~ mínima co~¿ien üzación y un maximo de rí

,, _µáli,-smó_ \:_a:~'i mág~co-s·upersticioso. La · Eucaristía d'e su 
fi~n;tpo "dist_aba ,mucho d_e· ·ser una: memoria concientizada de 
lá:'P.isióri. ·san Pablo. de "ia=cru.z· Iue ·:a · 1a: raíz de los ma
i~i -é'~istianos 'de s~ tiem.po. que er:an la ignorancia celi

~ios.a · y la. postr·ación de la vida litúrgica católica a u-
1/ftó's. 'niveies atarmante's i:ie' . olvido- de lo·' esencia l del man

to d.'e : Cristo én·· la ú1i:fma Cena. ¡,Qué plan de reforma 
entó? No era fácil en tiempos del santo empcender una 

,, or~a en el campo de la liturgia . Tampoco hubiera .sidD 
~ov~hoso. ¿Qué hubiera conseguido, por ej€mplo, ponien-

xló- ~!!- mis~ e1:1 t engua xul~a~,. si los espíritus estaban 
~~·::.pr'eocupa'd'os de-i retornó co·ñciencial ·y anamnésico a los 
~úc~_sps .de la vida de Cristo y d e la historia salvífica? 
· ~O· ímporta'nte · era despertar en el pueblo cristiano la. 

~~
0,rtc~~ríc._ía·. d_e la nec_esidad de uná· ap_l~cación conci.encial 

f.~ 14~_ ~p.ster1os esenciales de , la salva c1on. 
~ / . . 
~~::g~6s , conteinporánéos suyos· : (San L~onardo- de Puerto 
[."lai:ry1~{~- entre otros · muchos) ·trataron de despertar la me
J;mor~a_ de los misterios de Cristo· mediante prácticas alta
~;(en_~~ _concienti:adoras, éomo era el Vía-Crucis y otras 
¡z1~as d1; devoc1:6_n _popular -y para litúrgica. San ~ablo de_ 
Jt _C,ruz no se lanzo po~se camino. · No introduJo en, su 
f -~~ngre,g~tt6n. la ¡n;áctica ' 'ctel Vía-Crucis,, Optó· por otro ¡;, iaedto. .Para restituir ~1 Cristianismo toda su dimensión de 
(.::-~~mon": histórica y cultual. · Fue la meditaci.6n de la Pa
a::,111 n . a ni.ve! popular y 'dé másas . . Este es el au.téntico 
~-~ontextó del vasto plan de reforma ca:t6licá- 'intentado por 

uestto Santo P'adre. Pocos re-formadores en la historia 

(23) 



han intentado un programa tan r a dical de retorno a.L 
cristi.~nismo puro. San Pablo de La Cruz ve l¡;i. raíz de to
do mal del Catolicismo. en la p~r:-dida de la memoria de la 
Pasión. ta Pasión era el conten ido céntral del mensa.je 
cristiano y el objeto central de la anám~esis .eucarística. 
El olvido de la Pasi.6n significaba la perdida de la <ll
mensión anamnésica del Cristianismo. 

Otros reformadores h an buscado 1a raí z d e l.os males en 
la ignorancia y se han consagrado a la . ednca.ci6n crls
.tiana de los niños y de la juventud . Así se han fundado 

: en el Catolicismo tantas Cong:regaciones de enseñ~nza~ O
tros han visto el mal de la . Iglesia en la deficiente for

. mación del clero, y han querido llegar a la t"afz fot"man
. do seminarios . . Otros fundador es h ~n intenta do la t"eforma 
y. Í.a renovación de la Iglesia : 9-esde muy diver s.as preocu
paciones , todas ellas. es tupenda,s y dignas de todo elogio. 
Nue:stt"o Santo Padt"e retot"nÓ en .. s u p rog rama de reforma a 
la última y explícita volu.ntad · y testa.men to de Jesús:: · t"e-

.. cordarle, hacer memoria d e El y .de s u Muerte.. · Par a esto 
. f_u-n<ló la Congregación . 

\ 
fV . LAS TRES DIMENSIONES DE . LA MEMORIA PASIONISTA 

. . 
¡ : · - • • • 

o·e todas Las ."memo l'ia s •\. mel'\c ionad,as en. las Consti tucio
n,~s' la principal y má.s . i rnpot",tante en el o rden de los 
c9ntenidos objetivos y l0s . m.od:os ·d~ . -realiz&c ión e s l a me
_J'n,oria litúrgica . La erimer _a y má:s · p~I:"t'ecta . forma de me
n¡or ia de la t:> as ió n es l a ·que se rea,Jiza en l&, litur gia en 
general y, d e modo particular , en la Eucaristía cum
pliendo el manda to ~e 1esús: "Hace·d est~· en m'emoria 
~ í a": Toda~ . ! a s .otras formas tienden a .l a real\z.a c.i.ón 
perfecta 4e es ta memo.ria culminante . . Toda la concJenti:za

~ción. de._ la f'as ión . y Muerte d: Cri~to . en. la pre:dí~a,q:ión , 
. med_1..tac:1on _l.)er~qpaJ:-;-tas para l 1tu.rg:1as. devocion.a l es,. tien-
den . a re~l1,ar .e ~ 1:a form~ ' más- perfecta y concientiz·ada 

. 1~ _me ':'~r1a e_ucartstllc~ q ~e ·t"~raquce verdadera, re-al y 
sustanc1a l m.enJ e el d;amf , d·!!l Calv~rio .. . -lJn. gran .· acie-rto 
d e las nuevas Cons.-t1tuc,1on.es es el hab· 1 . 1 ·d como · 1 · d . . er a . tnc. u 1 o 
forma pecu. iar e promov~r la memoria de la Pas ión.· 
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'? ta segunda forma es la. que podemos 1lamar memo~~ª ke
' •\ i:igmá_t*ca. 1'.iene_ u.na d oble f~ceta ~n la c?,ngregac~o_n. L~ 

l:p~fl'.l~ra . c;onsis'te . en .e.l. · anu~c1<?. d~ 1~ P as1on de . Cristo, a 
?,1ós ·paganos; · cuando se p1:esenta l a imagen de Cristo Ccu

. ~cfficado a quienes tod,avía no le conocen (Gal. 3 , l; lCor . 

l
~·~_\z.)·; ,. -13·~ ot:t·¡1 . tiene· l'üg irt"'.én 'la p'retl i.caci6n de la< Pasión 
(a/"'los·' ft~i,ei qu~( '/a . C:<?nóé:'en : le_~. mister:ios de la Redención . 
::~i;p·;edi4aiió,1:_ ,ª los . i!:1fi-~les. :es_·. m~m~ria en el:.· sentido de ·1~j~~e ·. ~ecú~~da ,· .• a~tuahzp: . Y. p rese:1<?1a:hz~ por v1a '!:e;<pala-
j)ra el á.cóntec1m1ento del Calvario.· Cu a ndo se. -.. narra o se 

¡/~~~~si~ la'· -~a.sió~ ' ,de · .. crí~t.<:¡· ,~l } ;c-on:eci mi.ento re:xi:ste .. en 
i1a .p.r.ep.icac10.n .de :una -manera ·mtstertosa a-n,te · (l\l'te:ne:s tg
.• i~orari-:, ·poi "c:onfp letó 'la· _Pa:sróh: ·:d~: Cristo':· . En la predicaci ón 

j ,ded.a Pasión a los fie ies , ·· 1a.- metnóna dé. la Pasión se.- ve
~rifica en una · doble dimensi:6n . ·. En .cuanto a l evento mís
i f itio·¡ . el ánuncto kerigmático. a lo~ .cristianos actualiza la 
~ij!6.r:i:.; haciendo . que reex_istá ' bajo la forma de lo que se 
~~ñ'a ·llamado "el evento de la palabra" . . En cuanto a los 
~if.i:.tst!a,ncs .. :-1!1 ls~?S que _Y a ::ono~:,n 19s s uces?s reden.tot:es 
t-1~ la P·as1on, : la .. pr~d1cac10n--: . su:scit~· ·esos recuerdos, los 
,~;\viva_; lo~; .hace . <3peran~es·", y · .···si\l~fÍéos. 'Esta defici.ente 
(t_,f<:; ti_v,~:i1n .de .. :~os,. o} 'I_H:J:?-~o's'_..m~·ste~~s,_ q_e l a ,. Pasión- era lo 
~~!itu.e- m~s preocupaba ai ·ce.lo _ap.osto·l1co· d'e· San Pablo de l.a 
~;(Cr.üz: . · . . . . . ' : : · 
~ ,t.:, .. ..: J· . - 7 . . 
~·· l ~.1~·1~ (t,; •. 1, • • ;; '. / ~ ' : • • • , • 

~íf ¡;ár _tercera forrna ·. de Memoria Passionis es 1a · que s~ -..r-eri-
~;'fl~~ ~?.i: _yfa ~E( 'rec:_Üerdo pe.r.s·~rral. . ' _El anun~io de . la .Pa
f. ~\ºP ~ge s~ - .recibe en Keri-gma, '.-~ad-ura en , el recuerdo. 
~J·,i'l:.~ pr~dica~i1if :de la P as~ón: ·. éscúc_hada · p 9r- el fiel c.ris
~~:l!.ª:no. __ se . persc,naliza y. 4c~i:j.á' s·al'víficamen te- . .!en ·el t'ecuerrP!ºi , _r;~, pt'edic~c1,ón .. ac·t~v'.&,. .. d'e1 '.,'~.P?stol pasionista $e nutre 
~ -· .. ~ ·~~t:1-er.do .Y. de _la ~ed.1 ~ac~on ,: : y de ellos toma el im-
1\~ 

1

15~ v1t~! .pqra anunc~ar. ya Pasion· 'i' te'stimoniarla .. 

~.i.a..s .div~i;sos . m~d- o. s de: h .,· ;_.. . ,' ·,.-. ,,. . d.. l ' p .. ' .: ' 
· · ' b. . . ·. ·· · · · _acet:' memor1a e ·a: as1on que a-

"~·ca amos d · .. . · · · 1 ·• • · · • · ; f~ .,e.f' .. · d ... e . m_e.~ctonar sunonen en su origen una · actuación 
><' 1caz el: · o· ' ¡: ... • · ( 'pasado. . . e -1:,'10º Esei,t,~Ju ~º .IT!º princ ~J?.io Úumin-ador del 
:-•:-·,tris~ .hY. ; s~imula,Jl1f' de . su prolongac1on en. el presente· . 
. ,, .• , •0 . ab.1a promet d ' . . 1 . 1· . 
i ·· .. !i~á: toq_o lo . •,' .. 1. .. 0 ~n . ~ : "-' ttma Cena; . . "El O!;, recor-
~~(, ·.ri'a., p~eumáticque Yº .. º~ he d\c.ho'.' {Jn. 14.26.). E.seta memo
t::~·:.PJ~~ (Jn. ·16 ~ 3~iene la , fin~}iq_~d . ~e .. lleyar . a la . v_erdad 
~;:1'-~s -~ds.crit~ . : ·. , Es la· ._func10':1 sobren:atural ,de-. lo que· 
'-t¡+,, ~n el orden natural · al recuet.do . . en caa:n-to ¡ ' ;•· . '' .. ~. 
f: 
¡ • . . . . , 

· ... · . 
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· penetración y profu nd iza ción de l<:>.~ .~ucesos 
apllcación del entendimiento a la 

del: pasado 
.h 1sto¡:-ia .. · ¡¡t.~diante la 

. ( .. ; . ' 

i ~;:a quí analizada s· y expuestas · todas las manet"as de vi,.. 
·'/;¡,!.' l a Memor ia Passio ni s en, .s~n Pablo de la C~uz, 'J el 
t cléar que para todo p a sio11i sta ofrecen l a·s Cot:1st1tuc.tones. 
i¡\Jr.>7cerra r es te aná 1 isis es menester adverti r a lg,o_ -.~m.por
:r.ií'n te. La ~[emo ria de l a P ~sión ro . es toda -la e~n;1tua ll
.'. áif pasionista . La memo ria no . es más _que el · com-ponente 
·' rimero de la tr inidad pasionista: Uemo_ria_ ~~ssi-onis, Pa-

,. ~ib- Chris t i: i.n cordt bus nosttis, M?i;s . rnystic,a , , · 
.,~ · . . 

11::::~_ ... ' ,'' M,z::. •• ;_ •. 0 

f\r.• ..• 
' · ~111\-µ~ . ,. 
~ r'r • > ~-

··. ' 
".'. NCLUSION 

"l(:.~ 
-~·" 
:·:~ capilla q ue g uarda los resto·s de N._uestro San.to Pa~re 

~ :., los SS . J uan y Pablo posee dos obJetos que 1mpres10-
. ;~n grandemente a l que peneíl:ra en ella con devoci6n: el' 
· '."·gr~do c u et-po del F•.1ndador. y el m.ara•rilloso cuadro , de 

-~~CQc.chettt . El artísti<;i:> li.enzo rés1.1me toda la mística 
: ~o~ti~a de San. Pablo ~e la Cruz . d_e_sde ~n , epi.sqd_io 

· .:stico,, de -gran simbolismo; ~ Si ~e} at~nto qbsecvad9r se 
··'2ri.e a' reconstruir en todas 1

SLts . _eta:pas _el ,pr(?ceso místtc;:p_ 
ifj.?l ~ulmin a cí6 n adrnira'_ e~ la :<?br~· dt( arte, de~c:ubre co-

'S . bten llamativas. Tcdo· comenzo en el reclinatori.o que 
!'... • 

~ ::ciisti ngue claramente en la parte inferior izquierda del 
__ ._'· dro. · Alla se recogió Pablo para ent'rar en el misterio 
<-~ 1a. Pasió-r.. El centro de il.a pintura. muestr:a la gran 
, , .. qye era el objeto de la medi.tacióri. En, torp.o a e_ll<l,-

.,..:eve esp'Íritus angelí.cos ' muestran al santo los i:nstru
l i¡tos de la Pasión. Aquel'lós ·arigetes . repr'esentan, sin 
~e:a , la actividad de la mem.oria que va record,ando ~a~a, 

. = t, de los tormentos de Jesús ,f?"n'. su Pasión:· · En un mo
~--nto dado la '!lemori.a se.--háce a ·mor y ' contemp laci.ón. El 
~ f ~so ascens1onal prpsigui.ó y llegó a Ia culminació,i:i, 
,:~ el art1sta ha plasmado· en ~l li.en~9·: t:a cruz .. '7m1>~ª 

.~~diar c-el~s!i_ales lucé~. ~ Et,.:.fuerp<;> d.?li_ente de_l Crocf
~~do se 1:ransf1gura. ~l Gólgota se tonvterte en Tat>or, 

· _' .Jesús mues1:ra su gloria al santo, sumtdo en la dolores.a 
•.. ,,,~ertiplaci.ón de la P a.sióri. El Cristo · R~sucttado aescla va 
,.i,;,;: manos· Del dolor del viernes santo no ·quedan síno 
~ .. ... 



., •• 
';\s- cicatrices de las manos y de los pies, todavía fijos 

Ífu.' el madero·. Luego, . la derec ha desclavada del Cr.isto 
'íúnfante atrae · al ptadoso meditador de la Pasióñ y le e

.~~ a ·1a áltura del costado·. Se adivina el abrazo divi

. : f · Lo que comenzó con la m.emori.a de la Cruz y los tot'
·l'ntos ,1:ie J~sús ha tocado las ' cimas de la uníón transfor
'· i:hte· . 
.J' • • • 

;,n; ·,}' • • -

J t f compo'ner estos ~nclllos. comentarios a la memÓria de 
·.,·~·,P.a.sión, la: persuasión que me embarga es que el cua 
.9· de ,Cocchétti representa la dinámica espiritual que 
·e.de lleVar al pasionista desde la memoria eré Ia Pasión 

.,\,.ta la, unión transfocma.nte ·con Cristo Cruci.ficado 

. . . . 

.. 
. •' • ,1 • 

. . 
* * * * * 

El ,tema bíblico de l a participación en la Pasión 
. de Cristo aparece et:) los siguientes textos: l Pe. 
i 4,13; "Comunicantes Christi passionibus .. . "; Rom. 
· 
1 8'; 17 ~ "Si tamen compa ti.mur .. . " ;· Fil. 3, 1 O: "Confi-

gura tus. mortt efus . .. " " 

L~. 1 V, 220-221. 

Rete . Edición Giorgini, 12,l,19; 30 , 1 ,10-14; 36,1, -
19-22; 56,1,48-52¡ 58,I , 17-20; 58,1,62-63 . 

. (~ ·-
Rete. 12,11,34-40; 30,Il,10-13 ; 36,ll,26-36; 56, ll ,-

48- 52; 58, TI ,56-6,.!.::.óJ; 132, I I ,53-55 . 
•: . . ; . 

i 
> 

I 

G. Gerhartz ,S .j~ : "Insuper promitto". Díe felerli~e 
Sondergelübde Kathol ische r Orden. Ana lecta Grego
riana, vor. 153, Roma, 1966, pág. 202. 

La revalorizactón de la memoria y un replantea
miento del cua rto voto c,entrado en la -devoción, se 
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inició en el bicentenario de la muerte de Nuestro 
Santo Padre. Cfr.: ARTOLA, A.M.: "La memoria de 
la Pasión y el ·voto especial de los Pasiontstas", 
en Teología Espi~~tual , , 19 (1975) pp . 559-580. El 
14 de_ _sep_tiembre de_ 1976 el tenia fue presentado 
por' pi·imera ·vez a'l Capftulo General. Cfr. ARTOLA, 
A ,M .: '.'La, m~moria c;l~ la P.a~íór:i" ,· en '.-'. Re~iro. Espi
t"itu·al para el Capítulo Gel\eral", Roma, l:976t: pp . 
1.7-27. Se -v:olvió sobre el ter:na en el "I,. ~so de 

• ,. J . 

Espiritualida,d" ·de .la' Pas{ón", Roma, 13-ae jú~'io de 
1~78; Cfr.= .. _AR~OLA.,., ~--~f: :, _"La.- P,~e.s~~-~~?' - d~ ·;~. ,P.a
s1~n d~ Jesus en ,la .estructura: y_ _ e·~ -apostofad'o · _de_ 
l~ C~ng·¡:-~g_a,ción Pas\<:i_hí~t~·~,.1· }(Óf.1~~-~- 191~;·, :t,.P- 1'.3-
31. Pas.teriot"mente han 'ºtra.tadb·· . Só.Óre 'el·'' mismo .:te
ma¡ _:_ ~ IOR,.GÍ~I ·, F .. : .'.'J'-~.o.~uove'i;e 18: gratk m:emc5i:íá e · 
il c:u1 ro ~ella Passíotré ' d,i .Gésu'', · Roma:, 1,980; '· B'Rb
VETTO ,C:. :·· "La ryiemór_i.a_, rd~ "·_la . P,rs_t6n" dé "ºJtfsós" ~n 
la Histccta de la Espi'rit1:1al'idad ' Ct:'istien-a1 ', .en "E1 
seguimiento de C1;islo Crucificado", México, 50-56. 

' 

ZOFFCL(, .E.:: Sa.n ' ·Paaló· ... éiei'fa Croce·, . 11,pp.1386-
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Alegoría de la 11 
.. ,sioltlgia 

La carta programática sohrt.' la Pasiolol,(i,1 lll'v.1 ,·n ·,u 11 ,,1111·,["' 111 1111.1 d11·,t1 ·" 1,11: 
alegórica del .. ~rtista italiano G. L Conl1 in~p1rad.1 ,•11 ,·1 s.1, 11(1< 111 ,,u, .111•.11, ,, 1 .1.1/.·1:"11, 
lleva una orla escrita en letras latinas. En L1 p,11 h· 1111t·11 or l'o, ·,11 1 rrr .11 11, ,1, ·1 ''" ·· I· 11 11 
mitad superior: "Si exaltatus fuero a terru, ,,,,,11,a tru ha 111 ad 111 e 1 f "11 ,,, · · I .. , 1111 t. 1 r! 1111, · 1 1", 
izquierda recoge en tres palabras las discipltn,1s q11t• 111tt·;:1.il1.111 l.1 1',1·.11¡f.,1'.1.t 
Exe9esis, ,-fysticu H1slor111 de la Iglesia . Ot!·;1s tn·s p,1labr.i•; 11H·nu11n.1n f.1•, lt",l.111r1", 
disciplinas: Theologiu. t:loquent,a. Artes. Esta~ ~t· dividl'n l'fl lt(", 11111·,1, .1. p,111111 .,. 
escultura, formando un septenario co,npleto. Cada palahr.1 t1t>11,· ·;u • 01 l'l",pond11·111,· 

imagen angélica. La exégesis está acon1p,111.ada de un ;íngel qul' so~t1t·nt· 11111 l.1 1/q111,·1 il.1 
la Biblia. La mística estaha desdoblada en 1111 :ingel que ,1g1L1 un 111tt·n· .. 11111, 1111 f.1 
izquierda y lleva el libro De Oratione en la derecha. La historia t•stah,1 rl'pn·s, ·111 1d.1 pu1 1111 

ángel en el act o de escribir Gesra Dei per +. Llevan ta1nb1t~n su ron t",pond11·nt,· 1:~111 .1 

angélica las palabras de la derecha. L;1 prirnera t's la 'fiolu,qia Un :111gt·I , "" J.1 :n·nt,• 
ceñida con una diadema da a entender que la 1T·111a en la Pas1ologi;1 es l;1 tt·1il(lg1.1, '"11 l.1 
Summa Theologicu en la n1ano. El segundo ;111gel rr1ue~tra l.i s.igrad.i elt1,ut•11,1.1 LOll l.i 
Híblioteca predicable de los Pad res. Un tercer ,ingrl ,1surnt• l;i represe11tac11n1 de l.i•, tres 
artes indicadas. El séptirn o símbolo alegórico es un 1tono 1narianc qut> ,n, l11v,· ,1 l.1 
Corredención en la Pas1ología. Son así siete los pers11na1ts dt.• Li all'gu11c1. set·, .ini'.t'i,·, v c·I 
sacerdote celebrante. Siete llevan al altar. La intí•nor lleva L1 not.1 d1st1nt1v.1 de l.1 ,tit·guri.1. 
Es el signo que señala a la Congregación pasionista con10 la ;111 to 1.1 \i ti,·, t; n,1t. 1 r 1.1 de t',t.1 
Teologia particular d~ la fanli lia espiritual de San l'ahlo dt· l.1 Cru~ 
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